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DEL AUTOR DE ESTA ODRA. 



Don Alonso m: Ekcilla y Zí.mca naeiú en Jlailriil 
á 7 de ngMlo áf 1 533 ; pero traía sii origen de Beraien, 

cabeza <IpI Sofiorío do Vi?raya,ili' doiulc rra inliiral 
Fortun (larcia de Krcilta su jiaiiro, cminentp jiiris- 
ronsulto que murió en VullauoÜd ú 2Í> de s(?tieml)r*'. 
de 1334 á los 40 de su edad. Fué también de Ber- 
men Martín Ruis de Ercltta , SeBor de k Torre de 
Er( , ahiu'lo de nuostro don Alonso. Su madre fiip 
(Iníia Leonor de Zúñitja , St'fiora dc'Bovadilla , cuya 
villa, muerto Forlun (iarcia, fue incorporada en la 
Corona , y eiia nombrada guarda-damas de ia empe- 
ntriz dona bsliel. Procrearon estos noMes easadoit 
Iras hijos : don Franchrn de Zúfi{f¡(i , i]n{\ imirió 
mozo eu Madrid á W de julio de : don Juan de 
ZúRiga, abad de Horniedes, limosnero mayor de la 
reina doña Ana do Ausiría, y maestro deroriocipe 
don Femando,eI eoat murió en AlouirazáSS dé agosto 
de 1380; y nuestro Do?» Aí-onso, aue desde sus tier- 
nos añüssé crió en palacio en caliduu de paiedcijprinri- 

1)e dun Felipe, hijo del emperador Carlos V, y i lasom- 
tra do su madre doña Leonor. Era de íngeoio vivo, 
naturalmente culto , de atinado juicio y de espíritu 
belicoso : prendas que nH-Joró con el estudio de las 
buenas letras , y perfeccionó cim las varias peregri- 
naciones que hizo por Europa y Ainérici; porque 
siguió á Felipe II en cuantos jornadas liízo por mar y 
tierra , corriendo una y otra vez to<las las provincias 
rontieiK' I'sjiaña, ll;ili.i, Fr.iiiria , Iuf.'lalctT.i, 
!■ laudes, Alemania , Muravia, Silesia, Austria, l n- 
gríii, Slirin y Carintia. Vcoraosfempre fue inclinado 
y amigo de inquirir y saber, según confiesa <M mis- 
mo (!), adquirió gran caudal de noticias y do pru- 
dencia, viemlo, cninn otro Clises, tanta OÍTenídad 
de naciones y de humanas costumbres. 

El año de l'Ml acompaiíd al príncipe don Pelipp, 
que , llamado de su padre el eriiperailnr . ¡lasó ;í Bru- 
selas y tomó posesión del ducado de Hrabaiile. I.lefíó 
á aquella capital tle Flandes, atravesando la Italia, 
b Alemania, y el ducado de Luxemburgo, y el aiio 
de ISBI se reititnyó & España , desandando el mfsmo 
raniino. Klotjronista Juati fOsteban Calvete, qtw n fifre. 
este viaje, llama á nut'stro Lbcii.la don Alonso de 
Zúñiga, usando del segundo apellido. 

Siguió también Don Alonso al mismo principe 
cuando el «lio de 1 9S4 pasó i Ingla térra á ¿asarse con 
dona María . boiodera de aquel reino. En esta sazón 
llegó á Londres la noticia dul levantamiento del Es- 
tado d« Anaco. Y hallándose en aquella ctfrie Geró- 

(f)CaaloXXXVI. 



nimo de Aldcrete, que h&Uh venido del Perú, le 
nomfclóel rey capitán y adelantado de aquella Han, 
cnn rorgo de pnrificarla. Partió, pues, de Lóndieo 
Aldcrete llcvanilo en su compañía á I)on Alonso do 
edad de 21 años, siendo esta la ¡iriuifTa vez que ciñó 
espada , como ¿1 dice (2). Pero muriendo el adelan- 
tado en Tahoga cerca de Panamá, continuó BaenAA 
su viaje á Linia , capital del Perú. Frri virey de aquel 
reino (Ion Amln s Hurtado de Mendoza , marqués de 
(láñele, y ron notina ijc la muerte del adelantado, 
y en virtiid de sus facultades , nombró á ru hijo don 
&arcla por capitán general de Ghiló , á donde le emr ió 
ron una lucida escuadra para sujetar á los inobedien- 
tes araucanos. Pasó , pues , Don Alonso á Cliile , in- 
corporado en esta escuadra , comO il alegan (3),, f 
lo confirma el coronista Herrera* 

Entonces díó principio Do!t Aloinm á hi rdUdis y 
sangrientas guerras del Arauco, obrando en el dis- 
curso de ellas íma proezas con ia espada de las que cs- 
críbió con la nluma , comodiee el Uomeiaio Oña (4); 
pues, como del otro Troyano cantó Virgilio , fue nues- 
tro Don Atoriso gran parte de ellas , siendo Chile el ten- 
tro en dondr lii/o alanicde las primiriasdcsu valor y 
de su ingenia. Hallóse en siete batallas campales , tole- 
mido con hcróico esfuerzo todas sus calawMRdü J 
riesgos de la vida : y no contento con estas empresas, 
acompañó ñ su general don García Hurtado de Men- 
doza á la conquista de la úKima tierra que por el 
estrecho de .Magnllane.s estaba descubierta basta el 
valle de Chile ; aunque él pasti adelante , y segoModo 
otros diez soldados , venciendo difícultades insupera- 
bles y atravesando dos voces en piraguas el peligro- 
sísimo desai.'uadrTo del Areliípielngo de Anondbox, 
entró la tierra adentro, y para testimonio de la in- 
trepidez de su corazón, en la corteza del árbol mis 
robusto que vió aOf grabó con na eachilio la aigoieato 
octava (.■») : 

Aquí llegó, donde otro no ha llegado, 
doo Alonso de Erdila , que el primero 
en un peqaeüo barco deslastrado, 
con solos diez, pasó el desaguadero; 
rl año de cincoenla y ocho entrado 
sobre mil y qoinlenios, por febrero, 
á la* dos de la tarde «I postrer día, 
voMendo « la dejada rompefila. 



(2) Canto XUI. 

VS) Ea el nism enrié. 

(4) Araueo domeda, «ailo VI. 

(») Canto XXXVi. 
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Volvió en efecto después de varias forltiiias y pelí- 
PT08 á la ciuiiad de la Imperial , en donde esiuvo á 
riesgo de perder entre los suyos la vida, que supo 
iiherlar en tantas ocasiones del poder de sus ene- 
migos. Porque concurriendo á la sazón en la ciudad, 
dice el mismo Eucu.la (l),pran número de gidlardos 
jrtvenes, concertaron una justa y desalio, m donde 
mostrase cada cual su valor y destreza. El doctor 
Cristóhal Suarez de Fif.'Ueroa , dice (2) : que estas 
liestas las maiuló celebrar don García p;ir;i snlemiii- 
zar la noticia que se recibió en Chile de la coronación 
del rey Felipe II, en virtud de la renuncia que en 
Bruselas hizo en él el emperado'" fiarlos V , su padre. 
«vHubo (añade Fipiienm) entre otrfts rcfjocijos Fsla- 
wfermo , áqne salieron niuclios arnia<lt>s. Sobre quién 
»habia lierulo en mejor lugar, hubo diferencia entre 
ndon Juan de Pineda y «fon Alonso df Ercilla, pa- 
»sandn tan adelante qui' piisierun mano :i las espadas. 
«Desenvaináronse en un instante iiilinitas de j-js de 
>»á pié , que sin saber la parte que tiabian de sof^uir, 
))se confundían unos con otros, creciendo el alboroto 
»con estremo. Esparcióse voz que tiabia sido desliedla 
«para causar motin, y que ya los lin^fidos émulos le 
»tenian meditado , por haber precedido alf;nnas oca- 
)>siones aunque ligeras. Prenuiéronse por orden del 
«general , que para infundir temor entre los demás, 
»los condenó á decollar, sabiendo ser cualquier seve- 
nridad elieicisima para asegurar la miiieia. So.segóse 
))el tumulto, y hecha infúrmaci(»n, y hallado (jiic 
nhnbia sido caso improviso de los dos, se n'vocu la 
«sentencia , elO) 

Hace mención de es le suceso el mismo Erciila. 
y dice espresanienlc que fue sacado á la plaza á 
(legollar (:t) : 

Turl>ó la fípstn un caso no pensado, 
y la celeridad del juez tue tanta, 
que estuve en el tapete, yn oiilrettaJo 
al agudo cncliilio la garganta : 
el enorme deltlo exoKcrndo, 
la voz y fatna |iública lo rarta , 
que fué solo poner mano h la espada , 
nunca sin Kran razón desenvainada. 

y lo confirma en otro lugar hablando del mismo 
caso (4) : 

Ni digo como al dn por accidente 
del mozo capitán oreirrado 
fui sacado n la plaza ínJuMamenle 
áser públicamente dcuollado; ele. 

de modo que , según esta relación , rcvoi-ó don Gar- 
cía la sentencia estando para ejecutarse. Siguióse 
después tener gran tiempo preso á l)o.> Alonso, pa- 
ra enmendar con ««sle el primer yerro, como él ase- 
gura (:>), sucediendo álu prisiim un trabajo.soilestier- 
ro; juas no por eso falló eii ninguna acción ni asaltos 
de plazas que después se ofrecieran. Pero estimulado 
del agravio que sufrió en la Imperial . salió de Chile y 
llegó prósperamente al Callao de Lima , en donde 
estuvo hasta que llegaron las noticias de las cruelda- 
des que ejercía en Venezuela Lope ile Aguirre ; y de- 
terminándose de ir contra él, llegó :i Panamá. en don- 
de supo nueliahian ya desbaratado y quitado la vidaá ( 
aquel relielde (H). Era Lope de Aguirre un giiipiiz- 
coano . natural de Oíiale, que , viviendo en Lima , fue 
uno de los cuatrocientos hombres que bajo el mando 
del capitán Pedro de l'rsiia fueron enviados el año 

(1) En el mismo canto XXXVL 

(2) llechot de D. Garda Hurlado de Mendosa , cuarto 
marquit de Cañete, pip. 10.1 y 101. 

{Z) Canto XXXVI. 
(4) Canto XXXVII. 
(a) Canto XXXVI. 
(G) En el iniimo canto. 



de por el marqués de Cañete , virey del Perú, á 
la conquista de losOineguas; pero rebelándose Aguir- 
re contra su cam'Lin , le quilo la vida y se hizo rero- 
nocer por caudillo de la gente, ejeculahilo tales cruel- 
dades, que jiistatnente le compara Ercu.i.4 á Heroiies 
y á -Nerón, pues no perdonó á su propid hija. Iiesbn- 
ratúleen Tocuyo l>iego Gan-ia de Paredes, y cortán- 
dole la cabeza le desciwirlizaron el añude l."ifi|. I'or 
este tiempo padeció Ercilla una larga y eslrnña en- 
fermedid, ninvalecido de la cual. Incamlo en las Ter- 
ceras, se restituyó á España álos2'J años de su eda<l; 
de donde á breve tiempo salió para correr la Francia, 
Italia, .Memania, Silesia, .Moravia y I'aiionia (7K Pe- 
ro hallándose en Madrid el año de l.iTO contrajo uia- 
trimoiiio con doña María llazaii, hija de (iil Saiicliez 
Uazan y de doña Marquesa de Lgarle, dama de la rei- 
na doña Isabel de la Paz , ia cual y el enq)eradnr lio- 
dulfo fueron sus padrinos, eonio dice Esleban de 
Garibay, citado por don Luis de Salaznr. (H). Hace 
mcnciiui lio> .\Loss(t en su Araucana de esta seño- 
ra , alabándola sobre todas las que, arrebatado en sue- 
ños por Kelona, vió juntas eiiuii ameno prado; y de- 
seando ocuparse en cauciones amorosas, me scnli, 
dice (í>) 

ron gran «ana y coilii ia ile inrormarme 
de aquel asiento > dainnstiin liennosas, 
en especial y sobre lodns una , 
c|uc vi ;i sus pies rendida mi íürluna. 

Lra de tierna edod, pero mostraba 
en su sosiego discreciun madura, 
) A mirarme parece In im linnlia 
su estrella, su destino y mi ventura: 
yo. que saber su nombre deseaba, 
rendido y entregado .i su hermosura, 
vi .1 sus pies una letra que decía : 

DKL THUNlú HB BAZAN DoSa MARIA. 

Si oá verdad que Do.n Ai.o>socasópor enero de CiTO. 
coruo asegura Garibay, no pudo .ser su madrina la 
reina doña Isabel de la Paz, que murió á 4de octubre 
de liíM (10). Aca<o quiso decir doña Ana de Austria, 
cuarla mujer de Felipe II , y hermana de los princi- 
pes Hoílulfo y Ernesto, míe se criaban en Madrid: de 
donde llamó al primero .Ma.\imiliano||su padre, el año 
de l:j72, [lara coronarle rey de Lngria : el siguiente 
de L'i73 fue coronado rey de H<diemia en Praga, y el 
de |;)7(> sucedió á su padre en id imperio bajo el nom- 
bre de Kodulfo 11(11). De este emperador fue gentil- 
hombre Don Alonso i»e Ercilla, y acaso lo actuiipa- 
ñó en sus viajes en Alemania. Pero por los anos 
de CiSO parece vivia relirailo en .Madrid su patria, 
aunque altamente quejoso de la fortuna. Porque, sin 
embargo de los continuos y penosos servicios que hi- 
zo en la milicia v en la casa real ; sin embargo de sus 
estimables prendas de calidad, ile esludios y dr inge- 
nio, nada parece medró en la milicia ni eñ palacio, 
de lo cual se queja abiertamente al mismo rey di- 
cieiidotjue tuvo siempre la desgracia de navegar con- 
tra la corrienle de la fortuna; que fueron siempre 
infructuosos Jos inmensos trabajos (jue paileció en su 
servicio; que el disfavor le tenia arrinconado y redu- 
cido á la miseria suma; pero que á lo menos habia cor- 
rido con honor la carrera <le su vida; y aunque desti- 
tuido de premios, lenia la gloria de haberlos sabido 
merecer, que es en lo que verdaderamente consis- 
ten ( 12). En los Ai'isos para ;)a/rtcío( in) se refiere es- 

(7) Cinto XXX Vf. 

(8) Adi ertencia$ /listórkan ,nic. t3. 
(») Canto XVin. 

10^ Cahren. Historia de Felipe //. 
! i ) Roílngü Méndez de Silva , Villa de I» emperalrii 
doita María , pá?. 50. 
( 12) Cinlo XXX VIL 

( 13) Impresos i conliniiifion de la Carla y Cuia de ea- 
xadof, folio 104. 



le caso il« nuestro Enciti.A: «Haljiaiiilo nlpunas vecps 
»á Felipe II Don Aloxso de Eucilla y /i ñica, sioiidu 
Mmuy aiscroto hidalgo, quo compuso el jiocina la 
' B^rottcona, se perdió siempre, sin acertar con lo que 
límieria decir, basta qtie conociendo el rey por la no- 
«Úeta que Inriia de él, que su fnrhacion naeia del 
nrespetocnn que ponía ios ojos cu la uiaccstad,le dijo: 
ndon Alonso, habladmc por uerito. Asi lo ejéMló, y 
»el rey le despacLó é liin> merced.» 

Si Do?» Atoxso recíbirt esta merced, no parece fue 
fiUlii iiMilr- ¡tara desariii;irli' I'' l is tMzoiii'S de sus que- 
pf^. Dt'sauciadú liiialiiH'iU»' de las i'S|M'rati/as liunin- 
iias , iTriirre :í Dios , protestando que liahia dado sin 
ríendu al mundo el ti*>mpo mas florido de su vida (i). 
Entre otras flaquezas que le remorderianá Don Alon- 
so serian sin duda aquellas moredadfs de que fueron 
fruto varios hijos que tuvo fuera de uiatrimouio(pues 
legítimo no tuvo uinguno), y que con toda es()resíon 
refiere don I.uisde Salazar, ron aiifnridad doKslehan 
de Garihay(2)* de los cuales la mas nolahie fue doña 
María Margarita de Zúñigíi , dama de la emperatriz 
doña H aria , que casó altamente, pues fiie su marido 
flon Fadrique de Portugal, señor de las Banmias de 
Orani, eahalleri/ir) mnyor déla misidl emperatriz, hi- 
jo de los mudes dc Faro y Mira. 

Nn sallemos cuando murió Dox Alonso de Ercilu. 
El año de 1396 le supone vivo el licenciado Mosquera, 
pues entonces decia que esUiba ocupado en escribir 
ron feliridad las virlorins de don Alvaro Bazan, mar- 
qués de Santa Cruz, cuyo poema no sahornos si la 
muerte le dió lugar de finalizar (3). 

Fue Do\ Aloxso dk Ebciih soldado tan valeroso, 
'que sin el auxilio de las letras propias, stistentíiria 
en l.i posleridad la opinión de sus lieróinty, hechos; 
pero floreció tanto en ellas, que parece no necesita 
de la recomendación de sus proezas para ocupar un 
Jugar distinguido "entre los mas famosos españoles: 
ó antes hieti él solo se hasta á si mismo para hacerse 
inmortal con la espada y con la pluma, siendo áun 
luisnio tiempo el héroe y el poeta : mas dichoso en 
esloque AquIIcs y Alejandi'o, á quien poco hubieran 
aprovechadn sus heroicidades s¡ Homero y los histo- 
riadores {griegos y latinos nu las huhieran trasladado 
á la memoria de los hombres, y solo < umparable con 
César, historiador de lomóme queohmba. Vésc esto 
en su Araucana , poema lieróico , qtie Misuel de Cer- 
vantes pradua de uno delus mejores rjiie hay escritos 
en lengua castellana, y de una dc los mas ricas preu- 

<\) Canto \XXVII. 

Advertencias hUtóricat, páp. U. 
(3j Cmenlario de áúc^iau mWlar, pág. 175. 



das de poesía que tiene España ( i) : poema por e! 
cual el humanista Juan de (iuzman llama á Don Alon- 
so el Homero Hispano y Príncipe délos poetas espa- 
flores (S) : cuyo litro, dice Andrés Escoto, que leiaa 
muchos con asombro, y nunca lo dejaban de laama* 
nos (6) ; y dc cuyo autor dijo Vicente Espinel (7): 

(^)ue en el bcWUeo verso fne el primer* 

que honró i su pat^a, y alo iiaizá el poatfcre. 

Consta este poema de tres partes , que compuso 

como él dice , escribiendo de nurhe lo (|iie obraba de 
dia. Es su argumentólas guerras que con obstinación 
temeraria susteatartM los araucanos para defender 
su rebelión contra su rey don Felipe II, en cuya rela- 
ción guardó don Alonso la mas escrupulosa puntua- 
lidad ; porque se propuso caminar siempre por el ri- 
or de (a verdad , como él advierte (8). Y como las 
afallas y sucesos de la guerra son tan parecidos, 
solo la fuerza de su inveni inn pudo lograr referir con 
grata variedad unos sucrsus uniformes, y dar bulto y 
cuerpo aírigantado á unos acaecimientos cuyos au- 
tores, especialmente de parte de los araucanos, 
eran unos personajes particnlim, deieoopeidM y 
agnctes. 



SONETO . 

MH. OtIQUB M( HIMIlAaELI. 

¿C'Liiéu jamás viú calior en un sugelo 
Tres virtudes heroicas sublimadas, 
Como se ven en vos boy colocadas 
Con provedioso fruto y raro efeto . 

En que os liaheis mostrado tandiaenl 
Cuanto v(js las tenéis mas adornadas, 
Con dulcísimo son comunidulaa 
Mas al que en juicio fuere nni perfete ? 

Asi en Virgilio v Lirio no se vieron 
Ri en el divino Jur¡o esclarecido , 
Qnc su fama hasta vos han sustentado. 

Déseos la palma, pues habéis »uMdo 
Donde pocos al lin hasta hoy subieron , 
Y os han Marte y las Musas "consagrado. 

(I) Uidoria de ¡>o¡i Quijote, tom. i, cap. 6. 
fS) Convite de Oradores. Conv. VI y VIH. 
(«) Ribt. Hisp. vcrb. Forttutilái Qtrtím, 

(7) CMa de la Memoria. 

(8) Piólogodeiapartell. 
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(MURA DKIMGATOUA DEL AUTOR 

AL seSor rey DOI FELIPF II. 

I 

s. e ^, SR. 

Bien sé que «f mayor atrovlmicnto ilii i^'ir á V. M. mic ol)ras que sncarlus á juicio de un mundo como 
el íjut' lioy tpnnmni; : mns , romo en mi no hay p;irIo quo nn ('stt'' ofreridii ¡í V. M., romo ¡í fin ilundfi todos 
]os míos vaQ eutlcrezados , uso ponerle delante este pequcñu Iribulu. SuplicDÚ V. M. se sirva de mí trabajo, 
pues no paedo quedar satisfedio dél basta que V. M. le dé por bneno» dejándome remunerado con accpiur- 
le, y la obra ampuradn y defendida de las ubjccciones que Se le podrían poner. Noeitro Seftor ta S. ¿ R. 
penona, ele Cn Madrid i i 5 de juuio. Año 1 378. 

S. C. R. M. 
Criado de V. M. que sus reales manob besa , 
Dos Alojoo i»e EaCHAA. 



PRÓLOOO DIX AUTOR. 

Si pen.saraquc c] trabajoque be pueslo on cslu ubra 
me babia do quiliir t;iii poro el iiiicdi) do puMii'.irhi, 
aó cierto de mi que no tuviera ¡iniinu ^¡uta llevarla al 
cabo. Pf^ro considerando s<>r la bistoria venladera y 
de cosas ili' f,'uerra, ;i Ins cunh s li iy tantos nlici;)na- 
dos, lue lii! losuoUo tMi iiujíi iiüiiiíi . ayiiilantia ;i ello 
las importuniicionos de miicluts tcslij-'o? ijiu' en lo 
demás dello se bailaron , y «¡1 aj^nivio aue ulgunos es- 
palióles recibirian quedando sus haxaiuis enperpéluo 
silencio fallando quien l.is escriba : no [tor ser ollas 
peqnoñas , ¡ww porque la tierra es tanreniotn y apar- 
tada y la postrera ijiie los españoles lian pisado por la 

Sirle del Perú, que no se puede tenor della casi no- 
cía, y por el mal aparejo y poco lifmpo que para 
escribir finy cnn la ocupación de in fíuerra, que no da 
lugar á ello ; y asi el que pude burlar le guslé cn cslc 
libro, el cual porque fuese mas cierto y verdadero se 
bizo en ia misou guerra y en los mismós pasos v si- 
tioe, eacribiendo mnrhas reces en cuero por folla de 
papel, y en pcda/os decir';!'»' , nlfíiinns Inn pequeños 
que apenas cabi m sois versos , que no me costó des- 
pués poco trabajo juntarlos ; y por eslo » y per la lra> 
míidad con que va ia obra , como criada en tan |^ 
bres paBales, acompañindola el celo y la intención 
con que se. bizo, espero que será parle para poder 
sufrir quien la leyere ios faltas que lleva. Y sí á alf;u- 
no le pareciere cpie ue muestro al(|o inclinado á la 

Erte de loa araucanos , tratando sus cosas y valen- 
i mas estendidamente délo que para bárbaros se 
nqviere ; si qneretnos mirar su crianza , costntniires, 
HMÍaee de guerra y ejercicio della, Tercnios que mu- i 



ellos no les bun licciio ventaja, y qoeaon poooa los 
que con tal constancia y firmeza han defendido su 
tierra contra tan fiero» enenn'Kos como son ios espa- 
ñoles. ^' 1' iei'lo i's ,idi;i¡! ;ie¡ii|l qi!i' iio puse— 
yendo los araucanos utas de veint<>ie¿;uasdelérniinu, 
slu tener en todo él pueblo formado , ni muro . ni casa 
fuerte para su reparo , ni armas , á lo menos defensi- 
vas, que la prolija fíuerra y españoles las lian gastado 
y consutnido , y en tierra no áspera , rodeada de tres 
pueblos españoles y dos plazas fuertes eu medio della, 
ctm puro Talor y porfiada determinación hayan redi- 
mido V sustentado su libertad , derraiiiamloen sacri- 
lieio tíella tanta sangre así soya eotno de españoles, 
que con verdad se puede decir baber pocos lugares 

!|ue no estén della teñidos y poblados üe huesos; uo , 
alüindo á los muertos quien les suceeda en Iterar su 
opinión adelanto; pues los bijos irnnosos de la ven- 
ganza de sus muertos padres, con la natural rabia 
que los mueve y d valor que dellos beredaron , ace- 
lerando el cursó de los años, antes de tiempo loman- 
do las armas, se ofrecen al rigor de la guerra : y es 
lanía la falla de gente pnr la niucba que lia muerto 
.en eslademanda , que , pura bacer mas cuerpo y beu- 
cMrlaeeacuadroncs, vienen también las mujeres á 
la guerra , y peleando algunaa vocea cerno varones se 
entregan con grande ánimo n ta maerte. Todo esto 
be querido traer para prueba y en abono del valor 
destas gentes , digno de mayor loor del que jo le po- 
dré dar con mis versos. Y puesi^ como di|e arriba, 
hay agora en España cantidad de personas que se ba- 
ilaron en muclias cosas de las que aquí escribo, á 
ellov reinitii l;i di^fensa de mi obra en esU parle, yá 
los que k leyeren i>e la encomiendo. 
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CANTO PRIMKRO. 

El cual drcUra el atiento y deMripcIon de la provinci* de Chile 
j EitaJo de Arauea , con lit cutumbres y modo* de guerra I 
que lü« nelurtlea lieDcn A»inii*uio traía co »amt la entrada 
>conqultt4 que loi eapaliole* bicierou basta que Arauco te 
comenzó i rebelar. 

No las (lamas , amor , no gentilezas 
de caballeros canto enamorados; 
ni las muestras, regalos, ni ternezas 
de amorosos afectos y cuidadas: 
mas el valor, los hechos, las proezas , 
de aquellos españoles csfontados 
que a la cerviz de Arauco no domada, 
pusieron duro yuijo por la espada. 

Cosas diré también harto notables 
de gente que á ningún rey obedeccu, 
temerarias empresas memorables 
que celebrarse con razón merecen: 
raras industrias , li-rminos loables 
que rans los españoles engrandecen* 
pues no es el vencedor mas estimaao 
de aquello en que el vencido es reputado. 

Suplicóos , gran Felipe j que mirada 
esta labor, de vos sea recibida, 
que , de todo favor necesitada , 
queda con darse á vos favorecitla: 
es relación sin corromper , sacada 
de la verdad , cortada á su medida ; 
no despreciéis el don , aunque tan pobre 
para gue autoridad mi verso cobre. 

Quiero á Señor tan alto dedicarlo, 
porque este atrevinijento lo sostenga , 



tomando esta manera de ilustrarlo, 
para que quien lo viere en mas lo tenga : 
y sí esto no bastare á no tacharlo, 
á lo menos confuso se detenga, 
pensando que, pues va á vos dirigido, 
que debe de llevar algo escondido. 

Y haberme en vuestra casa yo criado , 
que crédito me dá por otra parte, 

hará mi torpe estilo delicado, 

y lo que va sin órden lleno de arto : 

así , de tantas cosas animado , 

la pluma entregaré al furor de Marte; 

dad orejas , Señor, á lo míe digo, 

que soy de parte de ello Duen testigo. 

Chile, fértil provincia, y señalaaa 
en la región Antártica famosa , 
de remotas naciones respetada 
por fuerte , principal y poderosa : 
la gente aue produce es tan granada, 
tan soberbia , gallarda y belicosa ^ 
que no ha sido por rey jamás regida, 
ni á extranjero dominio sometida. 

Es Chile Norte Sur de gran longura , 
costa del nuevo mar del Sur llamado, 
tendrá del Este al Oeste de angostura 
cien millas, por lo mas ancho tomado: 
bajo del polo Antártico en altura 
d»' veinte y siete grados prolongado; 
liasla dó el mar Océano y Chileno 
mezclan sus aguas por angosto seno. 

Y estos dos anchos mares , que pretenden, 

Casando de sus términos , juntarse , 
aten las rocas y sus olas tienden; 
mas eslcs impeaido el allegarse: 
por esta parte al fin la tierra hienden 
y pueden por aquí comunicarse; 
Magallanes, Señor , fue el primer hombre 
que , abriendo este caaiino , le dió nombre. 
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Por falta de piloto , 6 encubierta 
causa, qoMíiDiMftratoyoo sabida, 
asta Mcireta sonda daaciuiarta 

quedó para nosotros escondida : 
ora sea yanode la altura cierta, 
ora que algima Meta removida 
del tenpestaoso mar y viento airado, 
encallando en la boca , la ha cemdo. 
Digo que Norte Sur corre la tism, 

Í baña la del Oeste la niarioa; 
la banda del Este v i u na aieita 
guoel mismo rumbo mil leguas camina: 
en medio es donde el punto de la guerra 
por uso y ejercirin iii.i-; se aüna: 
Venus y Amor aquí uo alcanzan parte; 
solo domina el iracnndo Marte. 

Pues en este distrito demarcado, 
por donde su grandeza es manifiesta , 
esUí á treinta y seis grados el Estado 
que tanta mdíb eatnña y propia cuesta: 
esta es el fiero pueblo no domado 

'que tuvo á Cliilt' en fal eslreefio puesta, 

Í aquel que por valor y pura ¡^nierra 
acc en tamo temblar toda la tierra. . 
.£8 Aranco , que basta , el cual d|jeto 
lo mas de este gran térramo tenfe, 
con tanta fama , crédito y mnreto 
que del un polo ai otro se eslemlia: 
y puso al español en tal aprieto 
cual presto se verá en la carta niia : 
veinte lcf;uas contienen sus mojones;. .. 
|M)séenla diez y seis fuertes varones. . " 

De diez v seis caciques y scüores 
es el soberoío estado poseído , 
en militar estudio los mejores 
que de bárbaras madres han nacido: 
reparo de su patria y defensores , 
ninguno en ci gobierno preferido; 
otros caciques my, mas por valientes 
son estos en mruiflnr h« preciiiineiifes. ' 

Solo al seíior de imposición le viene 
servicfo personal de sus vasallos, 
y en cualquiera ocasión cuando conviene 
puede por fuerza al débito apremiallos; 
pero asi ohli^ncion el seniir tiriie 
en las cosas de guerras doelrinallos, 
con tal USO, cuidado y disr¡[)lina, 
que son maestros después de esta doctrina. 

En lo que usan los niños en tcnientlo 
liabiliil.nl y fuerza provecli<»sa, 
es que un treclio seguido luni de ir corriendo 
por una áspera cuesta pedregosa^ 
y al puesto y fin del curso revolviendo 
le dan al vencedor alguna cosa: 
vienen á ser tan sueltos y alentados 
-que alcanzan por aliento los venados. 

T desde la nffiei al ejercicio 
los apremian por fuerza y los incitan , 
y en el bélico estudio y duro oficio, 
entrando en mas edadf. los ejercitan: 
ai alg^ de flaqueza da un indicio , 
del nao militar fe inhabilitan j 
y al que sale en las armas señalado 
OOnlonne i su valor le dan el grado. 

Los cargos de la guerra y preeminencia 
BOSonpOT flacos medios proveídos, 
ni van por calidad , ni por herencia, 
ni por hacienda v ser mejor nacidos; 
mas la virtud del brazo y la excelencia, 
esta hace á los hombres preferidos ; 
esta ilustra, habilita, p"rficiona 
y quilata el valor de la persona. 

Les que esLan á la guerra dedicados 
no son á otro servicio constreñidos^ 
dol trabajo y labrana naanradoa 
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y de la gente baja mantenidos : 
pero son por las leyaa obligados 
de estar a punto de anuas profeidos , 

y á saber mestranieiile fíohornallas 
en las licitas guerras y baUUIas. 

Las armas dallos roas ejercitadas 
son picas, alabardas y lanzónos, 
con otras puntas largas enhestadas 
de la faicion y forma de punzones : 
hachas, martillos, mazas barreadas, 
dardos, sargentas, flechas v bastón o s, 
lazos de fuertes mimbres y bejiaoos, 
tiros arrojadizos y trabucos. 

Alg\inas de estas armas han tomado 
de bs cristianos nuevamente agora, 
que el continuo ejercicio v el cuidado 
enseña y aprovecna cada fiora ; 
y otras, según los tiempos, inventado; 
que es la necesidad grande inventora, 
y el trabajo solicito en las cosas, 
maestro Je Invenciones prodigiosas. 

Tienen fuertes y dobles coselete», 
arma común á lodos los soldados „ 
y Oíros 4 la numera de savetos , 
que san. aunque roodemos, mas usados: 
grevas, brazales, golas , capacetes 
de diversas hechuras encajados, 
hechos de piel curtida Y duro cuero, 
que no hasta á orenderie el 6no acero. 

Cada soldado una arma solamente 
ha de apreiwler y en ella ejercitarse , 
y es aquella á que mas naturalmente 
en la niñez mustráre aficionarse: 
de esta sola procuro diestramente 
saberse aproverbar, y nn emparliarse 
en jugar tle i;i pica el que es flerliero , 
n¡delania/.H y iWhas el piquero. 
' Hacen su campo, y muéstransc en formado 
< eitcuaifiíñnes dismitos muy enteros, 
' raila hila de mas de cien soldados, 
', entre una pica y oira los flecheros, 
' que de lejos ofenden desmnudadns 
bajo la protección de los piqueros , 
qucvan liondiro con hombro , como digo, 
hasta medirá pica al enenii^'o. 

Si el escuadrón primero que acomete 
por ftierza viene i ser desbaratado, 
tan presto ¡i socorrerle otro se mete, 
que casi nodú tiempo á ser notado: 
si aquel se desitaralii , otro arremete , 
y estando ya el primero reformado, ^ 
moverse do su término no puede 
hasta ver lo que al otro le sucede. 

De pantanos procuran guarnececso 
por el daño y temor de los caballea, 
donde sueleo á veces acogerso , 
si viono á suceder desbarátanos : 
allí pueden seguros rehacerse, 
ofenden sin que puedan enojallos; 
que el falso sitio y gran inconvenionto 
unnide la llegada á nuestra gente. 

uel escuaaron se van adelantando 
los hiirbarosque smi sobresalientes, 
soberbios cielo y tierra despreciando, 

Snosos de estremarse por valientes: 
i picas por los cuentos arrastrando, 
poniéndose en posturas diferentes, 
diciendo : Si hay valiente al^un cristiano 
salga luego adelante mano á mano.' 

Hasta treinta ó cuarenta en compaüla 
ambiciosos de crédito y loores, 
vienen con grande orgullo y bizarría 
al sonde presurosos atamhorea: 
las armas matizadas i porlia . 
con varias y Onisímas colores ; 
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(le poblados penachos adornados 
sallando acá y allá ñor todos lados. 

Hacen fuerzas ó fuertes cuando entienden 
ser el lugar y sitio en su provecho , 
6 si ocupar un término pretenden, 

por algún aprieto y grande estrccltD, , 
de dó mas á su salvo se defienden, 
y salen de rebato á cato hecho, 



LA ARAUCANA. 

recogiéndose á tiempo al sitio fuerte, 
quo su forma y licriiura es de esta suerte: 

Señalado el lugar, hecha la traza , 
de poderosos árboles labrados 
cercan una ciiadrada y ancha plaza 
en v.nlientes estacas aürniados, 
que á los de fuera impide y eiiibara/a 
la entrada y combatir, porque, guardados 




del muro los de dentro , fácilmente 
de mucha se defiende poca gente. 

Solían antiguamente de tablones 
hacer dentro del fuerte otro apartado, 
puestos de treclio á trecho unos troncones 
en los cuales el muro iba lijado 
con cuatro levantados tom-ones 
á cal>allero del primer cercado, 
de pequeñas troneras lleno el muro, 



para jugar sin miedo y mas seguro. 

En torno de esta píaza pocf) trecho 
cercan de espesos hoyos por ile fuera : 
cual es largo, cual aiicho, y cual estrecho; 
y asi van , sin faltar ilesla manrra , 
para el incauto mozo que de hecho 
apresurad caballo en la carrera 
tras el astuto bárbaro engañoso, 
que le mete en el cerco peligroso. 
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También suelen hacer hoyos mayores 
con estacas agudas en el suelo, 
cubiertos de carrizo , yerba y flores, 
porque puedan picar mas sin recelo; 
allí los indiscretos corredores, 
teniendo solo por remedio el cielo, 
se sumen dentro, y quedan enterrados 
en las agudas puntas estacados. 

De consejo y acuerdo una manera 
tienen de tiempo anticuo acostumbrada; 
que es hacer un convite y borrachera 
cuando sucede cosa señalada: 
y asi cualquier señor que la primera 
nueva del tal suceso lees llegada, 
despacha con presteza embajadores 
á todos los caciques y señores ; 

Haciéndoles saber'como se ofrece 
necesidad y tiempo de juntarse, 
pues á todos les loca y pertenece; 
que es bien con brcvénad comunicarse: 
segim el caso asi se lo encarece, 

?! el daño que se sigue dilatarse; 
o cual , visto que á todos les conviene, 
ninguno venir puede que no viene. 

Juntos, pues, los caciques del senado, 
propóneles el caso nuevamente; 
el cual por ellos visto y ponderado, 
se trata del remedio conveniente; 
y resueltos en uno, y decretado, 
si alguno de opinión es, diferente, 
no puede en cuanto al débito eximirse, 
que alli la mayor voz ha de seguirse. 

Después que cosa en contra no se halla , 
se va el nuevo decreto declarando 
por la gente común y de canalla 
^ue alguna novedad'está aguardando : 
si viene á averiguarse por batalla, 
con gran rumor lo van manifeslando 
de trompas y alambores altamente, 
porque á noticia venga de la gente. 

Tienen un plazo ouesto y señalado 
para se ver sobre ello y remirarse, 
tres diasse han de haber ratificado 
en la definición sin retractarse: 
y el franco y libre término pasado , 
es de ley imposible revocarse ; 
y así como a forzoso acaecimiento 
se disponen al nuevo movimiento. 

Hácese este concilio en un gracioso 
asiento en mil florestas escogido, 
donde se muestra el campo mas hermoso 
de infinidad de flores guarnecido; 
alli de un viento fresco y amoroso 
los árboles se mueven con ruido, 
cruzando muchas veces por el prado 
un claro arroyo limpio y sosegado. 

Dó una fresca v altísima alameda 
por órden y artificio tienen puesta 
en tomo dé la plaza, y ancha rueda 
capaz de cualquier junta y grande fiesta, 
que convida á descanso , y al sol veda 
la entrada v paso en la enojosa siesta : 
allí se oye la dulce melodía 
del canto de las aves y armonía. 

Gente es sin Dios ni ley , aunque respela 
á aquel que fue del cielo derribado, 
que como á poderoso y gran profeta 
es siempre en sus cantares celebrado: 
invocan su furor con falsa seta 
y á todos sus negocios es llamado, 
teniendo cuanto dice por seguro 
del próspero suceso ó mal futuro. 

Y cuando quieren dar una batalla 
con él lo comunican en su rito- 
si no responde bien , dejan de dalla, 
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aunque mas los insista el apetito; 
caso grave ó negocio no se halla 
dó no sea convocado este maldito; 
ílámanle Fponamon , y coraunraenlc 
dan este nombre á alguno si es valiente. 

Usan el falso oficio de hechiceros , 
ciencia á que naturalmente se inchnan , 
en señales mirando y en agüeros, 
por las cuales sus cosas determinan: 
veneran á los necios agoreros 
que los casos futuros adivinan; 
el agüero acrecienta su osadía, 
y les infunde miedo ó cobardía. 

Algunos (le estos son predicadores, 
tenidos en sagrada reverencia , 
que solo se mantienen de loores, 
y guardan vida estrecha y nbslinpiici.';: 
estos son los que ponen en errores 
al liviano común con su elornencia , 
teniendo por tan cierta su locara 
como nos la evangélica Escritura. 

Y estos que guanlan ónlen algo estrecha 
no tienen ley, ni Dios, ni que hay pecados; 
mas síjIo aquel vivir les aprovecha 
de ser por sabios hombros reputados: 
pero la espada, lanza, el arco ▼ flecha 
tienen por mojor ciencia otros' soldado.s; 
diciendo que el agüero alegre ó triste 
en la fuerza y H ánimo consiste. 

En fin, el hado y clima de esta tierra , 
si su estrella y pronóstico se miran, 
es contÍLMida , furor, di'^cordía, guerra, 
y A solo esto los ánimos aspiran : 
lodo su bien y mal ¡iqiii se encierra: 
son hombres "que de súbito se airan, 
de condición feroces impiicicntes , 
amigos de domar eslrañas gentes. 

Son de gestos robustos, <lo<I»arbados, 
bien formados los cuerpos y (Tecidos . 
espaldas grandes, neclios levantados , 
réeios miembros , oe nervios bien fonii<loi , 
ágiles, desenvueltos, alentados, 
animosos , valientes , alreviilos , 
duros en el trab.ijo, y sufridores 
de frios mortales , hambres y calores, 

No ha habido rey jamás que sujetase 
esla soberbia gente libertada, 
ni extranjera nación que se jactase 
de haber dado en su términos pisada; 
ni comarcana tierra que se osase 
mover en contra y levantar espada: 
.siempre fue exenta, indómita, temida, 
de leyes libre y de cerviz erguida. 

El potente rey Inga, aventajado, 
en todas las antarticas regiones, 
fue un señor en estremo aficionado 
á ver y conquisLir nuevas naciones ; 
v por la gran tutticia del estado 
á Chile despachó sus Orejones; 
mas la parlera fama de esta gente 
la sangre les templó y ánimo ardiente. 

Pero los nobles Ingas valerosos 
los despoblados ásperos rompieron, 
y en Chile algunos pueblos belicosos 
por fuerza á servidundire redujeron: 
a dó leyes y edictos trabajosos 
con dura mano armada introdujeron, 
haciéndoles con fueros disolutos 
pagar grandes subsidios y tributos. 

Dado asiento en la tierra y reformado 
el campo con ejército pujante , 
en demanda del reino deseado 
movieron sus escuadras adelante: 
no hubieron muchas millas caminado , 
cuando entendieron que era semejante 
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«I TtJor á la fliffls qa« aleannda 

tenia el pueblo araurnnn pnr la espada. 

Los Promaucaes de Maule, que supieron 
d vano intento de los Ingas Taños , 

al paso y doro encuantro las salieron, 

no menos en buen 6ríim me lozanos; 

y las f'()s;is do siiorlc stn iMiicrnn 

que .llegando estas gentes ú. las manos, 

murieron infinitos Orejones 

perdiendo el cnmpo y to los los pendones. . 

Los indios F'roinailcaes es una ^ente 
que está cien millas antes del estado, 
bma, soberbia, jiróspera y valiente , 
que bien kis españoles la han probado: 
pero con cnanto digo, es diferente 
de la llera nación , que , cotejado 
el valor de las armas y exrelencia, 
ea grande la ventaja y diferencia. 

Los Ingas , fjue la niena eoiraeian 
que en la pnwuieia indr'iniifa se encieira, 
V cuán poco á los brazos ganariun 
llevada al cabo la empezada guerra; 
visto el errado intento que tratan, 
desamparando la ganada tierra, 
volvieron á los pueblos rjiir ibijaron, 
donde por algún tiempo reposaron. 
. PueadonliieRodeAhnagro, adelantado, 
que en otras miíconquistas se habia visto, 
por sabio en todos ellas reputado, 
nniniosü , vaüciité' . friiiu o v quístO, 
á Chile raininú deterininailo 
dn estender y ensanchar la fe de Cristo; 

ren llegando al fin de este caminn 
n breve la vuelta le convino. 
A solo el de Valdivia esta victoria 
con justa y gran razón le (ue otorgada, 
y es bien que se celebre su memoria, 
pues pudo adelantar tanto su espada : 
este alcanzó en Araiieo aquella gloria, 
quede nadie hasta alü íin ra alcanzada; 
la altiva gente al grave yugo trujo, 
y en opresión la libertad redujo. 

Con una e^;|/a^^a y capa solamento, 
ayudado de industria que tenia, * 
hizo con brevedad de buena ^ento 
una lucida y gruesa compañía; 
y con designio y ánimo Taliente 
toma de Chile la derecha vía , 
resuello en acabar de esta salida 
la demanda diUcfl ó la vida. 

Vidae en d largo y áspero camino 
porta hambre , sed y frío en gran eslreclw; 
pero ron la constancia que convino 
puso al trabajo el animoso pecho: 
y el diestro hado y próspero destino 
en Chile le metieron , á despecho 
de cuantos estorbarlo procuraron , 
que en su daño las armas levantaron. 

Tuvo á U entrada con aquellas gentes 
batallas y nacorotros peligrosos, 
en tiempos y lugares diferentes , 
que estuvieron los fines bien dudosos; 
pero al cabo por fuerza los valientes 
españoles, coa brazos valerosos , 
siguiendo d bado y con rigor la guetra, 
ecnnüon gran parte de la tierra. 

No sin gran nesgo y pérdidas de vidas 
asediados seis años sostuvieron, 
y de incultas raices desabridaa 
KM trabajados cuerpos mantnviereii, 
dó las bárbaras armas oprimidai 
á la española devoción trujeron, 
por ánimo constante y raras pruebas 
criando en los trabajos fueras nuevas. 
Dm|iws eolitf Vddivii conqoírtiiido 
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con esfuerzo y espada rigurosa, 
los Promaucaes por fuerza suietando, 
Curios, Cauquenes, gente belicosa; « 
V , el Maule y raudo Itata atravesando, 
llegó al Andáliéu , dó la famosa 
ciudad fundii ilc muros levantada, 
felice en j>üro tiempo y desdichada. 

Una batalla tuvo aqui sangrienta 
donde á punto llegó de ser perdido : 
pero Dios le acornó en aquella afrenta ; 
que en todas las demás le liabia acorrido; 
otros dello darán mas larga cuenta, 

Se les está esto cargo cometido ; 
I fkie preso el bárbno AinaviUo, 
honor ac los Pencones y caudillo. 

De alli llegó al lamoso liiobio, 
el cual divide á Penco del estado, 
que del Nibequeton , ooptoso rio , 
y de otfos Tiene al mar aeonqiaitaido; 
ae donde con presteza y nuevo brio, 
en órden buena y escuadrón formado 
pasó de Andaüean la áspera sierra, 
pisando la araucana y fértil tierra* 

No quiero detenerme mas en esto , 
pues que no es mi inten<-inn dar pesadumbn; 

Íasi pienso pasar por todo presto , " 
oyendo de importunos la eostumbn: 
digo con tal intento y presupuesto 
que antes que los de Arauco á servidumbre 
viniesen , fueron tantaslas batallas, # 
que dejo por prolijas de cootallas. 

Ayudó mucho el ignorantoengafio 
de ver en animales corregidos 
hombres que por milagro y caso cslnirK) 
de la región celeste eran venidos: 
del súbito estruendo y grave daño . 
hM tiros de pólvora sentidos , 
como á inmortales diose.s los temian , 
que con ardientes rayos combatían. 

Los españoles hechos hazañosos 
el error conürmaban deinmortoles, 
afirmando los mas snpenüeiosos, 
por los presentes los futuros males: 
y así libios , suspensos y dudosos, 
viendo de su opresión claras señales, 
debajo de hermandad y fe jurada 
dió Araoco h obediencia jamás dada. 

Dejando allí el seguro suficiente 
adelante los nuestros caminaron; 
pera t(xlas las tierras llanamente, 
vieu&i Araoco aigeta, se entregaron; 
y redíSciendo á su opinión gran gente 
siete ciudades prós])eras fundaron , ' 
Coquimbo, Penco, Augol y Santiago, 
la Imperial ', ViHa4ica, y la del Lago. 

El felice suceso, la victoria, 
la fama y posesiones que adquirían 
los trujo á tal soberbia y vanagloria, 
que en mil leguas diez hombres no cabían; 
sin pasarles jamás por la memoria 
oue en siete piés de tierra al fin habian 
flc venir á caber sus hinchazones, 
su gloria vana y vanas pretensbnes. 

Crecían los intereses y malicia, 
á costa del sudor y daño ajeno, 
y la hambrienta y mísera codicin 
con libertad paciendo iba sin treno; , • 

la ley , derecho , el fuero y la justicia 
en ío que Valdivia habia por bueno, 
remiso en graves culpas y piadoso, 
y en los casos livianos riguroso. 

Así el ingrato pueblo castellano , 
en mal y estimación iba creciendo , 
y siguiendo el soberbio intento vano 
&aiiafi«lnaF<^spera ooninte: ^^^^^^ 
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pero el Padrí» <ifl cielo solieraiio 
atajó t'Ste ratiiiiio, pcrniiliemio 

Í|ue aquel á (|ii¡i>n él mismo puso el yugo 
Ufse (.'1 (-ucliillo y áspero verdugo. 

El esLido Araucano acostumbrado 
á dar leyes, mandar, v ser lt>mido , 
viéndose de su trono ilerrihado , 
y de mortales lir>nd»res oprimido; 
de adt|uirir liherladdelerniiiiadt», 
reprobando el subsidio pader-ido, 
acude al ejercicio de la espada, 
ya por la paz ociosa desusada. 

Dieron señal primero y nuevo liento 
(por ver con qué rigor se tomarla) 
en dos soldados nuestros, (}ue á tormento 
mataron sin razón y causa un dia: 
disimulóse aquel atrevimi-nto, 
y con esto crecióles la fwadin ; 
no aguardando á mas tiempo, abiertaiiHMile 
' comienzan á llamar y juntar gente. 
Principio fue del díano no pensadr) 
el no lomrar Valdivia prcsla enmienda 
con ejemplar castigo del estado; 
pero nadie ccstiga en su hacienda : 
el pueblo sin temor desvergonzado 
con nueva li[M>rIad rompe ía rienda 
del homenaje iierho y la pr<inH>sa , 
como el segundo canto aquí lo espresa. 

CAJSTO II. 

|'óne*e U diicorJia i|ue entra lo» <:>ni(|ue> <te Ar«uco hubo so- 
bre \i i>|t>ccion tl8 capit.iu g«ner«l, j el medio que tuoio |>or 
•I Consejo <lel cncique liolucoto, con U cnimJii i|ua|iúr cdi^b- 
ño los bárliaroK tejieron en !■ ca.-s Fueru- tie 'l'uenp^il, j la 
balalU <|U« con lu« espiAoles luvinron. 

Muchos hay en el mundo que han llegado 
á la engañosa alteza desta vi<la, 
(pie Fortuna los ha sioiimre ayuilado 
y dudóles la mano á la subilla , 
para, ilespiie^ rl»; halterios levaiitiido, 
ilerriliarlos con misera cuida, 
cuando es mayor el golpe y sentimiento, 
y menos el pensar que liay mudamiento. 

.Nn entienden con la próspeia iiniiaiiza 
<pie el contento es principio de tristeza, 
ni miran en la súhila mudanza 
del consumidor tiempo y su presteza: 
mas con altiva y vana rnnlianza 
quiiTeii que en su lorttiiia haya liriiie/,»; 
la cual, de su aspereza no olvidada, 
revuelve con la vuelta acoslumhraiía. 

Con un revés de t/«lo se desquita , 
que no quiere que nadie se le atreva, 
y mueho mas que da siemme les quila, 
ño perdonanilo cosa vieja o nueva: 
de crédito y de honor los necesita, 
que en el fin de la vida está la prueba , 
por el cual han de ser todos juzgados, 
aunque lleven principios acertados. 

Del bien penlido al cabo ¿qué nos queda 
sino pena , dolor y pesadumbre? 
Pensar que en él Fortunaba de estar queda, 
antes dejará el sol de darnos lumbre: 
que no es .su condición lijar la rueila , 
y es malo de mudar vieja coslumiire. 
Kl mas seguro bi^^n de la Fortuna 
es no haberla tenido vez alguna. 

Kfito verse [tudril por esta historia : 
ejemplo dello aquí puede sacarse, 
que no bastó ricpieza , honor y gloria, 
con lo<lo el bien que puede desearse, 
á llevar a<lelaiite la victoria; 
que el claro cieli) al fin vino á turbarse, 
mudando la Fortuna en triste estado 
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el curso y lirden próspera del Hado. 

La gente nuestra ingrata se hallat)a 
en la prosperidad que arriba cuento. • 
y en otro mayor bien, que me olvidaba, 
hallado en pocas casas, que es contento: 
de tal qianera en él se descuidaba 
(cierta señal de triste acaecimiento) 
que en una hora perdió el honor y estado 
que en mil anos de aran habia giinado. 

Por dioses, como dije , eran tenidos 
de los indios los nuestros ; pero olieron 
que de mujer y hombre eran naci<b)s, 
y todas sus flaquezas entendieron: 
viéndolos á miserias sometidos , 
el error ignorante conocieron , 
ardiendo en viva rabia avergunzailos 
por verse de mortales conquistados. 

!So queriendo á mas pl:uo diferirlo , 
entre ellos comenzó luego ¡i tratarse 
que , para en breve tiempo concluirlo 
y dar el modoyórden de vengarse, 
se junten á consulla á dilinirlo, 
do venfja la sentencia á pronunciarse, 
dura .ejemplar , cruel, irrevocable, 
horrenda á todo el mundo y espantable. 

Iban ya los caciques ocupando 
los campos con la gente que marchaba, 
y no fue menester general bando , 
que el deseo de guerra los llamaba 
sin promesas ni pagas , deseando 
el «esperado tiempo , que tardaba , 
para el de *n'to y áspero castigo, 
con muerte y d(>s(riiccion del enemigo. 

De algunos que en la junta sebailarioi 
es bien que haya memoria de sus nombres, 
(jue , siendo incultos bárbaros , ganaron 
con no poca razón claros renunibr«'s: 
pues en tan breve término alcanzaron 
gnindes victorias de iioLtbIes hombres , 
que de ellas darán fe los ijue vivieren , 
y los muertos allá donde estuvieren. 

Tucapél se llamaba aquel primero / 
que al plazo señalailo habia venido; 
este fue de cristianos carnicero, 
siempre en su enemisliid endurecido: 
tiene tres mil vasallos el guerrero, 
de todos como rey obedecido. 
Ongol luego llegó , mozo valiente , 
gobierna cuatro mil , lucida gente. 

Cayocupil , racitjuc bullicioso, 
no file el piistrero que dejó su tierra, 
(lue atli llegó el tercero , deseoso 
de hacer á todo el mundo él solo guerra: 
tres mil vasallos tiene este famoso 
usados tras las lieras en la sierra. 
Millarapué, aunque viejo, el cuarto vijio , 
que cinco mil gobierna de contino. 

Paicahi se juntó aquel mismo dia, 
tres mil fuertes soldados señorea. 
No lejos !,emulemo del venia , 
(|ue tiene seis mil hombres de jielea. 
Mareguaiio, l^ualcmo y Lebopia 
>e dan prisa á llegar, porque se vea 
(pie quieren ser i'n todo los primeros; 
gobiernan ttslos tres tres mil guerreros. 

No se tardó en venir, pues, Klicura, 
(|ue al ti«'mpo y plazo puesto habia llegado, 
de gran cuerpo , robusto en la hucliuru, 
por uno de los fuertes reputado: 
dice (jue estar snjebj es gran locura 
«piien seis mil hombres tiene á su uiandado. 
I.uego llegó el anciano Colocólo ; 
otros laníos y mas rige este solo. 

Tras este á la coiisiilla Ongolmo viene, 
que cuatro mil guerreros gobernaba. 
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Purén en arribar no se detiene , 
seis mil subditos este atiministraba. 
Pasados de seis mil Linoova tiene , 

3ue bravo y oruulloso ya llegaba, 
iestro , gallardo , liero' en el semblante , 
de proporción y aJtura de gigante. 

Peteguelen , cacique señalado 
que el gran valle de Arauco le obedece 
por natural Señor, y asi el estado 
este nombre tomó , se^un prece, 
como Véncela , pueblo libertado, ' 
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que en todo aquel gobierno mas florece : 
tomando el nombre de él la Señoría, 
así guarda el estado el nombre hoy dia. 

Este no se halló personalmenle, 
por estar impedido de cristianas; 
pero de seis mil hombres que él valiente 
gobierna, naturales araucanos, 
acudió desmandada alguna gente 
á ver si es menester mandar las manoü. 
_ Caupolican el fuerte no venia, 
i que toda Palmaiqucn le obedecía. 
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Tomé y Andalican también vinieron, 
que eran del araucano regimiento, 
y otros muchos caciques acudieron, 
que por no ser prolijo no los cuento. 
Todos con leda faz se recibieron, 
mostrando en verse juntos gran contenió. 
Después de razonar en su venida 
se comenzóla espléndida comida. 

Al tiempo que el beber furiobo aadalia, 
7 mal de las tina jas d partido , 



de palabra en palabra se Ilegal» 
á encenderse entre todos gran ruido: 
la razón uno de otro no escuclialta: 
sabida la ocasión do habia nacido, 
vino sobre cual era el mas valiente 
y digno del gobierno de la gente. 

Así creció el furor, que aerribando 
las mesas, de manjares ocupadas, 
aguijan á las armas desgajando, 
las ramas ai depósito obligadas; 
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y deltas se aperciben , no cesando 
palabras peligrosas y pesadas 
que atizaban la cólera encendida 
con el calor del vino y la comida. 

El audaz Tucapél claro decía 
que el cargo de mandar le pertenece , 
pues todo el universo conocía 
que si va por valor que lo merece: 
ninguno se me iguala en valentía ; 
de mostrarlo estoy presto , si se ofrece 
(añade el jactancioso) ú quien quisiere, 
y aquel que esta razón contradijere... 

Sin dejarle acabar, dijo Elicura: 
á mi es dado el gobierno desta danza, 

Íel simple que intentare otra locura 
a de probar el hierro de esta lanza. 
Ongolmo , que el primero ser procura , 
dice: yo no be perdido la esperanza 
en tanto que este brazo sustentare 
y con él la ferrada gobernare. 

De cólera Lincoya y rabia insano 
responde: tratar de eso es devaneo , 
que ser señor del mundo es en mi mano; 
si en ella libre este bastón poseo. 
Ninguno , dice Ongol, será tan vano 
que ponga en igualárseme el deseo, 
pues es mas el temor que pasaría 
que la gloria que el hecho le daría. 

Cayocupil furioso y arrogante 
la maza esgrime, haciéndose á lo largo, 
diciendo: yo veré quien es bastante 
á dar de lo que ha nicho mas descargo: 
haceos los prctensores adelante , 
veremos de cual de ellos es el cargo; 
que de probar aquí luego me ofrezco 
que mas que todo» juntos lo merezco. 

Alto, sus, que yo aceto el desafio 
(responde Letnolcmo) , y tengo en nada 
poner á nueva prueba lo que es mío, 
que mas quiero librarlo p*or la espada: 
mostraré ser verdad lo que porfío 
á dos, á cuatro, á seis en la estacada; 
y si lodos cuestión queréis conmigo , 
os haré maniriesto lo que digo. 

Purén, que estaba aparte, habiendo oído 
la plática enconosa y rumor grande , 
diciendo en medio de ellos se ha metido 
que nadie en su presencia se desmande ; 
y ¿quién á imaginar es atrevido 
que donde está Purén mas otro mande? 
La Krita y el furor se multiplica , 
quién esgrime la maza y quién la pica. 

Tomé y otros caciques se metieron 
en medio de estos bárbaros de presto, 
y con diíicultnd los despartieron, 

3ue no hicieron poco en hacer esto: 
e herirse fugar aun no tuvieron, 
y en voz airada va el temor pospuesto. 
Colocólo, el cacique mas anciano, 
á razonar así tomó la mano. 

Caciques, del estado defensores, 
codicia del mandar no me convida 
á pesarme de veros pretensores 
de cosa que á mí tanto era debida: 
porque , según mi edad , ya veis, señores, 
que estoy al otro mundo de partida ; 
mas el amor que siempre os he mostrado 
á bien aconsejaros rae ha incitado. 

¿Por qué cargos honrosos pretendemos, 
y ser en opinión grande tenidos , 

Eues que negar al mundo no podemos 
aber sido sujetos y vencidos? 
y en esto averiguarnos no queremos , 
estando aun de españoles oprimidos: 
mejor fuera esa furia ejecutalla 
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contra el fiero enemigo en la batalla. 

¿Oué furor es el vuestro ¡ oh Araiicanos! 
que ú perdición os lleva sin sentillo? 
¿Contra vuestras entrañas tenéis manos, 
y no contra el tirano en resistillo? 
¿Teniendo tan á golpe á los cristianos 
volvéis contra vosotros el cuchillo? 
Si gana de morir os ha movido , 
no sea en tan bajo estado y abatido. 

Volved las armas v ánimo furioso 
á ios pechos de aquellos que os han puesto 
en dura sujeción, con afrentoso 

Eartido , á todo el mundo manifiesto: 
tnud de vos el yugo vergonzoso; 
mostrad vuestro valor y fuerza en esto : 
no derraméis la sangre del estado 
que para redimirnos ha quedado. 

No me pesa de ver la lozanía 
de vuestro corazón, antes me esfuerza; 
mas temo que esta vuestra valentía, 
por mal gobierno el buen camino tuerza: 
que , vuelta entre nosotros la porfía, 
degolléis nuestra patria con su fuerza: 
corlad , pues , si ha de ser desa manera , 
esta vieja garganta la primera: 

Que esta flaca persona , atormentada 
de golpes de fortuna , no procura 
sino el agudo filo de una espada , 
pues no Ta acaba tanta desventura. 
Aquella vida es bien afortunada 
que la temprana muerte la asegura; 
perú, ú nuestro bien público atendiendo, 
quiero decir en esto lo que entiendo. 

Pares sois en valor y fortaleza; 
el cielo os igualó en el nacimiento; 
de linaje, de estado y de riqueza 
hizo á todos igual repartimiento; 
y en singular por ánimo y grandeza 
podéis tener ticl mundo el regimiento: 
que este precioso don , no ufrradocido, 
nos ha al presente término traído. 

En la virtud de vuestro brazo espero 
que puede en breve tiempo remedumie, 
mas na de haber un capitán primero 
que todos por él quienin gobernarse: 
este será quien mas un gran madero 
sustentare en el hombro sin pararse; 
y pues que sois iguales en la suerte , 
procure cada cual ser el mas fuerte. 

Ningún hombre dejó de estar atento 
oyendo del anciano las razones, 

Í puesto ya silencio al parlamento, 
ubo entre ellos diversas opiniones: 
al Ün . de general consentimiento, 
siguiendo las mejores intenciones, 

Kor todos los caciques acordado 
) propuesto del viejo fue acetado. ' 

Podría de algunos ser aquí una cosa 
que parece sin término notada , 
y es que en una provincia poderosa , 
en la milicia tanto ejercitada , 
de leyes y ordenanzas abundosa, 
no hubiese una cabeza señalada 
á quien tocase el mando y regimiento; 
sin allegar á tanto rompimiento. 

Respondo á esto, que nunca sin caudillo 
la tierra estuvo electo del senado; 
que , como dije , en Penco e| Ainavillo 
fue por nuestni nación desbaratado; 
y viniendo de paz , en un castillo 
se dice , aunque no es cierto , que un bocado 
le dieron de veneno en la comida, 
donde acabó su cargo con la vida. 

Pues el madero súbito traido, 
( 00 me atrevo á decir lo que pesal>a), 
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en lili nuicizo Hbano fornido, 

?iie con dificultad se rodeaba : 
aicabí le aferró menos sufrido, 
j en ios valientes hombros le aiirmaba 
Mis hoTM le sostuvo aquel membrudo, 
pero llegar á siete jatiiás pudo. 

Cayocupil al tronco aguija presto, 
(le ser ( 1 mas valiente conliano, 
V encima de loe ailos hombros puesto, 
10 deja á lis einoo honsde cansido: 

Gualonin lo probó, júvcn dispuesto; 
mas no nusú de aili ; y esto acabado, 
Ongol el arneso leño tomó luego : 
duró será ñoras largas en el juego. 

Purén tras él lo trujo medio día, 
y el esforzado Ongolmo mas de medio; 
y cuatro horas y media Lebopia, 
que de sufrirle mas no hubo remedio: 
Lemolenio siete homs le traía , 
el cual jamás en todo este comedio 
dejó de andar á acá y allá sallando, 
hasta que va el vigor le fue faltando. 

— ir * 



ItimielM te previene, 
y en sustentar el libano trabaja ; 
á nueve horas dojarle le conviene, 
que no nudiera mas si fuera paja.. 
Tucapeio catorce lo sostiene, 
encareciendo todos la ventaba. 
Pero en esto Lincoya apercibido 
mudó en un gran silencio aquel ruido. 

De los hombros el manto derribando 
las terribles espaldas descubría, 
7 el duro y grave lefio levantando 
sobro el fornido asiento le ponía: 
corre üf^ero aíjuí y allí, mostrando 
que ñoco aquella carga le impedia: 
era ne sol á sol el dia pasado, 
y el peso sustentaba aun no cansado. 
Venia aprisa la noche , nborrerída 

er la ausencia del sol; pero Diana 
daba claridad con tu salida, 
niostrindose á til tiempo mas lozana; 
Lincoya con la carpa no convida 
aunque ya despuntaba la mañana. 
hutaqiieUeaúelsQl al medio cielo, 
qae dio con elfaentonees en el snelo. 

Nn se vil) allí persona en tanta gente 
que no quedase atónita de espanto, 
creyendo no liaber hombre tan potente 

re bi pesada carga áuñ-a tanto: 
ventaja le daban , juntamente 
con el gobierno , mando , y todo Ciunte 
á digno general era debido, 
basta allí justamente merecido. 

ITano andaba el bárbaro y contento 
de haberse mas que todos señalado; 
cuando Canpolican á aquel asiento 
sin gente á La ligera luibia llegado: 
tenia un ojo sin ras de nacimiento, • 
como un fmo granate colorado; 
pero lo que en ia vista le faltaba 
en la fuerza y esfuerzo le sobraba. 

En este noble mozo de alto hecho , 
varón de antorídad , grave y severo , 
amigo de guardar to(lo derecho, 
áspero , riguroso Justiciero , 
de cuerpo grande y relevado pecho, 
hábil, diestro, fortisimo y ligero, 
sabio , astuto , sagaz , determinaido, 
y en casos de repente reportado. 

Fue con alegre muestra recibido, 
( aunque no 16 si todos se alegraron ) : 
el caso en esta suma referido 
por su término y puntos le contaron: 
vfendo que Apolo yi M hibii «condido 
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en el profundo mar, determinaron 
que la pru. ba de aquel se dilatase 
basta que la esperada luz llegas*?. 

Pasábase la noche en gran porfía 
que causó esta venida entre la gente; 
cual se atiene :'i T.incoya , y cualdecía 
que os el C^upolicano mas valiente : 
apuestas en favor v contra habia, • 
otros sin apostar dudosamente 
hácia el Oriente vueltos agoardabin 

si los fíbeop caballos asoniahan. 

Ya la rosada aurora comenzaba 
las nubes á bordar de mil labores, 

Íj á la usada labranza dispertaba 
a miserable gente y labradores: 
ya á los marchitos campos restauraba 
la frescura perdida v sus colores, 
aclarandcw aquel valle la luz nueva, 
cuando Caupolican viene á la prueba. 

Con un des<len y muestra cuuíiada, 
nsiendo del troncón duro y ñndoio, 
como si fuera vara delicada, 
se le pone en él hombro poderoso: 
la gente enmudeció, m.irávillada 
de ver el fuerte cuerpo tan nervoso; 
la color á Lincoya se le muda, 
poniendo en su victoria mudia4luda. 

El bárbaro sagaz despacio andaba , 
y ú toda priesa entraba el claro día; 
él sol las largas sombras acortaba, 
mas él nunca descrece en su porfla: 
al ocaso la luz se retiraba, 
ni por esto flaqueza enél hal^: 
las estrellas se muestran claramente, 
v no muestra cansancio aquel valientf. 

Salió la clara luna á ver la fiesta 
del tenebroso albergue húmedo y frío, 
desocupando el campo y la dores te 
de unni't;ro velo !i1!irt>;.'o y sombrío: 
Caupolican no afloja de sú apuesta, 
aniM con nueva Ikerza y mayor brio 
se mueve y representa de manera 
como si peso alguno no trnjera. 

Por entre dos ,'iltisiinos ejidos 
la esposa de Titon ya parecía, 
les dorados cabellos esparcidos, 
que de la fresca helada sacudía , 
con que á los músli-js prados florecidos 
con el húmido humor reverdecía, 
y quedaba engastado así en las flores 
cual perias entre piedras de coloree. 

El carro de Faetón sale corriendo 
del mar por el camino acostumbrado: 
sus sombras van los montes recQgiii^ 
de la vista del sol ; y el esfonado 
varón , el grave peso sosteniendo, 
acá y allá se mueve no cansado ; 
aunque otra vez la ne^ sombra espesa 
tornaba i pifecer oorriendo aprísaa. 

La luna su salida provechosa 
por un espacio largo dilataba : 
al fin turbia , encendida y perezosa , 
de rostro y luz escasa se mostraba : 
paróse al medio curso mas hermosa 
a ver la estrana prueba en qué paraba; 
y viéndola en el punto y ser primero 
se derribó en el ártico ueraisfero. 

Y el Urbaro en.el hombro la gran viga, 
rin nmestri de nnidana y pesadinnbre , 
venciendo cnn esfuerzo la fatiga, 
y creciendo la fuerza por costumbre. 
Apolo en seguimiento de su amiga 
tendido había los rayos de su lumbt^ 
yelb^odeLeocan eoeteemUante 
mai flnne qot dpriiw^ ymcoortante. 
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En salido el sol cuando el enonn^ 
peso de las espaldas despedía, 
y un salto díó en lanzándola disforme, 
mostrando que aun mas ánimo tenia: 
d drcunstante pueblo en voz confiMine 
pronunció la sentencia , y le decía : 
sobre tan firmes hombros descargamos 
el ppso y t'rave rtrp^ qup tomamos. 

Al nuevo juego \ pleito difínido, 

000 Ih ñas ceremonias que supieron 
por sumo capitán Tuc recibido, 

T i su gobernación se sometieron. 
Creció en reputación, fue tan temido, 
y en opinión tan ipnde le tuvieron , 
qa« ramites mucnas leguas del tennalNni, 
y casi como á rey le respetaban. 

Es cosa en nue" mil gentes han parailo, 
y están en duda muchos hov en dia , • 
pareciéndoles que esto que fie contado 
ea alguna llcdon 6 poeua: 
núes en razón no cabe , que un senado 
ae tan gran (iisciplina y policía 
pusiese una cliTridn tic l.irito pc^o 
en la robusta fuerza j no cu el seso. 

Sabed míe fue artfflelo, fue prudeneli 
del sahio Colorólo, que miraha 
la dañosa discordia y diferencia 
y el gran peligro en quc supatria andaba, 
oonociencto el valor y suficiencia 
de este CaupoHcan que ausente «sttlNi« 
varón en cuerpo y fuerzas estrernado, 
de rara industria y ánimo dotado. 

Asi propuso asiuti y sabiamente, 
para que la elección se dilatase , 
n prueba ai parecer impertinente 
en que Caupolican se señalase, 
y en esta dilación secretamente 
dándole aviso, ¿ la elección Ileffase, 
trayendo asi el negocio por rodeo 
á conseguir su fm y buen deseo. 

Celchnliri con pnmpn allii'l si'nad* 
do la justa elección la ti»'<la Imnrosa, 

Íel nuevo capitán , ya i <<ti ( uirtado 
s dar principio á alguna grande cosa, 
mtniU i Palla sargento que , callado , 
de la ::<'nli' mas presta y animosa 
Ochenla diestros liouibres a{)cr'^iba, 
y i su ea^ apartados los reciba. 

Fneroo «Mt escábidos los ochenta 
de mas esraeno y menos conocidos ; 
entre ellos dos soldados de gran cuenta 
por ouíen fuesen mandados yregídos , 
nombres diestros MMkn en afrenta, 

1 cualquiera peligro apercibiiUn : . 
el nno se llamaba Cayegtiano , 
elotro Ali iitin ¡y ilc 1'alcaguano. 

Trescaslillüs los nuestros ocupados 
tenían parael segorode la tierra , 
de fuertes y nncn» moros fabricados, 
con foso oue los ciñe en tomo y cierra: 
^'ll;^•||^'(-¡(Ill^ dr |ilál icos soldados, 
usados al trabajo de la guerra ; 
eabellofl, baatimealo, irtilhría 
que en espesas troneras asistía. 

Estaba el uno cerca del asiento 
adonde era la licsta relchrada ; 
y el araucano ejército contento, 
moatnndo n« tener al mundo en nada : 
que con discurso vano y movimíenlo 
quería llevarlo todo á pura espada; 
pero C«)upolícan maá cuerdamente 
trataba del remedio conveniente. 

Habla entre dios algunas opinionea 
de cercar cl raslillo ma>; verinn; * 
otros , que con formados es4;uHdrones 
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á Penco eodereiaaen el camino : 
dadaa de cada parte sus ratones , 

Caiipolican en nada il ^^to vino, 

antes al pabellón se retiraba 

y á los ochenta bárbaros llamaba. 

Para entrar al castilk» iacilmente 
les da industria 7 manera dlafraiada, 
ron í'sjircs.i instrucción ffue plaza y gettle 
metan a fuego y á rigor de espada; 
porque él luego tras ellos diligmte 
ocupará los pasos y la entrada : 
después de naberlos bien amonestado 
pusieron en efctn In tratadn. 

Era en aqueila pla7.a y edilicio 
la entrada a los de .Xraúco defendida, 
salvo los necesarios al .servicio 
de la gente esnañola . estatuida 
á la defensa de ella y ejercicio 
de ta üera Belona embravecida ; 
y así los cautos bárbaros soldados 
de feno , yerba y leña iban carpados. 

Sordos á las demandas y preguntas, 
sifíuen su intento y el camino usado, 
las cargas en hilera y ónien juntas, 
habiendo entre los haces sepultado 
astas fornidas de ferradas puntas; 
y así contra el castillo , desciiiilado 
del encubierto engaño, caminabani 
y en los vedados límites entraban. 

El puente, muro y puerta atraveiandii, 
miserables, los gestos alligidna, 
al^'unos (le cansados cojeando, 
mostrándose marchitos y encogidos; 
pero dentro las cargas dráatanao , 
arrebatan las armas atrevidos, 
con amenaza , orgullo y confianza 
de la esperada y súbiüi venganza. 

Los fuertes españoles salteadas , 
viendo la airada muerte tan vecina , 
crrren prMto i las armaa , aterradú 
de la estraña cautela repentina ; 
y, á vencer »i morir determinados, 
cual con celada , cual con odracina, 
salen á resistir lá furia insana 
de ta brava y audaz gente araucana. 

.Vsáltuise ron ímpetu fm inso , 
suenan los hierros de una v dira parle; 

allf muestra su fuena el sauguitit^su 
y mas que nunca embravecido Ufarte : 

ne vencer cada tmo deseoso , 
buscaba nui vn iimdn. industria y arle 
de encaminar el golpe de la espada 
[)or dú diese á la muerte franca «tlraila. 

\a saña y el coraje se renueva 
ron la san«re i(ue saca el hierro duro, • 
y la (■s|)ariola p>nte a la iihlia lleva 
a dar de las espaldas en el muro. 
Va (d infiel escuadran con fuena nueva 
robra el perdido campo mal seguro , 
que estaba de los guipes esforzados 
cubierto de armas, y ellos desarmailos. 

Viéndose en tanto estrectio loa cristianos , 
de temor y vergñensa constrriMdos, 
las espadas aprietan en la<; manos, 
en ira envueltos y en furor metidos : 
cargan sobre- los iicros araucanos, 
por el ímpetu nuevo enílaguocklos; 
entran en ellos , hieren y derriban, 
y á niucbos lie cuidado y vida privan. 

Siempre los españoles mejoraban, 
harienilo fiero estrago y tan sangriaOlO 
en los osados indios, que pagaban 
el poco seso y mucho atrevimfmti» : 
casi defensa en ellos no hallaban : 
pierden la plaza y cobren escarmiento ; 



Digitized by Google 



al tin de tal manera los trataron 
qne á fuerza de los muros los iantaron. 

Apenas Caveguan y TaJcaguano 
Mitán , cuanHu con paso apresurólo 
asomó el esfuadron Cnupolicano, 
teniendo el hecho ya por acabado ; 
mas viendo el esperado efecto vano, 
y el puente del castillo levantado , 
pone cerco sobre él , con juramento 
de nu dejarle piedra en el cimiento. 

Sintiendo un español mozo que hahia 
demasiado temor en nuestra pente , 
mas de temeridad que de osadía , 
cala sin mi^iio y sin ayuda el puente, 
j puesto en medio dél alto decía : 
aSalga adelalite , salga el mas Talieote ; 
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uno por ano á treinta desafio , 
y á mil no negaré este cuerpo luio.» 

No tan presto las fieras acudieron 
al bramar dr la res desamparada , 

3ue de lejos sin órden conocieron 
el pueblo y moradores apartada, 
como los araucanos cuando oyeron 
del valiente español la voz osada , 
partiendo mas de ciento presurosos, 
dol lance y cierta ¡)resa codiciosos. 

No porque tantos vengan temor tiene 
el gallardo español , ni esto le espanta , 
•Tntes al escuadrón que espeso vieQ« 
por mejor recibirle se adelanta : 
el curso enfrena , el ímpetu detiene 
de los &ero8 cootraríos, que con tanta 
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furia se arroja entre ellos stn recelo, 

que rodaron algunos por el suelo. 
I)e dos golpes á dos tcndiii por tierra, 

la espada re vol viendo á todos iadníi : . 

aquí esparce una junta , y alli cierra 

á donde ve los mas amontonados : 
igual andaba la desigual guerra, 
cuando los españoles bien armados, 
abriendo con presteza un gran postigo 
salen á la defensa del ami);o. 

Acuden los contrarios de otra parte, 
y en medio de aquel campo y ancho llano, 
al ejercicio del sangriento Marte 
viene el bando español y el araucano r 
la |.rimera baLilla se desparle, 
que era de ciento á un solo castellano , 



I TuelTen el crudo vcrro no teñido 
' contra los que del fuerte habian salido, 
j Arrójanse con furia , no dudando 
en las hgudas armas por juntarse, 

V con Iris duras puntas van tentando 
las parles por do mas puedin dañarse : 
cual los ciclopes suelen martillando 
en las vulcanas yunques fatigarse , 
así martillan , baten y cercenan , 
y las cavernas cóncavas atruenan. 

Andaba la victoria asi igualmente; 
mas gran ventaja y diferencia había 
en el número y copia de la gente , 
aunque el valor de Kspañn lo suplía : 
pero el soberbio bárbaro , impaciente , 
viendo que un nuestro á ciento resistía 
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cuD diabólica furia y nioviuiivnto 
amncA i k» ciistniios del «tiento. 

Los españoles sin poder surríllo 
dejan el campo^y de tr ip I ■ nn ii ikím 
so lanzan por las puertas l ciistiiUo, 
al bárbaro l;i eiilr.ula resistiendo: 
levan ei pucnto, culiui el ntslriUo, 
reparos y defensas previniendo : 

suben tiros y furf^-us ;i !n 

temiendo el ouL-inij^o y liero asall4). 

PWO viejido ser todo perJiiiiientO, 
Tapnifecharlos poco ó casi nada , 
ae voto y de oumnii ronsoiiliiniento 
su clara dcslruii i'in i nusidoraila , 
acuerdan de dejai- el fuerte asiento; 
y así en la escora noche deseada , 
cuando se muestra el inundo mastiuíeto 
la partitla pusieron en efeto. 

A punto estiban y á caballo , cuando 
abren las puertas, derribando el puente, 
y á ios prestos caballos aguijando 
al escuadrón embisten ib- la frente; 
rompen por él hiriendo v Iropellando, 
y sin lionibrc perder dichosamente 
arriban á Paren , plaza segura , 
enbiertos de la nocne y sombra escura. 

Mientras esto en Aranco sucedía, 
en el pueblo de Peneo mas vecino, 

Sjue á la sazón en Chile florecía, 
ertil de ricas mina.s de oro fino, 
el capitán Valdivia residía: 
donde la nueva [n ! '1 ¡iie vino, 
que afirmaba con término asignadlo 
la alteración y junta del estado. 

El común . siempre ami^o de ruido, 
la libertad y fitierra deseando, ' 
por su ¡larte alterado v removi«ln , 
se va con este son desentonando : 
al servicio no acude prometido , 
sarndiendo la earpa y levantando 
la soberbia cerviz desverponzada, 
negando la obediencia á (Jarlos dada. 

Valdivia, perezoso y negligente, 
incrédulo , remiso y descuidado , 
liizn en la Coneepeinn copia de ^'riilc, 
nuis que en ella en mi dicba coiiliado : 
el cual , si fuera un poco diligente , 
hallaba en pié el castillo arruinado , 
con soldados , con armas , municiones , 
■eia l^eus de campana y d<>s i-añoiics. 
> Tenia con la Imperial cuni iertr) hecho 
que alguna gente armada le enviase, 
la cual á Tucapel Aiese en derecho, 
donde con él á tiempo se juntase: 
resoluto en hace- alii d.> beclio 
un ejemplar castigo, que sunanc 
en todos los coniliies de la tinta , 
porque jamás moviesen otra guerra. 

Pero dejó el camino provechoso, 
y, descniiladi) dél, torcKi la via, 
metiéndose por otro, codicioso 
que en donde una mina de oro habia : 
y de ver el tributo y don bcrmOSO 
que de sus ricas venas ofrecía, 
püpó de la CDiiicia embarazado , 
cortando el hilo próspero del hado. 

A partir (como dije) antes , llegaba 
al concierto en el líciiipn prometido/ 
mas el metal goloso que sacalta 
le tuvo á hi sazón embebecido : 
después salió de alli, y se apresuraba 
cuando fuera mejor no haber salido. 
Quiero dar fin al canto , porque pueda 
decir de la codicia lo que queda. 
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CANTO lU. 

Vildivia con pocok f«r'»&olcs y alguaoi iadiot amigo* eamiaa A 
la casadeTncj|i<rl pirn ti»rer el e««ligo.Nítl«nl«loaarauc*nM 
i Ins corrcilnre» r:i «•! c«iníniira un |>a»iieiitrcchor'ÍMled««- 
pa«k U iMialU . au ta cual fuá maiarin él jr tmla m gaal» mc 
•t graadb «aAurt» y v alcntia d« Untar*. 

¡Ou incurable mal! ;o|i prau fatiga! 
con tanta diliu'eii ia alíiiieiilu.ll^, 

vicio coulun y pegajosa liga, 
voluntad sin razón desonfrenada; 

d'-'l provecho y bien púbhco eiiemij^a; . . 

sedienta bestia . hidrópica liiiiciiada, 
principio y lin de lodos nuestros males. 
jOh insaciable codicia de mortales I 

No en el pomposo estado á los señores 
contentiis en rl ;i!lo r vii'iito vemOS, 
ni á polirecilliis iiajos labradores 
libres de esta dolencia conocemos : 
ni el deseo y ambición de ser m^iv^res 
que tenga un y límites sabemos : 
el fausto, la rííjiieza y el estado , 
bincha, pero uo harta , al mas templatlu. 

AVab lívia mirail , de pobre Inftnte 
si era poco el estado que tenia, 
cincuenta mil vasalirts que delanto 
le ofrecen doce marcos de oro al dia : 
esto y aun mucho mas no era bastante, 
y asi la hambre alli lo detenia; 
codicia fue ocasión de tanta guérra, 
y perdición total de aquesta tierra. 

Esta fue quien halló los apartados 
indios de las aiilárticas regi^ines; 
pore«ta eran sin órden Irabnjados 
con <lnr,i iiopo<ii ion y vejaciones : 
wTo rotas las ciiidias de apretados, 
Lascaron modo y luicvas iuvi'iicioneí 
de libertad, con áspera venganza, 
levantando el trabajo la esperanza. 

Cuán cierto es , como claro conocemos , 
qne al doliente en salud consejos damos, 
y aprovecharnos delios no sabemos; 
Pjsro de predicarlos nos preciamos, 
uinndo en la sosegada pnz nos vemos, 
¡quA bien la dura ;:uerra platicamos! 
¡que bien damos consej(»s j' i'a/.ones 
lejos de los peligros y ocasiones ! 

¡Cómo de los que yerran abominan 
los que están libres eñ seguro puerto! 
¡qué bien de alli las cos;;s encaminan , 
y dun en todo un medio y buen concierto! 
¡ con qué facilidad so determinan , 
visto el suceso y daño descubierto ! 
Dios sabe aquel que la derecha ria , « 
metido en la ocasión , acertaría. 

Valdivia iba siguiendo su iornuda , 
y el duro disponer del bado duro , 
no con la furia y priesa acostumbrada, 
présago y con temor de mal futuro : 
sasperlioso ib' l .lrliara líiiil-oscada, 
por hacer el c imino mas seguro, 
eclió algunos delante para pirneba, 
pero janiás volvieron con la nueva. 

Viendo los nuestros ya «pie al plazo pue«lo . 
!ms i linios corredores no volvían, 
un ís j[uzgan el daño maniíiesto, 
nt rns impedimentos les ponían : 
biibo consejo y parecer sobre esto ; 
al cabo en caminar st^ resolvían , 
ofreciéndose toilos ¡i una suerte . 
:i un mismo caso y á una misma muerte. 

Aunque el temor allf tras esto vino , 
en sus valientes br /os se atrevieron, 
y á su prospera suerte v buen declino 
el dudoso suceso cometieroa : 
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no dos leguas andadas del l amiuo, 
]is amigas cabezas coiiociorou , 
dslosBaQjgrientos cuerpos apartadas, 
y en emmiiadoB troncos ievaotadas» 

No «1 iMirrendo espectáculo presente 
cunó en los fírmci; ánimos ivimlanza; 
antes con ira y cólera impacieuta 
se encienden mns, sedhatm de tengBaZB : 
y de rabia incitados nnovamonle 
maldicen y niui inuran la lanlaiiza : 
solo Valdivia calla y teme el punto; 
pero rompió el silencio y pena junto. 

Diciendo : |oh compañeros fdó se encierra 
todo esfuerzo, valor y cnlfitiliiniento : 
ya veis la desvereiien'/.a ilr la iH'rra , 
que en nuestro daño dú haiiiicra al viento : 
veis quebrada la fe, rola la guerra , 
kM pectoe van del todo en rompiniiento : 
siento la nspera trompa en el oido , 
y veo un fuego diabólico encendido. 

Bien conocéis la fuerza del estado , 
con tanto daño noestro autorizada : 
mirad lo que Portima os ha ayudado 
guiando ron su mano vuestra espada; 
el trabajo y la sangro que hu costado, 
que de ella esti lalierra alimentada ; 
7 paes tenemos tiempo y áparejo , 
aeirá bueno tomar nuevo consejo. 

Quien estos son tendréis en la memoria; 
¡raes b»j tanta razón de conocellos/ 
que d de eltoc no hubiésemos Titona 
y en campo no pudiésemos venoellos , 
será tal su arrogancia y viinap;loria , 
míe el mundo no podra después cotí ellos; 
ondoso estoy, no sé, no só qué ba^^a 
que á nuestro honor y causa satisfaga. 

I,a poca edad y m^^nos esperiencia 
de los mozos livianos que alli liabia, 
(lesculirió con la usada ina Iverlencía 
¿ tal tiempo su necia valentía , 
diciendo : loh capitán! danos licencia, 
oue solos diez sin otra compañía 
el bando asolaremos aurau< ano , 
y haremos el camino y paso llano. 

Lo que jamás bicimos en estrecho , 
no es bien por noestro tionor que lo hagamos, 
pues cierto es , que cuanto haljemns Itccbo, 
volviendo atrás un paso, lo niimclianios : 
mostremos al peligro osado pecho, 
que en él está la gíoria que buscamos, 
valdüria , de la replica sentido . 
cnmudecirt de rabia y de corricio. 

i Oh Valdivia , varón acreditado ! 
¡cuánto la verde pUtica sentiste! 
Bo sobas tú temw «nao soldado , 
BMS de buen espitan ahora temiste : 
Tas á precisa muerte condenado . 
que como diestro y subió lo cntcudiste; 
pero quieres perder antes la vida 
que aea en tí una flaqueza conocida. 

En esto acaso llega nn indio amigo , 
y á sus pies en voz alta arrndilladn 
le dice : ¡oh capitán! mira que diyo 
qne no pases el término vedado : 
veinte mil conjurados, yo testigo, 
en Tucapel le esperan, protestado 
de pasar sin temor la muerte lionroaa 
antes que vivir vida vergonzosa. 

Alguna turbación dió de repente 
lo que el amigo bárbaro propuso : 
discurre un miedo helaao por la gente; 
la triste muerte en medio se les puso: 
pero el gobernador osadamente , 

£e también hasta allí e^ituvo confuso , 
dice : caballeroe, ¿qué dudamos? 



U AnAt'CAüA. 

¿sin ver Ims enemigos nns turbamos? 

Al caballo con ánimo hiriendo, 
sin mas les nersuadir , rompe la via ; 
de los miembros el miedo sacudiendo, 
le sigue la esforzada compania : 
y en breve espacio el valle desabriendo 
de Tucapel, bien lejos parcela 
d muro , antes vistoso EüTantado , 
por los anchos cimientos asolado. 

Valdivia aqni piuó, y dijo : ¡oh cousUinle 
española nación de confianza ! i 
por tierra está el castillo tan pujante, 
que en él solo estribaba mi esperansa : 
el pérfido enemigo vei< delante ; 
ya os amenaza la ooniraria lanza : 
en esto mas no tengo que avisaros, 
pues solo el pelear puede salvaros. 

Estaba como digo asi hablando, 
que aun nn acababa bien estas razones, 
cuando por todas parles roileanilo 
los iban con espesos escuadrotics , 
las astas de anchos hierros blandeando), 
, gritando : ¡ engaitadores y ladrones! 
la tierra di jareis hoy con la vida , 
pacáudonos la deuda tan debida. 

viendo Valdivia serle ya forzoso 
que la fuerza y fortuna se probase , 
mandó qne al escuadrón menos copiuso 
y mas vecino . á lin que un cerrase, 
saliese Bobadilla, el cual furioso, 
sin que Valdivia roas le amonestase , 
con poca gente y con esftierzo ¡grande, 
asalta el escuadrón de Mareantie. 

I.a piquería del bárbaro calada, 
ii los |)ocos soldados atendía ; 
pero al tiempo del golpe levantida , 
abriendo lui gran portillo, se desvía : 
dales sin resistir franca la entrada, 
y en medio el esenadrnii lus recogía; 
las hileras abiertas se cerraron , 
y dentro á los cristianos sepultaron. 

Como el caimán hambriento, cuando siente 
el escuadrón de peces , que cortando 
viene con gran bullicio la corriente, 
el agua clara en torno alborotando; 
que abriendo la gran boca, cautamente 
recope alti el pescaiio, y n|)relando 
las cóncavas quijadas lo desliace, 
y al insaciable vientre satisface : 

Pues de aquella manera recogido 
fbe el pequeño escuadran del homicida, 
y en un e.-pario breve cmisumido, 
sin escapar crisíiano con la virla; 
ya el araucano ejército movido 
por la ronca trompe t;i obedecida, 
con gran estmenno y pasos ordenados 
cerraba sin temor por tndns ladns. 

La escuadra de .Mareande encarnizada, 
tendía el paso con mas atrevimiento; 
viéndola así Valdivia adelantada, 
no escarmentado , manda á su sargento, 
míe esi-npleiido la gente mns granada 
(té sobre ella con recio movimiento; 
pero diez españoles solamente 
pusieron á la muerte osada frente. 

Contra el escuadrón bárbaro importune, 
ir se dejan sin miedo á rienda Hoja, 
y en el encuentro de los diez, ninguno 
dejó alli de sacar la lansa rofa : 
desocupó la silla solo uno , 

3ue con la basca y última congoja 
e la rabiosa mui'i le d porli') abierto, 
sobre la llaga en tierra cayó muerto. 

Y los nueve des|iues también cayeron, 
haciendo tales hechos señalados. 
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que iliiiua y justnmenle merocieron 
ser de la eterna fama levantados : 
hechos nedazM todos diez murieron, 
qiiodnniio do su nmcrlo nntos vcngadós : 
en esto la españolá lro¡iij)a nida 
dio la postrer señal de arroiiieUda. 

Salen los españoles do tal suerte 
los dientes 7 las lanzas apretamlo, 
que de ruatro escuadrones, al mas fuerte 
le van un largo trecho retirando : 
bieren» dañan , tropellan , dan ta muerto , 

Eiemas, brazos, caJMzas cercenando : 
16 bárlKims por esto no se admiran , 
antes cobran el campo y I t retiran. 

Sohre la vida y muerte se contiende, 
perdone Dios á aquel que nlli cayere; 
del un bando y del otro así se ofende , 
que de amiMg'parleg mucha fjente muere : 
bien se estima la plaza y se defiende; 
volver un paso atrás ninguno quiere : 
cubre la roja sangre todo el prado, 
tornándole de verde colorruln. 

Del ripor de las armas liomieidas 
los templados arneses rctefiian, 
y las vivas entrañas escondidas 
con cimiceros golpes descubrían .* 

cabezas de los cuerjios divididas^ 
que aun el vital espíritu tcninn, 
por el sangriento campo iban rodando, 
vueltos los ojos paladeando. 

El en^ÍRO hierro rigoroso 
todo en color de sangre lo eonvíerlc; 
siempre el acometer es mas furioso, 
pero ya el combatir es menos fuerte : 
ninguno allí pretende otro reposo 
que el iiltimo reposo de la muerte : 
el mas medroso atiende ron cuidado 
á solo procurar morir vengado. 

La rabia de la muerte y fin presento 
crid en los nuestros fuerza tnn estrafia, 
ijue con deshonra y daño de la í:ente 
pierden los araucanos la caniiiaña : 
al Un dan las espalda:; ; elaranienle 
•uenpn voces : ¡victoria! ¡Espiiñ.i! ¡Ksparia! 
mas el inennlraslaMe y diip) li.nlo 
dió un estrañii principio á lo oidenado. 

l'n Iiijo (le un cacique conocido, 
que i Valdivia do paje le servia, 
acariciado dél y favorklo, 
en su servicio ¡í la sazón venia : 
del amor de su patria conmovido, 
viendo que á mas andar se retraía , 
comienza á grandes voces á animarla , 
y con tales razones á incitarla : 

¡Oh cíepa gente , del temor jiuiadal 
¿á d(i volvéis los temerosos pedios? 
que la fama en mil años alcanzada 
aquí perece y todos vuestros hechos : 
ta íaem nieraen hoy , jamás violada, 
TOestras leyes, los kieros y derechos : 
de señores , de libres, de temidos, 
quedáis siervos , sujetos y abatidos. 

Mancháis la clara estirpe y deccndencia, ' 
y engeris en el tronco jíeneroso 
una mcuralde plai:a . una (luleiiria , 
un deshonor pcr{HÍtuu, ignomiiioso : 
mirad de los contrarios la impoteneta, 
la falta del aliento , y el fogoso 
latir de los caballos ' los liijailas 
llenas de sangre y de sudor bañadas. 

No os desnudéis del liábilo y cui^tumbre 
que de nuestros abuelos mantenemos , 
ni el araucano nombre , de la cumbre 
¿ estado tan infame derribemos : 
Jmid el grave yugo 7 ferridumbre; 
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al duro hiero osado pecho demos; 
¿por qué mostráis espaldas esforzadas 
que son de los peligros reservadas? 

Fijad esto que digo en la tnemoila, 
íiue el ciego y torpe miedo os va Iluiiando; 
nejad de vos al niumlo eterna hisUwta, 
vuestra sujeta |>atria libertando : 
volved, no rehuséis tnn gran Vitoria, 

?ue os está el liado pntsji'To llamando : 
lo menos firmad el pió ligero, 
veréis como en defensa vuestra muero. 

En esto una nervosa y gruesa lanza 
contra Valdivia , su seiliór , blandía : 
dando de sí gran min íílra y esperanza, 
por mas los persuadir arremetía : 
y entro el liferro español asi se lanza 
cmpo con gran calor en agua frin 
se arroja el ciervo en el caliente eslío 
para templar el sol cm algún frío. 

De solo el primer bote uno atraviesa, 
otro apunta por medio del costado, 
yaunóue la dura lanza era muy gruesa 
salió el hierro sangrieato al otro lado : 
salta , vuelve , revuelve con gran priesa , 
y barronando el muslo á otro soldado, 
en él ta ftierte pica fue rompida , 
quedando un grueso trozo en la herida. 

Rota la asta dañosa , luego aferra ' 
del suelo una pesada y dura maza ; 
mata , hiere , destroza y echa ú tierra , 
haciendo en breve espacio larga plaza : 
en él S'^ resiimiij ¡rula ] \ guerra ; 
cesa el alcaiuc y dan en él la caza; 
mas él aqni j allí va tan liviano, 
que hieren por herirle el aire vano. 

¿De quién prueba so oyíí tan espantosa, 
ni en antigua eserilura se ha li'ido , 
que estando de la parte vitoriosa. 
se pase ú la contraria del vencido? 
y que solo valor, y no otra co«a , 
de un bárbaro muclia< lio, baya p;»didü 
arrei)alar [lor fuerza á los eristianos 
una tan gran victoria de las manos? 

No los dos PuMios Dmíos , aue las vidas 
sacrificaron \m- la patria amana, 
ni Cnn io, Horacio, .Scevola y Leónidas 
dienm muestra de si tan señrdada ; 
ni aquellos que en las guerras mas reñidas 
alcanzaron gran fama por la espada , 
Furio, Marcelo, Fulvio , Cineinalo , 
Marco Sergio, Filón, Sccva y IJenlalo. 

Decidme : estos famosos , '¿ qué hicieron 
que al becbo deste bárbaro igual fuese? 
¿ qué empresa ó qué batalla acometieron 
que á lo menos en duda no esluviesc? 
¿á qué rieseo y peligro se pusieron 
que la sed del reinar no los moviese; 
y da intereses grandes insistidos 
qneálos tfanidos hacen atrevidos? 

Muchos emprenden liedios hazañosos 
y se ofrecen con ánimo á la muerle, 
de fama 7 vanagloria co> I i ' i I ' is , 
que no saben sufrir un golpe fuerte : 
mostrándose constantes y animosos , 
hasta nue ven ya declinar su suerte , 
faltándoles valor y esfuerzo á una, 
roto el crédito frágil de fortuna. 

Este el decreto y la fatal sentencia, 
en contra de su patria declarada , 
turbó y redujo á nueva ilil'ereneia , 

Íal fin bast<') á que fuese revocada: 
izo á Fortuna y Hados resistencia , 
for/M su volmitad iletermínada , 
y contrastó el furor del vitorioso , 
tacando vencedor al temeroso. 
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Est;ih:i f>I íiuelo di' amias fH-iipado , 
y el desigual camliate mas reviiello , 
ruando Caupoiicano reportado , 
¿ las amigas TOces baliia vuello : 
también nabian ras gentes reparado , 
r<ui vfM fíonzoso ardor en ¡ra envuelto, 
de ver que un solu tiio/o resislia 
á lo que tanta gente no pndia. 

Cual suele acontecer a los de LonroWM 
ánimos , de repente inadvertidos , 
ó cuando en los lufrarc^ Síts|ii'<'liosns 
piensan otros qae van desconocidos , 
qne en pendencias y encuentros peligraaof 
Imycn : pero si ven que conocidos 
fueron de quien los sipue , avergonzados, 
vuelven furiosos , del iionor forzados: 

Asi los araucanos revolviendo 
contra los vencedores arremeten; 
y las fendidas nrniri'^ i"':.':'in!Í<Mido , 
ú voces de morir lod'is |ii üi;ielcn : 
treme y gime i« tierra del horrendo 
furor con que ambas partes se acometen , 
derramando con rabia y fuerza brava 
aquella poca siiimri- qnr- (¡ui-daha. 

Diego Oro ulli derrilia a i'aynaguala, 
Igtat de una punta le atraviesa el pecho; 
paro Caupoiicano le señala , 
dejándole pozar poco del liedio : 
al ses^'o la fiTrníía (iia/:i c;d;i, 
aunque el furioso golpe fue ul derecho 
pues quedó por de dentro la celada 
de los hullentes sse^ii? ro' iada. 

Tras este otro lendió deslifíUrado , 
tanto que nunca mas fue conocido; 
uue la armada cabeza y todo el lado 
donde el polpe alcanaó quedó molido : 
Valdivia con Onyolmosc lia topado, 

Ír hánsc el uno al otro aconielido , 
liere Valdivia áOngoImu en unammo, 
haciendo el araucano el golpe en vano. 

Pasa redo Valdivia , y va furioso, 
que con On;:r^hno mas n<» s<' detiene, 
y adonde Lcucoton , mozo animoso , 
estaba en una gran pendencia . viene : 
que contra Juan de Lamas y Reinoso 
Sido su parte y opinión mantiene; 
el cual con s\¡ deslre/.a y nuiclio seso 
la guerra suslental)a en i<|ual peso. 

Partídse esta batalla , porque cuando 
Valdivia Ilepó adonde combatía , 
parte acudió del araucano bando, 
que en su ayuda y defensa se metía: 
fuese el daño y destrozo renovapdo; 
de un cabo y de otro gente concurria: 
sube el alto rumor á las estrellas . 
sacando de Ins liiernis mil ceulellas. 

Gran r ito anduvo en término dodoflO 
la confusa vituria de esta guerra : 
lleno el aire de estniendo sonoroso , 
roja <lp. sanpre y lii'unida la tierra : 
quién busca y solo quiere un lin honroso, 
qnién i hw braaot con el otro cierra , 
y por darlo mas presto cruda muerte 
lienta con el puñal lo menos fuerte. 

A Juan de iiudiej no le fue sano 
el tenerse cu la iucbu por uiaéstro , 
porque sin tiempo y ron esfberzo vano 
cerró con fíualicol, no iiienos diestro : 
y en aquella sazón Puren , sii hermano, 
que estaba Cerca dél , en el siniestro 
lado le abriA con daga una herida , 
par dó la mnerte entró y salió la vida. 

Andrés de Viilnrrie!, ya enllaquecido 
por iu falla de sanare «.lenainada , 
andaba entre lo» bmroa aaaüdo 



proenrandn la muerte nías li<mrada. 
faminen Juan de las W has , mal herido, 
rompiendo por la espesa gente armada, 
se puso junto dél ; y así la suerte 
los hizo áun tiempo iguales en la muerte. 

Era la diferencia incomparable 
del número infiel al bautizado: 
es el un escuadrón inumerable, 
el otro hasta sesenta numerado : 
ya incierta la Fortuna variable , 
que dudosa basta entonces bahia estado, 
aprobó la maldad , y dió por Justa 
la causa y opinión hasta allí injusta. 

Dos mil amipos hárl.aros soldados, 
que el bando de Valdivia sustentaban, 
en el lleetiar del arco ejercitados, 
el sangrieoto destrozo acrecentaban 
derramando mas sangre , y esforzados , 
en la muerte también arottipafiaban 
ála española gente , no venciila 
en cuanto sustentar pudo la vida. 

Cuando de aqueste v cuando de aquel canto 
mostraba el buen Valdivia esfuerzo y arle, 
baeieiidii por la espada lodo manto 
pmliera hacer el poileroso Marte : 
no hasta á reparar él solo tanto, 
que falta de los suyos la mas parto r 
los otros, aunque Ven SU fin tan cierto , 
ningún medio preteixien ni concierto. 

be dos en dos , de tres cu tres cayendo 
iba fai desangrada y poca gente, 
siempre el ímpetu ha rbaro creciendo, 
con el ya declxir ido lin presenté: 
fuese el número llaco re<;umiendo 
en catorce soldados solamente , 
que constantes rendir no se qntsieroii 
basta que al crudo hierro se midieron. 

Solo quedó Valdivia acompañado 
de un clérigo ,-que acaso allí venia ; 
y viendo asi su campo destrozado , 
el mal remedio y poca compañía , 
dijo : Pues pelear es escusado , ' , 
procuremos vivir por otra vía ; 
pica en esto al canallo á toda prisa, 
tras él corriendo el cléri^io c'e misa. 

Cual suelen escajmr de los monteros 
dos «randes javalis lierns , ccrdoBOa, 
seguidos de solícitos rastreros 
de la campestre sangre codiciosos , 
. V salen en su alcance los ligeros 
íebreles irlandeses generosos ; 
con no menor codicia y pies livianos 
arrancan tras los miseros cristianos. , 

Tal tempestad de tiros, Sdíor, lanzan, 
cual e! turbión que tiranizando viene: 
en lin, á poco trecho los alcanzan, 
que un paso cenagoso los detiene : 
los bárbaros sobre ellos se abalanzan : 
por valiente el postrero no se tiene : 
murió el clérigo lue;'ii, y maltratado 
truieron á Valdivia ante el senado. * 

Caupolican , gozoso en verle vivo 
y en el estado y ttTmíno presente , 
con voz de vencedor y gesto altivo 
le amenaza y pregunta juntamente. 
Valdivia , como mísero cautivo , 
responde y pide humilde y obediente 

que no le de la muerle , y que le jura 
dejar libre la lierni en jiaz segura. 

(Cuentan que estuvo de tomar movido 
del contrito ValdivL'i aquel consejo ; 
mas un pariente suyo enipedeniído , 
á quien él respetaba por ser viejo , 
le tiice : por dar crédito á un rendido 
quieres perdw tal tiempo y aparejoT 
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y apimiaudo i VakUvia en el celebro 
deácaiiga un gran beston d« daro enebro. 

Como el furioso loro , qw^ apremiado 
con Tuerte amarra al ualo , está bramando, 
de la tímida genté roaeado , 
que con adourMioii le está mirando ; 
y el diestro candeero pjerritado , 
•'I pravo y dtiro mazo Icvantaiiilo , 
recio aJ cogute cónravo (iesL-iende, 
)' muerto estremeciéndose le tiende: 

Asi el determinado viejo cano , 
que á Valdivia cscucliaha con mal ceño , 
ayiulándnse ác una y ntrn mano , 
eñ alto levantó el ferrado leño : 
no hizo el crudo viejo golpe en vano , 
que á Valdivia entrop/t il i t-mo saenOt ' 
y en el suelo con súliila raída , 
estremeciendo el cuerpo, dió la vida. 

Llamábase este bárbaro Leocato , 
y el gran Caupolicstt dello enojado, 
quiso enmendar el libre desacato , 
pero fue del ejército rogado : 
salió el viejo de aquello al fin barato, 
y el destrozo del todo fue acabado, 
que no escapd cristiano de esta prueba 
para poder llevar la triste iincva. 

Dos bárbaros quedaron cun la vida 
solos de los tres n)¡l ; que como vieron 
la gente nuestra rota y de vencida, 
en un jaral espeso se escondieron : 
de alli vieron el lin de la reñida 
guerra, y puestos en salvo lo dijeron; 
que como las estrellas se mostraran, 
sm serdf nailie vistos se escaparon. 

La escura iiurlio en t'sto se subia 
Á mas aiiiinr :'i la iiiitail ilr| ciclo, 
y con las alas lóbregas cubría 
elo rbe y redondez del ancho suelo : 
cuando la vencedora compañía, 
arrimadas las armas sin recelo , 
danzas en anchos cercos ordenaban, 
donde la gran Títorta celebraban. 

Fue la nueva en un punto discuiriendo 
por todo el araucano regimiento, 
y antes que el sr)| se fuese descobriendo 
d eamiK) se cubrió de bastimento : 
gran multitud de gente eoncurriendo , 
se forma un general ayuntamiento 
de inozns, viejos, niñús y mujeres, 
participes en todos los placeres. 

Coando h hn las aves anunciaban , 
y alegres sos cantares repetían , 
un sitio de altos írholes cercaban , 
que una espaciosa pla/a contenian: 
y en ellos las cabezas empalaban 
que de españoles cuerpos divi>lian : 
los troncos , de sus ramas despojados, 
eran de los despojos adornados ; 

Y dentro de aquel circulo y asiento, 
cercado de opa amena y gran floresta , 
en memoria y honor del vencimiento , 
celebran de beber la alegre fiesta ; 

el vino asi aumentó el atrevimiento 
que Bvpaiia en gran peligro estaba nuesta; 
ues que promete el mínimo soldacm 
e no dejar cimiento levantado. 
Era aili la opinión ^MuTalriiciifo 
que sin tardar, doblando las jornadas, 
partieae un grueso número de gente 
i dar en las ciudades descuidadas : 
que tomadas de salto T de repente, 
serian con solo el miedo arrumadas; 
y la patria en su honor restituida 
iio dejando cristiano con la vida. 

Y dado ordon bastante,? esto beelio. 



CASPAS T ROIG. 

para acabar de ejecutar su saña . 
con gran poder y ejército de hecho 
querían pasar la vuelta de la España: 
pensándola poner en tanto estrecho, 
por fuerza ne armas , puestos en campaña , 

aue fuesen cultivadas las iberas 
erras de las naciones extranjeras. 
El hijo de Leocano bien entiende 
el vano intento, y quiere desviarlo, 
que como diestro y sabio, otro pretende, 
y por mejor camino enderezario: 
el tiempo espera y la sazón atiende 
que estén mejor dispuestos A tratarlo: 
la fiesta era acabada y borrachera, 
cuando i todos los habla en tal manera : 

Menos que vos , señores, no pretendo , 
la dulce libertad tan estimada , 
ni que sea nuestra patria , yo defiendo, 
en el sublime trono restaurada : 
mas base do atender á que , podiendo 
ganar , no ae aventare a perder nada ; 
y así , con este celo y fin , procuro 
no poner en peligro lo seguro. 

Tomad con discreción los pareceres 
(|ue van á la raxon mas arrimados , 
pues cobrar vuestros hijos y mujeres 
está en ir los principios acertados : 
vuestra fama, el honor, ttem V ÍHd)eret, 
á punto están de ser recuperados: 
que el Tiempo , que es el padre del consejo, 
en las manos nos pone el aparejo. 

.\ Valdivia y los suyos liabeis muerto, 
y una importante plaza destruido: 
venir á la venganza será cierto 
luego que en las ciudades sea sabido : 
demos al enemigo el paso al)ierlo: 
esto asegura mas nuestro partido : 
vengan , vengan con furia á rienda suelta , 
que difieil será después la vuelta. 

La Vitoria tenemos en las manos , 
y pasos en la tierra mil seguros, 
ile ciénagas, lagunas y pantanos, 
espesos montes ásperos y duros : 
mejor pelean aquí los araucanos : 
españoles mejor dentro en sus muros : 
cmlqnier hombre, en su casa acometido, 
es mas sabio, mas fuerte v atrevido. 

Esto os vengo á decir , porque se entienda 
cuanto ron mas sepuro acertaremos, 
para poder tomar la lusta enmienda , 
ue en sitios escogióos esperemos , 
onde no habrá en el mundo quien defienda 
la razón y derecho que tenemos : 
cuando temor tuviesen de buscamoa, 
á sus casas iremos á alojamos. 

Con atención de todos escuchada 
fue la oración que el general haeia , 
siendo de los mas de ellos aprobada , 

1»or ver que á su remedio convonia; 
.a gente ya del todo sosegada, 
CaupoKcan al i^ven se vmvia 
por quien fue la vitnria , ya perdida, 
con milagrosa prueba conseguida. 

Por darle mas favor , lo tenia asido 
con la siniestra de la diestra mano , 
dicléndole:¡oh varón, que lias eateadldo 
el claro nombre y límite araucano! 
por ti ba sido el estado redimido, 
tú le sacaste del poder tinuio : 
á ti solo se debe e»t& vitoría , 
digna de premio y de inmortal memoria. 

Y, señores . purs es tan manifiesto 
( esto dijo volviéndose al senado) 
el punto en que Lautaro nos ha puesto, 
(que asi el valiéhte moao eia llanudo) : 
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yo por romijiiorallo on !il?o doslo, 
ron vuestra autoritinil qiio me Ii;il»o¡s tl¡ul>i , 
por paga , aunque á luí (Il-uiÍu itisulicienir . 
le hago capitán v nii tenionlí». 

Con la pontfí (ie fnicrra rjw espritiiert* . 
pues queja tle sus olirassois testigo», 
en el sitio que mas le pareciere 
se pon^a á recibir los enemigos , 
adonde hasta que venfjnn Ins espere ; 
porque yo con la resta y mis arnif,'os 
ocuparé la entrada ile lilicura . 
aguardando la misma cuyunlura. 

Hel fprnta mozo el carpo fue arelado. 
Cdii el favor que el ¡¿eneral le dalia : 
aprobólo el común alii ionado ; 
í!i á alfruno le pesó no lo mostraba : 
y por t'l órden y uso acnstund)rado 
el^an Caunoliran je trcsquilaba , 
dejíindüh' el copete en trenza lar^ío , 
insignia verdadera de aijuid cargo. 

Fue Lautaro industrioso, sabio, presto, 
de gran consejo , término y cordura , 
manso de condición y licrmoso gt'slo, 
ni grande ni pequeño de t-stntura : 
el ánimo en las cosas grandes puesto. 
i\e. fuerte trabazón y romposlurn , 
duros los míendiros, recios y nervosos, 
anchas espabins, pechos espaciosos. 

I'or él las íiesta-; fii'Ton alargadas, 
ejercitando siempre nuevos jm-gos 
de saltos, luchas, pruebas nunca usadas, 
danzas de noclif en torno iW los fuegos. 
Mabia precios y joyas scFialadas, 
que nunca los troyauns ni los griegos, 
cuando los juegos mas conlinuaron , 
tan ricas y eslimadas las sacarot 

I.Ie;.'ó á Dnipolican estando rik slo 
un bárbaro (urbailo sin aliento.*, 
perdida la color , mudado el gfsl^^ 
cubierto de sudor y |)olvürifnlo, 
(liciéndüle: señor, sororre presto , 
tu campo es rolo y ciorto el pi>rdiin¡ento ; 
que la gente quf estaba en la end)OSi ;iila 
es nuierta la mas della y destrozada. 

Por tierra de Elicnra son bajados 
ratorce valentísimos guerreros , 
de corazas linísimas armados, 
sobre caballos prestos v ligeros: 
por estos solos son desbandados 
«los escuadrones tuyos de piqueros; 
y visto el gran estrago, al improviso 
partí corrien<lo ó darle df ello aviso. 

Caupolican con mue«:tra no idlerada , 
hizo que del temor se asegurase . 
dicienilo que tan poca gente armada 
al cabo era imposible que escapase ; 
y con la d¡li;,'enc¡a acostinnbraila 
mandó al nuevo teniente que guiuse 
ron la mas presta gente por la vía . 
que luego con el resto le seguía. 

Lautaro , en lo acetar no perezoso , 
escogiendo una escuadra stiiicienle. 
marcha con tanta priesa , codirioso 
de ganar opinión entre la gente .. 
Mas de Marte el eslnn-ndo «•..Mroso 
me llama, que me tardo inju'ííaHienie : 
de los catorce es tiempo que se trate, 
y del sangriento y áspero cnndtatn. 

•Esliéndase su fama y sea notoria, 
pues que tanto su espada resplandece, 
y de ellos se etern¡«*e la memoria 
M valor en las armas In merece : 
festinionio dará dello la historia ; 
pero acabar el canto me parece; 
que á decir tan gran cosa no me atrevo, 



I sino es enn nupvo aliento y canto nuevo. 

CANTO IV. 

, vienen raiorco cupifiolrs |inrrnnci>rta i junUr^e ron Valilívii 
I en la fuiria i1« Tiicipcl : liallan 1 1* indios en una <>mb(tiK-«ila 
con los nialeii tuvíeroo un iMirllailo rMncueinro : Iti'Ku l.au- 
, taro con penia de refrrkro ; mueriiii siete f>i¡iuú:>le» y lu<lo« 
I \o» boiíkos que U«vau ; e^cápanae lo» ouoe |H>r una grao t<>n- 
I tan. 
I 

¡ ¡Cuán buena es la justicia y qué iniporlanle ! 
■ por ella son mil males atajados , 
' que si pI rebplile araiico está pujante 
con lodos sus vecinos alterados , 
y pasa su furor tan ailelante , 
fue por no ser á tiempo castigados : 
la llaga que al principio no se cura , 
requiero al Dn mas ás()era la cura. 

Que no es virtud , mas vicio y negligencia . 
cuando de un daño r)tro mayor se espera , 
el no curar con hierro la dolencia , 
sí del mal lo requiere la manera : ^ 
mas no con tal rigor que la clemencia 
pierda su fuerza y la virtud entera ; 
clemente es y piadoso el que sin miedo 
por escapar él nrazo corta el dedo. 

No quiero yo decir que á cada paso 
traiga el hierro en la mano la justicia , 
sino según la gravedad del caso , 
y la importancia y lin de la maUcia : 
pues vemos claro en el presente paso , 
(lue al cabo corrompida de avaricia , 
(lió á la maldad lugar que se arraigase, 
y en los ánimos mas se apoderase. 

Mas no se ha de entender, como el liviano, 
que se entrega al primero movimiento, 
que por ser justiciero es inhumano, 
y por alcanzar crédito es sanxriento ; 
y como aquel que con injusta mano , 
sin término, sin causa y fundamento, 
por solo liviandad y vanagloria, 
quiere dejar de su maldad memoria. 

No faltara materia y coyuntura 
para mostrar la pluma nqui curiosa ; 
mas no quiero meterme en t;il hondura, 
que es cosa no importante y peligrosa : 
el tiempo lo dirá , y no mi escritura , 
que quizá la tendrán por sospechosa : 
solo diré que es opinión de sabios , 
que donde falla el rey sobran agravios, 

Pero á nuestro propósito tornando . 
dejaré de tratar de sinrazones , 
que es trabajar en vano , derramando 
al viento en el desierto las razones : 
de los nuestros din* , que peleando 
estaban con los fieros escuadrones, 
ganando fama y prez , honor y gloria , 
haciendo cosas dignas de memoria. 

Fue hecho tan notable gue requiere 
mucha atención , y autorizada pluma : 
y así digo que aquel que lo leyere , 
en que fue délos grandes se resuma, 
diré cuanto en mi estilo yo pudiere , 
aunque todo será una breve suma ; 
y los nombres también de los soldailos , 
«^ue con razón merecen ser loados. 

Almagro, Cortés, Cónlova, Nereila, 
Moran , Gonzalo Hernández , Maldonadi», 
Peñalosa , Vergara , CastaFHnla , 
Diego García Herrero el arriscado, 
I'ero-Niño , Escalona , y otro queda 
con el cual es el número acabailo : 
don Leonardo Manrique es el postrero . 
igual en el valor siempre al primero. 

Eslri't catorce 8<in los que venían 
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á verse con Valdivia eii el coiicii t lo , 
que del pueblo Imperial parlido lialiiaii 
sin saber que Valdivia fuese muerto : 
por la alia cuesladc Puren subían, 
y en el mas alto asiento y deseubierlo 
ios caminos de rama vea'sembrados, 
señal de paga y junla de soldados. 

Conocen qué la tierra está alterado , 
y que de Renli s liaren llanianiionlo ; 
ño torcieron |»or í;sto la jornada , 
ni les mudó el temor el hrme inlenlo: 
la fresca y nueva Auiora colorada 
daba con su venida gran coulenlo, 
y las sondtra» tiel sol se retraían , 
cuando el licúreo valle descubrían. 

Aquí estaban los indios •'inboscailos 
esperando á los nuestros si viniesen , 
por cofícrlos sin orden descuidados 
anles que de peligro se advirtiesen : 
de un busque á mano liccbo rínleados, 
para que mas cubiertos estuviesen , 
hasta que, inadvertidos del en{£;mo , 
pudiesen á su salvo hacer el daño. 

Los catorce españoles abajaban 
por un repecho , al valí»' eiidei-ezando , 
donde ocultos los bárbaros cslaban 
cubiertos de los ramos aguardando : 
los nuestros con el bosque aun no igualaban 
ruando los indios , súbitos sonando 
bárbaras trompas , roncos tamborinos, 
los pasos ocuparon y caminos. 

En l azador no entró tanta alegría, 
cuando mas sin pensar la liebre echada 
de súbito por medio de la via 
salla de entre los piés alborotada ; 
cuanto causó la muestra y vocería 
dol vecino es< uadron de la emboscada , 
á nuestros españoles , que al instante 
arrojan los caballos adelante. 

En un punto los bárbaros formaron 
de puntas de diamante una muralla; 
pero los españoles no pararon 
hasta de parte á parte alravesalla : 
hombres , picas y mazas Iropellaron , 
revuelven , por dar fin á la batalla , 
con mas valor y esfuerzo que esperanza , 
vista de los coütrarios la pujanza. 

De tres dos escuadrones desviados 
el paso les cercaron y la huida : 
viéndose asi de bárbaros cercado», 
piensan abrir por ellos la salida : 
otra vez arremeten apiñados , 
y aunque una escuadra dellos fue rompida 
volvierou á su puesto recogidos , 
quedando <b'Sta vuelta mal heridos. 

Dos veces embistieron desta suerte , 
las cerradas escuadras tropellando; 
nías viéndose cercanos á la muerte , 
proeiguen su derrota , enderezando 
al desolado sitio y casa fuerte , 
á diestro y á siniestro derribando , 
que las indios entre ellos van mezclaílos , 
liiriéndolos I amblen por to<los lados. 

Estréchase el camino de Elicura 
por la pequeña falda de una sierra : 
fíi causa y la razón de esta angostura 
es un lago que abajo el valle cierra : 
para los nuestros esto fue ventura, 
pues siguen su jornada haciendo guerra 
que solo un español que atrás venia 
la bárbara arrogancia resistía. 

Ellos que iban así \)or una csoesa 
mata , al calar de un áspero collado 
ven un indio salir á toda priesa , 
el vestido y el rostro demudado , 
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el cual en el camino so atraviesa , 
y del seno sacó un papel cerrado 

3ue Juan Gómez de Almagro el propio día, 
ando aviso á Valdivia escrito había. 
El mismo mensajero ven lloroso , 
que dellos adelante había partido : 
(le Valdivia el suceso lastimoso 
les dijo , y lo demás acontecido : 
V que el castillo el bárbaro furioso 
Te había por los cimientos destruido. 
Viendo el remedio y presupuesto vano, 
tomaron á la diestra un sitio llano. 

Era el sitio de lomas rodeado , 
aunque por esta senda y paso abierto , 
del Esle , Norte , Oeste está abrigado , 
y el Sur le hiere casi en descubierto : 
por dó seguido va el camino usado , 
de los ligeros bárbaros cubierto 
en espaciosa hila prolongada , 
sedientos de la sangre bautizada. 

Tras los nuestros los bárbaros saliendo, 
en el llano asimismo repararon , 

Íla gente esparcida recogiendo , 
08 gruesos escuadrones reformaron : 
los catorce españoles , conociendo 
que era mejor rumoer, se aparejaron ; 
mueven los escuanrones concertados 
por el fuerte Lincoya gobernados. 

Con Rautas, cuernos, roncos instrumentos, 
alto estruendo, alaridos deslíenosos , 



Google 



LA 

sakn los fieros bárbaros sanpientí» 
conlra los españoles valerosos, 
que convertir esperan en lamentos 
los arrogantes gritos ortrullosos : 
tanto el esfuerzo y ánimo les crece, 
que poca gente en contra les parece. 
Aunque allí un español desligurado , 

Jue yo no digo aquí cual dellos era , 
ijo,* viendo tan poca gente al lado : 
¡ olí si nuestro escuadrón de ciento fuera ! 
pero Gonzalo Hernández animado , 
vuelto al cielo , responde : á Dios plueuiera 
fuéramos solos doce , y dos faltaran . 
que doce de la fama nos llamaran. 

Los caballos en esto apercibiendo, 
firmes y recogidos en las sillas , 
sueltan las riendas, y lospiés batiendo, 
parten contra las bárbaras cuadrillas : 
fas poderosas lanzas requiriendo, 
afiladas en snn^o las cuchillas , 
llamando en ultii voz ú Dios del cielo, 
hacen gemir y retemblar el suelo. 

Calan de fuerte fresno como vigas 
los bárbaros las picas al mumento, 
de la suerte que suelen las espigas 
derribarse ni furor del recio viento : 
no bastaron las armas enemigas 
al ímpetu español y movimiento , 
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que los nuestros rompieron por un lado, 
dejando el escua<lj-on uportiliado. 

A un tiempo los caballos To!toando , 
lejos las rotas lanzas arrojadas , 
vuelven al enemigo y fiero bando, 
en alto ya desnudas las espadas : 
otra vez arremeten , no Imstamlo 
inüriidud de puntas enastadas, 
puestas en contra de la airada gente, 
á que no se mezclasen igualm«Mito. 

Los unos , que no saben ser vencidos, 
los otros á vencer acostumbrados , 
son causa que se aumenten los heridos, 

Íque bajen los brazos mas pesados : 
R llamas los arnescs cncemiidos, 
con gran fueraa y presle/a golpeados , 
formaban un rumor , que el alto cielo 
del lodo parecía venir al suelo. 

El buen Gonzalo Hernández , presumiendo 
imitar al de Córdoba famoso , 
iba por el ejército rompiendo , 
no menos cfieslro y fuerte que animoso. 
Peñalosa y Verga ra conociendo 
que vencer ó morir era forzoso , 
hacen de sus persopas arriscadas 
de esfuerzo y fuerza pruebas señoJadas. 

El valienttí soldado de Escalona , 
la rigurosa espada ejercitando, 




aventura y señala su persona 
mil bárbaros valientes señalando: 
don Leonardo Manrique no perdona 
los golpes que recilx? , antes doblando 
los suyos con gran priesa y mayor ira , 



los castiga, maltrata y los retira. 

Otro , pues , que dé Córdoba se llama , 
mozo de grande esfuerzo y valentía , 
tanta sangre araucana allí derrama , 
que hizo mas de cíen viudas aquel día 
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por ana , que venganza al cielo clama , 
aallnii todas Ins otras de alegría ; 
qiio al lin son las mujeres variables , 
amigiis de niiitlnnzas y iiiudahíes. 

Corles y Pero-Niño por un lado 
hacen un "fiero eslrapoy cruda guerra; 
Moran , Gnmcz <lc AÍmiipro y MJidonaHo 
siembnin de cuerpos bárbaros la lierra : 
el Herrero , como liumbrc acostumbrado 
y díesiro en golpear , mnla y atierra : 

{lues Ni-reda también , que era mricstro , 
úcre , derriba á diestro y á siniestro. 

Como si fueran ú morir desnudos, 
la8 rabiosas espadas asi cortan ; 
con tanta fuerza bajan golpes crudos , 
que poco fuertes armas les importan : 
Ut que sufrir no pueden los esrud' s, 
los mscusibles cuerpos los comportan 
en furor encendidos , de tal suerte , 
que no sienten los golpes ni aun la muerte. 

Antes de rabia y cólera abrasados, 
con poderosos g/ilnes los martillan , 

Ír de muchos con tuerza redoblados 
08 cargados caballos arrodillan : 
abollan los ariieses relevados , 
abren , desclavan .rompen , dcshevillan; 
ruedan las rotas picas y celadas , 
y el aire atruena el son de las espadas. 

Lincoya combatiendo y derribando 
anima con hervor los escuadrones , 
contra su fuerza y maza no bastando 
de cri'slas altas fuertes morriones. 
Cortés un golpe suyo reparando, 
la cabeza inclinó i:ntre los arzones , 
, llevándole el caballo medio muerto , 
•ueltü el fienr», corriendo á cnmpo abierto. 

Con el cuello inclinado adorfnecido 
acá y allá el caballo le Iriiia ; 
pero* tornando luego en su sentido, 
vergonzoso las riendas rcrogin : 
Tuelve á buscar a(|U"l (ji.e le ha herido, 
y al punto quí* miró Ir (.■(HiO''ia , 

Jue al mayor araucano qutí allí andaba 
e los hond)ros arriba le llevaba. 
Conó'-elo también en la braveza 
que mostralw , animando alli su gente, 
y en la facilidad v lit^ereza 
con que esgrime la n)azii diesframonto. 
Como el luelto lebrel , por la maleza 
íe arroja ni javali liero y valienlc , 
asi asalta Cortés al araucano, 
la adarga al pecho, oiduro hierro en mano. 

Al través le hirió por un costado, 
no le valiendo el cosíilcfe duro ; 
mas de nquell.i manera le ha mudado, 
que mud<;ra un peñasco ó fuerte muro : 
pos:i récio el caballo es[M)Ieado , 
y Cortés de Lincoya ya seguro, 
por medio de la espesa escuadra hiende, 
y ul un lado y ni otro nnichdS tiende. 

Aim ipro cuerpo fi cuerpo combp.tía 
con el JÓ ven Cuacon , soinado fuerte; 
pero presto la lid se decidía , 
uc poco se mostró neutral la suerte : 
e un golpe Almagro al bárbaro horia , 
p<»r donde una ancha puerta abrió ú la muerte , 
8;ilc do ellJ» de Rimare roja un rio, 
y ocupa el desangrado cuerpo el frió. 

Airado Caslníied;i en l.i batalla 
raa'a , atropcila , daña , hiere , ofende ; 
acaso á Narpo á la «Icrcrha halla , 
y alli /a rigurosa espada tiende : 
no le valió el jubón de fina malla, 
ni un pelo de dos cueros le dclicnde , 
que la furiosa puata oo calase, 
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y el cuerpo del espíritu privase. 

La gente una contra otra se embravece, 
crece el liervi>r , coraje y la revuelta , 
V el rio lii corriente sangre cn-ce , 
Iwrbara y esp:u*iola toda envuelta : 
del grueso alíenlo el aire se escurece, 
alguiia inrenial furia andaba suelta, 

aue por llevar á tantos en un dia 
iabniico furor les infundía. 
Tanto el tesón entre ellos ha durado , 
que espanta como alzar pueden los brazoi; 
estaba.! por el uno y oli o lado 
de amontonados cuerpos ios ribazos. 
El S(d habia en su curso declinado, 
cuando ya sin vigor hechos pedazos , 
de manera igualmenle enflaquecían , 
que moverse adelante no podían. 

Como el aliento y fiJC'zas van faltando 
á dos valientes lorus animosos 
cuando en la íiera lucha porfiando 
se muestran igualmente poderosos, 
que se van poco ;i poco reti ando 
rostro á rostro con pasos peri!70«os, 
cubiertos de un humor y espeso aliento, 
y esparcen con Ins p és la arena al vieuto. 

Los dos puestos «si se retiraron, 
sin sangre y sin vigor desalentados, , 
que '¡9mAs las espaldas se mostraron , 
mas siempre frente á frente careados : 
ambos á un mismo tiempo renararon , 
á un punto hi> i '¡on alto, y desviados 
los unos de los olrcts lanío estaban . 
que aun un tiro de Hecha no .lisiaban. 

Mírnlianse do uno y otro bando 
en el sitio v contrario alojamiento , 
cubiertos-dc a^ua y sangre , v jadeando , 
que no pueden hartarse del aíionto : 
los faliiíado»! «Miembros regalando, 
el pecho y boca abierta al fresco viento, 
quo cnn t'empl.iilos soplos respin;ba, 
mílíganrlo del sol la fuerza brava. 

Y desilc allí con lenguas injuriosas 
ií falla de I;ís manos se ofendían : 
diciéndose palabras afrentosiis 
la muerU' con rigor se proniclian ; 

¡i i vuelifis de esto flechas peligrosas 
08 enemigos arcos despedían , 
que aunqiie e> aliento y fuerza les faltaba 
el rabioso rencor las arrojaba. 

Yo no sé de cual brazo d>-s ansado 
una floclia con ímpetu saliendo, 
«i manera de rayo arrebataih. 
el aire con rumor iba rompietjdo : 
locó en sos'ayoá Córdoba en un lado, 
y la furiosa punía no pi elidiendo, 
inrciód Moran el curso, y encarn d.l 
por el ojo derecho abrió la entrada. 

El buen Moran con mano cruda- y fuerte 
sacó la flecha y ojo en ella asido; 
(jonzalo . al duro paso de la muerte 
le apercibe, y esfuerza cotidoli.lo; 
pero Moran gritó : no estoy de suerte 
que me sienta de esfucrzo enllaquecido; 
que solo, .isí herido, soy bástanle 
a vencer cuantos veis que están delante. 

Pica el caballo lemerarian ente, 
que r'ulopear no imede de cmsado, 
contra lodo aquel número de gente, 
que en escuadrón estaba reformado : 
pero Con/alo Hernández diligente 
se le puso delante acelerado , 
que ya Lincoya al paso le salia , 
y al puesto . aunque por luerzn le volvía. 

Con grande alarde , e^lniendo y movimiento, 
aobrc la cumhre do una verde loma , 
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iMididu In bsndens piw el Tiento, 

Liut:iro con la presta aente nsoma. 
Como cuando de lejos el hambriento 
león , viendo la presa , placer tomaf 
; 0úr« acá y aili , fcra rttaendo , 
« bedijoM cuello atcadjenoo ; 

Lautriro así veloz , por un repecho 
bajaba , endei e¿ündoá los de Esnaña, 
¡masando él solo dar fin á aquel lloellOf 
B no le desamparan la campana. 
Delante de sQ gente va gran trad»: 
dicna efi de celebrarse tal hazaña ; 
solos catorce esperan , hechos piezas, 
rotos los brazos , piernas y cabezas. 

Cuatro mil aonevienen TitorioM»¡ 
apfltodoi los nneatroi hn esperan , 
no de ver tanta pentc temeroso*' , 

Í)orgue aun monr con mas honor quisieran : 
os ñeros enemigos orgullosos 
en alta m grítann ; I mueran! imuennl 
7 tí Uncoyano ejéreilo animado , 
también acometió por otro lado. 

Lanzaroit los caoalloa los cristianos . 
iwUendo bien de espeeie el liMee «ufo 
eratra los descansados arancanoe 
que fieros amenazan tierra y cfete : 
vienen con tardos piés á prestas manos, 
y del primer encuentro hecho un hielo 
Pero-Niño tocó la Manea «rene , 
bañándola de sangre en larga vena. 

Atravesóle el cuerpo la herida, 
aunque en atribuirla hay desconcierto : 
unos dicen que Angol fue el homicida. 
Otros que Leocoton , y esto es mas derto : 
cualquier de ellos que' fue , de gran caida 
Pero-Niño quedó en el campo muerto 
con un trozo de pica atravesado , 
donde fue del tropel despedazado. 

También el de Manrique volteando 
á los piés de Lautaro muerto vino j 
rompen los otros doce, enderezanao 
por bs espesas armas al camino : 
ro üngolmo , los piés apresurando, 
un golpe deiTflwmeni de tino 
á Nereda , que en guerras era esperto ; 
Cortés de muy herido cayó muerto. 

Tras él al suelo fue Diego (ian la , 
da una llaga mortal abierto el pecho; 
de otro golpe Bsedetia se tendía 
que Tucapel le acierta pordenebo: 
los demás españoles en la via 
(considere quien ya se vió eti estrecho) 
con cuanta priesa baten las hijadas 
de los lasos eabalkw desangraoBa. 

El fiero Tucapel haciendo goefft 
i todos con audacia los asalta , 
7 en viendo que estos dos baten la Hamit 
nilardopor encima dellos salta : 
rapa I Almagro y con él ligero cierra, 
en los piés levantado , y la maza alta, 
que sobre él derribándola venia 
con toda la pujanza que tenia. 

O fue mal tiento , ó furia ene llevaba, 
ó qoe el Samo Señor quiso miraBo, 
que el tiro á la cabeza señalaba, 
y á dar vino á las ancas del caballo : 
con tanta ftiena d golpe le cargaba , 
que Almagro mas no podo meneallo , 
quedando derrengado de manera 
que ai fuera de masa ó blanda cera. 

Almagro con presteza por un lado , 
viendo el eaba]loeojO| sedenlba, 
ora fue su ventura y diestro hado , 
ora siniestro del que tras él iba , 
el eoal en el filienla Maldonad», 



queenvueltoen sangre y polvo al punto arriba 

que el golpe segundaba Tucapelo, 
y por poco con él liiera en el suelo. 

Con el ginete estribo en el derecho 
lado al bárbaro encuentrA de pasada, 
V cuMro 6 efaieo pasos ó mas trecho 
lo lleva hácia delante por la estrada : 
brama el bárbaro ardiendo de despecho; 
vfvora no se vió mas enconada , 
ni pisado escorpión vuelve tan presto 
como el indk» volvió el airado Resto. 

Muda el intento , muda la scntenria 
que contra Juan de Almagro dado b&bia , 
y la furiosa maza é impaciencia 
al triste Maldortado revolvía: 
cala un golpe con toda su potencia; 
mas el presto caballo se desvía : 
Tucapel de furioso el tiro yerra , 
y ol ferrado troncón metió por tierra. 

No escapó Maldonado de la muerte , 
qoe al punto llega el bravo Lemolemo 
con un larpn Imstnri ñiiiloso y fuerte, 
á manera de corvo y grueso remo: 
7aingo^ le señala de tal suerte, 
que no le erró el ferrado y duro estreOM , 
ni celada prestó de estofa llena . 
que los sesos saiturnn pnr la arenii. 

En esto una gran niilie tenebrosa, 
el alre7 cielo súbito turbando, 
con una obscuridad triste y medrosa 
del sol la luz csca.sa fue ocupando : 
salta Aquilón con furia procelosa 
los árboles y plantas inclinando, 
envuelto en raras gotas de agua gruesas , 
que luego descargaron mas espesas. 

Como el diestro alamiior, que apercibiendo 
al duro asalto v íicra balería , 
va con los tardíos golpes previniendo 
la presta 7 animosa compañía ; 
pero el punto y «eñal últnna oyendo , 
suena la liorrciula y áspera armonía; 
así el negro nublado turbulento 
lanza un diluvio súbito 7 violento. 

En escura tioiebb el cielo vuelto , 
la furiosa tormenta se esfor/aha , 
agua, piedras v rayos todo envuelto 
en espesos relámpagos lanzaba: 
el araucano ejérato revuelto 

por acá y por aHi se derramaba : ^ 

crece la tempestad liorremia, tanto 
que á los mas esforzados puso espanto. 

De Juan Gómez la próspera ventüi 
hizo oue al punto el ciato se cerrase , 
y la tinielila de la noche escura 
gran rato en su favor se anticipase : 
turbado se metió en una espesura 
hasta tanto que el ímpetu pasase 
de aquella gente bárbara fUriosa, 
de la espidióla sangre codiciosa. 

Cuando vió en su violencia el torbellino, 
y aue él i>odia salir mas encubierto, 
el bosque deja y toma su camino , 
que el temor se le muestre bien abierto: 
cayendo y levantante «1 cabo vino, 
de sangre , lodo y de fondor cubierto, 
junto doiuic Ins ruiestnis esperaban 
si las furiosas apuas aplacaban. 

Estaban del camino desviados, 
y uno de los caballos relinchando , 
el español con pasos sosegados 
al^alegrc rumor se fue acercando : 
Uegdidonde los seis amedrentados 
con baja voz estaban dél tratando, 
y en aquella aaion se les presenta , 
dindolet dd roceeo entin onenla* 
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Con espanto fue luego conocido , 
qtie entre ellos ya por muerto se lenn, 

Ícada uno de iásliiiin movido , 
morir en su a^da se ofrecía : 
mas él como animoso y entendido, 
▼iendo que aprovechar no le podia . ' 
dice : de mí , señores, iiailie cure, 
la vida el que pudiere la asegure. 

Esto no dijo bien , cnmido esforzado 
por el bosque tomó una senda incierta , . 
y aquella mas usada deja á un lado , 
de gente y ¡iui^IiIds I .a baros cubierta : 
Otro trance mavor le está aguardado; 
{^ro pues hay (ic Chile historia cierta^ 
allí lo podrá ver el que quisiere, 
si gana de salvarlo le viniere. 

'El COronista Estrella escribe al justO 
doCibile y del Perú en la historia: 
con tanta eradieioR, que será justo 
que dure eternainenle su memoria , 
y la vida de Carlos quinto augusto, 

Jen versos los encomios y la gloría 
e varones ilustres en milicia, 
gobonacion , en letras y josticia. 

Vuelvo á los seis guerreros , que sintiendo 
la desgracia de Alma;:ro, lo n)oslrahan; 

Jero ayudallecn ella noiindíendo, 
la Imperial ciudad enaerezabao : 
la tempñtad fariosa Iba creciendo, 
reláftipagos y truenos no cesaban , 
basta que salió el sol v el claro dia 
laplande Puren los descubría. 

En on castillo , el cual con poca oante 
le había loan Gómez antes sustentado 
hall.imlose una novhc de rrpenle 
de multitud do bárbaros cercado : 
repelidos al fin gallardamente 
füe por sil indiistn el cerco levantado : 
no escribo esta batalla , aunque ftm 
por no tardarme tanto en cana cosa. 

Alli los seis guerreros arribados 
ftieron coa tiniia muestra recibidos 
de los caros amigos admirados 
de verlos á tal término traídos ; 
míseros , afligidos , denuidadus , 
flacos, roncos, deshechos, consumidos, 
eonieiidosanneyiodo, sin celadas, 
las armas con las carnes destrozadas. 

Casi veinte y cuatro horas sustentaron 
las armas defendiendo su partido, 
que nunca en este tiempo descansaron , 
fiaeieiido lo que habéis , Sdior; «rfdo: 
un rato en el castillo reposaron , 
del cual la noche atrás nahian salido, 
no con poco temor do los de casa , 
7 mas cuando supieron lo que pasa. 

La sangre les cuajó un temor helado, 
gran turbación les puso á todos cuando 
el caso de Valdivia desastrado 
les fueron por sus (('i iijinfjs i:arnindo: 

Í asi viendo el castillo mal parado, 
e eoDsejo común , considerando 
la pujanza que el bárbaro traia, 
le dejaron desierto el mismo día. 

Hácia Gauten tomaron la jornada , 
llevando á Almagro acaso de camino, 
que por venir la noche tan cerrada 
ubre salió del campo lautaríno : 
la fuerxa fue por tierra derribada, 
que luego el enemigo pueblo vino 
Ulando municiones y comidas 
que en el castillo estaban recogidu. 

Dieron vuelta Ins bárbaros gOSOOOS 
hiciadó su ejército venia, 

' I m los OMNrtSt eSMflMMS 
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el alegre rumor y vocerfa ; 

y por aquellos prados espaciosos, • 
con la alegre Vitoria de aquel <lia , 
tales cantos y juegos invrataban 
que el cansancio con ellos engañaban. 

Juntos , el general con grave muestra 
los habla y los recibe alegremente ; 
y asiendo blandamente de la diestra 
al valiente Lautaro, su teniente, 
una escuadra le entrega de maestra , 
escogida , gallarda y buena gente , 
en armas y trabajo ejercitada , 
para cualquier empresa y gran jomada. 

A LanIÑo dejemos , pues , en esto, 
que mocho su proceso me detiene : 
rorsoso á tratar dé! volverá' presto, 
que llegar hasta I'i'ni o nv ciKiviene , 
pues hace tanto á nuestro presupuesto 
decir como i Is guerra se previene 
que sangrienta y mortal se aparejaba, 
y el juslo sentiniieiilo ijnc mostraba. 

YalaKama, lií.'iTa t-mbajadora 
de tristes nuevas y de grandes males, ' 
ó Penco atormentaba de hora en hora , 
esforzando su voz ruines señales : 
cuando llegan los indios á deshora, 
los dos que ya conté que en los jarales , 
viendo á Valdivia rolo , se escondieroB, 
y estos el triste caso reOrieron. 

Por mensajeros ciertos entendiendo 
el duro y dcsilicliado acaecimiento, 
viejos , mujeres . niños concurriendo 
se forma un triste y general lamento: 
el délo con sf|uda vos rompiendo , 
hinchen de tristes lástimas el viento : 
nuevas viudas, huérfanas, doncellas, 
era uaa doloro^ cosa veHas. 

Loe blancos rostros, mas qne flores bellos 
eran de erados ñuños ofendíaos, 
y manojos doraurs 'lo cabellos 
andaban por los suelos esparcidos ; 
vieran pechos de nieve y tersos cuellos 
de sangre y vivas lágrimas teñidos; 
y rotos por mil parles y arrojados 
ricos vestidos , joyas y locailo';. 

No con menor estruendo ios varones 
de la edad mas robusta juntameulo 
daban de su dolor demostraciones, 
pero con otro modo diferente : 
suenan las armas, suenan mtini( iones, * 
suena el nuevo aparato de la gente ; 
T la ronca trompeta del dioe wrlo 
a guerra incita ya por toda parte. 

t'nos botas espadas afdaban, 
otrns netiis nuilinsos enlucían, 
otros las viejas cotas remallaban, 
hierros otros en astas «ajerian , 
cañones reforzados apuntaban, 
al v¡entn«las banderas descopian; 
v en alardosa muestra los soldados 
iban por toda.» partes ocupados. 

Caudillo era y cabexa de Is gents 
Francisco Villapran , varón tenido 
por sabio en la milicia y suficiente, 
con suma diligencia prevenido : 
de Pedro de Valdivia fue teniente, 
después de su persona obedecido : 
sentido del suceso y caso fuerte 
brama por la venganza de su muerte. 

Las mujeres de nuevos alaridos 
hieren el alto cóncavo del cielo. 
Tiendo ai peligro puestos Tm maridos 

y sOas en tal trabaji) y drscnnsuslo: 
con lagrimosos ojos y gemidos , 
•chidMlsiodilHsporelMsIs, „ 

íJiyiiized by LiOOgle 



tapraen loa hijuelos por dolante ; 
pero cota á moverlos no es basUote. 
Ya de lo necesario aparejados 

en demanda del bárbaro salían , 
de arncses lucidisimos armados , 

£e vistosos de lejos parecían : 
mujeres por torres j tejados 
con fijos ojM tiernos Im seguían ; 
y echándnlps do alü mil bomiiciones, 
Tuelven á Dios el ruego y peticiones. 

Del tropel se despiden ciudadano , 
qnedel pueblu saliera á acompañaUoif 
7 en bnsca del ^Kito araucano 
pican á toda pnBrlos caballos 
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jh^ no suena ; 
and;ilirfliopando, 



dejan á la siniestra á Mareguauo , 

Íá la diestra de Tilca los vasallos , 
ijo de Talcaguano , que su tierra 
la ciñe casi en torno eJ mar y Rierra. 

De los seguros limites prisando, 
pisan de AndaiicifnJMuijuta arena. 
7 el estMcio llano dl^sando, 
suben las lomas , y el rut 
y al pié del cerro and;ilie 
sin entender lfl|ie l. :ial; ir.' nrdena, 
solo eUiiiedn l^iitrMbr ei estado 
b^'^dH^li'i el ifa á ieiWwKdo. 
Objaso pell^so *agrin y estrecho, 

(impéida del Núrte está á'la entrada 
r un mont.' ^Brisimo y derecho, 
cumbre hastnll cielos levantada : 
eitf tríbi este nn ñaño á poco trecho , 
y luego otra menor cuesta t^ada, 

Jue (Dvide el distrito andalicano 
et Jértil valle y limite araucano. 

cuesta Lautaro habia elegido 
Mra.dar la batalla , y por concierto 
tenia todo su ejército tendidn 
en lo mas alto della v descubierto : 
tiendo que á pié en lo llano es mal pirtido 
seguir á los caoallos campo abierto , 
el alto y primer cerro deja esento , 
pensanao allí alcanzarlos ñor aliento. 

Porque se tome bien del sitio el tino 
quiere aqui figurarle por enteró : 
fa subida no es mala del camino, 
mas todo lo demás despeñadero : 
tiene al Poniente al bravo mar vecino , 
que bate al pié de un gran derrumbadero , 
7 en te cumbre y mas «lio de la ciMStt 
ae allana cuanto un tiro de ballesta. 

Estaba el alto cerro coronado 
del poderoso ejército enemigo, 
7 d camino al entrar desocupado , 
fin d^niia tif estorbo , como digo : 
pasado el primer monte , babia llegado 
al pié deste segundo el bando amigo; 
pero aqui Villagran confuso estuvo, 
que el peligroso trance le detuvo. 

Como el romano César , receloso 
el pié en el Rubicon fijó á la entrada , 
pensando allí de nuevo el peligroso 
necho que acometía y gran jmuida; 
al fin soltó las riendas animoso , 
diciendo : ¡Sus! la suerte ya es echada... 
asi nuestro español rompit'» el camino, 
dando libre la rienda á su destino. 

Apenas el primer paso habia dado, 
cuando luego trás él osadamente 
por el fragoso monte levantado 
alegre comenzó fi sul.jr la pnili" : 
Lautaro lin moverse, arrinconado , 
franca les da la entrada nanamente ; 
diez mil hombres gobierna , gente usada 
en el duro ejercicio de la espada. 
TMia ra «ánpo CD tomo M )t coaita , 



Í7 mandado que nadie se niovieae 
un paso á comenzar la dura iieata 
basta que el son de arremeterse oyese, 
bon una irremisible pena puesta 
para aquel que del término saliese, 
que estaban así quedos y callados 
cual si fueran en mármoles mudadoa. 

Pnea la española gente , deseando 
ejercit ir la vciici'dora díi'<fni , 
se va ;i ¡ns eiiemigos acerciiudo 

tor la banda ilel bárbaro siniestra : 
aularo al puesto término llegando; 
presenta la batalla en bella muestra, 
con LT in rumor de bárbaras trorapetaa; 
atanibures , bocinas y cometas. 

Paréceme, Sdior, que wté jnsto 
dar fin al largo canto en esf e paso , 
porque el deseo del otro mueva el gusto; 
jr porque de cantar me siento laso, 
buplicoos que el tardar no os de disgusto, 
pareciéndoos que voy tan paso á paso, 
que aun de gentes agravio una gran sunwi, 
atento á no llevar prolija pluma. 



CANTO V. 

CqoIMmM k mOT ntUi bttilla que entre Int r^ipafinles j In* 
■nuMM» hakom la euen« de Andalicao. di>nde |tnr U »n\i- 
eia d» U«laMr«l itmttM» «niMiJa te Im MpaftolM , fueros 
IM aoartrw tobmute, y ■UMMtanás l« múU ú» «tlot. 
JvkUMoM eaa la de irM iril ladtM ankÑ. ' 



SiP.MPRE el bf nigno Dios , por su clemanda, 

nos diiatíi el castigrt merecido , 
hasta ver sin enmienda la insolencia, 
y el coraxon rebelde endurecido : 
y es tanta h dañosa inadvertencia , 

que aunque vemos el término cumplido 
y ejemplo del castigo en el vecino, 
ño queremoe dejar d mal camino. 

Digolo , porque viene muy contenta 
nuestra gente española á las' espadas , 
que en el fin de Valdivia no escarmienta, 
ni mira haber seguido sus pisadas : 
presto 1 a veréis oír estrecha cuenta ' 
de las culpas presentes y pasadas ; 
que el verdugo Lautaro , anlir inlo en saña 
se muestra con su gent" en la campaña. 

Yillagran con la suya á punto puesto, • 
en el estrecho llano se detiene ; 
plantando «oís rañnnes en btren puesto, 
ordena aquí y allí lo que conviene : 
estuvo sin moverse un rato en esto 
por ver el órden que Lautaro tiene, 
que ocupaba su gente tanto trecho 
que niitif?!'» el ;irdor ile mas de un pecho. 

De muclios fue e-'^ta guerra deseada; 
pero sabe ora Dios sus intendonea. 
Viendo toda la cuesta rodeada 
de gente en concertados escuadrones : 
la s m^Te, del fernor ya resfriad.! , 
con pre!;teza acudi<'»á los corazones; 
los mieml)ros, del calor desamparados, 
fueron luego de esfuerzo reformados. 

Con nuevo encendimiento están bramando, 
porque la trompa de partir im <;uena ; 
tanto el trance y batalla deseando 
que cualquiera tardanza les da pena. 
De la otra parte el araucano bando, 
.suielo á lo que su caudillo ordena, 
rabiaba por cerrar; mas la obediencia 
le pone duro freno y resistencia. 

Como el feroK caballo , que impaciente, 
cuando el competidor ve ya cercano, 
bufa, relincha, y con soberbia frente 
hian la ti0m da ima 7 otra mano ¡ 
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así eraíbtro ejéreilo obedirate , 

Tiendo tan porra el campo caslsllano, 
gime por ver el juego comenzado , 
mas no pasa d<^l término nsipnado. 

Desla manera, pues , la coHa estaba , 
ginosos de ambos p«rtes por juntarse ; 
pero ya Villapran considiMalia 
que eni dalles nías ánimo i-l tarilarse : 
tres bandas de pinoles apartaha 
do aquellos codiciosos de probarse, 
que a la seña , sin mas amonestalloe , 
ponen las pirrnas recio ¡'i los caballos. 

El camp<) con ligeros piés batiendo , 
salen con gran tropel y movimiento; 
Rauco se «stramecjó del son liorreodo, 

Lia mar hito estrafio sentimiento. 
5S corregidos bárbaros temiendo 
de Lautaro el espreso mandamiento , 
aunque por los herir se desbactan , 
el raso bada adelante no mOTÍan. 

Con el concierto y dráen que en CastiOa 
juojtran las cañas en solemne fiesta, 
que parle y desembraza una cuadrilla 
levomoido la darga al pecho puesta : 
laf 1m nuestros , firmes en la silla , 
llegan hasta el remate de la cuesta , 
y vuelven casi on cerco á retirarse , 
por no poder romper sin desneñarso. 

Toman al retirar la vuelta larpa , 
y desta saerte muchas vutltaa prueban ; 
pero todas las veces una carga 
de flecha , dardo y piwlra esposa llevan : 
i algunos vale allí la buena adarga, 
latceliilaBTgrebas bien aprueban, 
qaenopUMen venir al corto bierro 
por ser peinado on turno el alto cerro. 

Firme estaiia Lautaro sin mudanMy 
y cercada de gente la montaña ; 
algunos que pretenden señalarse 
salen con su licencia á la campaña : 
quieren uno por uno ejercitarse 
de la pica y bastón i on los de España; 
ó dos á dos, ó tres á tres soldados, 
i la franca eléeclon de loe llamados. 

Usando de raudantas y ademanes 
vienen con muestra airosa y contoneo, 
mas l)Í7.arros que bravos alemanes, 
haciendo aqui y aJIi centil paseo : 
cono los diestros y ágiles galanes 
en público ejercicio del torneo , 
asi llegan gallardos á juntarse 
y con las duras puntas á tentarse. 

Quien piensa de la pkk ser maestro 
sale á probar h ftiem y el destino , 
tentando el lado diestro y el siniestro, 
buscando lo mejor con sabio tino : 
cuál acomete, vence y hurta presto, 
bailando para entrar tranco el camino; 
cnAl bice el golpe vano, y cnil tan cierto 
que dá con su enemií,"^» 'Mi tierra muerto. 

Otros de estas posturas no se curan ^ 
ni paran en el aire y gentileza ; 
que el golpe sea mortal solo procaran, 
y en el cuerpo y los piés llevar firmón : 
con ánimo arrojado se aventuran, 
lleñdos de la cólera y braveza; 
«sta á veces los golpes hace vanos, 
7 siks venir mas juntos á las manos. 

Pero por mas veloz en la corrida 
el mozo Curioman se serKilabn . 
que con gallarda muestra y atrevida 
firga carrera sin temor tomaba : 
y blandiendo una lanza muy fornida 
oa medio de la furia la arrojaba, 
qno minea de btlleslt «llomo anmda 
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jara con tal préstela ftoe enviada. 

Habia siete españoles ya berido, 
H ^mas nadie se atraviesa á la venganza, 
que era el valiente bárbaro temido 
por su esfuerzo, destreza Tjgran pnítim : 
en esto Vfliagran algo eonm, 
viéndole despedirla octava lanza, 
dijo con voz airada : ino hay alguno 
que castigue este bárbaro importuno? 

Dicienao esto, miraba á Diego Cano» 
d cual de osado crédito tenía , 
qae una asta gruesa en la derecli a. ma no 
su rabicán preciado apercibia; 
y al tiempo cuando el báribaro losano 
non fuena estrema el brazo sacudia, 
en la silla los muslos enclavados 
hiere al caballo :i un tiempo entrambos Ildos. 

Con menudo tropel y gran ruido 
sale el presto caballo desenvu^to • 
hécia el gallardo bárbaro atrcvH^ 
que en esto las espaldas ha^ia níello ; 
pero el fuerte esp:iri,i| . i^ntpbecido 
en que no se le fuese, el freno suelt|^ 
bate al caballo á priesa los t^jftes 
basta los enemigos osruadrdW. 

No el araucano y Üeru avunlamieWP 
con las espesas picas derribadas, 
ni el presuroso y recio movimientJ^ 
de mazas y do bárbaras espadas 

Sudieron resistir al duro intento 
el airado español , (^m las pisadas 
del ligero íirnueaiio iba siguiendo, 
la espesa turba y mulülua rompiendo : 

Donde á pesar de tantos y á despecho , 
con gran esfuerzo y valerosa mano 
rompe por ellos , y la lanza el pe^ho 
de aquel que dilató su muerte enVBIIo: 
y glorioso del bravo y alto hecho, 
al caballo picó á la diestra mano, 
abriendo con esfuerzo y diestro tino 
por medio de las armas' el camino. 

Luego se arroja el escuadrón ginolS 
al araucano ejército llamando, 
qw á esperarle parece que acomete, 
y vise luego al borde retirando : 
una, cuatro y diez veces arremete, 
poco el arremeter aprovechando,* 
que en aquella sazón ninguu eipda 
babia de sangre bárbara muicbada. 

Los cansados caballos trabajaban, 
mas poco del tf abajo se aprovecha, 
que los nuestros en vano les picabiBt 
heridos y ostigados de la flecha : 
las bravosas oe slgunos apHeabtn 
viéndose en aquel punto y cuenta estrecha, 
ellos lasos, los otros descansados, 
los pasos y caminos ya cerrados. 

La presta y temerosa artillería 
i toda furia y priesa disparaba , 
y asi en el escuadrón inaio batía, 
uc cuanto topa enhiesto lo allanaba : 
e fuego y humo el cerro se cubría, 
el aire cerca y Ictjos retumbaba : 
parees con estruendo abrirse el suelo 
y respirar un nuevo Moii;.'iIif'lo. 

Visto Lautaro serle conveniente 
quitar y deshacer aqad nublado 
que lanzaba los rayos en su gente 
y habia gran parte della destrozado; 
al esruanron que ;i I.eiifolttn valiente 

f)or su valor le estaba encomendado 
e manda arremeter con furia presta 
y en alta voz diciendo le amonesta : 
¡ Oh fieles compañeros vitoriosoB 
i qnien iortiiiia liuna á tilea bechoet 
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ya es tiempo que los braxos valerosoa 
nuestras causas aprueben y derechoe : 
«tu, sús, calad las lum animosos ; 
MNDpan loe bíem» loa contrarios pechos , 
y por ellos abrid roja corriente 
lin respetar á amigo ai á pariente. 

A las plazas gano, ^ tí ganadas 
por vuestro esrueno ion , con tal vitoríe 
célebres quedarán ynestras espadas , 
y otcriu al mundo dcHas la iiK^moria : 
él campo seguirá vuestras pisadas, 
riendo tos los autores destn gloría. 
Y con esto la gente envanecida 
hizo la temeraria arremetida. 

Por infatni' se tiene allí d postrero, 

Sie es la cosa que entre ellos roas señóla, 
mas medroso quiere ser primero, 
á probar si la lanza lleva liota : 
no espanta ver morir al coiiipañero , 
ni llevar quince ó veinte una pelota 
volando por los aires hechos piezas, 
ni d ver quedar loa cuerpos sin cabesas. 

^Ifo los perturba y pone allí embarazo, 
ni punto los detiene el temor ciego; 
antes si el tiro á alguno lleva el brazo, 
con el otro la espada esgrime luegp : 
llegan sin reparar hast» el ribaso ' 
donde estaba la maquina del fuego; 
viéranse allí las balas escupidas 
por la bárbara furia detenidas. 

Loe demás arremeten tuegp en rueda, 
y de tiroa la tierra y sol cubrian : 
pluma no hasta , lengua no hay qoepoeda 
fiKurar el furor con que venían : 
de voces , humo , fuego y polvarodt 
no 80 entiendan alli ni conociM; 
mas poco aprovechd este Impedimeiito , 
que riefíos sf jontriban por el tiento. 

Tardaron poco espacio en concertarse 
1m enemigas haces ya moeladtt : 
loque allí se vió mas para notarse 
era el presto batir de las espadas : 
procurad amlms partes señalarse, 
y asi vieran cabezas y celadas 
eo cantidad y número partidas , 
y piernas de sus troncos divididas. 

linos por defender la artillería 
con tal ímpetu y furia aeonietid», - 
otros por (lar remate á su porfía 
liaban una batalla bien reñida : 
para un solo español cincuenta había, 
la Ventaja era fuera de medida; 
mas iMiia eual por sí tanto trabaja, 
que iguala con valor á la ventaja. 

No quieren que atrás tnelva el estandarte 
de Carlos Quinto, miíxlmo glorioso; 
mas que , á pesar del contrapuesto Marte, 
vaya siempre adelante vitorioso : 
el cual terrible y fiero á cada parte , 
envuelto en ira y polvo sangumoso , 
daba nuevo vipor á las espadas , 
de tanto combatir aun no cansadas. 

Renuévase el furor y la braVOM 
según es el herir apresurado , 
con aquel mismo esftierzo y entereia 
que s¡ entonces la hubieran comenzado: 
ias muertes , el rigor y la crueza , 
esto no pmae ser sígnifícado , 
qoe la espesa y menuda yerba verde 
en sangre convertida el color pierde. 

Villa^Tan la batalla en peso tii'ne, 
que no oierdc una mínima :^u puesto; 
de todo lo importante se previene, 
aquí va , y alii aeudc , y vuelve presto : 
hÁce de capitán lo que conviene 
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con usada esperiencia, y fuera desto, 
como osado soldado y buen {guerrero 
se «iToja á los peligros el primero. 
Andando envuelto en sangre i Torbo mira 

3ue en los cristianos bnee ^.-ran ninfanai; 
eva el caballo , y él llevado de ira 
requiere en la derecha bien la lanst : 
en los estribos tirme al pecho tira; ' . 
mas la codicia y sobra de pujanza 
desatentóla presi-t isa mano, 
haciendo antes de tiempo el golpe en vano. 

Hiende el caballo desapoderado 
por la canalla bárbara eneroi^ , 
revuelve á Torbo el español airado, 
y en bajo el brazo la gincta abriga; 
pásale un fuerte pelo tresdoblado 
V el jubón de algodón , y en la barriga 
te abrió una gran herida por dó al punto . 
vertió de sangre un lago y la alma junto. 

Saca entera la lanza, y derribando 
el brazo atrás, con ira la arrojaba : 
vuelve la fbriosa asta rechinando 
del ímpetu y pujniizn que Ilevalia . 
y áCorpillan que estaha desransaudo 
por entre el brazo y cuerpo le pasaba, 
y al suek) penetró sin dañar nada , 
quedando medfa brasa en él Ajada. 

Y luego Villapran , la espada fuera , 
por medio de la hueste va a gran priesa; 
naciendo con rigor ancha carrera 
á donde Tá U turba mas espesa, 
fio menos Pedro de Olmos de Aguflen 
en todos los peligros se atraviesa , 
habiendo él solo muerto por su mano 
á Guaucho, Cano, Pillo y Titaguano. 

Hernando y Juan , entrambos de Alvirado, 
daban de su valor notoria muestra , 

y el viejo prail f^'iiiete Maidouado 
voltea el caballo allí con mano diestra, 
ejercitando con valor usado 
la espada , que en herir era maestra, 
aunque la débil fuerza envejecida 
hace pequeño el golpe y la herida. 

Diego Cano á dos manos , sin escudo , 
no deja lanza enhiesta ni armadura, 
que todo por rigor de filo agudo 
necho pedazos viene a la llanura : 
pues Peña , aunque de lengua tartamudo, 
se revuelve con tal desenvoltura 
cual Cesio entre ia annas de Pompeo, 
ó en Troya el liero hijo de Peleo. 

Por otra parte el español Reinoso , 
de ponzoñosa rabia estimulado , 
con la espada sangrienta Va furioso 
hiriendo por el uno y otro lado ; 
mata de un «olpe á Palta , y riguroso 
la punta enderezó contra el costado 
del fuerte Ron , y asi acertó la vena , 
que la espada die sangre sacó llena. 

Benal, Pedro de Aguayo, Castañeda, 
Ruizr, Gonzalo I!ernan(!ez y Pantoia 
tienen hecha de muertos una rueda 
y In tierra de sangre toda roja : 
no hay quien gauar del campo un paso pueda 
ni el espeso herir un ponto alloja , 
haciendo los cristianos tales eosas 
que las harán los tiempos milagrosas. 

Mas eren los contrarios tanta gente, 
y tampoco elreoiedjo y confianza, 
que á muchos fes foftaba juntamente 
la santrre , aliento , fuerza y la esperansa : 
llegados, pues, al fin de la corriente, 
sin poder resistir la gran pujanza, 
pierden un largo trecho la montaña 
con todas las seis piesu de canq^. 



«I 



üiyiiized by Google 



3S uKioncá 

DpI anticuo valor y fortaleza 
sin afloiar los nuestros siotnpre usaron j 
no M Vió en eiptUol jamás flaqueza 
hasta qm p1 campo y sitio les ganaron : 
mas viéndose á tal hora en estreclieza, 
que pasaba de cinro que i-mpezaron, 
comienzan á dudar ya la batalla 
perdiendo la esperanza de ganalla. 

Dudan por ver al híírbaro tan fuerte, 
cuando ellos en la íuerza iban menguando; 
representóles el temor la muerte, 
las heridas y sangre resfriando : 
algnnos desaniman de tal suerte 
que se van al eamino retir.indo, 
no del todo, Señor, ilesliaraladns , 
mas haciéndoles rostro y ordenados. 

Pero el buen Viüagran , haciendo fuent, 
se arroja y contrapone al paso airado, 
y con sabias ra/jines los e-fuorza, 
como de capitán esearrnontado , 
didcodo : caballeros , nadie tuerza 
de aquello que á su honor r-s obligado; 
no os entreeueis al miedo , que es , yo os digo, 
de todo nuestro bien f-Tande enemigo. 

Sacudidle de vos , y veréis luego 
la deshonra y afrenta maniflesta : 
mirafl que el miedo infaníie , torpe y ciego 
mas que el hierro enemigo aqui ns molesta : 
no os turbéis, reportaos, tened sosiego, 
que en este solo punto tenéis puesta 
vuestra hmn, el honor, vida y hacienda, 
y es co^a que después no tiene enmienda. 

¿A dó volvéis sin órden y sin tiento, 
que los pasos tenemos impedidos? 
^Con cinnio deshonor y abatimiento 
seremiM de los nvestros acof^dns? 
La vida y hnnra e--t;í en el vencimiento, 
la muerte y deshonor en ser vencidos : 
mirad esto, y Tereis huyendo cierta 
vuestra deshonra y mas la vidu incierta. 

De la plaza no panan cuanto un dedo 
por esto y otras eosas que deeia, 
según era el terror y eslraño miedo 
en que el peligro puesto los habia. 
¿Dónde quedar mejor que aquí yo puedo? 
diciendo Villagran , con osjulia 
temeraria arremete a tanta gente, 
solo para morir honradamente. 

La vida ofrece de acabar contenta , 
por no estar al ricor de ser juzgado; 
teme mas que á la muerte alguna afrenta ' 
y el verse con el dedo senalailo : 
ño quiere andar á todos dando cuenta 
ú á vohrer las espaldas ftie forzado ; 
que por dnieneia ó mancha se reputa 
tener hombre el honor puesto en disputa. 

Cuán bien desto salió, auc delcautto 
al suelo le trujeron aturoiao: 
cuál procura prendello, cuál matallo, 
pero las bu.'nas ;ir:ii:i-~ li' fian valido; 
otros dicen a voces : desarniallo; 

acude allí la gente y el ruido 

Mas quien satier el fín desto quisiere, 
al otro canto pido que me espere. 

CAMO VI. 

PrOiiKHK I* comeoxsJa baulla. roo l»« e«iraA*i 1 di««nas 
muerte* qu« loi cnumoM ejrcutaroo e« IM fMicMot* | la 
poca (lindad QM con lot liiften y mujcro* «MllB» pINIldoiM 

todo» a rurtiilto. . 

Al valeroso espíritu, ni suerte, 
ni revolver de hi^o riguroso 
le pueden presentar caso tan fuerte 
que le traigan á estado vergonzoso; 
como ahon i ViUagran, qm con ra muarte. 
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no siendo de otro modo poderoso, » 
piensa atajar el áspero camino 
adonde le tiraba su destino. 

Sus soldados , el paso apresurando, 
en confuso montón se relrujeron, 
cuando en el nuevo y gran rumor mirando 
á su buen capitán en tierra vieron : 
solos trece , n vMa despreciando , 
los rostros y las riend as revolvieron, 
ra.sgando á íos caballos los hijares 
se arrojan á embestir tantos millares. 

Con mas valor que yo sabré deciUo 
el pequeño escDafflron ngero cierra 
abriendo en los confrarios un portillo, 
que casi puso en condición la guerra : 
rompen hasta dó el rotsei o caudillo 
de golpes aturdido estaba en tierra; 
sin ayuda y favor desamparado, 
de la enemiga turba rodeado. 

Todos á un tiempo quieren ser primerof 
en esta empresa y suerte señalada, « 
y estaban como Íol»ns earniceros 
sobre la rnansa oveja desmandada : 
cuando discordes con abullidos fieros 
forman música en voz desentonada; 
yeneslolosmasthies dd ejido 
llegan con gran presteza á aquel raido. 

Asi los enemigos apiñados, 
en medio al triste Villagran tenían, 
que por darle la muerte , embarazadod , 
los nnos á los otros se impedían: 
mas los trece españoles esforzados 
rompiendo á la sazón sobrevenían, 
de roja t fresca sangre ya cubiertos 
de aquellos que dejaban atrás muertos. 

Con gran presteza del amor movidos, 
á donde ;i Villagran ven se arrojabon, 
y los agudos hierros atrevidos 
de nuevoen sangre nueva remojaban: 
desamparan el cerco los heridos, 
acá y allá medrosos se a|)artaban: 
algunos sustentaban con nías suerte 
su parte y opinión hasta la muerte. 

Si un espeso montón se deshacía, 
desocupando el campo escarmentados, 
otra junta mayor luego nacía, 
y estaban sus lugares ocupados: 
del sueño Villagran aun no volvía; 
mas tal malta se dieron sus soldados , 
y así las prestas armas revolvieron . 
que en su acuerdo á caballo lo pusieron, 

A tardarse mas tiempo fuera muerto, 
y á bien librar salló tan mal ptr^ 
que , aunque estaba de planchas Mea eabiirtft, 
tenia el cuerpo molido v magullado: 
pero del sueño súbito despierto, 
viendo trece españoles á so lado, 
olvidando el peligro en que aun estaba, 
entre los duros hierros se lanzaba. 

Por medio del ejército enemigo 
sin escarmiento ni temor hendía, 
llevando en su defensa al bando amigo 
que destrozando bárbaros venia: 
trillan , derriban , hacen tal castigo 
que duran las reliquias hoy endia, 
y durará en Arauco muchos años 
el estrago y memoria de los daños. 

Rernal hiere á Mnilonun de pasada 
de un valiente altibajo á fil derecho; 
no le valió de acero la celada , 
que los filos corrieron hasta el pecho: 
Aguilera al través tendió la espada . 

Í al dispuesto Guamandejómnl trecno; 
aciendo ya el temor tan ancha senda 
que bisD poodett ooner á todt liendt. 
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Salen , pues , los catorce vitoríosoa 
donde los otros de su bancío eslaban, 
oue turbados , sin órden , teroerosos 
de ver tu muerte 71 remoKnabau , 
no bnstaron ni fuero» poderosos 
Villaprnn y los otros que llegaban 
¿ estorbar el camino eomeniado, 
que va el temor gran fuerza había cobrado. 

YiendolinTo y gallardo al artueano, 
del todo de vencer desconfiados , 

Ílos caballos sin aliento, en vnno 
e importunas espuelas fatigados ; 
ágraodes voces alcen: ¡A lo llano! 
no estemos desta suerte arrinconados: 
y con nuevo temor y desatino 
toman algunos de ellos el camino. 

Cual de cabras montesas la manada^ 
cuando á lugar estrecho es reducida^ 
de diestros cazadores rodeada 
y de importunos tiros perseguida; 
que viéndose ofendida y apretada « 
un^ rompe el cainioo j la Indda, 
siguiéndolas demás á la primera; 
así abrieron los nuestros la carrera. 

Uno , dos , diez y veinte desmandado» 
ooraen i la bajada oe la cuesta, 
rin drden ni alenoioii apresuradot ^ ' 
como si al palio fueran sobre apuesta: 
aunque algunos valientes ocupados 
con Dnne rostro y con espada presta, 
eombatiendo animosos, no miraban 
como asi los amigos los dejaban. 

No atienden al huir, ni se previenen 
de remedio tan flaco y vergonzoso; 
■ntes en su batalla se mantienen, 
trayendo el fin á término durloso: 
y con heróicos ánimos detienen 
de los indios el ímpetu furioso, 
y la disposición del duro hado . 
en daño suyo y contra deehrado. 

Y asi resisten , matan y destruyen, 
contrastando «I deslino , que parece 
que el valor araucano disminuyen, 
y el suyo con dificil pmeba crece : 
mas Tiendo á loe amigos como huyen , 

Sue á mas correr la gente desparece, 
ubieron de seguir la misma via , 
qaeya Alera locura V no osadía. 

Qmero mudar en floro «margo el'canto, 
ífneseráála sazón mas conveniente, 

Sues me suena en la oreja e! triste llanto 
el pueblo amigo y género inocente. 
No siendo el ser vencidos , tanto cuanto- 
ver pasar las espndns crudamente 
por vírgenes, mujeres , servidores , 
' que penetran los cielos susclnniores. 

La infantería española sin pereza 
y gente de servicio iban emmno, 
que el miedo les prestaba ligereza, 
y mas de la que á algunos les convino; 
pues con la turbación y gran torpeza 
, nuiúbos perdieron de la cuesta el tino, 
rnedan anos , Tos lomos quehrantados , 
otros liedlos pedazos despeñados. 

Quedan por el camino mil tendidos, 
Isa arroyos de sangre el llano riefjan, 
rompiendo el aire el llanto y alaridos 
que en son desentonado al cielo llegan: 
y las lástimas tristes y gemidos , 
(puestas las manos altas) con que ruegan 
y piden de la vida gracia en vano 
al inclemente bárbaro inhumano. 

El cual siempre Ies iba caza dando, 
con mano presta y pies en !a corrido, 

IóiímmIo sin respeto y derribando 
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la inútil gente , mísera , impedida , 
queá la amiga nación iba invocando 
la ayuda en vano á k amistad debida , 
neniándole ddante con razones • 
(adeuda , el interés y obligaciones. 

Y aunque n)as las razones obligaban, 
si alguno á derendertos revolvía , 
viendo cuanto los otros se alangaban, 
alargarse también le oonrenia. 
Ni á los que por ami^'os se trataban, 
ni á las que por amigas sedebia, 
con qnien habia amistad y cuenta ostroefao , 
llamar, gemir, llorar les aprovecha. 

Que ya los nuestros sin parar en nada 
por la carrera de su sangre roja 
dan siempre nueva furia á su jornada, 
y á kw ealballos priesa y rienda floja: 
que ni la voz de virgen delicada, 
ni obligación de amigos los congoja. 
La pena y la fatiga que llevaban 
era que los caballos no volaban. 

Sordos á aquel clamor y endurecidos, 
miden con sueltos piésel verde llano; ' 
p«ro algunos de lástima movidos, 
viendo el fiero espectáculo inhumano; 
de una rabiosa cólera encendidos, 
fuehren contra el ejército araucano 
que corre por el canipo derramado, 
la mas parte en la presa embarazado. 

Determinados de morir, POmeifOn 
hadando al sexo tímido reparo, 
y de suerte en los bárbaros se envudven; 
que á mas de diaz la vuelta costi't caro: 
por esto los primeros aun no vuelven, 
que quieren que el partido sea mas «aro, 
y no poner la vidn en aventura , 
cnanto lejos de allí tanto segura. 

Torna la lid de nuevo á refrescarse; 
de un lado y otro anda igual trabada : 
pecho con pecho vienen á juntarse , 
lanza con lanza , espada con espada; 
pueden los españoles sustentarse, 
que la gente araucana derramada 
el alcance ún órden proseguía 
bieiendo todo el daño que podía. 

Cual banda de cornejas esparcidas 
que por el aire claro el vuelo tienden, 
que de la compañera condolidas , 
por los chirríaos la prisión entienden; 
las batfdons ahn recocidos 
á darle ayuda en círculo dccienden; 
el bárbaro escuadrón de esta manera 
al rumor endereza la carrera. 

La gente que de acá y de allá disenrre, 
viendo el tumulto y aire polvraoso 
deja el alcance , y de tropel concorro 
al son de las espadas sonoroso: 
cada araucano con préstela ocurre 
á donde era el favor mas provechoso, 
y los sangrientos hierros en las manos, 
cercan el escuadrón de ! is cristianos. 

La copia de los bárbaros creciendo, 
crece el son de las armas y refriega, 
y los nuestros se van disniinuvendo , 
qué en su aymla y socorro nadie llega: 
pero con grande esfuerzo combatiendo 
ninguno fa persona á ciento niega, 
ni ailf se vfo es jia ñol que se notase 
que ásu deuda una mínima faltase. 

Mas de la suerte . romo si del cielo ^ 
tuvieran d seguro oe las vidas , 
se meten j se arrojan sin recelo 
por las furiosas armas boml^Us: 
caí^n pnr típrra. y echan por el SUOio, 

dan y reciben á:ipens bendas , 
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que el número disiMff y aveDt»ado 
•upie el valor y el ánimo sobrado. 

V así $c contraponen, no temiendo 
In muerte y furia Dárbara iraporloM, 
el ímpetu y pujanza resistiendo 

de la gente , del hade y la fortuna : 
mas contrastar á tnntos nn pudicndo 
sin socorro, favor ni ayuda alguna, 
dilatando el morir les fue forzoao 
Tolver á su camino Irabsjoeo. 

Parece el esperar mas desatino , 
que van los doi,\n toros como el viento; 
usar de aquel remedio les convino 
y no del temerario atrevimiento: 
machoa nmereo en medio del camino 
por falta de caballM y de aliento, 
y de sangro tnmbien , que el verde pndn 
quedaba de su rastro colorado. 

Flojos ya Ion caballos y cncalmadoSt 
los birbarofl por piés los aloanuban, 
T en los rendidos duelkw derribado! 
las fuerras de los brazos ensayaban: 
otros de los peonas empachados , 
digO| de los cristianos que á pié andaba»; 
casi moverse al trote no podían , 
qne con solo el temor los detenían. 

Los cansados poonos «o rontentaa 
con lascólas ó aciones aferradas, 
y en vano lastimosos representan 
estrechas amistades olvidadas : 
de si los de á caballo los ausentan , 
si no pueden á ruepn a cuchilladas , • 
como ¿ los mas odiosos enemigos; 
que no era á la sazón tiempo de amibos. 

Atruena todo o! valle elpran bullicio, 
armas , grita , clamor triste s»; oía 
de la gente espaüoln y de servicio 
que á manos ae los iñdíoü i)erccia: 
no seTíÓ tan sangriento sacrificio, 
ni tan cstraña v cruda anatomía 
como los fiems bárbaros hicieron 
en dos mil y quinientos que murieron. 

Unos vienen ai suelo mal heridos, 
de tos tomos al fientre atravesados , 
por medio de la frente oims liendidoe , 
otros mueren con honra dcf^oilados: 
otros, que piden medios y partidos, 
de los cascos los ojos an aneados, 
tos faerzan á correr por peligrosos 
peñascos sin parar precipitosos. 

Y á las tristes mujeres delicadas 
el debido respeto no guardaban , 
antes con mas rigor por las espadas 
sin escuchar sus rueges las pasaban : 
no tienen miramiento á las prenrtiins. 
mas losfinipes al vientre encaminaban, 
y aconteció salir por las lieridas 

las tiernas pernezuelas no nacidas. 

Suben por la gran cuesta al que mas puede , 
y papa el perezoso y neglit,'ontP , 

3ue a ninguno mas vida se concetle 
e cuanto puede andar ligeramente: 
y aquel torpe es forzoso que se quede 
rjuc no es en ta carrera diligente; 
que la muerteque airmln atr.is venia, 
en afirmando el pié le saciutia. 

Aunque la cuesta es áspera y derecha, 
muchos á la alta cumbre han arribado, 
adonde una albarrada hallaron hecha, 
y el paso con maderos ocupnilo . 
no tiene aquel camino otra desecha, 
ue el cerro casi en tomo era tajado, 
el un lado le bate la marina , 
de otro un gran peñón con él confina. 
Bndegniew» troiicoa.mal pnlidoa 
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el mWTO moro ta bffWM tiempo beoli», 
con arte unos en otros engendoa 
oue cerraban la senda 7 paso estrecho: 

dentro estaban los indios prevenidos, 
las armas sobre el muro y antepecho; 
que según orgullosos 80 moairabo», 
ai cielo, no á la genle , amenazaban. 

Viendo los españoles ya cerrado» 
los pasos y cerrada la esperanza, 
á pasar ó morir determinados, 
poniendo en Dios la firme confiansa, 
déla alb. rrada un trecho desviados 
prueban de los caballos la pujanza, 
corriendo un golpe de ellos á romperia» 
y tos bárbaros dentro á dafendefia. 

Asi la gente estaba detenida , 
que lodo su trabajo no importaba, 
ni al peligro hallaba la salida , 
hasta que el viejo Villa grao llegaba: 
que vista la eacuaada aRemetim 
cuán poco en el remedto aprevadiaba , 
sin temor de morir ni muestra alguna 
dio aquí el último tiento á la fortuna. 

Ksiaba en m cabaBodentitdo 
de la española raa poderoso , 
ancho de cuadra , espeso, bien trabado, 
r¡is1;uio lie color , prestn , [tnimoso, 
veloz en la carrera y alentado, 
de grande fuerza y de Impetu teioao, 
y la furia sujeta y corregida 
por un débil horado y blanda brida. 

El rostro le cnilceza . y al momento 
bate el presto español recio la bijada , 
que sale con ftirioso movimiento 
y encuentra con los pechos la albarrada: 
ño liace en el romper mas sentimiento 
que si fuera en carrera acostumbrada, 
abriendo tal camino , que pasaron 
todos los que de abajo se escaparon. 

Los bírbnros nirados defendian 
el paso , pero al cabo nn pudieron, 
que por mas que las armas esgrimían 
los fuertes españoles los rompieron: 
unos birla to mano diestra guian , 
otros tan huen camino no stipieron, 
tomando álasiniestra un mal sendero 
que á dar iba en un gran despeFiadero. 

A la siniestra mano bádae! Poniente 
estaban doa earainosmal usadoa , 
estos debían de ser antiguamente 
por dú al agua bajaban los venados: 
digo en tiempos pasados , que al preaeate 
por mil partea estaban denumbMoa , 
y el remate tajado eon un salto 
de mas de ciento y veinte brazas doslto* 

Por órden de Natura no sabida 
6 por gran sequedad de aqnelhi tiem; 
ó algún diluvio grande y avenida, 
fue causa de tajarse aquella sierra: 
pues por allí la gente mal regida 
ocupada del miedo de la guerra , 
huyendo de h muerte ya sin tino 
á dar derechamente erí ella vino. 

La inadvertida gente iba rodando 
que repararse un pa<o no pudia, 
el segundo ai primero Iropellando, 
y el tercero al aegundo récio envit: 
el nfimero se va multiplicando , 
un cuerpo mil pedazos se hacia , 
siempre rodamiomn furor violento 
hasta parar en el mas bajo asiento. 

Como el fiero Tí feo f^resumiendo 
lanzar de si el pran monte y pesadumbre 
cuando el terrible cuerpo estremeciendo 
■acode loapalkaiootdstoenÉn» 
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que viení^n con ímpelu y estruendo 
herlins piezas ali,ijO«Mi mucliéiiuinbre; 
así la Insto grille mal guiaiia 
rodando ul Ihino vu tli-si^eda/adn. i 

Pero af|tifila que i-l Itiioii Crimino tiene, 
de verle ron pn-steza el liti [trocura : 
ninguno por el otro se delituie, 
que detenerse ya fuoia locura : 
rodar también al;.'uno le conviene, 

2ue mas de lu posible se apresura: 
caballo y á pié, y aun de cabeza 
llegaron á lo bujo en poca pieza. 

Sueltus ib.'in caballos por «i prado, 
q:ie muertos los señores li.nn raido; 
otros desocuparlos l'ue forzado 
que por (lojos la silla babian perdido: 
cuál ligero rahalfia y cuál turbado , 
del temor de la muerte ya impedido , 
atinar al estribo nn podía , 
y el caballo v sazón se le buía. 

Nu aguardaban por esto; mas corriendo 
jnepnn á muclia priesa los trdoncs , 
al delnnliTo sin p irar sicuii-ndo, 
que no lo alcanzarán á dos tirones: 
votos, promesas entre sí bacíendo 
de ayunos, romerías, oraciones, 
y nun otros reservados solo al p;ipa 
si Dios de esli! peligro los osrana. 

Venían ya los caldillos por el llano 
las orejas tremiendo derramailas: 
quiérenlos aguijar , mases en vano, 
aunque recio les abren las lujadas; 
el liermano no escuclia ai caro bermano: 
las lástimas alli son escusadati : 
quien dos pasos del otro se aventaj;- , 
por crinar otros dos muere y traltaja. 

r.i>nn) o| que siioña que en el anclio coso 
siente al furioso loro avecinarse, 
que piensa alrilmladoy temeroso 
buyendn de aquel iinpt'tu salvarse , 
y se nflipe y ronfioja presuroso 
por correr, y no puede monearse; 
así estos á gran [iriosn á los caballos 
no pueden , aunque quieren , apuijallos. 

Haciondo el onondpi pran matanza 
sigue el iiiranco y siempre los aqueja: 
di<' lioso aquel que buon caballo iilcanza, 
que de su furia u?i poeo mas se aleja : 
quién la adarga abandona, quién la lanza, 
quién de cansado el propio cuerpo deja: 
y asi la vencedora gente brava 
la fiera sed con sanare mitip^ba. 

A aquel que pordesdiclia atr.is venia, 
ninguno (aunque soa :iinigo) le socorre, 
despacio el mas li;/ero se movía , 
quien el calwillo trola mucbo corre : 
el cansancio y la sed los alligia : 
mas Dios , que en el mayor peligro acorre; 
frenó el ímpetu y curso al enemigo, 
según en el siguiente c^inlo digo. 

CANTO VIL 

Llafaa Im f tptfloleR i la ciorlai) (íe \» Cnneapcion b^rhot póda- 
lo», carnian «i dn^iroin j pírrliiJa de nu«»trn fft-Klf . y ¥«fI« 
U poca qun par» rmi^lír ta» irran piijania i)6 ciiFinIpoa <>n la 
rtuiljd b:>bia, j laa n)ucb.')i miiiira* , niaos y vii-io* d<>n- 
tro ««ub^n, »« miran ra I* iiuJ^il ric '>«nli)ieo. A» mumo 
en e*ta canto ancnntiene eltico, inceDilio v ruiDt de la ciu- 
dad d« !• Concepción. 

Te>er en mucho un pecho se debria 
á dó el temor jamás halló posada , 
temor que honrosa muerto nos desvia 
por una vida infame y deshonrada : 
en los peligros grandes, la osadía 
merece ser de todos estimada: 



el miedo es natural cu el prudente, 
y el saborlo vencer , es ser valiente. 

li^to podrán decir los que picalmn 
los cansados caballos aguijando ; 
pues tanto de temor se apresuraban 
que les daremos crt;dito aun callando: 
con los prestos raicaños lo afiiTuaban, 
con piernas, brazos, cuerpo hijadeatido 
también los araucanos sin alíenlo 
la luria iiian penliendo y movimiento. . 

Que del grande trabajo latigados 
en el largo y veloz curso aflojaron , 
y por el gran tesón desalentados 
H seis leguas de alcance los dejaron. 
Los nuestros, del temor mas apurjados, 
al entrar de la noche se hallaron 
en la estrema ribera del Biobío, 
á donde pierde el nombre y ser de rio. 

Y á la orilla un gran barco asido vieron 
de una gruesa cadena á un viejo pino t 
los mas heridos dentro se inelierou , 
abriendo por las aguas el camino ; 
y los demás con ánimo atendieron 
hasta que el esperado barco vino, 
V con la diligenciu comenzada 
i. la ciiirlad arriban deseada. 

Puédese imaginar cual llegarían 
del t abajo y heridas maltratados, 
algunos casi rostros '¡o tiaían , 
otros los traen de golpes levantados: 
dtd infierno parece que salían : 
no hablan ni responden , elevados: 
á todos ci>n los ojos rodeaban ; 
y mas callando el daño dedaralian. 

Después que dio el cansancio y torpe espanto, 
licencia »le uecirlo que pasaba . 
dejando el pueblo atónito , y á cuanto 
súbito en triste tono levantaba 
un alboroto y doloroso llanto, 
que el gran desastre mas solemnizaba; 
y al son discorde y áspera armonía 
ia casa mas vecina respondía: 

Quién llora el muerti' padre , quién marido , 
quién hijos, quién sobiinos, quién bcrmanoi; 
uiujen'S como locas sin sentido 
ansiosas tuercen las hermosas manos : 
con el fresco dolor crece el geniiiio, 
y los pretéritos de acídente vano-í : 
los niiM^ abrazados con las madres 
pregnnlabuu llorando por bus padres. 

De casa en casa corren publicando 
las voces y clamores esforzados 
los muertos que murieron peleando 
y aquellos infelices despeñatlos : 
mozas , casadas , viudas lamentando, 
puestas las manos y ojos levantados, 
piden ú Dios, para dolor tan fuerte, 
el último remedio de la muerte. 

Ia amarga noche sin dormir pasaban 
ni son de dolorosos instrumentos: 
mas el diu veniiio, se atajaban 
con otro mayor mal estos lamentos: 
diciendo que á gran furia se acercaban 
los araucanos barbaros sangrientos , 
en una mano hierro, en otra fuego , 
sobre el pueblo español , de temor ciego. 

Ya la parlera Fama pregonando 
torppsy rudas lenguas desataba: 
las cosas de Lautaro acrecentando, 
¡os enemigos ánimos menguaba: 

3ue ya cada español casi temblando , 
ando fuerza á la Fama , levantaba 
al mas flaco araucano hasta el cielo, 
derramando en los ánimos un hielo. 
Levántase un rumor de retirarse , 
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la triste ciudad desamparalla , 
icicndo que no pueden sustt>ntai°se 
contra los enemi^íos m biilalla : 
corrillos comenzaban á formarse : 
la voz común aprueba el dospobluila: 
algunos con ra/unes importantes 
reprobaban las causas no bastantes. 

Dos varias partes eran admitidas, 
del temor y el amor de la liacicnda; 
Ja poca gente , muertes y heridas, 
dicen que la ciudad no se defienda : 
las haciendas y rentas ¡jdquiridas , 
al liberal temor cogen la rienda; 
mas luego se esforzó y creció <le modo , 
que al íin se ajKxieró de todo en todo. 
La gente principal claro pretende 



«lesamparar el pueblo y propio nido : 
el temeroso vulgo aun no lo entiende, 
mas tiende oreja atenta á aquel ruido: 
visto el público trato, mas no atiende; 

3ue súbito, alterado y removido, 
e nuevo esfuerza el llanto y las querellas , 
poniendo un alarido en las estrellas. 

Ouiénii su casa corre pregonando 
la venida del bárbaro tjuerrero; 
quién aguija, la silla procurando 
cincharla en el « aballo mas ligero. 
Las encerradiis vírgenes, llorando 
por las calles sin manto ni escudero, 
atónitas, de acá y allá perdidas , 
á las madres buscaban desvalidas. ^ 
Gomólas corderillas temerosas 





de las queridas madres apartadas, 
halando van |)erdídas presurosas, 
haciendo en poco esn.icio mil paraiias, 
ponen atenta oreja a todas cosas, 
corren aquí y allí desatinadas; 
asi las tiernas vírgenes llorando , 
á voces á las madres van llamando. 

De ralo en rato se renueva y crece 
el llanto, la aíliccion y el alarido: 
tal vez hriy que de súbito enmudece , 
reduciendo el sentir solo al oido : 
cualquier sombra , Lautaro les parece , 
su rigurosa voz cualquier ruido , 
alzan la grita y corren , no sabiendo 
mas de ver á los otros ir corriendo. 

Era cosa de oír bien lastimosa 
los suspiros, clamores y lamento, 



I haciéndolos mayores cualquier cosa 

que trae de nuevo el miedo por el riento : 
I (fesumpara la turba temerosa 

sus rasas , posesión y heredamiento. 

sedas , tapices , ramas . recamados , 

tejos de oro y de plata atesorados. 
Si alguno hace protestos , requiriendo 

que no sea la ciudad desamparada , 
I responde el prinripal ; yo no lo entiendo 
I ni de mi voluntad soy parteen nada; 

pero el temor un viejo posponiendo, 

íes dice : gente vil, acobardada , 
' deshonra del honor y ser de España , 

¿qué es esto , dónde vais . quién os engaña? 
No fue esta corrección de algún provecho 

ni otras cosas que el viejo les decia , 

muestran todos hacerse á su despecho 
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van al que mas corre ya la vía. 
s juslo que la famn cante uti hecho 
digno de celehrarsc liasla el «lia 
que cese la memoria por la pluma 
y todo pierda el ser y se consuma. 

Doña Mencia de Nidos, una dama 
noble , discreta , valerosa , osada , 
es aquella que alcun¿a tanta ímm 
en tiempo aue ú los hombres es negada : 
estando enferma y flaca en una cama, 
siente el grande alboroto , y esforzada , 




asiendo de una espada y un escudo , 
salió tras los vecinos como pudo. 

Ya por el monte arriba caminaban , 
volviendo atrás los rostros aDigidos 
á las rasas y tierras que dejaban , 
oyendo de gallinas mil graznidos : 
los gatos con voz, hórrida maullaban, 
perros daban tristísimos ahullidos , 
Progne con la turbada Filomena 
mostraban en sus cantos grave pena. 

Pero con mas dolor doña .Mencia, 
que dello daba indicio y muestra clara, 
con la espada desnuda lo impedia , 
y en me(lio de la cuesta y dellos para. 
El rostro á la ciudad vuelto decia : 
¡ Ob valiente nación , á quien tan cara 
cuesta la tierra v opinión ganada 
por el rigor y fílo ae Ja espada! 
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Decidme, ¿qué es de aquella fortaleza 

que contra los oue a»! teméis mostrastes ? 
¿qué es de aquel alto punto y la grandeza 
de la inmortalidad á que aspirastes? 
¿qué es del esfuerzo , orgullo, labraveza 
y el natural valor de que os preciaste» ? 
¿á dónde vais, cuitados de vosotros 
que no viene ninguno tras nosotros? 

¡Oh cuántas veces fuistes imputados 
de impacientes , altivos, temerarios, 
en los casos dudosos arrojados , 
sin atender á medios necesarios : 
y os vimos en el yugo traer domados 
tan gran número y copia de adversarios, 
y emprender y acabar empresas tales, 
que (listes á entender ser inmortales ! 

Volved á vuestro pueblo ojos piadosos , 
por vos de sus cimientos levantado; 
mirad los campos fértiles viciosos 
que os tienen su tributo aprejado; 
las ricas minas , y los caudalosos 
rios de arenas de oro , y el ganado 
que ya de cerro en cerro anda perdido 
buscando á su pastor desconoodo. 

Hasta los animales , que carecen 
de vuestro racional entendimiento, 
I usando de razón se condolecen , 

V muestran doloroso sentimiento : 
los duros corazones se enlerneceu , 
no xisados á sentir , y por el viento 

! las lleras la gran lástima derraman , 
y en voz casi formada nos infaman. 

Dejais quietud , hacienda y vida honrosa , 
I de vuestro esfuerzo y brazos adquirida, 
I por ir !Í casa ajena embarazosa 
á (lo tendremos misera acogida : 
¿qué cosa puede haber mas afrentosa 
que .«ver huéspedes toda nuestra vida? 
Volved , que a los honrados vida honrada 
les conviene , ó la muerte acelerada. 

Volved, no vais así de esa mai)era , 
ni del temor os deis tan por amigos ; 
que yo me ofrezco aquí , que la primera 
Hie arrojaré en los hieiTos enemigos : 
haré yo esta palabra verdadera , 
y vosotros seréis dellos testigos. 
¡Volved! ^ volved! (gritaba) pero en vano, 
que á nadie pareció el consejo sano. 

Como el honrado padre recatado , ' 
que piensa reducir con persuasiones 
al hijo , del propósito dañado , 
y está alegando en vano mil razones, 
que al hijo incorregible v obstinado 
le importunan y cansan los sermones : 
asi ul temor lu gente ya entregada, 
no sufre ser en esto aconsejada. 

Ni á Paulo le pa^ócon tal presteza 
por las sienes la Váculo serpiente , 
sin perder de su vuelo ligereza, 
llevándole la vida juntamente: 
como la odiosa plática y braveza 
de la dama de Nidos por la gente , 
pues apenas entró por un oído 
cuando ya por el otro había salido. ' 

Sin escuchar la plática , del todo 
llevados de su antojo caminaban : 
mujeres sin chapines por el lodo 
á gran priesa las faldas arrastraban : 
fueron dore jornadas de este modo, 

Y á .Mapochó al íin deltas arribaban : 
Lautaro , que se siente descansado , 

me da priesa , que mucho me he tardado. 

No es bien que tanto dél nos descuidemos, 
pues él no se descuida en nuestro daño, 
y á donde le dejamos volveremos , 
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que fue donde dejó el alcance estraño : 
en muy poco papel resumiremos 
un gran proceso y término tamaño : 
que fuera neces.ifio larj;a liisloria 
para ponerlo eslenso por memoria. 

Mí-.- con la hrevedad ya profesada 
me detendré lo menos que pudiere , 
y las cosiis menudas, de pasada 
locaré lo mf'jnr que yo «upiere : 
pillo (jue atenta oreja me sea dada , 
que e( ouenlo es í^rave y atención requiere, 

1>ara que con curiosa y fácil pluma 
os hechos de estos bárbaros resumía; 

Que luego que el alcance hubo cesado 
volviendo al hijo de Pillan fioroso , 
que atrás un largo trecho habla quedado; 
mas por autoridad que de medroso, 
al general despachan un soldado, 
alojándose el campo en el gracioso 
valle de Talcamábida importante , 
de pastos y comidas abundante. 

Un bárliaro valiente que tenía 
la estancia y heredad en aquel valle, 
halló un indio crisliono por la via ; 
pero no se preciando de matnlle , 
prisionero á su casa le traía , 

Í' comienza en tal modu á razonalle : 
a vida ¡ oh miserable ! quiero darte , 
aunque no la mereces por tu parle. 

Pues que yn que íí la guerra tú venias , 
gozando del honor de los guerreros , 
¿por qué con las mujeres te escondías 
viendo á hierro morir tus rompafieros? 
mujer debes de ser, núes que temías 
tanto de alguna espada los aceros ; 
y así quiero que tencas el oliHo 
en todo lo qne loca á mi servicio. 

ülanrlr't que del ofu-io se encargase 
que A la mujer honesta es permitido , 
y la posada y cena concertase , 
en timto que del sueÍM» convencido 
los f..ti«a(los miembros recreiise: 
y habíémloso á su cama recoíiido, 
al muddo el sol dos vueltas había dado, 
y no h.ibia el araucano despertado; 

Sepultado en un sueño tan profundo 
como si de mil años fuera muerto , 
ha^ta qne el claro sol dió luz al mundo 
á h Tuella tercera , que despierto 
pidió la usada ropa , y lo segundo 
si eslíiba la comida ya en concierto : 
el diliaente siervo respondía 
que de«pues de guisada estaba fría : 

Diciciidole también corno liabía estado 
cincuenta horas de término en el lecho, 
del trabajo y manjares olvidado, 
con lodo lo demás que se había hecho; 
y que el comer estaba aparejado , 
si nel sueño se hallaba satisfecho. 
El bárbaro responde : no me espanto 
de haber sin despertar dormido tanto; 
Que el cuidoso Lautaro a|)ercebido, 

f»or hacer desear vuestra llegada , 
a gente en escuadrones ha tenido 
con tal orden y Uísa castigada ; 
que aun el sentarnos era <lefendido 
en acabando Apolo su jornada , 
hasta que ya los rayos de su lumbre 
nos daban de la vuclla certidumbre. 

Sí alguno de su puesto se movia , 
sin esperar de.scargo le empalaba , 
y aquel que de cansado se dormía 
en medio de dos picas le colgaba : 
«niien cortaba una espiga , allí moria, 
M mas de la ración que se le daba : 
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con órdenes estrechas y precetos 
nos tuvo , como digo , así sujelos. 

Desla suerte estuvimos los soMados 
mas de catorce noches íigUürd.indo, 
las pica- alta.s , a ellas arrimados, 
vu<-.<^tra larda venida deseando : 
del sueño y cansancio quebrantados, 
plisando gf.-ui l' abajo, hasta cuando 
supimos que Ib-gábaite'- ya junto, 
que nos quili* el cansancio en aquel punto. 
Viendo el silencio qne en el valle había , 
í le premunía si el campo era p;irtido: 
I el mozo dice : ayer aiiles del dia 
[ salió de anuí con súbito rukto; 

* afirmarle la cansa no sabría; 
aunaue por claras mueslrus he entendido 
que la ciudad de Penco torreada 

• era del esjiañol desaiii|iarada. 
i Así era la verdad, que caminado 

habi.in los escuadrones vencedores 
j hacia el pueblo español desamparado 
[ de los inadvertidos moradores. 
I La codicia del robo y el cuiilado 

les puso espuelas y ánimos mayores: 
I síele leguas del valle á Penco había 
y arribaron en solo medio dia. 

A vista de las casas ya la gente 
se reparte por lodos los caminos , 
porque el saco del pueblo sea igualmento 
lleno (le ropa y falto de vecinos : 
apenas la señal de nnrtir síenle, 
cuando cuii! negra Itaiida de fstorninos 
que se almie n\ montón dd lil:i;ico trigo, 
baja al pueblo el ejército eneniíyo. 

La ciudad yerma en t^run siiencio atiende 
el presto asalio y fiera arremetida 
de la bárbara furia . que deciende 
con alio eslriieimo y cmi vcImz corrida : 
el menos c(Mliciits«» alli pretende 
la casa mas copiosa y basl-oida : 
vienen de gran tropel hacia las puertas, 
toílas de par en par francas y abiertas. 

Corren loda la casa en el numienlo , 
y en un punto rgcutiríñan los rincones : 
niucbo'^ por no engañarse por el tiento 
rompen y descerrajan ios cajones ; 
balen lapices , rimas y orn:iiiienlo, 
camas de seda y ricos palicilones , 
y cuanto descubrir pueden de vista , 
que no hay quien los impida ni resista. 

No con ianto rigor el pueblo ^'riego 
entró por el Iroyano alojamiento, 
sembrando frigia santjrf y vivo fuego ^ 
talando hasta en el último cimiento; 
cuanto de ¡ra , venganza y furor ciego, 
el bárbaro , del robo no conlento , 
arruina , destroza , desperdicia , 
y asi aun no satisface su malicia. 

Quién sube la escalera y quién abaja , 
quién á la ropa y quíf'-n al cofre aguija , 
quién abre, quién desquicia y desencaja, 
quién no deja fardel ni baratija ; 
quién contiende, quién riñe, quién baraja, 
quién alega y se mete á la partiia : 
por las torres , desvanes y tnados 
aparecen los bárbaros carf?aaos. 

No en colmenas de abejas la frecuencia , 
priesa y solicitud, cuando fabrican 
en el panal la miel con providencia , 
que á los hombres jamas lo comunican; 
ni aquel salir , entrar , y diligencia 
con que las tiernas llores nielílican , 
se pue<le comparar, ni ser figura 
de lo que aquella gente se apresura. 
Alguno de robar no se contenta 
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la eiM que ie da cierta yeotura ; 
que la insaciable ToloDlad sediettt 
otn de mayor presa le figom; 
baeiaido codiciosa y neeu córate 
baMft Itinciortn y dejn la segura ; 
yllcfwndo, el sofpupsto, á la posada, 
86 queda par buscar mucho sin nada. 

También se roba entre ellos k) robado, 
q[ue poca cuenta y amistad habla , 
81 no se pone en salvo á buen re ndo, 
que alli el mayor ladrón mas adquiría ; 
cuál k) stea affmtnndo, cuál eugado 
va , que del propio hermano no se fía : 
mas parte á ningnn hombre se concede 
que aquello quf> llevar consigo puede. 

Como para el invierno ae previenen 
las gaaraomsbmiirfgas sfieódM, 
que á la abundante troje van y vieoM 
y andan en acarreos ocupadas , 
no se impiden , estorban , ni detienen, 
dan lu mis» jpaso ilMcargtdae; 
asi los araocanoB codMoiM 
entran , salnn y vuelven presuroros. 

Quien buena parte tiene , mas no espera, 
presto pone fuego al aposente; 
no aguarda que los otros salgan AmiSi 
ni tiene al edificio miramiento : 
la codiciosa llama de manera 
iba en tanto Turor y crecimiento, 
que todo el pueblo misero se abrúa , 
corrirndo el fuego ya de rasa en casa. 

Por alio y bajo el furpo se derrama; 
los ciclos .uürn.izri d .soti hnrrondo ; 
de negro humo espeso y viva llama 
li infrace dudad se m enbríendo : 
treme la tierra en tomo , el fuepo brami , 
de subir á su esfera presiiinioiuio : 
caen de rica labor maderainifuto» 
resumidos en polvos cenicienloe. 

Piérdese la eiodad mattotíl deoio 
qne estaba en lo poblado de la tieffa, 
y i donde mns riquezas y tesoro , 
seflUD fama, en sus términos se eneisRi : 
¡on cuantos vivirán en triste lloro 
que les fuera mejor continua guerra? 
pues es mayor miseria b pulir eza 
para quien se víó en próspera riqueza. 

A quien dies , á quien veinte , y á qoien traite 
mil durados por año les rentara : 
el rans pobre tuviera mil de renta, 
de aquí niri^'uno de filos ahajara : 
la parte de Valdivia era sin cuenta, 
(á U dudad en pas se sustentara, 

Sie M torno la cercaban ricas venas 
eiles de labrar y de oro llenas. 
Cien mil casados snhdilns servían 
i loa de la ciudad desamparada . 
sacar tente oro en cantidad podian 
que á tenerse viniera casi m nada : 
esto aue digo y la opinión perdian 
por adojar el brazo (le la espada, 
ganados (.heredades, ricas cssas 
que ya se van tomando en vivas brasas. 

La prita de los bárbaros so entona ; 
no cabe el gozo dentro de sus pechos, 
viond»qiie el ftae^O horrible no perdona 
hermosas cuadras ni labrados techos : 
en tanta multitud no hay tal persona 
qup de verlos se duela asi desbochos; 
antes suspiran, pinu n y se ofenden 
porque tanto ael fueteo se defienden. 

Paréccies que es lento y espacioso, 
pues tanto en abrasarlos fe tardaba, 
y maldicen al Trarin prorrlcso 

porque la flaca Uama no esforzaba ; 
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al caer de las casas sonoroso 
un terrible alarido resonaba , 
que junto con el humo y las centellas , 
subiendo amenazaba las estrellas. 

Crece la íiera Mama rii tanto grado 
que las mas altas nubes encendía; 
Tracio i-i»n movimiento arrebatado 
sacudiendo los árboles Venia; 
y Yulcano al rumor , sócio y tiznado , 
con los herreros fuelles acudía , 
que anudaron su narte al presto fuego , 
y asi se apoderó oe todo luego. 

Nuin n fue de Nerón el pozo tanto 
de ver en la nnm Roma poderosa 
prendido el fuepo yn por cada canto, 
vista solo á tal hombre deleitosa; 
ni aquello tan gran gusto le dió, cnanto 
gusta la £?f'nte bárbara dañosa 
de ver como la llama se estendia, 
y la triste ciudad se consumía. 

Era cosa de oir dura y terrible 
de estdllidos el son y grande estruendo; 
el negro humo espeso é insufrible , 
cual nube en aire, asi se va imprimiendo ; 
no hay cosa reservada al fuego horrible, 
todo en si lo convierte , resumiendo 
los ricos edificios levantados 
en antiguos rorrules derribados. 

Llegado al linel último contento 
de aquella fiera gente vengativa , 
aun no parando en esto el mal intento, 
ni planta en pié , ni cosa dejan viva. 
El incendio acabado, como cuent i, 
un mensajero con gran priesa arriba 
del hijo de Leocan , y su embajada 
será en d otio canto declarada. 

CANTO vin. 

láaUM Iw eaciijuN y trñor** prín«ÍHl8« i conMjQ inicral 
•o el valle <le Araneo. HtU TocaMl al aMl<|M PadMWtM, f 
Caupolican viene c«n pOikeroM eftrcHa «•!•« li ^"t*' 
riel, fuDJada en el *«lle de Cauicn. 

U> limpio honor del ánimo ofendido , 
jamás puede olvidar aquella afirenta , 

trayendo al homlirr siempre así encogido 
que deilosin hablar da larga cueuta : 
y en el raavor contento , desabiido 
se le pone delante , y represente 

la dura y grave afrenta , con un miedo 

(jUf toiios lo señala !i con ol dedo. 

Si bien esto los nuestros lo miraran 
y al temor cofl «atoefio rsaistieran , 

sus lianiendas y casas sustentaran , 

Jen la iusta demanda fenecieran : 
e mil desabrimientos no gustaran , 
ni al terrero del vulgo se pusieran : 
del vulgo , aue i imás dice lo bueno, 
ni en decir los defectos tiene freno. 

Pero de un bando y de otro contemplada 
la diferencia en número de gentes, 
la ciudad aín raparos , dascareada , 
con otra infhimad defneonvenlenlM : 

y el ver puestas al Jilo de la espada 
ías gargantas de tantas inocentes, 
nffios , mujeres , vírgenes , sin culpa , 
será bástente y licita disculpa. 

Si no es disculpa y causa lo que digo, 
se puede atribuir este suceso 
á que fue del Señor justo castigo, 
visto de sil soberbia el gran seceso : 
permitiendo que el bárbaro enemigo, 
atjuel que fue su subdito y opreso, 
los eche de su tierra y posesiones , 
y les ponga el honqr en opiniones. 
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Bien que en la Concepción copia de genU 
estaba á la sazón ; pero gran parte 
de barba blanca y arrugada IreDlé, 
in6til en la dura y béliea «rte , 

Ípoca de la edad mus suficiente 
resistir el gran rigor de Marte 
y á la parcial fortuna , que se muestra 
en todos los suceson ya siniestra. 

¿Quién podrá con el bando hutarioo, 
vioiiilo que su opinión taoto encía, 
y la fortuna próspera el camino 
en nuestro daRo ysu provecho abria? 
No piensa reparar hasta el divino 
cielo y armínar su monarquía , 
haciendo aquellos bárbaros bizarros, 
grandes Ceros, bravezas y desgarros. 

Pues al pueblo de Penco desolado 
y de la fiera llama consuniiiln , 
dije como á ^rnn priesa liatiiii llegado 
un indi't tiicnsajero, conocido , 

que Dor Caupolican.era enviado : 
y haniendo de su parle encsrecMo 

la gran batalla , diíina de memoria , 
las gracias les rimiió de la victoria. 

Dijo también , sin alargar raamas , 
que el general mandaba qae partiese 
Lautaro oon los prestos escuadrones, 
y en el valle de Arauco se metiese, 
donde el senado y junta üc varones 
trttase lo que mas les convioiese; 
pues en el fértil valle hay aparejo 
para la jonti y general consejo. 

En oyendo I-autaro aquel m,iiidato, 
levanta el campo, sin parar camina, 
deja gran tierra atrás, y en poco rito 
al monte Andrilieano se avccuia : 
y por llegar con súbito rebato 
el camino torció por la marina, 
ganosos de burlar al bando amigo , 
tomando el nombre y mdel enemigo. 
^ Tanto marchó , oue al asomar del dia 
daé sobre el general súbitamente , 
con una baraúnda y vocería 
que puso en anna y alteró la gente : 
mas vuelto el alboroto en alegría, 
conocida la hurla claraniente, 
los unos y los otros sin firmarse 
sueltas las armas corren i abrasarse. 

Caupolican aleare , humano y grave, 
los recibe , abrazando ai buen Lautaro, 
y con rei¿,iln y plática suave 
le da prendas y honor de bermano caro : 
h gente , que de gozo en al no eabe, 
por la ribera de un arroyo claro , 
en juntas y corrillos derramada , 
celebran de beber la fiesta usada. 

Algún tiempo pasaron después de esto 
antes oue el gran senado ftiese junto , 
tratanno en su jornada y presupuesto 
desde el principio al fin sin faltar punto : 
pero al término justo y plazo puesto 
Üegó la demás gente , y todo á punto , 
ios principales nombres de la tierra 
«airaren en consulta á uso de guerra. 

Llevaba el general aguel vestido 
con que Valdivia ante M fue presentado; 
era de verde y púrpura , tejido 
con ricaolata y oro reí amado , 
im peto inerte*, en buena cu>Tra habido, 
de una pa^ t temple relevado, 
la eelada de cloro y limpio acero , 
y un mundo r]e esmeralda por cimero. 

Todos los capitanes señalados 
i la española usanxa se vestían, 
ItgMlodelooniuny lossoldidoe 
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se visten del despojo que traían ; 
calzas , jubones , cueros desgarrados, 
en gran estima y precio se tenian ; 
por Inútil y bajo se juzgaba 
el que español despojo no llevaba. 

A manera de triunfos , ordenaron 
el venir á la junta asi vestidos, 
y en el consto , como digo , entraron 
ciento y treinta caciqttes escogidos: 
por su costumbre antigua se sentaron, 
según que por la espada eran tenidos. 
Estando en gran silencio el pueblo ubno, 
asi soltó la voz Caopolicano : 

Bien entendido tengo yo , varones , 
para que nuestra fama se arreciente , 
que no es menester fuerza de razones, 
mal solo el apuntarlo brevemente; 
que según vuestros fuertes corazones, - 
entrar la España nienso facilnenle, 
y al gran eniperaoor invicto Cario 
al dominio araucauo suj^'.tarlo. ^ 

Loe espsSoles vemos que ya entienden 
el peso de las mazas barreadas , 
pues ni en campo ni en muro nos atienden : 
aabnnos como cortan sus espadas 

Ícuan poco lu mallas k» defienden 
el corte de las hachas aceradas ; 
si sus picas son largas y fornidas , 
con las vuestras han sido ya medidas. 

De vuestro intento asegurarme quiflPO, 
pues estov del valor tan satisfecho , 
que gruesos muros de templado acero 
allanareis poniéndoles el pecho : 
con esta confianza, vo el primero 
seguiré vuestro bando y el derecho _ 
que tenéis de «anar la fuerte España 
y conquistar del inundo la campaña. 
La deidad de esta gente entenderemw, 

Ísi del altocieio cristalino ^ 
eciende , como dicen , abriremos 
á puro hierro anchísimo camino; 
su género y linaje asolaremos : 
que no bastará ejército divino, 
ni divino poder, esfuerzo y arte, 
si todos nos hacemos á una parte. 

En fin , fuertes guerreros , como digo , 
no puede rai intención mas declararse : 
aquel que me quisit r ■ pnr amigo, 
á tiempo está que puetle señalarse: 
téngame «lesile aqui por enemigo 
el que quisiere á paces arrimarse. 
Aquí dió fin, y su intención propuesta , 
esperaba sereno la respuesta. 

r.eja no se movió, y aunelalionlo 
apenas al espíritu bailó via 
nriMltras duró el soberbio parlamento 
que el gran Caupolícano les bacía. 
Hubo en el responder el cumplimiento 
V ceremonia usada en cnriesía; 
a Lautaro tocaba, y escusado, 
Lincoya asi responde levantado : 

Señor , yo no me be visto tan gozoso 
después que en este triste mondo vivo, 
como en vn manifiesto el valeroso 
intento luyo , el ánimo y motivo : 
y asi . por pensamiento tan glorioso, 
me ofrezco por tu sier^•o v tu cautivo : 
que no quiero ser rey deí cielo y tierra 
si hubiese de acabarse aquí la guerra. 

Y en testimonio de^to , yo te Juro 
de te seguir y acompañar de hecho; 
ni por áspero caso , adverso y duro, 
á la patria volver jamás el pecho : 
desto puedes, Señor , estar seguro; 
todo faltará y será deshecho 
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de un hombre como yo por prenda dada. 

Asi dijo ; 7 tm él , tanque rogado , 
el buen Peteguplen , Curaca anriano, 
de condición muy áspera enojado, 
pero afiblc en la'paz, ÍScil v humano, 
yi^o, enjuto, dispuesto, bTeo trazado, 
fuior de aquel hermoso ▼ fértil llano, 
con espaciosa voi y (,'r;i\T ppsio 
projpuso en sus razones sabias esto : 

Fuerte varón y capitán peilitio, 
no dakfé de ser el delantero 
i proier b fioeía deste peto 
y li mi hacha rompt' e! tino acero ; 
mas, como quien lo entiende j le prometo 
que falta por hacer mucho prunero 
que salgan españoles desta tierra , 
cnanto mas Ir á España á mover guerra. 

Bien scrri que, Señor . nos conlcntemOB 
con lo que nos dejaron los pasados , 
y á nuestros enemigos desterremos 
que están en lo mas dello apoderados : 
después, por el suceso entenderemos 
mejor el disponer de nuestros li i lns. 
Esto á mi me parece ; v quien quisiere 
proponga otra razón sí mejor fuere. 

Callando este cacique , se adelanta 
Tucapelo , de cólera encendido , 
y sin resjiclo así la voz levanta 
con un tono soberbio y atrevido , 
dideiMlo : A mi hi Espn&a no me espanta , 
y no quiero por homhre ser tenido 
si solo no arruino á los cristianos , 
ora sean divinos, ora humanos. 

Pues lanzarlos de Chile y destruirlos 
no será para mf bastante gtterra ; 
qiW pienso, si me esperan , <-onfandÍTÍOS 
en el profundo centro de la tierra; 
y si huyen , mi maza ha de sejjuirlos , 
que es la que deste mundo los destióra : 
por eso no nos ponga nadie miedo, 
que aun no haré en hacerlo h que puedo : 

Y por mi diestro hrazo os aseguro, 

Ísi la maza dos años me sustcota) 
deqiecbo del cielo , á hierro puro 
de Mr deilo descargo y buena cuenta, 
y nodehtfdeEspaña enhiesto muro; 
y ano « ánimo a mas se me acrecienta . 
que después que altanare el nncho suelo 
i guerra incitaré al supremo cielo. 

Que no son hados , es pura flaqueza 
la que nos pone estorlios y etnharnzos : 
pensar que haya fortuna, es grau simpleza i 
la fortuna es la fuerza de los brazos : 
la máauina del cielo y fortaleza 
Tendrá primero ahajo hecha pedazos, 
gue Tucafwl en esta y otra empresa 
ulle un mínimo punto en su promesa. 

Peteguelen , la vieja sangre fría 
se le encendió de rabia , y levantado 
le dice : ¡oh arrocnnte! laosadia 

sin discreción jam is fue de esfoiudo 

Pero Caupoiican que conocía 
del viejo a tiempo el ánimo arrojado, 
con discreción le ataja las razones, 
haciendo proponer á otros varones. 

Puren se ofrece allí , y .\ngol se ofrece 
no con menor braveza y desatiento: 
Ongotmono quedó, según parece, 
de mostrar su soherhin pensamiento: 
del uno en otro mullipiica y crece 
el número en el mismo ofrecimiento. 
Colocólo t que atento estaba á todo, 
«Má li «M/dieieiido de este modo : 
Lt fwde «did M Den á ser ftirioMe , 
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]oh hijosi y nosotros h» ancianos 
DO aomos en el mondo provechosos 
mas de para dedr consejos sanos : 

que no nos ciegan humos vaporosos 
del juvenil hervor v años lozanos : 

Írisf, como mas liBres, entendemos 
o que siendo mancebos no podemos. 

Vosotros , capitanes esforzados , 
de sola una victoria eiiv mecidos, 
estáis de tal manera levantados , 
que os parecen ya pocos nacidos : • 
templad, templad los pechos alterados 
y esos vanos esfuerzos mal regidos ; 
no haf;ais de csiiañolos tal desprecio 
que no venden sus vidas á mal precio. 

Si dos veces , por dicha , los vencístes , 
mirad cuando primero aqui vinieron 
que resistir su fuerza no podistes, 
pues mas de cinco veces os vencieron: 
en el licúreo c ampo ya lo vistes 
lo'que solos catorce allí bieimm : 
no será poco hecho y hucn partido 
cobrar la tierra y crédito perdido. 

JtclictDus procurar con seso y arte 
redimir nuestra patria, y libertarnos, 
dando á Toestras bravems menos parte , 
pues mas pueden dañar que aprovechamos. 
¡Oh hijo de Leocan ! quiero avisarte, 
sí quieres como sabio gobernamos , 
que temples esta furia , y con maduro 
seso , pongas remedio en lo fiitmv. 

El consejo mas sano y conveniente 
es que el csmpo en tres'handas repartido, 
á un tiempo , aunque por parte diferente, 
dé sobre el Canten, pueblo aborrecido: 
bien que esté en mi defensa Iraena gente, 
es poca; v este «siento destruido. 
Valdivia de allanar fácil seria, 
pues no alcanza arcabuz ni artillería. 

Solo i mí Santiago medá pena; 
pero modo i sn tiempo buscaremos 
para poderla entrar, y la Serena 
fácilmente después la allanaremos. 
Aunque sojetoi lo qne el hado ordena , 
es el mejor camino que tenemos. 
.\cabando con esto el sabio viejo , 
á muchos pareció bien su consejo. 

Tras este otro Curaca, hechicero, 
de la vejez decrépita impedido, 
Puchecalco se llama el a^rem , 
por sabio en los pronósticos tenido , 
con profundo suspiro, íntimo y liero, 
comienza asi á decir entristecido : 
Al negro Eponamon doy por testigo 
de lo que siempre he dicho y ahora digo. 

Por un término breve se os concede 
la libertad, y haheis lo mas gozado : 
mudarse esta sentencia ya no puede, 
qne está por h» estrellas ordenado , 
y que fortuna en vuestro daño ruede : 
mirad que os llama ya el preciso hado 
á dura sujeción y trances fuertes : 
rej^rense á lo menos tantas nfuertes. 

El aire de se9ales anda lleno , 
y las nocturnas aves van turbando 
con sordo vuelo el claro dia sereno , 
mil prodigios funestos anunciando : 
las plantas con sobrado humor terreno 
se van , sin prodaeir Ihito , secando : 
las estrellas , la luna , el sol lo afirman ; 
cien mil agüeros tristes lo confirman. 

Mirólo todo , y lodo contemplado , 
no sé en qué pueda yo esperar consuelo , 
qne de su eqnda d Orion araMdo 
con gran m&M ynBenui si nulo : 
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Júpiter se ha al Ocaso retirado ; 
9010 Marte sangriento posee el cielo , 
que dcnotnnilo In futura guerra 
enriende va fuego bilicu en lu tierra. 

Ya la fiiriOM Muerte irreparable 
▼iene á nosotros con airada diestit; 
y la ninipá Fortuna favorable 
con (lift Tciitt' rostro se nos muestra; 
y Eponamon horrendo y espantable, 
envuelto en la caliente sangro nueirtn, 
la corba garra tiemle. o! ocrru ycrtO, 
llcvámloiios al no sabido puerto. 

Tucapel, que de rabia reventando 
estaba oyendo al viejo » nías no atiende, 
ouo dice : Yo veré n adhrinnndo 
de mi maza esto noci<» se ileficnde : 
diciendo esto, y la iiiaica levantando, 
la derriba sobrc él , y así lo tiende, 
que jamás miidi6 curso de planeta 
ni tm mas a^ino ni profeta. 

Quedóle desto el brazo tan sahmso , 
según la muestra , que movido estuvo 
de dar tras el senado religioso, 
y no sé b ra»» que lo detuvo. 
Caupolican atónito t rabioso 

trasportnila la iiicnlc nu rain rstuvo; 
mas vuelto en si , con \oi horrible y íiera 
gritaba : Capitanes , i muera ! : muera ! 

No le ilió tanto gusto á aquella gente 
le que CaupoHcano le decía, 
cuanto al soberlii^j bárbaro impaciente 
viendo que ooasiuu tal se le ofrecía : 
era alto el tribunal, pero el valiente 
los hace saltar de él tan á porüa, 
que ciento y treinta que eran , en un punto 
; altan los ciento y él tras ellos junto. 

Los que en el alto tribunal quedaron 
sen los en esta historia se&aladoe, 
«me jamás de su asiento se mudaron, 
de donde lo unrahan sosegados: 
que de ver uno solo no curaron 
mostrarse por tan poco alborotados, 
aunque losqne «aliaron de tan alto 
en menos colimaron aquel salto. 

Cubierto Tm apel de lina malla 
saltó como un ligero v suelto pardo 
en medio de la tímida caualla , 
haciendo plaza el bárbim gallardo : 
ron silb'ts , firiln , en desigual batalla; 
con [lie Ira , |ial(» , Hecha , lanía y dardo 
le persif-'up In gente tie manera 
como si fuera toro ó brava llera. 

Según suele ju^ar por gran deatma 
el liviano montnnte un buen mUStTO 
hiriendo con eslraíia ligereza 
delante, atrás, a iliestro y á sinie tro; 
con mas desenvoltura y nías presteza, 
mostrándow en los polpes fuerte y diestro; 
el fiero Tumpe! en la pelea 
con la pesada niu¿a se rodea. 

De tullir y mancar no se contenta, 
ni pera contentarse esto le basta; 
solo de aqu^os trlstee hace cuenta 
que su maza los hace torteó p ;s la ; 
rompe , magulla , mude y atormenta , 
desgobierna , destroza , ettrdfflia y guta : 
tiros llueven sobre él «rrojadiiee 
cual tempestad furío5;a de graniioi. 

Pero sm iniet'.o el bárbaro sangriento 
portas espesüs armas discurría; 
brazos , cabezas y ánimos sin cuento 
soberbios quebrantó en solo aquel día; 

Íf cual menuda lluvia por el viento 
a sangre y fréseos sesos esparcía : 
no disctenie al pafienle del eslraño , 
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I haciéndolos iguales en el aaño. 
I Las armas eran solo en defenderle 
de la canalla bárbara araucana , 
que en montón trabajaba de ofenderle ; 
mas el temor la ofensa hacia üviani. 
Era , cierto, admirable cosa verle 
saltar y acometer con furia insana, 
desmembrando la gente , sin poderse 
de su maza y presteza defenderse. 

CaupoUcan , del caso no pensado 
en tal furor y cólera se enciende, 
que estaba de bajar determinado 
aunque su gravedad se le defiende : 
pero Lautaro alegre y admirado 
miraba cono solo aai contiende 
un hombre contra tanto barbarísmo, 
incrédulo y dudoso de sí mismo. 

Y en esto al general , con el debido 
rospeto y ojos M\ioa en «I suele, 
le dice : una meréed , señor te pido , 
si algo merece mi intención y celo , 
y es. que el gran desacato cometido, 
perdones francamente á Tuc^pelo , 
pues ha moetrado en campo claramente 
valer él mas que toda aquella gente. 

Perplejo el general estalia en duda; 
pero mirando al tin quién lo pedia, 
luego el ejecutivo intento muda , 
y con el rostro alegre respondía : 
él ha tenido en vos bastante ayuda , 
pfir la cual le perdono; y mas decia, 
que fuese á las escuadras , y mandase 
que el combatirle mas luego cesase. 

Baja Lautaro al campo, y prestamente 
el rico cuerno á retirar tocaba , 
al son lil i cual se riM Ogiú la gente, 
que recogerse á nadie le pesaba : 
solo lo siente el bárbaro valiente, 
que satisfecho á su sabor no estaba ; 
y volviendo á Lautaro oí fíero gesto , 
en alti y Ubre vo/. le dijo aquesto : 

¿ Cómo , bueu capitán , has estorbado ' 
el toonr desu vil canalla enmienda 
y verme destos rúbticoe vengado 

Cira que mi valor mejor se entienda? 
autaro le responde : es escusadu 
quien viniere contigo á la contienda 
que se pineda valer contra tu diestra, 
según que dello has dado nqui la muestra. 

Conmigo puedes ir , oue te aseguro 
(|ue ningún daño ó mal te sobrevenga. 
Tucapel le responde: yu te juro 
que un paso ese temor no me detenga : 
mi maza es la f[ue A mi me dá el seguro; 
lo íkmás como quiera vaya y venga : 
gue el miedo es de los niños y mujeree, 
sús , alio , vamos luego á dú quisieres. 

Juntos los dos al tnbunal llegando , 
Tucapel de Lautaro adelantado 
subió por la escalera , nu moslraudo 
punto de alteración por lo pasado: 
el sagaz general disimulando 
con graciosa apwieneia le ha tratado ; 
y de la rota platica el estilo 
Lautaro asi niciendo añudó el hilo : 

Invicto capitán , yo he estado atento 
á lo que estos varones han propuesto, 
y no sé figurarte el gran contento 
que me da ver SU esfuerzo maninestO: 
si de servirte tengo sano intento, 
mis obras por las tuyas dirán esto; 
pues para ser del lodo agradecidas 
será poco perder por II mil vidas. 

Estos fuertes guerreros ayudarte 
quieren á restaurar la propia tierra , 
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porqae en eHo les vn tarobi«n itt ptrla; 

y por el vicio grande de la piiorra : 
lio puedo yo dejar de aconscj tpte, 
(aunaue todo el <'on<;i>jo en ti se mtí ü fíá ) 
aquello que mejor me pareciere 
y mtslñen ti bien públwo vhiierf. 

Es mi voto que dclies atenerte 
ai consejo , con término dUcretn, 
del sabio Colocólo , que por suerte 
le cupo ser en todo Un (Mrfeto : 
asi que, gran l^r, tin dfitenwte, 
cumple que esto se pongíi pur ofeto 
antes que los cristianos se aperciban , 
porque mas flacamente nos reciban. 

Y pues que Mapochó solo es temido, 
después que lo áfmús esté alienado , 
por el potente Kponamon te pido 

^te el cargo de a<:olarle me sea dado : 
tlnra pilmo á palmo la he meciido , ' 
con españoles siempre be militado : 
entiendo sus asturias é invenciones, 
el ino<1o , el arte . ti lictnpo y ocasione». 

Quinientos araucanos Miamenle 
quiero para la empreaa que yo digo , 
esro^'iaos en toda nuestra gente : 
un soldado de mas no lia de ir conmigo. 
Aquí lo digo, estando tú prcsiMite 

Í estos sabios caciques , que me obligo 
I darte la ciudad puesta m las manos 
con cíen cabezas nobles de cristianos. 

Aquí se cerró el bíirlj;au orgulloso, 
y í^ran rato sobre ello platicaron ; 
pareciéndoles modo proTecboso, 
iodos en este acuerdo conoordardii : 
desptiff; á6 estnlia l-I pueblo deseOSQ 
de saber novedades, se bajaron, 
donde lo difinido y decretado 
con general pregón fue declarado. 

EstUTieron allí catorce dias 
fBgnnde re{ZOí-ijii y micha fiesta, 
ocupados en juegos y alegrías , 
y an qrien mas veces bebe sobre apuesta : 
oetpiwa contra los pueblos del Mesías 
la alborozada gente en órdcn puesta , 
marcha Caupolican ron la vanguardia, 
quedando Lcmolcmo en reta^UiU-dia. 

Cerca Ue^ó el ejército funoso 
de la Imperial , fundada en sitio ftierta, 
donde el fiero enemigo victorioso 
la pensal).-) entregar prt'stn á la miNirto. 
mas el Eterno Padre poderoso 
lo dispone y ordena de otra suerte , 
dilatando el azote merecido , 
como tereis, prestando ateuto oído. 

GAinon. 

Utfta 1m •noeaDM kxrta legun ¡if- la Imprrini con ^rueto 
'•Jército : no ha effclo «ii intención por ¡ii-rmisioii divina. Dnn 
la viieliíi u si:8 i -jrr,.-. , riiimln \cs mno niieT» qa« los e»p»- 
fiole* ettabtn eo el atiento d« i>«nco reediUcando U elwUd á» 
te CoMifaiM : viam aefcn Im «peAelM» y 
rwl« baulli. 

Si los hombres no ven milagros tantos 
cnDO se vieron en la edad pasada , 
ce causa haber agora pocos santos, 
y estar la ley cristiana aatorizada : 
y asi de cualquier cosa hacen espantos 
que sobre el natural uso es obrada; 
yno sofoal aularnodan creencia, 
mas ponen en su crédito dolencia. 

Que si al enfermo q^uiere Diossanaria, 
por su costumbre y tiempo conTakOO: 
si al bajo miserable levantarle, 
ftr modoa oKdinariM le engrandece 



si al soberbio hinchado derrlbaHe , 

por naturales términos se ofrece : 
de suerte que las cosas de esta vida 
van por su natural curso y medida. 

Por áit vemos que Dios' quiere y procura 
hacer su Tolantad naturalmente , 
sirviendo de instrurii'^iiln la N.itura , 
sobre In cual él solo es el potente ; 
y así los que creyeren por fe pura 
merecen mas que si palpablemente 
viesen lo que después de ya visíbte 
sacnrlos deque fue seria iiiiposiblo. 

En contar una cosa estoy dudoso, 
que soy de poirer dudas enemigo, 
y es un estrano caso milagroso 
que fue todo un ejército testigo : 
nun'iue yo soy en es^p esrrupuloso , 
por 10 qiie dello arriba , Señor , digo , 
no deiaré en efeto de contarlo . 
pues ios indios no dejan de afirmarlo. 

Y manifiesto vemos hoy en du 
que , porque la Ley sacra' se estendiesa, 
nuestro Dios los milagros permitía 
y que el natural orden se escediese : 
l*rcsuiiiirse pftilrá pnresfn vía 
qun , para que á la fe se redujese * 
la bíírliara i-dsiumhre y ciega gente, 
usase de milagros claramente. 

Ya dije que el ejército nraneano 
de la Imperial fres leguas se alejaba . 
en un dispuesto asiejito v campo llano 
y que Caupolican determinaba 
entrar el pueblo con armada mano : • 
también como el eastf iro dQatalM 
Dios á sti piicMo ingrato y sin enmienda, 
usando de clemencia Y larga rienda. 

Estaba la Imperial desbastecida 
de armas, de manicion y vituálla; 
bien que la gente della era escogida , 
pero muy poca para dar batalla : 
fuera por los cimientos destruida , 
eualqmer fuerza bastara i arminalla ; 
y penooa de dentro no eecaMra 
si á tista el pueblo bárbaro llefíara. 

Cuando el campo de allí quería mudaría, 
que ya la trompa ú caminar tocaba, 
súbito comenzó el aireé torbarte , 
y de prodigios tristes se espesaba : 
nubes con nubes vienen k cerrarse , 
turbulento rumor se levantaba , 
que con airados ímpetus violentos 
mostraban su furor los cuatro TÍemlM. 

Agua recia , granizo . piedra espesa 
las intricadas nubes despedían : 
rayos, truenos, relámpagos á priesa 
rompen los cielos v la tierra aurian : 
bacen loa vientos áspera represa , 
que en su entera violencia competían : 
cuanto topa arrebata el torbellino , 
alzándolo en furioso remolino. 

ün miedo igual i todos atormenta : 
no hay ooraion , no hay áviino asi entero, 
que en tanta confusión, furia y tormenta 
no temblase, aunque mas fuese de acero. 
En esto Eponamon se les presenta 
en fwmade im dragonhMTiMe y fiero, 
con enroscada cola , envuelto en fuego , 
y en ronca y torpe voz les habM luego, 

Diciéndoles : que á priesa caminasen 
iCtariad pueblo español amedrentado ; 
que por cual(]uiera banda que llegasen 
con gran facilidad seria tomado; 
y que al cochillo v fuego le entregasen 
sin dejar hombre á vida y muro aaado^ 
Bite dicho, que ledoe lo eBteaíliiwi» 
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en liumo se dpshí/o, y no lo vi<»ron. 

AI punto los confusos eleme:Uos 
fueron sus movimientos aplacando, 
y Im desenfrenados cuatro Tientos 
s«Tan á sus cavernas retirando: 
las nubes st^ retraen á sus asientos, 
el cielo y claro sol desot-upando : 
lolo el miedo en el pecho mas osado 
no dejó sa Inrar desocupado. 

La tempesnid cesada , el raso cielo 
vistii^ o] húmedo campo de alegría ; 
cuando con claro y presuroso vuelo 
en una nube una mujer venia 
cubierta de un hermoso y limpio velo, 
con tanto resplandor , que ni mediodía 
la claridad del sol delante della 
es la que cerc^i dél tiene una estrella. 

Desterrando el temor la Taz sagrada 
i todos confortó con su venida : 
Tenia dé un viejo cano acompañada, 
al parecer de L-tave y santa vida : 
con una blanda voz y delicada 
les dirc : ¿á dAnde andáis, gontepodidl? 
volved , volved el paso á vuestra tierra, 
no vais á la Imperial A mover guerra. 

Que Dios quiere ayudar ;i sus cristianos 
y darles sobre vos mando y potencia; 
pues ingratos , rebeldes é inhumanos 
asi le habéis negado la otiediencia : 
mirad , no vais allá , porque en sus manos 
noniirá Dius el cuchillo y la sentencia. 
Diciendo esto , y dejando el bajo suelo, 
por el aire espacioso subió al cielo. 

Los araucanos la visión gloriosa 
de aquel velo blanquísimo cubierta 
siguen con vista fija y codi iosa , 
casi sin alentar la boca abierta : 
ya que desparedó , fue estraüa coat 
que , como quien atónito despierta, 
los unosá los otros se miraban, 
y nincuna palabra se hablaban. 

Toaos de un corason y pensamiento, 
shi esperar nmdato ni otro rrego , 
como si solo aquel fuera su intento, 
el camino de Arauco toman lue^o : 
van sin órden , ligeros como el viento; 
paréceles que de nn sensible fueoo 
por detrás las espaldas se eneenonn , 
y así con mayor ímpetu corrían. 

Heme , Señor , de muchos iníormado , 
para no lo escribir confusamente : 
a veinte y tres de abril, que hoy es mediado, 
bara cuatro alios cierta y rastamente 
que el caso milaprosn aquí contado 
aconteció, presente tanta gente, 
d alo do quinientos y cincuenta ' 
y cuatro sobre mil por cierta cuenta. 

Va la verdad en suma declarada , 
según que de. los bárl>aros so sabe, 
y no de fingimientos adornada, 
me es cosa qne en natería tal no cabe. 
Tienen ellos por cosaavcrigusda 
(que no es en prueba desto poco ^ve) 
que por esta visión hubo en dos anos 
bamores, dolencias ^ muertes y otros difioi. 

Que la mar, reprimiendo sus vapona, 
bitó la agua y vertientes de la sierra , 
talando el sol en tierna edad las flores , 
ayudado del fuopo de la guerra. 
Como creció la seca y las calores , 
por falta de humidad la árida tierra 
rompió banco y alzóse con los frutos 
dejando de acudir con sus tributos. 

Causó que una maldad se introdujoM 
MI d lUitnto y tóraúno araucano, 
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I Y ftie que c irne humana se comiese , 

\ (¡inonne introducion,casoinhttnianol) 
! y en parricidio atroz se convirtiese 

el hermano en sustanci.i del hennano : 
tal madre hubo, que al hijo muv querido 
al vientre le volvió dó habia salido. 

Liigo , pues , que los bárbaros llegando 
, al valle de Paren , paterno suelo , 
! las armas prr enf ners arrimando, 
I dieron lugar al tempestuoso cielo, 
I Es este tiempo , en estas partes , coando 
I el encogido invierno con su hielo 
! del Indo apoderándose en la tierra 
, pone plinto ul discurso de 1 ; guerra. 
I Espárcese y derrámase la gente, 
dejan el campo y buscan k» poblados, 
cesa el liern ejeri icjn comunmente, 
la tierra nilireti húmidos nublados. 
Mas cuando enciende á Escorpio e^ sol 
y la frígida nieve los colladoa 
sacuden de sus cimas levantadas , 
ya de I,:; rnieva hierba coronadas. 

tn este tiempo el bullicioso .Marte 
saca su carro con horrible estruendo » 
y ardiendo en ira belicosa parte, 

Eor el dispuesto Arauco discurriendo, 
ace temblar la tierra á cada parte, 
los ferrados caballos impeliendo; 

V en la diestra el sangriento hierro agudo 
líate con la siniestra ol fuerte escudo. 

Luego á furor movidos los guerreros 
toman las armas, deian el reposo; 
acuden los remotos forasteros 
al cebo de ta gaerra codicioso ; 
de Ins hierros re«iievan los aceros; 
templan la cuerda al arco vigoroso; 
el peso de las mazas acrecientan, 
y el duro fresno de las astas tientan. 

La gente andaba ya desta manen, 
con el snn de las armas y bullicio, 
que codiciosa comenzar espera 
el deseado bélico ejercicio: 
juntáronse á la usaida borrachera 
(órden antigua y det<»staWe vicio) 
la mas ilustre cenle y señalada 
á dar diíinicion en la' jornada. 

Tratando en general concilio estaban 
del bien y aumentación de aquel estado, 
cuando cuatro soldados arribaban 
con triste muestra y paso apresurado, 
haciéndoles saber como ya andaban 
en el sitio de Penco arruinado 
cantidad de españoles trabajando , 
un grueso y fuerte muro levantando; 

Diciéndüles : venimns, oh guerreros, 
de parte de los pueblos comartanoa 
con facultid bastante á prometeros, 
si desterráis de nuevo á los cjistianof, 
que pagarán con suma de dineros 
el trabajo y labor de vuestras mam»; 

tno habiendo el efecto deseado , 
tercia parte hayáis de lo asentado. 
Viendo el poco reparo y resistencia 
que sin vuestro favor todns tenemos, 
lei dinoa llanamente la ohedienria 
que en el tiempo infelice dar solemos. 
No fue por opresión, no foe violencia; 
pues, aunque desdichados, entendemos 
cuan breve es el suspiro de la muerte , 
que pone fia y limite á la suerte: 
Mas , porque estando Arauco tan vecino, 

V fija en su favor la instable rueda, 
la paz nos pareció mejor camino 
para que remediar todo se pueda; 
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ya que lo estrague el áspero destino, 
tiempo para morir después nos fjueda; 
pues no estarán los brazos tan cansados 
que no puedan abrir naestn» costados. 

Y pues os es patente y manifiesta 
la embajada y pran priesa que traemos, 
en ella hora tratad , que la rospuesta 
COQ la resolución esperaremos: 
brefedad os pedimos , qm con esta 
podra ser que sin riestri^ <!iMTÍbemos 
la soberbia española y rnniianza, 
notes que les dé esfuerzo la tardanza. 

No se pueda decir el gran contento 

nies dfd á los cackines la embajada : 
ndns desde allí en el pensamiento, 
antes que se acabase fue nielada: 
pero tuTieron freno y sufriniIcntOi 

re la primara voz estaba dada 
hijo de Leocan , que eonsattado , 
asi responde en nombre del senado: 
Ertamos con razón maravillados 
do loque en este caso hemos oido, 
¿7 es verdad que hay cristianos tan osados 
que quieren con nosotros mas mido? 
Sús, sús, qiio rsfos varoiips esforsadoa 
acetan la promesíi y el partido : 
no dando entere fin á la jornada . 
del tpifaigo no quieren llevar nada. 

Bien 08 podéis volver luepo con esto, 
que sin duda pii oíola lo ¡winilrínno*; , 
y sobre los cristianos , lo mas presto 
míe se pueda darórdon, llegaremos; 
nonde se mostr<\rá bien manifiesto 
lo poco en qiit' nosotros los tenemos: 
pero lialtois dp advertir ron s;ih¡n iiuido 
que aviso se nos dé siempre de todo. 

Muy alegres \m cuatro se partieron 
por llevar tal respuesta *. y caminando 
en brcvti á sus señores se volvieron , 
que estallan por ninmentos aguardando? 
y visto el buen despacho que trujaron , 
el contento ▼ traición disimulando , 
sufrian con aiscrecion las vejaciones 
encubriendo las falsas inteiu iones. 

Domésticos se muestran en el trato, 
nadie toma la causa j la deúende, 
conoeiendo que el medio mas barato 
del araucano ejército depetide; 

?! con doble y solicito contrato 
a esperada venganza se pretende 
debajo de humildad y gran secreto 
para que su intención rinieae á efeto. 

De. nuestra gente y pueblo destrozado 
gran descuido en baular he yo tenido; 
mas como es en el mundo acostamblMO 
desamparar la parte del vencido : 
aii yo Iras al bando afortunado 
he llevado camino tan seguido; 
y si aquí la ocasión no me avisara 
jamás pienso que della me acordara. 

Contó de la ciudad la deraoblada 
7 de sus dodadanos «I camino; 
póselos en el fin de la jornada , 
do forzoso dejarlos me convino : 
pues vohdaiuo á la historia comei 
j al duro proceder de su destino, 
estuvieron el tiempo en Santiago 
que yo dellos mención aqui no hago. 

Retirados alU, se reformaron 
de todo el aparato oonimiante, 
donde por los mas votos acordaron 
reedificar á Penco nuevamente. 
Con gran trabajo y gasto levantaron 
pequeña copia y número de gente: 
ttnnvlt ocaaioiidaito i» jmedo, 
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si fue la poca paga á mucho miedo. 

Al yermo Penco herboso liabian llegado, 
y un sitio . míe en mitad del pueblo habia, 
le tenían do tapion fortificado, 

aue en recogido cuadro le reñía , 
e dos fuertes bastiones abrijíado, 
que cada uno dos frentes descubiia , 
yá cada frente asiste una bombarda 
que con maciza bala el paso guarda. 

La gente cnmarc.ina , ron íiní:¡da 
muestra , la paz malvada aseguraba , 
esperando la ayuda pronnetioii 
que á cencerros tapados caminaba ;¡ 
pero no füe secreta esta partida , 
pues entre los cristianos se tratabaj 
que el valiente Lautaro liabia pasado 
las lomas con ejército formado. 

Suénase que Purén allí venia, 
Tbmé , nilolco, Angol y Cayeguano, 
Tiirapel, que en orgullo y bizarría 
no le igualaba bárbaro araucano, 
Ongolmo, Lemolemo y LebopEa, 
Caniomangue , Elicuro , Mareguano, 
Cayocupil , Lincoya, Lepomande, 
Cbilcano, Leu -oloii y Mareande. 

Todos estos varones señalados 
filaron para esta guerra apercebidoa 
con otros dos n^il plálicos soldados 
en el copioso ejército escogidos. 
Venían de ruerlcs potos arreailos, 

Suesas picas de hierros muy fornidos, 
¡radas mazas, hachas aceradas, 
armas arrojadizas y enastadas. 

DesLi manera el escuadrón camina 
en la callada nnclie y sombra escura, 
debajo del gobierno y disciplina 
del cuidoso Lautaro , que proctira 
llegar cuando la estrella matutina 
alegra el múslio campo y la verdura ; 
antes que oor aviso y doble trato 
de su venina hubiese algún recato. 

Pero loa españoles , de un amigo 
bárbaro que con ellos contrataba, 
saben < otiio el ejército enemigo 
con riguroso intentóse acercaba: 
pues avisados desto, como digo, 
y de cnanto en secreto se trataba, 
al franre se aparejnn y batalla, 
requiriendo los fosos y muralla. 

Era caudillo j capitán de España, 
d noble montañés Juan de Aivarado, 
hombre sagaz , solicito y de mana , 
de gran esfuerzo y discreción dotado; 
el cual con órdcn y presteza estraña, 
del presente peligro recatado, 
laaon no pierde , tiempo 7 coynntan, 
antes las prevenciones apresura. 

Que al punto, aperci-lijilos los soldadoo, 
en su lugar cada uno de ellos puesto, 
mapda á nueve guerreros mas curaadoi 
que salgan á correrla tierra presto: 
y en la cerrada noche confiaéos 
llegan al campo bárbaro , y en esto 
del callado escuadrón fueron sentidos, 
levantando terribles alaridos. 

La ^ita, el sobresalto, los rumorM, 
el súbito alboroto de la guerra , 
las sonorosas trompas y atii mbores 
hacen gemir y estremecer la tierra: 
en esto los astutos corredores, 
atravesando una pequeña sierra , 
toman la vuelta por mas corta vía, 
dando aviso á la amiga compañía. 

Juan de Aivarado con ingenio y arto 
de h Aum k» flaco flviillet. 
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7«n lo mas necesario, aili reparte 

genlí» dclar-.-abiiz y la pica: 
provcidv» rocaudo en toda parte , 
Á recibir al araiit ann pica: 
con la ligera escuadra de caballo, 
por no mostrar temor en esperaik). 

La nueva claridad del dia siíjui'Mite 
sobre el claro horizonte se luoslralw, 
y el sol por el dorado y Trcsco órlenle 
de rojo ya las nubes coloraba: 
i tal ñora Alvarado con su gente 
dd prevenido fuerto si- nli-j.ilia 
en OOSca de la escuadra lautariiia, 
qne á mas andar también se le avecina. 

Loa nneatros media Iccua aun no se tubian 
de a<|ne1 au mttro lejos aloigado, 
rnnndo al calnr de >in monte descoblian 
el araucano ejército ordenado. 
JÜiilas limpias armas relucían 
naa que el claro cristal del aol tocado, 
enbiertas de altas pinraaa las cdadiM 
Terdt"^ , :i7nlc? , lilanrns, rnrarnailns , 

¿yuién pintaios podra el ronirnto cuantió 
sienten los araucanos el ruido , 
que , las diestras en alto levantando , 

Ífosieron en el cielo tin alarido? 
lil instrumentos bárbaros tocando, 
con grande orgullo y paso mas tendido 
ae vienen acercando á los de España, 
aonando en torno toda la campaña. 

Quieren los españoles resnonderk» 
con el horrible son de armada ruano, 
calan el monte á fin de acometerlos, 
teniendo por mejor el sitio llano: 
bajas las lanzas vienen á romperlos ; 
pero la osada muestra salió eu vano, 

Suelos bíirbaros ya disciplinados 
el todo se cerraron apiñados. 
Tan espesas las picas derribaron 
con pié y eos rostro firme Iiácia delante, 
que no solo el encuentro repararon, 
pero á desbaratarlos fue bastante: 
ios nuestros sin romper se retiraran, 
7 ellos gloríoaoa con ftmr pujante 
por dar remate al venturoso lance 
signan con pies ligeros el alcance. 

Apretándolos iban reciamente, 
lus nuestros resistiendo j peleando, 
hasta el estrecho paso de una puente, 
que allí Lautaro, al cuerno alientedÚMio, 
el araucano ejíreito obediente 
se va al son conocido rcjiarando; 
'del Alerte tanto trecho esto serla 
enante tira un callón de puntería. 

Detúvose Lautaro , con intento 
de esperar al caliente medio día. 

f)orque de la mañana el fresco viente 
os caballoe y ^te alentarla: 
reforma su eacnadron , baeiendo aaieate 

á vista de Ins nuestros , que á porfía 
se habian al sitio fuerte recogido, 
teniendo por mejor aquel partido. 

Cuando el sol en el meoio cielo estaba 
no declinando á parte un soto ponto, 
y la aguda chidiarra se entonaba 
con un desapacible contrapunto , 
el astuto Lautaro levantalw 
80 campo en eacuadroo cerrado y junte 
con gnmde eatmendo y paso eoncortado 
bácia el sitio espaüol fort¡fíc:ido. 

Con audacia, desden y conlianza 
Lautaro contra el fuerte caminaba : 
algoele atria ¡agente en ordenanza, 

y a con gncíMo ttm * 

«n liigi» ftiMOn 7 
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que airoao poco á poco la terciaba, 
y tanto por el cuento la blandía, 
que juntar les estremos parecía. 
Los poids i spañoles salen fuera, 

3ue encerrados no quieren espemllos, 
e arcabuces deUnte una hilera , 
otras de picas lueuo, y los caballea 
á los lados ; t asi desta manera 
con (icra muestra vÍ4'nen á buscaUoa. 
Llegados i ái> ya podian herirse 
los unos á los otros dejan irse ; 

Y de rencor intríns' co aRUÍjadQ| 
los movidos ejércitos venían: ' 
suenan los arcabuces asestados : i 
del humo, fuego y polvo se eobrian. 
Im corvos arcos con vigor fleehadoa 
gran nñnuTode tiros despedían : 
vuelan nubadas de armas enastadas , 
por los valientes brazos arrojadas , 

Goalea contrarias aguas á toparse 
van con randa corriente aonoroaa , 
qué, resistiendo al tiempo del meaohffte, 
aouella roi.s violenta y poderosa 
á la menoa pujante, un pararse 
volverla contra el curao es derteooea: 
ail I nuestro escuadrón fbnoeamento 
le arrebatóla hfirbnra cnrrii^nte. 

No pudiendo sufrir la fuerza brava 
del número de gente y movimieilte, 
al español el bárbaro llevaba 
como á liviana paja el recio viento. 
Futran sin órden , que ya rota andaba, 
todos mezclados en el fiierte asiento , 
y dentro del cuadrado y anclio muro 
comienzan pié con pié un combate doro. 

Algunos españoles castigados 
recogerse en la fuerza no quisieron , 
que eran de corazones congojados 
y de verse en estrecho rehuyeron: 
quieren el campo abierto, y por los ladea 
del turbado montón se dividieron; 
pero los de mas ser , con mano osada 
procuran amparar laplaza entrada. 

AIH quieren morir ddifinderae: 
la carrera mas larga otros tomaron , 
que acordaron con tiempo guarecerse: 
ntros á la marina se llegaron 
metiéndose en un barco , sin podene 
sufrir, las corvas incoras alzaron; 
satisfaciendo al miedo y bajo intento 
las velas con presteza dan al viento. 

Quien en llegar es algo perezoso, 
viendo levar ei áncora á la nave, 
nododaenarrojoMal mar toWB», 
teniendo aquel morir por menos grava. 
Quien antes no nadaba, de medroso 
las olas rompe agora y nadar sabe : 
mirad, puna, el temorá que ha llegado, 
qoe viene i ser de mMo el hombre osad». 

Los que están en la fuerza retraídos, 
como buenos guerreros se defienden ; 
nmertos quieren quedar y no vencidos, 
que ya solo un honrado fin pretenden: 
y con tal presupuesto embravecidoa , 
sin esperanza ae vivir of -nden , 
haciendo en los contrarios lal estrago 
que la plaza de sangre era ya lago. 

Lautaro, gente y armas oontras lando, 
en h fuerza el primero enindn había, 
y muerto á dos soldados en entrando 
que en suerte le cupieron aqueldia. 
Uleoya iba hiríenao y derribando: 
mas ¿quién podrá decir la braveria 
de Tucapel. que el cielo acometiMO 
d haHm avn caniM 4 «acahnt 
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No entró el faerte por poérU oí jpor ] 
antes con de««nfuelto } diestro saim, 
Kbre el foso sallA ligemnente, 

y estaba en un rr.nnicnto en lo mas aUOí 
no le puilosopuir por ¡illi fíenle, 
él solo de aquel laclo dió el abulto: 
mas , como si d« mil fuera fdiardado, 
se arroja loepo en medio del cercado. 

Apenas piis^el pié firme en l:i plaza, 
cuando el furioso uárbaro , es^rimieodo 
la ejercitada , dura y gruesa mail, 
iba loa enemigos csparriendo : 
no. vale malla fina ni coraza ; 
yins cpliulns fucrl-'s. nopu.lionilo 
sufrir los recios golpes que bajaban, 
machacando los sesos se aboNahan. 

Unos dejan tullidos y rnntreclios, • 
otros para en su vida Inslimado», 
á quirii liiindc fl ppst-upzo por los pecllQS| 
i quién rompe los lomos y costados 
coal ai nnran de blanda cera hechos : 
ngiilla, muele y deja derrengados, 
y en el mavor peligro osadamente 
se arroja sm temor de armas y gente. 

Contra Ortiz revolvió con muestra airada 
qm twWa nroerto á Torquin , mozo animoso, 
la maza alta , y la vista en él clavada , 
rompe por el tropel de armas furioso: 
Ros^ cual fue la espada señalada 
ni aquel brazo pujante y provecboao 
qne el mástil cercenó del araucano 

y dos dedos rmi t-l <Ip In ii!í;i ni;inri. 

Con «I enrendimienlú que Ik-vnba 
DO sintió la herida de repente ; 
mas cuan In « I hr.izo y cnipo descargaba, 
que los íieilos \ miiz.'i f.iltnr .'■¡pnlfi, 
herida tigre liirc.mn no fs lan bratt, 
ni arosado león tun inip.-iciente 
como el indio, que lleno de postema , ' 
del cif'lo, infierno, tiorra y mar blasfema. 

Sobro las punías <\>^ los pii-s estriba , 
y en ellas la persona mas Irvanla : 
el brazo manto puede atiAsderril», 
y el tmzn impele con violencia tanta 
que A Orliz, que alta la espada sobre éllba^ 
la colada y los cascos le quebranta, 
y del grave dolor desvanecido 
dió en el suelo de roanos sin sentido. 

El béri)am con e«to no vengado, 
viene sobre ól con furia ari-lcruda, 

Íron la diestra, aun no iiiidrosa, airado, 
Ortb. arrebató hiogoda espada: 
aliándole la cota por on lado , 
leatravMó de la una < In otra lujada , 
T la alma <loI c^rpiVeo alojimiiciiln 
bizo el duro y forzoso oparUuiiienlo. 

La efpada'á la siniestra el indio Irueca, 
sinUéndose tullido de la diestra , 
y del golpe primero otro derrueca , 
que también en lierirci a maestra-: 
como suele scsar ia paja seca 
d on>8to segador con mano diestra , 
asi aquel Turaprl mn fuerza brava 
iH^azos, piernas y ciioiios cercenaba. 

Dejándose guiar por do la ira 
la Uevaba furioso discurriendo, 
moa hiere . maltrata , otros retira , 
la espesa selva de astas deshaciendo: 
acaso al Padrr Lobo un golpe lira, 
qtie contra cuatro estaba combatiendo, 
« cual sin ver el fin de aquella auerra 
<Bó el almo á Mos y el euerpo di6 < hi tiem. 

El graví» Lpucolon , no im-nos fuerto, 
con el valor que el cielo le concede, 
liiaro, •luido, dinOMydoliniMrto, 



AlAOCARA. 

que nadie en fuerza y ániine Jo 

no sé cómo áeacrtbirio todo acierte, 
que mi cansada mano ya no puede 
por tanta confusión llevar la pluini, 
y así reduce rouciio i breve suma. 

También Angoi, soberbio y esfonndo, 
•V oorvi» y gran cucbillo on tomo esgrimo, 
hlerís al jóven Diego Oro, y del pesado 
golpe en la dura tierra e! cuerpo imprií 
pero en esta sazón Juan de Al varado, 
la furia do «• punta le reprime, 
que al tiempo ove el furioso alfango 
por debajo del orazo le calaba. 

No halló defensa la enemiga espado; 
lanzándose por parte descubierta, 
derecho al corazón hizo fa entrada, 
abriendo una sangrienta y ancha pQMta: 
la cara antes del jrtven colorada 
se rió de mariliez mustia cubierta; 
descoyuntóle el brazo un mortal hielo, 
batiendo el cuerpo helado el duro suelo. 

El corpulento moro Mareguano. 
míe airaao á todas partes discurría , 
llegó al tiempo que Angol por diostn mano 
al riguroso hierro se rendia : 
era so fnlf mo amigo y primo hermano , 
de cstreclio (rato antiguo y compañía; 
pues fue siempre cii la vida igual ia suerte, 
quiero dijo también que sea en la muerto: 

Y contrae! matador con repentina 
rabia, que el pecho y venas le abrasaba, 

• un macizo y fornido "tronco empina, 

* y con fuerxa sobre ¿1 lo derribaba. 
; Mas temiendo del golpe la ruina 

Aivarado , que el ojo alerta estaba , 
saca presto el caballo opercebido, 
y .-•n el •iueirt el troncón quedó n<p[¡do. 

Cbilcan. Ongolmo, Cayeguan ( e un lado, 
Lepomande y Purén en compañ a , 
hablan asi ñ los nuestros apretar o, 
que «anaron ^^ran cródito aquel dia: 
Tofiie, ílayí.eupil y el esforzado 
Pillolco, Caniomaügue y Lebopia, 
Mareande, EKeurayLlímotemo 
ilf su valor mostraron el eslremo. 

tu csio uii rumor súbito so siento 
que los ctíncavos cielos atrouaba, 
v era que la victoria abierlaroeute 
por el mrb-tro infiel se dedaraba; 
Na la i^Sjfii'ii'Ia df-stnizaila gentO 
al camino (le. ilálu enderezaba, 
desamparando el suelo desdicíndo, 
de sangre y enemifaM ocupado. 

Del todo á toda Tarfa comentando 
iban los espanob-s la htiid: . 
siempre mas el temor apresurando 
con agudas espuclaa la corrida. 
Sigue el alcance y yalos aquejando 
la uárbara canalla embravecida , 
envuelta en una espesa polvorcda , 
matando al que por lloju atrás se queda. 

Aivarado con ánmio y cordura 
los anima y esfuerza y no aprovecha; 
que la turbada gente en tal rotura 
biiye Ih iiiuorl'^ y pinza tan estrecha : 
cuál encamina al monte, y cuál procura 
do MapoebA la senda mas derecha, 
y cuál, y cuál constante fndavta, . 
animoso con Atropos porfin. 

Estos honrosa muerte deseando 
despreciaban la vida deshonrada, 
aquel Ibrzoso ponto dilatando 
con raro esfuerzo y voler' sa espada: 
presto quedó ia plaza sin un Lando, 
do ilmn ncit y do enorpoi ocnpóda. 
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BIBLIOTECA 

?ue animosos los pocos que quedaban 
las armas y i^uerte se entrecaban. 
Unos por los costados caen abiertos ; 
otros de parte á parte atravesados ; 
otros que de su sangre están cubiertos, 
se rinden á la muerte desangrados': 
al Gn, todos quedaron allí muertos, 
del riguroso hierro apedezados. 
Vamos tras los que aguijan los caballos , 
que no haremos poco en alcanzallos. 

Quién por camino incierto , quién por senda 
áspera , peligrosa y desusada , 
bate el caballo y dnle suelta rienda , 



M CA8PAR Y ROIG. 

que el miedo es grande y grande la jornada ; 
el bárbaro escuadrón con grita horrenda, 
por sierra , monte , llano y por cañada 
fas espnldiis les iba cnlenbndo , 
hiriendo, dando muerte y derribando. 

Habia de la comarca concurrido 
gente armada por uno y otro lado, 
que á la mira imparcial hnbia asistido - 
hasta ver el derecho declarado: 
en esto alzando un súliito alarido, 
con el orgullo á vencedores dado, 
baja las armas, hasta allí neutrales, . 
en daño de las señas imperiales. 




I.aiit»rn al fíf nlc ie <\i f¡étci\'\. 



Sale en el co<licioso seguimiento 
de la española gente, que corría 
con funa y ligereza mas que el viento, 
sin hacerse uno á otro compañía: 
la mucha turbación y desaliento 
que á los nuestros eí miedo les ponia 
los lleva sin caminos, esparcidos 
por sierras, valles, montes; por ejidos. 

Los que tienen caballos mas ligeros 
¡oh cuán de corazón son envidiados! 
¡qu^ poco se conocen compañeros 
de largo tiempo y «mistad tratados! 



no aprovechan promi sns de dineros, 
ni de bienes allí representados : 
tanto el miedo ocupado los había 
que lugar la codicia aun no tenia; 

Antes los intereses despreciando 
se muestran allí poco codiciosos, 
tras las ricas ceindas arrojando 
petos de fína plata embarazosos: 
y asi , de las promesas no curando, 
jugaban los talones presurosos : 
solo las alas de Icaro quisieran, 
aunque pasando el mar se derritieran. 



Juan Hernando Alvarados la jamada 
y con el valiente Ibarra apasurabi.n, 
animan lo la gente dosmayada, 
mas n>i por esto el puso niü<lcniban : 
abren por la carrrru embarazada , 
que ligeros caballos gobcrnubnn , 
y aunque con viva espuela los batían, 
alarg-arse de un indio no podian. 

Delante largo trecho de la gente, 
i los tres les da caza y atormenta 
un pspaldudo bárbaro Tállenle 
llengü llamado, mozo de grao cuentJi : 



este solo los sigue osadamente 
y á voct'S con pulubnis lus afrenta , 
y los upriclM y corre á campo raso, 
sin noilerle ganar un solo p;iso. 

lio! ¡jo! (les va grilindo) ¡ espera I ¡eiperal 
que mus en castellano no suuiu ; 
pero en su natural lengua primera 
atrevidas injurias les decía. 
Tres leguas los corriá desta manera, 
que jamás de las colas purlia 

f)or mucho que ajíuljason los rocinct, 
lamáudolos míame $ y ruines. 




Llevaba una arma en alto levantada, 
que no hay quien su faocioo y forma diga 
era una gruesa haya mal labrada 
de la grandeza y poso de una viga, 
de metal la cabeza barreada; 
y esgrímela el garzón sin mas fatiga 
que el presto esprimidor suelto y liviano 
juega el fácil bastón con diestra mnno. 

Si alguna vez con el troncón pesado 
los caballos el bárbaro alcanzaba, 
era de fuerza el golpe tan cargado 
que ca»i derrengados los dejaba ; 
así cada caballo escarmentado 



sin espuelas el curso apresur.:ha : 
que jamás fué baqueta en la corri la 
comu el büston del bfirbaro temida. 

Aunque grun trcciiu arjucl follón se aleja 
del seguro montón y amigo bando, 
no por esto la dur.< empresa deja, 
untes mas los persigue y vá ufrenlanJo : 
con prestos piés y mnza los !>qiieja , 
la nación española proTatiundo 
en 'engúage araucano, que entendían 
los tres , que á mas correr dél se desvían. 

Veinte veces re\'uelven los cristianos, 
dando sobre él con súbita presteza; 

3 
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i todot tret let di llenas las a^noi^ 
con ra ditMIica arma y ligeran : 

•ntre tariio llegaban los ulános 
indios en el alcance sin pereza ; 
y Tolviendo los tres á su carrera 
a bárlMro y Inilmi sobre ellos era. 

No por ispero monte ni áfpia cuesta 
•floja el curso y animoso brío; 
antes cual correr su « le sobre apuesta 
tnf hs Sena él Puelche en desafio, 
loa corre, aSige , aprieta y los molesta j 
7 á diez millas de alcance , por do un no 
el camino atraviesa al mar corriendo, 
se fué en la húmida orilla deteniendo. 

El bárbaro escuadrón parado habia» 
folo el contumaz Rengo porfiando , 
• desistb* de la empresa no quena , 
auiiqut^ nn ve pcrsonrt de SU baJMO: 
los tres lasos cristianos á porfia 
iban el ancho vado atrafenndo, 
cuando Rengo carprt de una pesada 
piedra la presta honda M usada. • 

El tronco en el suelo húmido lijado; 
rodea el brazo dos veces, despidiendo 
el tosco y gran guijarro asi arrojado , 
qup el monte retumbó del sordo eslruondo I 
las ninfas por lo mas sesgo del vado, 
las cristalmns aguas revolviendo, 
sus doradas cabezas levantaron 
y á ver d caso atentas se pararon. 

^ El importuno bárbaro no cesa 
ni afloja de la empresa que pretende; 
antes con silbos, grita y piedra espesa, 
la agua á mas de la cinta loa ofiende ; 
y dándoles en esto mucha prien , 
el beber los caballos les defiende, 
diciendo : sús, salid , salid afuera, 
^ yo os manterné campo en la ribera. 

Viendo Alvarado i Rengo asi orgulloso , 
de la soberMa tema ya impaciente , 
dice á los (los ; j olí ra'^o vergonzoso , 
que á tres nos siga un indio solamente 
y triunfe de nosotros victorioso ! 
BO es bien que de españoles tal se cuanli : 
volvamos , y de aqui jamás pasemos 
ti primero morir no le liacf iiio>í. 

Asi dijo, y las riendas revolviendo, 
Mgnnda vez el vado atravesaban ; 
do morir ó matarle proponiendo, 
los caballos cansados aguijaban : 
en esto el araucano , conociendo 
la cólera y furor con que lomaban, 
olvidando la maza y presupuesto, 
las voladoras plantas n)ueve presto. 

Una larga carrera por la arena 
los tres á toda furia le siguit^ on , 
aunque en valde tomaron esta pena, 
dva el indio mas corrió que altos tm 
faltos, no de intención pero de lena, 
de cansados las riendos recogieron; 

Íf en un áspero sitio v pi^li:,'! oso 
es b zo rostro el biríiaro animoso. 

Por espaldas tomd una gran ({uebrada , 
revolviendo á los Irrs con os.idia, 
y á falta de la maza acostumbrada, 
a menudo la honda sacudía : 
de alli con mofa, silbos y pedrada; 
sin poderle ofender los ofendía , 
por ser aquel lii:.'ar df^peñailero , 
y mas que ellos el bárbaro ligero. 

Visto Alvarado serle nsi escusado 
el fln de lo qne tanto deseaba, 
dejnmk» libre aí hárttaro esforzado, 
que bien de mala gana se quédala, 
pasa otra vez el ya seguro vado. 



CASPAK T aow. 

T ^ tmio camino se tornaba , 
triste en ver que fortuna por tal modo 
se lo mostrnlm nilversa y nura en todo* 

Ilabia deiado el ruunpo lautarino 
de seguir el alcance grande rato; 
iban los españoles sin camino , 
como ovi'jas que van fuera de hato, 
üe lio sp:/uirlos mas me determino, 

aue por lo que adelante deilos trato, 
ejarlo» por agora me es forzado 
donde otrrs vetes ya los he dejado. , 

Con la gente araucana quiero andarnve, 
dichosa á la sazón y aforlonadn; 
Y , como se acostumbra , desvi-irme 
de la parte Tendda y desdichada : 
por donde tantos ván quiero guíame; 
siguiendo la carrera líin usada , 
pues la costumbre y tiempo me convence ; 
y todo el mundo es ya / oí«a quien vmct/ 

{ Cuin usado es mitr los sbatidoi 
y seguir los soberbios Icviml.idos, 
de la instable Fortuna favoridos 
para solo después ser derribados I 
Al cabo estos favores, reducidos 
á su valor, son bienes emprestados 
que habemris (le pngar con siete tanto, 
4»mo claro nos muestra el nuevo canto. 

CANTO X. 

4»1m vlMorlM hthMrt. erlMMi 

•nlM hI a- 



muJcñi wM uienlM, «Mra \m 
fiuAm y 4iiinactis. 

CoAüDo la varia diosa favorece 

y las (láilivas prósperas reparte, 
¡cómo al ánimo llaco fortalece, 
que de triste mujer se vuelve un Maris; 
y derriba, acobarda y enflaquece 
el esfbeno vnil en la otra parte , 
haciendo cuesta arriba lo que es llano 
y un gran cerro la palma dfe lu mano! 

¡Quién vió los españoles colocados 
sobre el mas alto cuerno de la luna 
de sos famosoa liecbos rodeados , 
sin punto Y nmestra de mudanza alguna! 
¡Quiéii ios ve en breve tiempo derrioados! 
¡Quién ve en miseria vuelta su fortuna, 
seguidos, no de Marte dios sanguíneo, 
pero del tímido sexo femíneo! 

Mirad anuí la suerte tan trocada, 

Iiucs aquellos que al cielo no t«>inian, 
as mujeres, i quien la rueca es dada, 
con varonil esfuerzo los spguian , 

Ír con la diestra á la labor usúdn 
as atrevidas lanzas rs^'riniinii , 
que por el hado próspero impelidas, 
hacían crudos electos y heridas. 

Estas mujeres digo que estuvieron 
en un monte escondidas esperando 
de la batalla el liii ; y cuando vieron 
que iba de rola el casteliauo bando, 
hiriendo el cielo á gritos descendieron, 
el mujeril temor (!<• si lanzando, 
y de ajeno valor y esfuerzo armadas, 
toman de los ya muertos las esp.idas : 

Y ¿ vueltas del estruendo y mucbedunbra^ 
tamMen en h victoria embebecidas, 
fie medrosas y blandas de costumbre 
se vuelven temeraria» homic idas : 
no sienten ni les daban pesadumbre 
los pechos al correr , ni lus crecidas 
barrigas de ocho nkses ocupadas , 
antes corren nifjnr bis mas preñadas. 
Llamábase iaíeltce la postrera. 
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y con raemos al cielo se volvía , 
porque á tal cjytintura en la carrera 
mover mus preslo paso no podii. 
Si las mujeres van des ta muñera , 

K* ibirbara etnalla cuál iría? 
tOfai tuvo principio en esta tierra 
tenfr lanihicn mujeres á la puerra. 

Vienen aro!ii|iaíiaii(io ;! sus maridos, 
y en el dudoso trance están paradas; 
|MfD ti Im contrarios son TéneidM 
niMá perseguirlos MsT^rziidas ; 
prueban la flaca fu''r/.a en los rendidos • 
y si cortan en ellos ^^us espadus , 
mciéndoJoa morir de mil maneras, 
qoe la mujer craSl ealo de veras. 

Así á ios nuestro? otra voz siguieroO 
lip5ta donde el alc.UK u iiutiia cesado, 
I desde allí la vuelta al pueblo dieron, 
ya de k» coemígos saqueado : 

enando haeer una daiki no pudieron , 
subiendo en los oahaitos que en el prado 
sueltos sin órden ^ gubierno andaban, 
á sus dueños por juego remedaban. 

Quién bace que combate , y quién huía, 
y quién trás el que huye vá corriendo; 
quién finge que está niuerto , v se tendía, 
quién correr procuraba no puJicndo :■ 
la alegre gente asi se entretenía , 
el trabajo importuno despidiendo, 
hasta que el sol rayab;. los collados 
que el general lle^'ó y l>.s mas soldsdot. 

Los unos y los otros aguijaban 
eott gran pneaa i abrasarse estrechamente ; 
ro algunos , por mas que se esforzaban , 
enviilia les hacia arrugar la frente ; 
francos los vencedores se mostraban , 
repartiendo la presa alegremente; 
que aun eo el peebo vil contra natura 
puede tanto la pn'tspcra vcntorn. 

Una solemne lie&ta en e<te asiento 
quiso Caupolican que se hiciese, 
donde del araucano ayunlamiento 
la gente railitar solo rntufiose; 
y con alegre ninoítra y gran contento, 
singue la popular se entremetiese, 
en dknus , juegos , vicio y pasatieoipo 
allf se detuvieron algún tiempo. 

Los juecos y ejercicios acabados , 
para el valle de Arauco caminaron , 
do á las usadas fiestas los soldados 
•de toda la provincia convocaron : 
Itoron iMStantes plazos señaludoa, 
joyas de gran valor se pregonaron, 
de los que en ellas fuesen vencedores, 
premios dignos de grandes coutendorós. 

La fama de la fiesta iba eomondo 
mas que los diligentes mensjtjeros , 
en un término breve apercibiendo 
naturales, vecinos y extranji^rfis : 
gran multitud de gente concurriendo, 
credd el número tanto de guerreras, 
que ocupaban las tiendas forasteras 
los Vülles, montes, llauos y riberas. 

Ya el esperado catorceno dia, 
que tanta gente estaba deseando, 
d campo su edor restituia , 
ks fawortu na s sonbm desterrando : 
coanm la bullicios%|ompaBfa 
de los briosos jóvenes, mostrando 
eljuveniJ hervor y sangre nueva, 
en campo estaban prestos i la práeba. 

Fue con solemne pon)pa referido 
el ^deu de los precios, y el primero 
«n m lulroso alfangB , guarnecido 
por no» artíAdoaa de fiatero : 



u ananeáRA. M 

este premio fue alli constituido 
para aquel que con brazo mas entero 
tirase una fornida y gruesa lanza, 
sobrando á los demás en la pmaoza : 

Y de cendrada plata una celada , 
cubierta de altíis plumas de colores, 
de un cerco ilt- oro puro rodeada, 
esmaltadas en él varias laborea, 
fue la preciada joya señalada 

para aquel que entre diestros luehadsNS 
en la diddl prueba se estremase 
y por señor del campo en pió quedaae. 
Un lebrel animoso, remendado, 

Sue el collar remataba una venera 
e agudas puntas demetd herrado, 

era el precio de aquel que , en la carren* « 
de todos armas y presteu armado, 
arrílwse mas presto á la bandera 
que una gran milla lejos tromoiaba 
y el trecno seftahdo ranitaba : 

Y de niervos un arm, herbó poraili, 
con su dorada aljaba une nendia 

de un anebo J bien labrado talabaris 
con dos gruesas liebillatt de ataugia, 
este se señaló y se puso aparte 
para aqut'l qxw con flecha á puntería, 

Í tañando por destreza el precio rico, 
levase al papagayo el corvo pieow 
Un caballo morcillo, rabicano, 
tascando el freno estaba de cabestro, 
precio del que con suelLi y presta mano 
esgrimiese el bastoo como mas diestro. 
Tur juez se señaló i C^upoUcino, 
de todos ejercicios gran maestro. 
Ya la trontpeia con sonada nueva 
llamaba opositores á la prueba. 

No bien sonó la alegre trompa , cuando 
el jdven OrmnpeHo, ya en el puesto, 
airosamente el manto derriiiando, 
mostró el hermoso cuerpo bien dispuesto 
y en la valiente diestra blandeando 
una maciza lanza. Luego en esto 
se ponen asimismo Lraomande, 
Crino, Pillolco, fiuamno y Marennde. 

Estos seis, en iííual hila corriendo, 
las lanzas por los beles igualadas, 
á un tiempo las derechas sacudiendo, 
Itaeron con seis gemidos srro^iias : 
salen las astas con rumor crujiendo, 
de aquella futTza é ímpetu llevadas, 
rompen (d aire, suben hasta el cielo, 
bajando con la misma furia al suelo. 

La de Pflloleo fbe h asta primera 
que falta de vigor á tierra vino , 
trás ella la de Guambo, y la tercera 
de Lepomaiide , y cuarta la de Crino , 
la quinU de MareUMb, } la postrsra 
haciendo por masfkienamsseamiM, 
la de Orompello fue , mozo pujante, 
pasando cinco brazas adelante. 

Trás estos otros seis Isnsss tomaron , 
de los que por mu fuertes se estimaban, 
y aunque con fuerza estrema proeorsfeii 
sobrepujar el tiro, no llegaban : 
otros tras estos, y otros seis probaron , 
mas lodos coa vwfllenaa atrás quedaban; 
y por no detenerme eo este cuento, 
digo que lo probaron roas de ciento. 

Nin^'uno con seis brazas llegar pidO 
al tiro de Orompello señalado, 
basta que Leucotoo , varón membrudo, 
viendo que ya el probar babia afiMado, 
dijo en voz alta : De perder no duib, 
nías porque todos va me fiabeis míradn, 
quiero ver ests brazo le ^ue puede 
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jiA6 llegar oii oitrdla me concede. 

Esto dicho , h lanza requerida , 
en ponerse en el puesto poco tarda; 
Tiiando una liítera arremcfiila, 
nho mneilra de fuerto y galltrda : 
la lanza por los aires inipelitla 
late cnai gruesa bala de bombarda 
6 cuul furioso trueno, ■ ue corriendo, 
por las espesas nubes vá rompiendo. 

Tuatro oruas pasó con rendo Taelo 
de la señnl y raya delantera ; 
rompiendo el liierro por el duro suelo, 
tiembla por í;irí;ri espacio la nsta ftlfTi: 
alisa la turba un alnrido al cíelo, 
y de tropel con súbita carrera 
murhos li ver el tiro van corriendo , 
la fuerza y tirador engrandeciendo. 

Unos el lar;;o treriio ñ piés medfUk 
y examinan el paso de la lanza , ' 
otros por maravilla «neareciMi 
del esforzado braro la pujanza : 
otros van por el precio , otros liacian 
al vencedor caritareG de ;ila!i.iiiza , 
da Leucoton el nomlire levantando 
le van en alta toz solemnizando. 

SalLi Ommpello, y por la turba Mendi, 
y aquel ruuiur, colérico, bardja, 
diciendo : aun no lie nenlido, ni se enliande 
de solo el primer tiro la ventaja : 
Canpoliean la vara en esto tienile , 
yíi tiempo un enrendiiln fuepo ntr ji, 
que Tuc;i¡>el ai primo habia aru<lido. 
y otros con Leacotoii se hibiM vmm, 

Caupoliran , que cfttabi por jgez puesto, 
mostrándose irii|i;ni jal, disfreoimente 
la furia de Oi iMiip-llo aplaca presto 
con sabrosa'' inliibras hlundamente : 
y iisí , no se allon-ando m^ts sobre 
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conforme á la postura, justamente 
4 Lenroton , por mas aventajado . 
le fue ceñido el corvo alf .n^c alládo. 
Acabada con esto la p^riia , 

SLencolon qnedamio vitorioso, 
rompello á una parle se desvia , 
del caso algo corrido y vergonzoso; 
mas corno saliio iiin?;o In encubría, 
de verse en ocasiones deseoso 
por dócon Leucoton, y causa nueva, 
venir pudiese & mas estrecha prueba. 

Era Orompello mozo asííz valido, 
que desde su niñez fue muy ¡irioso, 
manso , tratable, fácil, corregido, 
^ , en ocasfam metido , valeroso; 
e muchos en asiento preferido 

Epr su esfuerzo y linaje generoso, 
ijo del vrneriibV Mauropande, 
primo de Tucapel y amigo grande. 

Pifesto nuevo silencio y despejado 
ol campo áá la prueba se hacia , 
el diestro Caye;.'uan , mozo esforzado , 
á mantener la lucha se metia : 
no pasó mucho , cuando de otro lado 
con gran disposición Tormiin salb 
de haber en él pujanza y ligereza , 
ambos en el luchar de gran destreza. 

Dada señal con pasos ordcnadoa' 
los dosaallitraos bárbaros se mueven ; 
ya los viéndes juntos, ya apartados ; 
ora tienden el cuerpo , ora le embeben : 
por un lado y por otro recatados 
so inquieren", cercan , buscan y romnCfim, 
tientan , vuelven, revuelven y se apuntan, 
y al cafo con gran ímpetu so juntan. 

Hechas las presas y ellos recocidos, 
•B itt fuerza procuran conocerte; 
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pero de ardor colérico encendidos 
comienzan por el campo á revolverse ; 
cíñense piés con piés , y entrcicgídos 
cargan k un lado y otro , sin poderse 
llevar coiinto nna mjnlma ventija , 
por mas que el uno y otro se trabaja. 

Andando asi, en un tiempo, cauteloso 
metió la pierna diestra Cayeguanot 
quiso Torquin cedirla codicioso 
cargando con gran fuerza á aquella mano : 
sácala á tienipn Cnycíriiaii mañoso, 
y el cuerpo de Torquin quedando en vano, 
del mismo peso y fuer/a que trata 
álos piés enemigos se tendía. 

Tras este el fuerte Rengo se presenta, 
el cual , l,Tnz;u)do fuera los vestidos, 
descubre la persona corpulenta, 
brazos robustos , músculos limmidoB : 
mírale la confusa turba atenta , 
que de cuatro entre todos escogidos 
este valiente bárbaro er i el uno, 
jamás sobrepujado de ninguno. 

Con gran fuerza los hombros saeudiwdb 
se apareja á la lucha y desalío , 
V al vencedor contrario apercibiendo 
fe vá 4 buscar con anitnoso brio : 
de la otra narte Cayeguan saliendo 
en medio de aquel campo é sn albedrfo; 
vienen los dos pnll;ir.lns á juntarse , 
procurando en la presa aventajarse.' 

Un rato los juzgaron igualmente, 
y anduvo en dúdala Vitoria incierta; 
mas luego Rengo did stXM patente 
con que fue su pujanza descubierta : 
que entre los duros brazos reciamente 
iil triste Cayeguan, la boca abiertti, 
sin dejarle alentar, le retraía , ' 
y acá y alM con él se revolvía. 

Alzóle de la tierra : y apretado , * 
en el aire gran pieza íe suspende; 
Cayeguan sin color, desalentado, 
abre los brazos y las piernas tiendo : 
viéndolo así rendiilo , el esforzado 
Rengo míe .i la vitoria solo atiende, 
dejaiidoie bajar , con poca pena 
le estampa de gran golpe en el arena. 

Sacáronle del campo xin sentido, 
y á su tienda en los Inmibros le llevaron ; 
todos la fuerza gríunle y el pnrii.lo 
de Rengo en alta voz sólem -izaron ; 
pero cesando en esto aquel mido, 
a sus asientos luego se tornaron , 
porque vieron que Talco apirej ,do 
el puesto de la lucha babin toiii.ido. 

rué este Talco de pruebas gran maestro, 
de recios miembros y feroz semblante, 
diestro en la lucha y en las armas diestro, 
ligero y esf(irzado , aunque arrogante; 
y con todas las partes que aquí muestro, 
era Rengo mas suelto y mas pujante, 
mido en ím robustos ejercicios , 
qoodello su persona daba indicios. 

Talco so nuu vc y salo con presteza. 
Rengo csnai ¡n<an)enle se movia; 
fíase mucho el uno en la destreza , 
el otro en su vigor solo se fia r 
enasto con estraña ligen za . 
cuando menos cuidado en T;)l.:o liabia, 
un gran salto diú Rengo no pensado, 
cogiendo al enemigo descuidadlo 

De la saerte qne él tigre cauteloso , 
viendo venir lozano al vuelto p.irdo, 
el cuello bajo , Irrdo y perezoso, 
. con ronco son <-e mueve á pasotaido, 
i yen uaúutanlasúllitoynirioao 
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salta sobre él con ímpetu gallardo , 
y echándole la carra , así le aprieta * 
que le oprime , le rinde y le sujeta : 

De esta manera Rengo á Talco aGerra 
y , antes que á la defensa se prevenga , 
tan recio le apretó contra la tierra, 
que el lomo quebrantado lo derrienga: 
riéndolo pues así , lo desafícrra, 
y á su puesto, esperando que otro venga , 
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Tuelve, dejando el campo con tal hecho 
de su cstremada fuerza satisfecho. 

Mas no hubo en hombre allí tal osadía 
que á contrastar al bárbaro se atreva; 
y así, porque la noche ya venia, 
se difino la comenzada prueba 
basta que el carro del siguiente dia 
alegrase los campos con luz nueva : 
sonando luego varios instrumentos , 





de las mesas hinchieron los asientos. 

Pues otro dia, saliendo de su tienda 
el hijo de Leocan , acompañado 
de gran gente, ai lugar de la contienda 
con altos instrumentos fue llevado : 
Rengo , porque su fama mas se estienda , 
dando una vuelta en torno del cercado 
entró dentro con una bella muestra, 
y á mantener se puso la palestra. 

Bien por dos horas Rengo tuvo el puesto 



sin que nadie Ja plaza le pisase , 
que no se vió soldado tan dispuesto 
que , viéndole , el lugar vacio ocupast : 
pero ya Leucoton mirando en esto, 
que , porque su valor mas se notase , 
hasta ver el mas fuerte había esperado, 
con grave paso entró en el estacado. 

Luego un rumor confuso y grande estruendo 
entre el parlero vulgo se levanta 
de ver estos dos juntoe , conociendo 

3» 
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en ambos igualmente fuera tanta. 

Leucoton, la persona roco^iendo, 
i recibir á Rengo se atleta nía , 

[nc con gallardo paso so venia 
e esfuerzo animpíuiado y lozanía. 
Vienen al i)ur;iiií,'iin dos animosos 
en esfuerzo y ¡ uj iiiza par no túmafl : 
uM^WCea aguijan presurosos, 
otras frenan el paso y lo detienen : 
andan en torno y niiiiin canlelosos, 
y á todos los en¿ario> se provienen ; 
pero no lardó mucho que cerraron , 
Ycon estrechos ñudos fe abrazaron. 

Juntándose loados pechos con pechos p 
tan las úliimas Tuerzns apurando : 
ja se alinnan y tienen nuiy estrechos, 
ya se arrojan en torno volteando , 
ya los izquierdos . ya los pies derechos 
se enclavijan y enredan , no bastando 
cuanta fuerza se pone , estudio y arto, 
á poder mejorarse alguna parlo. 

Acá y allá furiosos se rodean , 
la fuerxa uno del otro resistiendo ; 
tanto forcejan , kíoilmi , liijndéan , ^ 
que los miembros se van entorpeciendo; 
Üemblan de la faU($a y titubean 
laa cansadas rodOlas , no pudiendo 
comportar el tesón y furi;i insana, 
que al fin eran de hueso y carne hnnMOa. 

De sudor grueso y engrosado aliento 
cubiertos los dos barbaros andaban , 
7 dd fogoso y recio moTimiento 
roncos los pechos d» ntro resonaban: 
ellos sicmpn: con mus encendimiento, 
sacando nuevas fuerzas , procuraban 
llegar la empresa al cabo comenzada 
por ganar el honor y la celada. 

Pero ventaja entre ellos conocida 
no se Tió allí , ni de llaqueza indicio; 
ambos jóvenes son de edad florida , 
iguales en la fuerza y ejercicio : 
mas la suerte de Bengo enflaquecida , 
y el hado, que hasta allí le fue propicio j 
bicieron que perdiese á su desnocho 
del precio y del honor todo el derecho. 

Habia en la plaza un hoyo liúcia el un lado, 
encaste de un guijarro y nuevamente 
estaba de su asiento imaiUüilo 
por el concurso y huella de la ^cnte : 
deslo el cjinsado Kengo no avisado , 
mclii) el pié dentro , y desgraciadamente, 
cual cae de la segur herido el phio, 
con no menor estruendo á lien ;i vino. 

No la pelóla con tan pn sto salto 
resurte anribadcl macizo suelo , 
ni la ágtiila, que al rol» cala de alio , 
sube cñ el aire con tan rocío vuelo ; 
romo de corrimiento el seso filio , 
Rengo rabioso , amenazando al cielo , 
se puso en pié , que aun hien no locd «n tierra, 
y rontra l.eiu'ot >ii t'uriosn cierra. 

Como en la lieia Im lia Anteo tcmido 
por el furioso Alcides derribado, 
que de la tierra madre recocido , 
cobraba fuerza y ánimo doblado; 
RSiel airinl ) Hcn^' i i'!ii!>r:ivofi.!n , 
queapen;isenla aren¡i liaMa tocado, 
sobre el contrario arrilia de tal snerlf , 
que al eslremo llegó de honrado v fuerte. 

Tanta afrenta , vergüenza y dolor siente 
el público lugar considenndo , 
que abrasado de fuego y rabia ardiente 
se le fueron las fuerzas aumentando; 
V furioso , colérico, impaciente, 
^e suerte á Leucm» varelirando. 
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que apenas le resiste; y el 
oiréis en d sigdluite canto 



CANTO Xf. 

Acabante lai Heslat j dirermeit*. j caminaiidftLiiaUro tahn U 
ciu<t»d lie saniifge, ant«> d« lirrw ( ella baca u rumia, aa 
ticuA rndi,i'\ vieiHB lat ca^Aolaa «afen él da«da üiTiatM 

una rcni bjUlla. 

CuA.ubo los corazones nunca usados 
á dar teSal y nuestra de llaqueza 
ae ?en en lugar público afrentados, 
entonces maniliestan su grandeza, 
fortalecen los miembros fatigados, 
despiden el cansancio y la torpeza, 
y salen fácilmente con las cosas 
que eran antes , Señor , dificultosas. 

Asi le avino á Rcn;;o, que en cayendo, 
tanto esfuerzo le puso el corriraienlo, 
que lleno de furor y en ira ardiendo 
'ae le dobló la fuerza y el aliento : 
yaleneniígD fuerte, íio pudiendo 
ganarle antes un paso, aflora ciento 
alzado de la tierra lo llevaba, 
que aun afirmar los ptis no le dejaba. 

Adehnte la cólera pasara 
y hubiera alguna brega en ní|ucl llano, 
si, receloso de esto , no bajara 
presto de arriba el bijo dePjllaOO, 
que de Caupolican traia la rara , 
y él propio los aparta do su mano : 
que nii fue poin , en tanto encendimiento 
tenerle este respeto y miramienlo. 

Siendo desia múnera sin raido 
despartida la lucha ya cncrmada, 
.'c fue !i Rengo su honor restituido, 
mas quedó sin derecho;! la celada : 
aun no estaba del lodo difmido , 
ni la plaza de gente despojada , 
cuando el mozo Orompello dijo presto : 
mi vez ahora me loca , niio es el puesto. 

Que bramiuidi) entre si so deshacía « 
esperando aquel tiempo deseado j 
viendo que Leneolon ya mantenía , 
del liro do la lanza no olvidudo : 
con gran desenibullura y f;allaniia 
salva el palenque y entra el osincado, 

Íen medio de la plaza , como digo , 
amaba enerpo á cuerpo al enem^. 

La tnípala y nuirmnrio en el momento 
crtícii'j , porque parando el pueblo en ello, 
conoce por allí cuán dosconlonlo 
del fuerte Leucoton está Orooijpeilo: 
témese (|ue vendrün á rompimiento, 
mas nadie se atraviesa á dcfcndello, 
anto'i la plaza libre les dejaron 

V los vacios lunares ocuparon. 

El pueblo, de la lucha deseoso 
la mas parte á Oromneüo se bicllnaba ; 

mira los bellos niienibriis yd airORO 
cuerpo que ú la sazón se desnudaba , 
la gracia , el pelo crespo y e! luM-moso 
rostro , donde su poca edad mostraba , 
que veinte años cumplidos «o tenú, 

V ¡i l.eiicotioi ;i fiicr/üs desalia. 

Juzgan ser dcsciinfdrnii's los presentes 
las fuerzas de estos doh |H ir 1 1 aparencia; 
viendo del uno el parbo y los valientes 
niervos , edad perfecta y" esperiencia ; 
y del otro los miembros' diferentes, 
ja tierna edüd y grata atMecencia; 
aunque á lal opinión contraderia 
la inneslra de Oroín[iello y osadía : 

Üue puesto en su lugar , ufano espefll 
elsonoe latro«pela,coaio cuMulo 
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él Hd^bo éaballo on h cnrrora 
h lena del partir osla aguarílanflo ; 
y c(i;il lialcon , que en la Ininiiduríben 
ve la garza ile lejos blanqueando, 
que se alegra y se palé ya hnano, 
y está para nrrojnrsc dc la mano. 

El pallanln Orompollo rsporaba 
afjuci i\lv'¿y<' son [i;ir:i iiH vcr-^c , 
que de ver la Urdauza , imaginaba 
que halñan impedimentos de ofrecerse. 
Visto que tanto yn so dilataba , 
queriendo á su sabor salisfaccrse, 
flerecbo á Leucoton sale animoso , 
que no fue en recibirle pereaoso. 

Eo gran silencio nrairo d rumor vano , 
quedando muiins todos los prespntes 
en medio du la pia/a , mano á mano , 
sulon á se probar los dos valientes. 
Gomo cuando el lebrel y fiero alano, 
nKwMndose con ronco son tos dientes , 

yortos los corros y ojos ononiiliilos, 
se vienen á morder ombri.vocidüs; 

De tal modo los dos omordazadof , 
sin esperar trompeta ni padrino, 
de coraje y rencor estimulados , 
de medio á medio partoii ol ramino, 
y en un instante iguales, arerrados, 
con estremada fuerza y diesifotino 
se ciñeron los brazos poderosos, 
echándose á los piés lazos üudosos. 

Las desconformes fuerzas , aunque 
k» lleva , arroja y vuelve á todos ladee; 
viénnios idn mudarse á veces talos 

3 ue parecen en tierra estar clavados : 
onne ponen los piés , dojan señales, 
caban el duro suelo , y ,i|ín [;i(lo'; , 
juntándose rodillas con rodillas, 
nacen crugir los huesos y costillas. 

Cnila mal ilf'l valor , destreza y maña, 
usaba ijiio on tal tiempo usar po«l¡a , 
viendo el duro tesón y liiorza csiraña 
que en su recio adversario conocía : 
revoéivense los dos por la campana , 
sin conocerse on nadio iii(>j(iría; 
pero tanto de acá y de alia amluvieron 
qoe ambos juntos ú un tiempo en tierra dieron. 

Fue tan presto el caer , y en el momento 
tan presto el levantarse , por manen , 
que se puede decir que oí mas atento, 
á mover la j>estaíia , no lo viera : 
ventaje ni sellal de vencimiento 
juzgarse por entonces no pudiera; 
que Leucoton arrodilld en el llano 
y Orompello to< n <olri una mano. 

En esto los padrinos se nietidron, 
y á rada lado el suyo retirando, 
en disputa la lucha' resumieron , 
ras puntos y raxones alegando : 
de entrambas parte-; L-ontos acudieron, 
la porQa y rumor multiplicando; 
qniéndaba ai uno el precio , honor y gloria; 
quién cantaba del otro la viloria. 

Turapolo , que estaba en un asiento 
á la diestra ilt'l lujo ilr Pillami , 
visto lo que pasaba, en el mumcnto 
talla en la nlaza , la ferrada en mano; 
y con aquel usado atn-viiniento 
dice : El precio pnnn mi primo liormano, 

Lsí alguno esta < ansa nio doliondc, 
iréle yo entender que no lo entiende : 
La joyv es de Orompello , y quien bastante 
se crea á roprolmr el voto mío, 
en campo estamos , llágase adelante , 
que en suma lo dosmiiMito y desalío. 
Leuicoton cou an término ¡úrogante 
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dice : Yo amansaré tu loco brio, 
y el vano orpullo y necio devaneo, • 
que mucbo tiempo ha ya que lo deseo. 
Conmigo lo has de haber, que comeoaado 

{'negó tenemos ya , dijo Orompello. 
Responde Leucoton li.-ro y airado : 
contif?o y cou tii priiiiít quioro babello. 
Caupolicán en esto era llri,M.lo, . • 

que del supremo asiento, viendo aquello, 
nabia bajado á la saxon , confbso, 
y nlli su autoridad toda inter[)nsi). 

Leucoton y Orompello, coiir»ciendo 
que el gran Caupolicán allí venia, 
las enconosas vuces deteniendo 
cada cual por su parte se desvia : 
mas Tucapel, la maza revolvi. iido , 
que otro acuerdo y concierlu no quería , 
[ lleno de ira diabólica, no calla , 
' iiamandn á todo el muntio á la batalla. 
Ruego y medios eon & no valen nada 
dd hijo lio I.i ocnn ni do ntra ;:;enle, . 
diciendo que ú Orompello la celada 
por vencedor le den primeramente: - ■ 
después, que en plaza franca y est 
con Leucoton le dejen libremente , 
donde aquella dispula se decida , 
perdiendo de los dos uno la vida. 

Puesto Caupolicán en este aprieto, 
lleno de rabia y de furor movido , ■ • 
le dice : haré que guartics el respeto 
que á ini persona y carpo le os líebido* 
Tucapel lu responde : yo prometo • , . 

que por tenor no baje del partido: . . 
j aquel que en lo que digo no viniere, - ' 
naga á su voluntad lo que pudiere. 

Guardaréte respeto , si derecbo 
en lo que justo pido me guardares, 

Í mientras que con recto y sano pecho 
1 causa sin pasión de esto mirares : 
mas si, contia razón , solo ('e hecho, 
torciendo la justicia lo llevares, 
por ti y tu cargo , y todo el mundo junto, 
no peitieré de mi derecbo un pwMo. 

Caupolicán , perdida la paciencia, 
se nmeve á Tucapel determinailo; 
mas Colocólo , viejo de esperienciil , 

S|ue con temor le andaba siempre al lado, 
e hizo una acatada resistenen 
diciendo : ¿estás, señor, tan olvidado 
de ti y tu autoridad y salud nuestra 
que lo jiongas en solo alzar la diestra? 

Mira, señor, que lodo se aventura : 
inhra que e^n los mas ya diferentes : 
de Tucapel conoces la íocura 
y la fuerza que tiene de parientos ; 
lo que enmemhuw puede con cordura 
no lo enmiendes con sangre de inocentes: 
dale á Orompello el contendido precio , 
y otro al cumpotiilnr de ¡i:ual aprecio. 

Si por rigor y término sangriento 
quieres poner en riesgo lo que queda , 
ípuesto que sobre lijo fundamento 
fortuna á tu sabor mueva la rueda, 
y el juvenil furor y atrevimiento 
castigar á lu salvo lo conceda) 
queila tu fuerza mas disminuida, 
y al Un tu autoridad monos temida. 

Pierdes dos bomhros , píenlos dos espadas 
que el límite araueann lian e^ti-ndido, 
v en las lieras naciones apartadas 
nacen qne sea tn nombre tan temiilo : 
' <i aí.'<«ra lian sido aquí desacatadas, 
mira lo qui^ otras veres han servido 
I en Iranres peligrosos, (l<Traiiiando 

1 la sangre propia y del contrarío luinde, 
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Imprimieron asi en Caupolicano 
las razones y celo de aquel viejo , 
que frenando el furor ujo : m tu mtno 
lo dejo todo v tomo ese consejo. 
Con Ud resolución , el sabio aiu iano , 
viendo abierto ra mino y aparejo , 
Uabló con Leucuton , que vino en todo , 
7 á lofl jprímoe después del misno modo. 

Y asi el viejo eficaz los persuadiera , 
que cu tal discordia y caso tan diviso, 
lo auc el mundo universo no pudiera 
pudo su discreción y buen aviso : 
ibélos , pues , reduciendo de manera , 
que vinieron á tniío lo quo quiso ; 
jiero con condición (jue la celada 
por precio al Oromncllo 'uese dada. 

Pues Ja rica celada allí traída 
id nfino Ororopello le fue pnetta ; 
y una cuera de nial^ guarnecida 

fino oro á la par vino con esta, 
Y al mismo tiempo i Leucoton vestida. 
Todos conformes , en alegre fíesta 
i las copiosas mesas se sentaron , 
donde mas la amistad confederaron. 

Acabado el comer , lo que del dia 
les quedaba, las mesas levantidif , 
se pasó en regocijo v alegría , 
tejiendo en corros nanzas siempre usadas, 
donde un número grande intervenit 
de mozos y mujeres festejadas : 
que las pruebas cesaron y ocasioiies 
Miento á no mover nuevas cuestiones. 

Cuando la noche el horizonte cierra 

Jf con la negra sombra al mundo abran, 
os principales iiombres de la tierra 
se juntaron en una antigua plaza 
& tratar de las cosas de la guerra , 
y en el discurso «Icllas dar la traza, 
diciendo qu*' A subsidio padecido 
ba^iadeser con sangre rcdeniido. 

Salieron etn que al hijo de Píllano 
se cometiese el car^'O deseado . 

Í' el número de yenle por su mano 
ucse absolutamente señalado : 
tal en la opinión del araucano 
j tal crédno y ftmt habfo alcanzado , 
que si asolar el ciclo prometiera 
crédito á la promesa se le diera. 

Y enlre la gente jóven mas ^nada 
lüeroo por él quinientos escogidos, 
mozos giltardoa, de la vida anuda , 

por mas l)ravos (|ue pláticas tenidos : 
y hubo de otros |>iir ir esta jumada 
tantos ruegos, protestos y partidos, 

?ue escusa no bastó niimpedimsftto 
no esceder la copia en otros dento. 
Los que Lautaro esfní,'e son soldados 
perdidos por bullicio y disensiones, 
en el duro tndiajo ejercitados, 
diabólicos , rufianes , desgarrones , 
ú cualquiera maldad determinados , 
amigos de mmlaiizas y cuestiones , 
homicidas, sangrientos, t^^mcrarios, 
grandísimos lamvnes ycofiarios. 
Con esta buena fíente caminaba 
pacilico basta el Maule atravesando, 
y las tierras, después, por do pasaba 
U>a á fuego y á sangre suielaudo : 
todo sin resistir se le allanaba, 
sometiéndose al yu;.'o y nuevo miiodo; 
caciques y señoies le (ilicdot en ; 
con haciendas y gentes si> le olVccen. 

Los bárbaros en pueblos y ciudades 
b comarca arruinan y destruyen : 
talan comidas, casas y beretbidcs , 
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que los indios de miedo al paobbfaljeii; 
estupros, adulterios y maldades 
por violencia sin término concluyen , 
no reservando edaii , estado y tierra , 
queá fuego y saii;^rt' rota era la guerra. 

No paran con la gana que tenian 
de venir con los nuestros á la prueba : 
los indios comarcanos qne huían 
llevan rí la ciudad la Inste nuevnt 
rumores v alborotos se movían, 
el bélico f)ull¡cio se renueva, 
aunque algunos que el caso contemplaban 
á tales nuevas ertdito no dafatn. 

Picen que crn locura claramente 
ppiisar que asi una escuadra desmandada 
de tan pequeño número de gente 
se atrevieie á emjprendw esta jwnada, 
7 mas contra ciudad tan eminente , 
y lejos de su tierra y apartada; 
pero ios que de l'etn'o tiabian salido 
tienen por mas el i ¡i > ijue el ruido. 

Votos hay que saliesen al camino, 
estos son de los jóvenes briosos ; 

otros (juo en iinj>t i|ileiii-i;i y desatino, 
por los i)asüs y sitios j)eligrüsos : 
ú todos con presteza se previno, 
que de grandes reparos ingeniosos 
el pueblo fortalecen , y en un punto 
despachan corredores loilo junto , 
Debajo de un caudillo <biigente, 

Jue verdadera relación trújese 
el número y designio de la ^ente; 
con comisión, si lance le saliese 
á su lionor y defensa conveniente, 
que al bárbaro escuadrón acometiese , 
volviendo á rienda suelta dos soldados 
para que dello fuesen avisados. 

Por no haber caso en esto señalado, 
abrevio con decir que se ¡Kii licrcni , 
y al cuarto dia, con ánimo esforzado, 
sobre el campo enemigo amanecieron : 
travóse <>l juego, y no duró Iravado , 
que los bárbaros luego los rompieron , 
y todos con cuidado y piés ligeros 
fevolvierun á ser los men.sajeros. 

Sin aliento , cansados y ntligidos 
vuelven con Icstiinonio asaz bastante, 
de como fueron rolos y vencidos 
por la fuerza del bárbaro pujante , 
lasos , llenos de sangre , mal heridos, 
con p«^rdida do un hombre, el cu;d dáante 
y en medio de los caiiijms ríe<iuaiidado, 
a manos de Lautaro liahia espirado. 

Cuentan, que Icvanbdo un muro habla 
á donde con sus bárbaros se acoge , 
y que infinita gente le acndia , 
de la cual la mas diestra y fuerte escoge: 
también que bastimentos cada dia 
y cantidad de munición recoge, 
alirmando por cierto ^ fuera «testo , 
que sobre la dudad llegará presto. 

Ouicn incrédulo dello antes estaba, 
teniendo allí el venir por desvario, 
Á tan clara señal oédito daba , 
helándole la sangre un miedo frío : 
quién de pura congoja trasudaba , 
que de Lautaro ya conoce el brio ; 
f|uicn con ardii'iite y animoso pecho 
bramaba por venir mas presto al hecho. 

Viltagran enfermado acaso liabia , 
no puede á la sazón seguir la f^'ucrra ; 
mas con ruegos y dáilivas movía 
la gente mas gallarda do la tierra : 
y por caudillo en BU luB>r ponía 
UD esto primo suyo, en qma se eneitrra 
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todo lo que conflsneá buensoidado, 
Pedro de Villagran era llamado. 

Este , sin mas lardar , tomó el camino 
en demanda del bárbam I.miaro , 
7 el cargo que tim loco desatino 
como es venir alli le cuente caro : 
dióse tnl priesa á andar, que preslo vittO 
á la corva ribera dei rio riaro , 
nuc vuelve atnis en rirculo j^ran trecho, 
oespues hasta la mar corre dororho. 

liedla legua pequeña, eli^'o un puesto, 
de donde estaba el l)árbaro alojado, 
eii el lufs'ar mejor y mas dispuesto, 
y allí por ver la noche ba reparado : 
•Btalw á cualqtuer trsDca y rumor presto , 
de guardia y centinelas rodeado, 
cuando sin entender la rosa cierta 
grílabau : i arma! ¡ arma ! : alerta ! j alerta ! 

Erto tm faa Lautaro habla sabido 
como alU nuestra gente era llegada » 
que después de la naber reconocido 
por su tiiisnia porsnna y numerada, 
volvióse sin de nadie ser sentido; 
T mostrando estimar aqveUo en nada, 
hizo de los crihallos qin' tenia 
soltar el de mas furia y lozanía. 

Diciendo en ¡ilta voz : si no me eugafiOj 
no debeo de saber aue soy Lautaro 
de quien han recibido tanto daSo , 
daño que iin tendrá jnwh reparo : 
mas, porque no me tengan por estraño; 
y el ser yo aqui venido sea mas claro , 
sabieodo con quien vienen á la prueba» 
quiero que este rocín Heve la nnefi. 

Diez cahalins , señor , habia ganado 
eu la refriega y última revuelta : 
il DMjor etwQIado ^ enfrenado , 
porque diese el aviso cierto , suelta : 
siendo el feroz caballo amenazado, 
hácia el campo español toma la vuelta 
al rastro y al olor de los caballos , 
y esta ftM la ocasión de alborótanos. 

Vfnia con un nimor y furia tanta , 
que dió mas fuerza al arma y mayor fuego; 
la gente rcrataila sr- levanta 
con sobresalto y gran desasosiego : 
el escándalo tanto no ftie cuanta 
era después la burla , risa y jungo , 
de ver que un animal di> tal manera 
en arma y alboroto los pusiera. 

Paaaron sin dormir la noche en esto , 
Instt el nuevo apuntar de hi mailam , 

aue con ánimo y firriif' [iresupuesto 
e vencer ó morir de buena gana 
salen del sitio y alojado pneito 
contra la gente bárbara araucana, 
que no menos estaba acudiciada 
de venir al efe* tu lie la espada. 

Un edicto Lautaro puesto habia 
que quien fuen del muro un paso diese, 
como por crimen grave y rebeldía , 
sin otra información luego muriese : 
así , el temor frenando á la osadía , 

Er mas que la ocasión la conmoviese, 
I riendas no romirid de la obedienda 
ni el ímpetu pasó ae su licencia. 

Del muro estaba el bárb;u-o cubierto, 
no dejando salir soldado fnera ; 
quiere que su partido sea mas derlo , 
enoemiido á los nneslioe de niinavu 

r» no les aproveche en campo abierto 
ligeros caballos la carrera 
mas solo ánimo , esfuerzo y enteren, 
y la virtud del brazo y fortaleza. 
Era el ótáeu tai, qae acometiendo 



' Il plaza , al tiempo del herir volviesen 
las espaldas los i)árburos huyendo , 
porque dentro los nuestros se metiesen: 
y algunos por defuera revolviendo, 
antes que los cristianos se advirtiesen , ' 
ocuparles las puertas del cercado, ' 
y combatir allí a can)po cerrado. . - 

Con tal ardid los indios a;.'uardaban 
á la fíenle española que venía; 
y en viéndola asomar , la saludaban 
alzando una terrible vocerfa : 
soberbios desde allí la amenazaban 
con audacia , desprecio y bizarría , 
quién la fornida pica blandeando , 
quién la maza ferrada levantando. 

Gomo toros que van á ser lidiados , - 
cuando aquellos que cerca los desean, 
con silvos y rumor de los tablados 
(seguros de peligro) loe torean . 
y en su daño los liierros amolados 
sin miedo amenazándolos blandean ; 
así la gente bárbara araucana 
del muro amenazaba á la cristiana. 

Los españoles, siempra con seabbllll* 
de parccerles poca aquella caza, 
paso á paso caminan adelante, 
pensando de allanar el fuerte y plaza , 
en alta voz diciendo : no es bástante 
el muro , ni la pica y dura maza 
áaatorbaros la iiiuefte niereeida , 
por la gran desvergíienza cometida. 

Llegados de la fuerza poco trecho, 
reconocida bien por cada parte, 
pénenle elrostro , y sin torcer, dereebo 
asaltan el fosado baluarte : ' ■ • 

Sor acabado tieneu aauei hecho : ' ' * 
eksMrbuos huve laiiMS parte, 
ganan las puertas francas con ^an glofti, 
cantando en altas voces la Vitoria. 

No hubiera relación deste contento 
si los primeros indios aguardaran 
tanto espacio y sazón cuanto un moÓMliln 
que las puertas los últimos tomáran : ■ • 

mas viéndolos entrar . sin sufrimiento, 
ni poderse abstener, luego reparan : 
liaciendo la señal que no debían , 
Uderon revolver los que huían. 

Como corre el cabaflo cuando ha olido 
las yeguas que atrás ouedan y querencia, 
que allí el intento inclina y el sentido, 
gime y relincha oon celosa ansencia, 
alloja el curso, ttfás tiende el oído 
alerto á sí el señor le da licencia , 
que á dar la vuelta aun no le ha señalado, 
cuando sobre los piés ha volteado ; 

De aquel modo los bárbaros huyendo, 
con muestra de temor, aunque fingida , 
firman el paso presuroso oyendo 
la alegre y cierta seña conocida : 
Y encentra de los nuestn» iwgrimleiido 
la cruda espada , al parecer fWldldn, 
vuelven con una furia tan tOTÍUe 
que el suelo retembló del son horrible. 

Como por sesgo mar del manso viento 
siguen las graves oiat el camino , 
y con furioso y rocío movimiento 
salta el contrario coro repentino: 
que las arenas del profundo asiento 
las saca arriba en turhk» remolino, 
y , las hinchadas otas revolviendo, ' 
al tempestuoso coro van siguiendo ; • " 

Do la misma manera á nuestra gente, 
que el alcance sin término seguía, 
la súbita mudanza de repente 
le turbó ia victoria y alegría : ' ' ^' 
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que , sin s •. reparar , \ ioloiilainciiltt 
por el inisni" cuniiiH) roMtiviu, 
resistiendo con ánimo esforzado 
el número de gcnle avenUijndo. 

Mas como un caudaloso rio ds faiiMi> 
la prosa y palizada desalando, 

£or inculto camioo M derramt 
15 arrnigados troncos arnincando; 
ruando con desfrenailo curso branu, 
cuanto topa (leíanle arrebatando, 
jlos duros pcñascuá enterrados 
por las fortoras a^nas son llevados; 

Con ímpptu y violoiicia semejante 
los indios á los nuestros arranenron , 
y, sin pararles cosa por delante , 
en furiosa corricule los llevaron : 
basta qnn con veloz furor pujante 
de la rerrailn plaza I<is lanzaron , 
que el mieilo de nervler alli laviila 
les hizo el paso llano á la salida. 

De mas priesa | con piés mas desenvueltos 
kw sndtos «^pañoles que á la entrada , 
en una pnlvorosn nu!'c envueltos 
saleo del cerco eslreclio y paliiiada : 
«nlre eNos van los bárbaros revueltos , 
una gcnle con otra amontonada » 

3ue sin perderán punto se herían 
e manos y de piés como podian. 
No el alzado aiitepeclio v agujeros 
que fuera del en torno linbia cavados, 
ni la fagina y suma de maderos 
con los fuertes bejucos amarrados 
detuvieron el curso á Ins lifjeros 
caballos, de los liierros osl<gados; 
qtie, como si volaran por el viento, 
salieron á lo llano nu s ilvamcnto. 

Los españoles sin j>arar eorrie;ido, 
libre la plaza á los ronlnni'K di j.in, 
4|ucla fortuna próspera sipiiemio 
eon prestos piés y manos los aquejan : 
pero los nuestros , H morir temiendo , 
siempre alar^jnn el puso y m is se alejan , 
reparando á las veces reciamente 
la gran loria y pujan/.a de la gente. 

Bien uní legua larg i liabiin corrido 
á to la furia por la soca arena; 
solo Lautaro no los lia seguido, 
lleno de enojo y de rabiosa pena : 
Tieodo el poco aoalen del mal regido 
campo, tan recio el rico cuerno suena , 
que Iiis rnas delanteros lo sintieron , 
y al son , sin mis coi rer, se rolrujerou. 

&tiba asi impaciente y enojado, 
que mirarle i la cara nadie estiba , 
y al pabellón él solr. retirado 
un nuevo eürt I publicar mandaba, 
que guerrero nin;j;uno fuese osado 
saür un naso fuera de la cava , 
aunque los españoles revolviesen 
y mil veces el fuerte acometiesen. 

Después Ilamamii) ;í jiuita íi Ids soldados , 
{aunque ardiendo en furor) templadamente 
les dice : amigos , vamos engañados 
si con tan poco número de gente 
pensamos allanar los lovantidos 
nuirí»s ir una ciiiila'! .i>i_eminente : 
la industria tiene aquí roas fuerza y parto 
que It temeridad del fiero Marte. 
Esta los Ceros ánimos reprime, 

ÍfiXm flacos y débiles esfuerza : 
ascervici s indómilas oprime 
en el ¥ugo domesticas por fuerza : 
esta el honor y pérdidas redime , 
y la sazón á usar della nos fuerza ; 
que la industria solicita y fortuna 
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tienen conformidad y iuulan á una. 
Cumple ;iartír deaqui, muestm hadendd 

qtie solo de temornos retiramos, 
y asegurar los espaíioles , viendo 
como el honor y campo l> s ili j unris; 
que después á su tiempo revolviendo 
haremos lo que nsi difícultamos, 
teniendo ellos el llano , y por goaiida 
¡ vecina la ciudad fortalecida. 
Kl hijo de Pillan esto decía , 
cuando asomaba el bando castellano, 
que con esfuerio nuevo y osadia 
(í^uiere probar segunda vez la mano, 
l-ne tanto el alborozo y idogría 
do los b iritaros viendo por el llano 
aparecer los nueslroti , quo al uioiuento 
gritan y balen palmasde contento. 

Kn eslo líis cristianos aceri ando 
poco á poco se van ú la bulallu , 
y al justo tiempo del partir llegando, 
dejan irse á la bárbaraucanalla : 
que uno la maza en alto , otro bajando 
la pica, el rui'r¡iii esculo en la muralla, 
con ánimos.» esfuerzo se niuslrabau , 
y al ejercicio bélico incitaban. 

linos acuden á las anclias puertas 
y comienzan alli el combate duro; 
3e escudos las cabezas bien cubiertas 
se llegan otros al guardado muro; 
otros buscan por ptrles descubiertas 
la subida y el paso mas seguro : 
liinclie el bando español la cava honda, 
y el araucano el muro á la redonda. 

Pero el pueblo opañolcun osadia, 
cubierto de fortísimos escudos , 
la lluvia de los tiros resistía 
y los bot' S de lanzas muy agudos. 
Era tnnta la grita y armón ¡a , 
y el espeso batir dia golpes crudos , 
que Maule el raudo curso refrenaba 
confuso al son que en torno rimbond)aba. 

Por los puerUns y frente y por los lados 
el muro se combate y se defíende ; 
iUí corren con priesa amontonados 
i donde mas peligro haberse entiendo: 
alb' ron prestos golpes esforzados 
á su enemigo ca<la cual ofende 
con tan temblé afetoy fuersa dura 
qoe poco importa escudo ni armadura. 

Los niiestros hária atrás «e relrujeron , 
(le lo< tims y golpes impelidos, 
tres ve es , y otras tanlus revolvicruu 
do vergonzosa cólera movidos : 
gran pieza á la fortuna resisünOtt : 
mas ya Indosandaban mal heridos, 
nacos,sin fuerza . lasos , desangrados, 
y de sangre lo hierros colorados. 

El coraje y la cólera es de suerte, 
que va en aumento el daño y la cruCM, 
Iinllan los españoles siempre ol fnerle 
Ui ■< fuerte y en los golpes rnas «iurcxa: 
sin temor acometen de la muerte; 
l>ero poco aprovecha esta braveza , 
que el que menos berilio v llaco andaba 
por seis p»rles la sangre derramaba. 

Hasta la gente bárl)ara se espanta 
de ver loque los nuestros han sufrido 
de espesos golpes , flecha y piedra tanU 
que sin cesar sobre ellos ha llovido; 

?' cuán determinados y con cuanta 
uria tres veces han acometido, 
desto los enemigos imnacientes 
apretaban hs puños y tosdlrntes. 

Y romo tempestad que jamás cesa , 
antes que va eu furioso crecimiento, oigitized by Google 
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cuando la congelada piedra espeu 
hiere los techos y se esfuerza el viento : 

asi los duros hárliaros , aprioMi , 
jnOTÍdo.s lie vcrpiiciiza y cnrriiuiciilo, 
con iniiza.s , d.inlds , picdnis nrrojadaS| 
baten dargus. rodelas y celadas. 

Los ctnsaaos cristianos , no pudiendo 
mlHr el ut;iI) trnbnjo itic:>Mi|)!M t:ible, 
MTan fo zosaiiicnlo rctraycndu 
del vano intento y plaza inespugnable : 
y el destrozado campo recogieDdo , 
▼ista 80 suerte y liado miserable, 
por oí tiK^^nio camino ijim viiiioroii , 
auii({iif cuii luenos furia , se volvieroii. 

A({uella noche al pió de tinn montalMt 
vinieron á tener su alojaniicnlo , 
segura de enemipos la cnmpiíiu. 
que ninguno salió en su sef^iiiiuionU) : 
decir prometo la caulola e.<%traiia 
de Lautwodespoes, <|ue aliora mo aieuto 
flaco , cansado , ro\ico ; y erilre tanto 
cifurzaró la voz al nuevo cuiilo. 

CKhTO XU. 

ncetf ido LaaUro «n sn fufrl» , no niiirrr ai-tnir la «itoría por 
'airalcnT 'Ji lo< e«|>;iñ<>l<«<. rlrrtas razorifl* con i>l Narco 
Vrai . por bx ciiiil'<« l'cilro iln Viil3;;rjn >iene i ctilen<ler el 
pflijjrii-o punm fri qii». í»|;>li,i, y li>\ jotaado «u rampow ra- 
lird. Vi«De el n»rquú« d« Cátele i la ciu-itd «lo Lti Rejci rn 
al hnik 

ViHTLD dificil y (lifiril prueba 
es guardar el secreto peii^usu , 
que li dHÜeultad bien claro prueba 
cuanto o? sani , sef;iiro y provechoso; 
y el poc(» irulo y muclio mal que lleva 
el vicio inútil del liablar dañoso : 
ejemplo loa do Líbico homicidas , 
y otros que les rostd el hablar las Tidit. 

Vcráiise por los ojos y csfritiiriis 
en tos presentes tiempos y pasados 
cnteldades , roinat, desTenturas, 
infamias , puniciones de pecados, 
grandes yerros en grandes royunturas, 
pérdidas ilc personas y de estados * 
todo por no sufrir el indi>creto. 
la peligrosa cargn del se.i-reto. 

De los vicios , el menos de provecho 
y por tlonde nins daño ;i veces viene , 
es e! no ri'lener el fácil pecho 
el secreto iiasta el tiempo que conviene : 
rompe y deshace al fin todo lo hecho, 
quila la fuerza que la industria tiene, 
gueira, furor , discxirdia , fuego enciende: 
al propio dueño y al amigo vende. 

Por esto el mIwo hijo de Pillano 
la causa á cus soMados encabria 
de no dejar salir pente á lo li nio 
siguiendo la Vitoria «le aijuci dia : 
y él ntirado campo cuteliano , 
- seguro á paso birgo por la vía. 
eomo dije , la furia quebrantada , 
toma de la ciudad ];i vuelta usada. 

Usar ijiutaro desta maña , entiendo 
que ftieie |Mn Mgn intento , 
el cual , por conjeturas , compreheodo 
ser de gran ¡mp<'rtanc¡a y fundamento. 
Drjado estoá su tiempo, y revolviendo 
á los nuestros , que asi del fuerte asiento 
se alejan , á tres legnu otro fUa 
bícieron alto, asiento y ranchería. 

Dos días los españoles estuvieron 
haciendo de los bravos aguardando; 
pero jamás los bárbaros Tinieron, 
ni sen te pareció del oír» biiMto: 
al fin doe de bw MMUn» M ttraiieiHi 



á ver el fuerte , y cerca dél llegando , i • 
oyeron una m alta del mure 

díciéndoles : llep:ios, que os doy seguro. 

Al uno por su noiuhre lo llainaha , 
con el cierto .seguro prumctiilo^ 
el cual , dejando al otro , se lle^ba 
por conocer quien era el atrerido: 

Ilepitlo e! español junto :í la cava, 
el de la voz lúe lueao conocjdo , 
que era el gallardo hijo de Pillano , 
tiaüidodél un tiempo como hermano. 

Estaba de un lustroso peto armado 
rnn snbrcvist.i d>' nfo ^'U.iriiecída, 
en una gruesa pica rccuslado 
por el ferrado regatón asiila : 
el ancho y duro hierro colorailo • , 

y (le sangre la media basta teñiila ; 
puesbn de limpio acoro una celada 
abierta por mil partes y abollada. 

LÑiBdo el español dónde podía 
bablnrie y entenderlo cinraroento» 
el bizarro Liutaro le decia : 
Marcos , de ti me espanto estrafiamento • 
y ilesa tu ignorante compañía, 
que sin razón y seso , ciegamente 
penséis asi de mi opinión mud;u-me - 
y ser bast;intes toilos ú enojarme. . 

¿Qué intento os mueve ó qué furor ínseno» 
que usi queréis tiranizar la tierra? 
¿ no veis que todo agora estí en mi mano , 
el hiiMi vuestro y el mal, la piz.la puerra? 
; no veis que el nombre y crédito araucano 
los levantadoe inhnos atierra? 
¿qn»^ solo el son al mundo p-me miedo 
y quchiaiita las fuerzas y el denuedo? 

En los pueblos no fuistes po le rosos 
de defender las propias posesiones , 
que es con, que aun los pájaros medroaof 
hacen rostro en su nido á los leones : 
¿ y en los desiertos campos pedregosos 
]>o.nsais de sustentar los pabellones 
en tiempo que estáis mas amedrentados , 
y mas vuestros contraríoe onlmwlost 

Es , á mi parecer , loca osadía 
querer contra nosotros sustenUtros , 
pues ni pee arte, maSa ni otra vía 
podéis en nuestro daño aprovecharas : 
si lo queréis llevar por valenlfa, 
bnstr el présenle eslrau'ná cS'-armenfnros; 
que fresca sangre aun vierten las heridas » 
y della aqui las yerbas veo te&idat. 

Pues dejar yo jamás de perseguiros » 
según que lo jure , será escusado , 
hasta dentro en España he de seguiros, 
que asi lo he prometido al gran senado : 
mas si queren en tiempo reduciros , 
hacienno lo que aquí será mandado, 
saldré (le la promesa y juramento, 
y vosotros saldréis de perdimiento. 

Treinto mujeres Thñenes apvestaa 
por tal concierto habeisde dar cada aSOt 
ntancns, rubias , hermosas, bien dispiMtMt 
de quince años á veinte , sin engaño: 
han de ser españolas ; y tras estas 
treinta capas de verde y fino paño , 
y otras treinta de púrpura , tejidas 
con fino hilo de oro guarnecidas : 

También doce caoallos podexeaos 
nuevos y ricamente enjaexadoa , 
domésticos , ligeros y furiosos , 5. 
debajo de la rienda concertados : 
y seis diestros lebreles animosos 
«n la can , me habéis de dar cehadoa : 
eito fototiMo aatoriwrit 
b qi» oatorbir el nHudom podría. 
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Atenlo el casteliatio le escuclitiM , 
estando de la plática gastoso ; 
ñas cuando a oslas rnznnos allegaba 
no pudo aquí tener ya mas reposo: 
asi impaciente al liirbaro atajaoa 
dicíéndole : no estés tan orgulloso, 
que las parias que pides ] oh Lautaro! 
te costarán , si esperas, prcslo caro. 

Ea pago de tu loco atreTimiento 
te duin CBpaBoles por tributo 
cruda muerte , con áspero tormento, 

LArauco cubrirán de eterno luto, 
lutaro dijo : es eso hablar a! vionto; 
■obre ello , Marcos , roas yo no disputo: 
Iñ amu, no la lengua , bnn de trataiio. 
y la fuerza y valor dptcnninarlo. 

Libre puedes decir lo que quisieres, 
como aquel que seguro le esta dado , 
que tú aespues harás lo aue pudieres , 
y yo podré hacer lo qne he jurado : 
tratemos de otras cosas de placeros, 
quede para su lienipo coiiieu/ado; 
y quiérete mostrar , pues tiempo baHo, 
una lucida escuadra ¿le caballo. 

Que , para que no andéis tan ai seguro, 
acuerdo de tener lanibieii calialios , 

Ídc imponer mis súIkíiIos nnx uro 
saberlos tratar y gobernallos. 
Esto dm Lautaro, y desde el muro 
á séti oispiMslM mozos sos Tásalos 
mandó que en mf^ caballos cabalgasM, 
y por delante dél los paseasen. 

Por las dos puentes, á la vez caladas, 
salieron á caballo seis chilcaaos, 
pintadas y anchas dargas embrasadas, 
gruesas lanzas terciadas en las manos : 
vestidas fuertes cotas, y tocadas 
las Cibeias al modo de africanos , 
mantos por las caderas derribados , 
los braios hasta el codo arremangados: 

Y con airosa muestra por delante 
del atento español dos vueltas dieron ; 
pero ni de su puesto y buen seoUante 
punto que se notase le movieron : 
antes con muestra y ánimo arrogante , 
en alta voz , que todos lo entendieron , 

aue el muro estaba ya lleno de gente) 
Uó asi con Lautaro librentente. 
En vano j oh capitán ! cierto trabaja 
quien pretende con fieros espantarme; 
no estimo lo que ves en una paja, 
ni alardes pueden punto amedrántarme; 
y por mostrar si temo la ventaja , 

Jo solo con los seis quiero probarme , 
ó verás , que á seis mil seré bastante : 
Tengan luego á la prueba aquí dolante. 

Lautaro respootuó : Marcos , si mueres 
tanto por nos mostrar tu ftierza y brio , 
el mínimo que dellos escogieres 
á pié vendrá contigo en desalío 
da modo y la manera que quisieres : 
«Ugeamias y campo i tu albedrto , 
«tt con ellas , ora desarmados ; 
á pulios, coces , uñas y á bocados, 
el espsñol le dqo: yo te digo 

Jne ndboaor en w easo no consiente 
arles uno por uno su castigo , 
porque jnmás se diga entre la gente 
que cuerpo á cuerpo bárbaro conmigo 
en campo osase entrar singtilarmente : 
por tsub, si no quices lo que pido, 
10 quiero yo acetar otro partido. 

No vinieron en esto á concertarse : 
después por otras cosas discurrieron; 
pwo lle^ido el tiempo de apartarse , 
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del bárbaro , los dos se despidieron : 
vueltos i 80 camino, oyen llamarse , 

y á la voz conocida revolvieron , 

que era el mesmo Lautaro quien llamaba, 

(liciendo : una razón se me olvidaba. 

Tengo mí gente triste y aflijida , 
con gran necesidad de bastimento , 
que me falla del lodo la comida 
por órdcn ínula y poco regimiento : 

fiues la tenéis de sobra recogida, 
laccd un liberal repartimiento 
proveyéndonos dclla , que á mi cuenta 
mas la gloria y lidnor vuestro acrcrienta : 
Que en el ínclito estado es uso anligo, 
y entre buenos soldados ley guardada, 
alimentar la fiietv.a al enemigo 
para solo oprimirle por la espada : 
estad , Marcos, atento á lo que digo, 
y entended , que será cosa loada, 
que digan que las fuerzas sujuz^^otes 
que para mayor triunfo nlimcntastes. 

Que se llame vitoria yo lo dudo 
cuando el contrario á tal eslremo viene 
que en aquello que nunca el valor pudo 
n hambre miserable poder tiene, 
V al fuerte brazo Indómito y membrudo 
lo debilita, doma y lo delienc ; 
y así por Iwjo modo y estrcclicza, 
viene & parecer íueríe la flaqueza. 

Era , señor , su intento que pensase 
ser la necesiilad , fingida , cierta , 

Sra que nuestra gente so animase 
industria abriendo aqseUfe ftlsa poorta ; 
y con esto indudria i que esperase, 
teniendo asi so astucia mas cubterú, 
liaste que el fin llegnso deseado 
del cauteloso cngafio fabricado. 

Marcos, de las palabras conmovido, 
le dice : yo prometo de intentallo 
pOr solo esas razones que lias movido; 
y bacer loilo el poder en procuraüo. 
Habiéndose con esto despedido, 
revolviendo las riendas ai caballo , 
él y su compañero caminaron 
basta que al español campo llegaron. 

De to<io al punto VillagRÍ informado 
cuanto á Marcos Ilutare dicho había , 
sospechoso . confuso y admündo 
de ver que bastimentos le pedia: 
era sagaz, celoso y recataao 
revolviendo la presta fantasía , 
ios secretos designios comprehende. 
y el peligroso estado y trance entiende; 

Y , en el presto remedio resoluto, 
cuando el mundo se iiiin >ira mas escuro, 
sin tocar trompa, del peligro instruto, 
toma el camino ¿ la ciudad seguro, 
maravillado del ardid astuto. 
Pero de nuestra gente aborr. nn curn, 

3ue quiero antes decir el modo eslraño 
c la ingeniosa astucia y nuevo engaño. 
Aun no era bienia nueva luz llegada, 
cuando luego los bárbaros supieron 
la súbita partida y retirada , 
que no con poca muestra lo sintieron, 
viendo claro que al fin de la jornada 
por un espacio breve no pudieron 
hacer en los cris taños tal matanu 
que nadie dellos mas tomara lanza. 
Que aquel sitio cercado de montaña, 

Jue es en un bajjo y recogido llano , 
e acequias copiosísimas se baña 
por zanjas con industria hechas i vaxao : 
rotas al nacimiento , la campaña 
se hace en breve un lago y grjin pantano; 
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b tierra M honda , fluía , anegadiza , 
hueca, falsa, csnonjada y movi.lizn: 

Quedaran , sí las zanjas so rouipicrau, 
en agua aquellos campos empapados/ 
tnoversc los caballos no pudieran 
en peoajosos lodos atascados : 
á donde , si aguardaran , los rogieran 
como en liga á los pájaros cebados : 
que ya Lautaro, con despacho presto, 
liabía en ejerurion o] ardid pnosfo. 

Triste por la partida y ron ilespcciio 
la fuerza desampara el iiiismo dia , 
y el camino de Arauco mas dereclró 
marcha con su escuadrón de Infanterfa : 
rerueWe y traza en el cuidoso porlio 
diTersas cosas, y en ninguna liabia 
él consuelo y disculpa qúc buscatm, 
y entré sí razonando , suspiraba 

Diciendo : ¿qué color puofle baslarnie 
para sfr ilt-sta culiia r'^Ri'rv;nln? 

ÍDO pretendí yo niurho de enrargaruio 
eOQSa que me deja bien (':irf.'ado? 
¿de quirn sino il<' mi puní;» quejarme, 
pues todo por mí luaiirt se lia ^'uindo? 
¿Soy yo guíen prometió en un año solo " 
oe cbiiqoistar del uno al otro polo? 

Ili«inn« que yo con tan londa cente 
ver el muro rspañol aun no be podido, 
la Luna ya Ires veces frente á frente 
ha Tuto nuestro campo mal regido : 

Leí carro de Faetón resplandeciente 
il esconno al Aenario rni discurrido; 
y al fin ilnjnoí |;i vut'Il;i mnliralailos, 
con pérdida de mas de cien soldados. 

& con morir tw^se omflann 
que una vergüenza tal se colorase , 
baria á mi inútil brazo que esta lanza 
el débil conizuii me alr;i\ i"-;is«'; 
pero daría de mi mayor venganza 
y gloria al enemigo si pensase 
que temí mas su brazo poderoso 
que el flaco mío eobarde y temeroso. 

• Yo juro al infernal poder eterno, 
si la muerte en un aíio no me atierra , 
de echar de Chile el español gobierno, 
y desangre empapar toil;i h íi- rra: 
ñi mudanza, calor, ni cruilu invierno 
podrán romper el hilo de la guerra , 
y dentro del profundo reino escuro 
no se verá espiiM en mf seguro. 

Hizo frmiliicn sdlenr jnr;imentO 
de no volver jamás ai ni<lü caro j 
ni del agua , del sol , sereno y Tiento 
ponerse i la defensa nial reparo : 
ni de tratar en cosas de contento 
hasta que el mundo entirn li i1(> Lautaro 
qpe cosa no emprendió dificultosa 
sw darla, con valor, salida honrosa. 

En esto le parece que aflojaba 
la cuerda del dolor, que á veces tanto 
ron {íHíve y dura afrenta le apretaba , 
que de perder el seso estuvo á canto: 
asi el feroz Lautaro caroinaha, 
y al fin de tres jornadas , entre tanto 
que el esperado tiempo se a reciña, 
se aloja en una vega á la marina. 

Junto i donde con recio movimieulu 
baja de un monte Itáta caudaloso, 
atravesando aquel umbroso asiento 
con sesgo curso, grave y espacioso: 
losirboles provo<-an á contento, 
el viento sopla allí mas amoroso, 
burlando con las tiernas florccilías , 
fojas, azules , blancas y amarillas. 
Siete leguas de Penco justameale 
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es esta deleitosa y fértil tierra , 
abundante, capaz y suficiente 
para poder sufrir ^ente de guerra: 
tiene cerca á la banda delorimte 
la grande conliiliM a y alia sierra 
de donde el raudo Iluta apresurado 
baia ú dar su tributo al mar salado. 

Fue un tiempo de españoles ; pero liabia 
la prometida fe ya quebrantado , 
viendo que la fortuna parecía 
declarada de parte del Estado; 
el cual veinte y dos le>^'uas contenia: 
este era su distrito señalado; 
pero tan grande crédito alcanzaba 
que toda Ta nación le rcsnelaba. 

Los españoles ánimos nriosos 
este los üuso humildes por el suelo; 
este los bajos, tristes y medrosos 
1 hace qrie so levanten contra el cielo, 
y los estrañüs pueblos poderosos 
lie miedo de este viven con recelo; 
los remotos vecinoB y extranjeros 
se rinden y someten ;i sus fueros. 

Pues la llor del Estado «leseando 
estaba ni tmlo tiempo cu est;i vc^a, 
tardo para quien gusto est¿ esperando ; 
que al que no espera bien , bien presto ttega ; 
pero, el tiem.m ysa/on apresurando, 
á sus valientes bárbaros congrega, 
y antes que se metiesen en la vía, 
estas breves noones les deda: 

Amigos: si entendiese que el deseo 
de comnatirsin otro mii amiento, 

la focosa gana que en vos veo, 
nese ocla vitoria el ftandamento, 
háigoos saber de mi que cierto creo 
estar en vuestra mano el vencimiento ; 
y un paso atrás volver no me hiciera 
el el mundo sobre mi lodo viniera. 

Mas no es solo con ánimo adquirida 
una cosa dificll y posada ; 
¿ qué aprovecha el esfuerzo siii medida 
si tenemos la fuerza limitaila? 
Mas ésta (aunque con limite} regida 
por industrioso ingenio y gobernulB, 
de duras y de muv dificultosas 
buce llanas y fáciles las cosas. 

¿Cuántos vemos el crédito perdido 
en afrentoso y mísero destierro 
por solo haber sin término ofrecido 
el pecho osndo ;íI cneiiii;,'ii liiet ro? 
que uü es valor, mas antes es tenido 
por loco, temerario y torpe yerro: 
valor es ser al órdeu obediente , 
y locura sin érdcn ser valiente. 

Como en este negocio y gran jornada 
con tanto esfuerzo asi nos destruimos, 
fue porque no miramos jamás nada 
sino al ciego apetito ú quien seguimos: 
que á no perder, por furia anticipada, 
el tiempo y enyuiitura que tuvimos, 
no quedara español ni cosa alguna 
á la disposición de la Fortuna. 

Si ;d entrar de la fuerza reportados 
allí algún subimiento se tuviera, 
fueran vuestros esfuerzos celebrados, 
pues ningún enemigo se nos fuera: 
en la ciuaad estaban descuidados : 
con la ^'ciite que andnh i por defuera 
hiciéramos uu hecho y una suerte 
que no la consumionm tiempo y muerte. 

Pero quiero poneros advertencia, 
que liabeis por la razón de gobernaros, 
bacieuilo ;:! iiinviinieiilo resistencia 
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Y no üalinne un punto de obediencia , 
ni á lo que no ns iivin<lnro atlelnnUTM; 
que etir l inoborlionto y atrevido 
haré eji iniil.ir cisligo nuiifa oido. 

Y, pues volvemos ya doucic se muestra 
naatro poco valor, por mal regidos , 
en ía qiic Icibelsde e^r, nlzoia dicitrái 

•'! jirtnicr bonor restituidos, 
o el campo re^rú la sangre nuestra, 
)- habernos de qaedar en él tendidos 
por pasto de hn bmtas bestias Aeras , 
y de las sucins aves rarniceras. 

Con esto fue in plática acabada, 
y la trompeta á levantar tocando, 
dieron nuevo principio á su jornndi, 
con la usada presteza caminando: 
yendo asi al desoul)r¡r, .Ir miii i ii^onada, 
por Mataquino á la dercciia entrando, 
un bárbaro encontraron por la ría, 
que del pueblo les dijo rjue venia.^ 

Esteles aílmiócon juraiinMito 
que en Mapoclió se salic su venida; 
ora Íes dió la nueva della el viento, 
OH de espfas soHcitas sabida : 
tnnibieti que de ropitf^o b.isf itnento 
estaba ia ciudad ya prevenida, 
con defensa, reparos, provisiones, 
portrechos, aparatos , municiones. 

Certificado bien Untara desto, 
muda el jiriiiier intento que traía, 
viendo ser temerario presupuesto 
seí;airle con tan poca eompañia: 
piensa juntar mns frentes , y de presto 
un fuerte asiento míe en el valle habia 
con ingenio y cuidado dilif^entc 
comienza á reforzarle nuevamente. 

Con la priesa que dió dentro metido, 
y ser dispuesto el sitio y reparado, 
fue en breve aquel hi^'ar fortalecido , 
de foso y fiieiie muro t odcndo: 
gente á la fama deslo iiabia acudido, 
rndiciof a del robo deseado. 
Forzoso me e-^ pT^nr de aquí corriendo 
que sicntoen nuestro pueblo un ^ran e^lrueado. 

Sábese en la citidad por cosa cierta 
que i toda furia el hijo de Pillano , 
guiando un escuadrón de frente esperta, 
viene sobre ell i con armada mnno: 
c! súbito temor puso en alerta 
7 confkwion al pueblo castellano; 
mas la sanare, que el miedo helado había, 
de un ardiente coraje se encendía. 

A las armas aruib'ii los l»riosos, 
y aquellos que los aíios agravaban 
con industriat y avisos provecboaos 
la tierra y partes flacas reparaban : 
tras ejlos treinta nio/os animosos 
y un astuto caudillo se aprestaban, . 

Í* ue con alji^nos bárbaros amigos 
leaeni descubrir los enemiitns. 
Vi!laeT;í A la sazón no re<idia 
en el pueblo español alborotado, 
que para la Imperial partido liabia 
por camino de Arauco desviado : 
mas ya con nueva iBfente revolvía , 
y juntode dó el bñrbaro cercado 
de gruesos troncos y fagina estaba, 
sin saberlo una nocbe se tlll{^riNI> 

Cuando la alegre y fresca aurora víDO, 
y él la nueva jornada comenzaba, 
al calar de iin;i Inmrí , en i^l camino 
un comarcano bárbaro encontraba, 
el enat ledió la noeva del vecino 
campo.ymon de cnanto en tí pmba; 
que todo Inni el moie lo sabia» 



como aquel que á robar de allá venia. 

Entendió t-l esp;n~n!. del indio, énaotO 
el bárbaro enemigo determina, 
y como allega gentes , entretanto 
que el oportuno tiempo se avecina: 
no puso i los eautenes esto espanto, 
y mas cuando supieron rjne vecina 
venia también la gente nuestra armada, 
que (kilos aun no estaba una jomada. 

Vinagran le pregunta si poorta 
ganar ul araucano la albarradn: 
souriéniitjse el indio ri'spondia 
ser cusa de intentar Itien esi usada, 
por el reparo y sitio que tenia , 
y estar por I,-.s espnidiis abrigada 
de una tajada y pcñíiscnsa sierra, 
que por aquella parle el fuerte cieira. 

Uíjole Vinagran : Vo determino 
por esa rdacion tuya guiarme , 
y abrir |)or la füdDtaña alta el camino, 
que quiero ú cualquier cosa aventurarme 
y si aondc está el cam[)o lautariuo 
en una nocbe puedes tú Jlevamie, 
del trabajo seras gratillcado, 
y al fuego, si me mientes, cntref,ado. 

Sin temor dice el bárbaro: Yo juro 
en menos de una nocbe de llevarte 
por difícil camino aunque seguro; 
desta palabra puedes conliarte : 
de Lautaro después no le aseguro; 
ni tu gente y amigos serán parte 
i que si vais allá nu us coja á todos 
y 08 dé civiles muertes de uiil modos. 

No le movió el temor que le ponía 
á Villagran el liárltaro f^uerrero, 
que visto cuan sin miedo seofrccia, 
le preció de trato verdadero: 
y a la genlr ii l pueblo , que venia, 

despacba un iliiij:ente mensajero , 

para que con la priesa convcnii iUc 

con él venga á juuUirsc brev> hm tite. 
Pues Otro dia allí juntos, s> <i>-j inui 

ir pordó quiso el bárbaro guiallos, 

y en la cerrada nucbe uoces:in)u 

(ic afligir con espuelas los caballos. 

Después se contará lo que pasaron, 

que cumple por agora aqui dejallos, 

por decir la venida en esta tierra 

do quien di«') nuevas fuerzas á la guerra. 
Ha^iL aijui, lo que cn suma be referido 

yo no estuve , Señor, presente á ello; 

y asi, de sospeeboso , no be querido 

de parciales interpretes sabello : 

de atnbas las mismas partes lo he aprendido, 

y pongo justamente solo aquello 

en que todos eoncnerdnn y confieren , 

y en lo que en general menos dlllerMl. 
Pues que , en autoridad de lo que digo, 

vemos que hay tanta sangre demmada, 

prosiguiendo adelante, yo me obligo, 

que irá la historia mas autorizada: 

podré ya discurrir como testigo 

que fui presente á toda la jornada, 

sin cegarme pasión , de la cual huyo, 

ni quitar á ninguno lo que es suyo. 
Pisada en eslu tierra no han pisado 

que uo haya por mis pies sido medida; 

golpe ni cuchillada no ¡¿eha dado 

que no diga de quien es la herida : 

de las pocas que df estoy disculpado , 

pues taiil(* por mirar , cmbeberida 

truje la mente cu eslu y ocupada, 

que se olvidaba el brazo de la espada. 
Si causa rae iucitó á que yo escribiese 

con mi pobre talento y torpe pluma, 

Digitized by Google 



u 

fae que tnnto valor no perecieMi 
ni el tienipu injustiineiitelo consama: 

que el mosirarnie yo saltid me moviese, 
ninguno que lo fuere lo pn-siima: 
que , cierto , bien entiomlo mi imbreza 
y de las flacas sienes la cslreclieza. 

De mi poco cautjnl bnstnntelailicio 
y testimonio nfjui pn trille (|iicda: 
va lu verdad desnuda lie ni lilicío, 
pan que mas segura pasar ptiedk: 
pero SI fuera dcsto lleva vicio, 
pido que por merced se me concedn 
se mire fti psia parto el hiten intento, 
que es solo de acertar y dur contento: 

Que aunque la barba el rostro no lia ocupado, 
y la pluma á escribir lauto si> atreve, 
que de crédito estoy upresitiido, 
pues V\u poco á mis íimos se ]<• ilfbe; 
espero que será , Señor , niirudu 
él celo justo y causa que me mueve; 
y esto la vohintad se lome en ciirnta 
para que algún error se mr consienta. 

Quiero dejar á Arauco j>or un ralo : 
que para mi diccurso es importante 
loque fonsado «qnf del PerA trato, 
aunque de su cnmarra rs liit-n (lisl.mtc: 
y p:ira que se fiiliemla mas barato, 
y con facilidad lo de adelante, 
si Lautaro me deja, diré en breve 
la üentc que en su anño almra se mueve. 

El niarmié?; «1c (láñele era llegado 
á laciudad insigue dt- los Uoy«>s, 
flecarlos Quinto máximo enviado 
á la guarda y reparo de sus leyes: 
este fue por sus partes señalado 
para virey df (IdikIi" ilos virpycs 

Cor los rebeldes brazos atrevido» 
ahinn sido i la muerto conducidos. 
Oliendo el virey nuevo liis pasiones 
y maldades por uso introducidas, 
el ánimo dispuesto á altt'raciones, 
eu leal apariencia enlrclejidns ; 
los agravios, insultos y traiciones , 
con Uintri drsM^r:.'í¡cn/;i cnnu'tidMS , 
viendo, fpic aun <•! lir.iiio no hedia, 
que auiif|ne muerto, de fresco se bullia; 

Entró como sagaz v receloso, 
no mostrando el cncnfllo y duro yerro , 
que fuera en aquel tiempo peligroso, 
y dar con hierro en un notable yerro: 
mostrándose benigno y amoroso , 
trayéodoles la mano por el cerro, 
basta tomar el paso a la malicia , 
y darnas fuerza y mano á la justicia. 

En tanto que las cosas disponía, 
para limpiar del todo las maiilades, 
■uitaiido las justicias , las ponía 
de su mano por todas tas cnidades ; 
cetas (Tin personas que entendía 
liabcren ellas justas calidades , 
de INm, del rey, del mundo temerosas , 
en semejantes cargos provecliosas. 

Entretenía la gente y sustentaba 
con son de un general repartimiento, 
y el mas culpado mas premio esperaba, 
randado en el pasado regimiento. 
El marqués entre tanto se informaba, 
llevando deste error diverso intento; 
que no solo dió pena ¡í I > culii.'uios, 
mas renovó los yerros perJoniulos: 

Pues cuando con el tiempo ya pentaron 
que estaban sus insultos encubiertos, 
en público pregón se renovaron, 
y fueron ron castigo descubiertos , 
que casi eu los mas pueblos que pecaron 



amanecieron en un tiempo muertos 
aquellos que con mas poder y mat'o 

habían seguido el hanilo del tirano. 

No condeno , Señor , los que murieron, 
pues fueron perdonados y «dnitidos, ' 
cuando á vuestro servicio en sazón ruano, 
y en ímnortante tiempo reducidos; 
quedamlo los errores que tuvieron 
á vuestra ^nu clemencia i-eniiiidüS. 
De vos solo , Scñoi' , es c| juzgarlos, 
y el poderlos salvar ó condenarlos. 

Dar mi secreto en esto yo no puedo, 
que siempre l U ca-^os de honra lo rehuSOi 
solo digo el terror y cstraño miedo 
que en la gente soberbia el marqués poso 
con el Cistigoá It snzon acedo, 
dejando el reino atónito y confuso, 
del temerario iieclio laii dmluso, 
que aun era imaginarlo peligroso. 

A quien hallaba culpa conocida, 
del Perú le destierra en penitencia , 
qui' es entre ellos la aírenla mas sentida 
y que se toma nicno'i en pa'iencia:' 
,ol justo de ejemplar, y recta vida, 
temeroso esaidniia la conciencia , 
viendo el rigor de la jusUcia airada , 
que y:> desenvainado había la espada. 

Y algunos rspítanes y soldados , 
que con lustre sirvieron en la guerfl ' 
y esperaban de ser gratincados, 
conf'irt.ieá los humores dr* latiMta, 
recelando tenerlos agraviados, ' ^ 
^1 reino en son do presos los dttUom, 
remitiendo las pngas i la manO 
de rey tan poderoso y soberano. 

Esio puso suspensa mas la gento, 
la causa del destierro no sabiendo; 
no entiende si es injusto éjuslamento; 
solo sabe callar y estar tremiendo: 
teme la furia y el rigor presente , 
y á inquirir la razón no se atreviendo, 
tiende á cualquier rumor atento oído; 
mas no puede sentir mas del ruido. 

Temor , s¡|i'n'-ío y confusión andaba>' 
atónita la gi-iite disc-nrria , 
nadie la o ulla causa pre^initaba , 
que aun preguntar error le parecía : 
por saber , uno á otro se miraba , 
y el mas sabio los IinniI)ros encopia, 
ibmicndo d golpe del furor presente, 
niovidii al parecer por accidente. 

Fue hecho tan sagaz, grande y osado, 
que pocos con razón le van delante, 
asaz en estos tiempos celebrado, 
y á los ánimos sueltos importante: 
por él quedó el Perú atemorizado, 
temerario, rebelde y arrogante 
y á la justicia el paso mas seguro , 
con mayor e.-;[)eran/a en lo futuro. 

Asi enfrenó el Perú, con un bocado 
que no le rompe^i janés la rienda, 
liacíendo al ambicioso y alterado 
contentarse con sola su hacienda; 

Íf el bullicio y deseo inordenado , 
e redujo á quietud y nueva enmienda: 
fto poeo lo nal puesto permanece, 
como por la esperiencía al fin parece. 

Quien antes no pensaba estar contento 
con veinte ó treinta mil |»osiis de renta, 
enfrena de tal suerte el peusamieulu 
que solo con la vida se coniMtt : 
después hizo el marqués repartiniiento 
entro ios beneméritos de cuenta 
para esfui /ar l(»s ánimos caldos 
y dar mayor tormento i los perdidos. 
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04 BUM.10TECA DE 

Con ejemplos «sí y aeaecimientoB, 

¿001110 vciii'»'; qiit! t.iiUns v;in crr:n!os, 

Iíue sobre arena y fnlgiles rimioiilos 
abrican edificios Icvantinlus ? 
Bien se muestran sus flacos fundainculos» 
pues por tierra tan presto derr¡ba»ios 
con afrontosn iiofiihn' y vn/, los vemos, 
huyendo su inlicion ouaiito padenios. 

¡ Oh vano error! ¡ oh necio desoonGÍerto, 
lid tnrpo que con ánimo ipnorante 
no iiiiiii fiii el pelifiro y pasd inricrlo 
las pisadas i\v aquel qur v,i di'laiUi^ , 
teniendo costa ajena ^ ejemplo cierto, 
qoe el brÚEodel aimgo mas constante 
lia de esparcir su snn^e en ¡^u disculpa) 
lavando allí la espada do lacul[ia! 

Quiero que esté algún tit-miio falsamente 
solve traidíires homwo» sostenido, 
que el viento queee mueve de repente 
le alliíje, altera y turlia aquel ruldn: 
pues que cuando la voz del rey si> siente, 
no hty Bon un duro y áspero al oído : 
qoe iMne solo el nombre fuerza tanta 
que los huesos le oprime y le quebranta. 

Ouc a-Miif fórliiiKi alquil routcnlo, 
¡con cuantos sinsabores va mezclado! 
aquel recelo , a^uel desabrimiento, 
aquel triste vivir tan recatado: 
traga el duro morir cada momento, 
témese de! que esl.í mas confiado: 
que la vida antes libre y amparada 
está sujeta ya á cualquier espada. 

Nepando al rey la deuila y ubediencia, 
se somete al mas niiniino soldado, 
poniendo en contentarle dili;.'eiiria, 
con gran miedo y solicito cuidado ; 

Íf aquellos mas amigos en presencia, 
as lanzas le enderezan al costado , 
Y sobre la cabeza anarejadas 
le estén amenazando mil cspinlas. 

Cualquier rumor, cualquiera voz le espanta, 
cualquier secreto piensa que es negarle: 
si el brazo mueve al^uiio y lo levanta, 

Eíensa el trislnque fue [lara matarle 
i soga arrastra, el lazo á la ^^arganta: 
¿qué confianza puede asegurarle? 
pues nal el que negar al rey procnra 
tendrá con tin tirano fe sepura. 

Si no bastare verlos acabados 
tan presto, y que ninguno permanece, 

¡los rollos y términos poolados 
e quien tan justamente lo meivce; 
bandos, casas, linajes estragados , 
con nombre que los mancha y escurcco; 
basto h obiM^don con que nacemos, 
que á nuestro rey y príncipe tenemos. 

De un paso en otro paso voy saliendo 
del discurso y materia que seguía; 
pero aunque vaya ciego discurriendo 
por caminos más ásperos sin guía, 
del encendido Marte el son horrendo 
me hará que atine á la derecha vía; 
y asi scRuro desto y cnntiado, 
me atrevo á reposar que estoy cansado. 

CANTO XIII. 

Hecho el marciuf'ide •'«iio»! f\ císiien en i-l Peni; Ufg»n men- 
wjerüt da Cbil« i petlirir locorio d i n.il , \ista semudcoMn- 
da impuruntf t inüia «-e le envía (,'rjiiilc (wr m»r t por licr- 
r». Taniliien ci ui-iii' al cabo «•sif canto < nmo I r.mcisco de 
Villograii, (.'iiifiio por uii imJ'o viene snlire Lautaro. 

Dichoso con razón puede llamurse 
aquel que en los peligros arrojado 
dellos sabe salir sin ensttciacso, 
y Ubre de poder nr inpvli^: 



GASPAR Y R0ll¡. 

I pero «juien deslos puede desviarse 
' le tengo por mas bienaventurado: 
I aunque el peligro afina lo perlelo, 
i aquel que dél se aparta es el discreto: 
Que muchas veces dá la fiintasía 

en cosas que seguro nos promete, 

y un ánimo á salir con ellas cria 

3ue con temeridad las acomete: 
espues en el peligro desvaría, 
Y no acierta á salir de dó se mete: 
que la señora al siervo sonieliila , 
pierde la fuer¿a y tino á la salida. 

Veréis en el Perú que lian procurado 
levantar el tirano y ayudarle , 
para solo mostrar después de alzado, 
la traidora lealtad en derribarle: 
y con disignio y ánimo dañado 
le dan fuerza, y después viene á matarle 
la espada inllM, de n maldad autora, 
al rey y amigos pérfida y traidora. 

Fraguan la guerra atizan disensiones 
en hábito leal , aunque cDgidtolO, 
pensando de subir mas escalones 
por vn áspero atajo y tropezoso: 
ai cabo las malvadas intenrioiies 
vienen á fin tan malo y afrentoso, 
como veréis si bien miráis la guerra 
civil y alteraciones desta tierra. 

Deshechos, pues, del todo los nubiadi» 
por el audaz marqués y su prudenda» 
curando con rigor los alterados, 
come quien entendió bien la dolencia: 
en nombre de su rey, á otros tocados 
de aquel olor descubre la clemencia; 
que hasta allí del rigor cubierta estaba, 
con general perdón que los lavaba. 

No el atrevido caso y espantoso, 
en el Perú jamás acontecido, 
ni el ejemplar castigo riguroso 
que amansó el fiero puel)Io embravecido, 
fue en tal tiempo bastante y poderoso, 
de ensordecer el bárbaro ruido , 
y la voz araucana y clara fama 
que en aquellas provincias se derrama. 

Nuevas por mar y tierra eran llegadas 
del daño y perdición de nuestra gente, 
pw las Vitorias grandes y jomaoía 
del araur-ano Ii;ir1),iro potente: 
pidiendo las ciudades apretadas 

Cesuroso socorro y suficiente , 
ciendo relación de cómo estaban 
j de todas las cosas que pasaban. 

Gerónimo Alderete, adelantado, 
i quien era el gobierno cometido, 
heiabre en estas provincias señalado, 
y en gran figura y crédito tenido : 
donde como animoso y buen soldado 
habia grandes trabajos padecido ; 
(no pongo su proceso en (!sla historia, 
que dél n general hará nietnoria). 

Presente no se baila á tanta guerra 
y á tales desventuras y contrastes; 
mas con v(ts, eran l elipe . en Inglaterra, 
cuando la fe de nuevo allí plantastes : 
allí le distes cargo desta tierra , 
de allí con gran favor le despactiastes; 
pero cortijie el áspero destino 
el hilo de la vida en «d camino. 
I Fue su muerte asi súbita sentida , 
y mas el senthniento acrecentaba 
ver a pohcrnacion tan corrompida 
que cada uno por si se gobernaba : 
•mdaha la discordia ya encemlida, 
la and)icioii del mandar ítedesmandalNt : 
al fin , es imposible que acieiCB ^.^^^^^ q^^^j^^ 



que an cuerpo f;in raheza pormaneica. 

Aouellos que de Chile habían veiddo 
á peair el socorro necesario , 
viendo á so AdeianLido fallecido 
y todo á su proprtsilo contrario, 
mn un scmhlantp (ristc y anif;i(Írt, 
de parecer de Unios voluntario 
pMen á don Httrt«d6 que se veti , 
y de remedio prfífo los proveo , 

Dicientlo : \aron claro yescelente, 
nuestra nocesidatl to i s manifiesta, 
y la fuerza del bárbaro potente 
qne tiene á Chile en tanto estrecho puesta : 
el mas fuerte rrmedio llpvar fíenfc, 
esta ya puedes ver cuan t ara ciiesla. 
De parte de tu rey le requerimos 
nos concedas nqiii lo que pedimos. 

A tu hijo ¡ oh marmiésl te demandamos, 
en quien tanta virtmi y t'ra'-ia cabe, 
porque con su persona conliarnos 
que nuestra desventura y mal se acabe : 
de sus partes, señor, nos contentamos, 
pues (|iie por natoraf rosa sri^nhe 
(y aun ar a en cl Cdnuin es li;i!)la vieja) 
que nunca del león nai-iii la oveja. 

Y pues hay tanta falta de (nierreros, 
badendo esta jornada don García 
se moverá el común v caballeros , 
alegres de llevar tan ouena guia : 
y lo que no podrán muchos dineros 
podra «I amor y buena cnnipañia , 
ola vorpficnza y miedo de enojarle, 
ó su ¡t¡ o[ii() ¡aterís en n?a"adarte. 

£1 marqués de (laTiete . respondiendo 
á la justa demanda alegreiuentc, 
vino en dio de grado , conociendo 
ser cosa necesaria y conveniente : 
y el hijo, hacienda y deudos ofreciendo, 
al punto derramó en toda la ni- 
^an gana de pasar & aquella liona 
a ejercitar las armas en tal guerra. 

Uno se ofrece allí v otro se ofrece , 
asi unin gente en numero se mueve, 
y aquel que no le hace , le parece 
que falla y no responde á lo que debe : 
hasta en cansados viejos roverdecp 
el 'jnlor juvenil , y <e remuevo 
el llaco liuiiior y sangre casi lielaila 
con el aleprc son de esta jornada. 

¡Oh valientes soldados araucanos ! 
lu aimas prevenid y corazones , 
y aquel raro valor de vtie<tras manos 
lenndo en las antarticas re;.Mni;es; 
que gran copia de jóvenes lozanos 
oescóge en vuestro daño sus pendones , 
pensando entrar por toda vuestra tierra 
naciendo liero eslrapo y cruda guerra; 

No con los hierros bulos y moliosos 
de los que las paredes hermosean , 
ni Intaos del torpe ocio perezosos 
que con gran pesadumbre se rodean , 
ni los ánimos liechos á repiso'^ 
que cualquiera mudanza en que se vean 
los aHera, los turba y entorpece 
y el desusado son los desvanece ; 

Wts hierros templadísimos y agudos , 
en snnííre de tirauns .iniiídos , 
fuertes brazos, ndjustos y nietubrudos, 
en dar golpes de muerte ejercitados; 
ánimos libres , de temor desnudo», 
en los peligros siempre habituados, 
que el son liorrendo que á otros atormenta 
MS alegra , despierta y alimenta. 

Cosa destus yo pienso que ningtina 
M poede derribar de vuestro estado; 
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mastiéneme chutólo sola una . 
que nadie della ha sido reservado : 
esta es ta usada vuelta de Fortuna , 

que siempre alegre rostro os ha mostrado, 
y es inconstante , falsa y variable , 
en el mal lirme , y en eí bien mudable. 

Que si la guerra el espaúel procura, 
haciendo de su espada ufana muestra, 
¿qucrríale pregimtar, si por venliua 
corla por mas lii:.'ares que la vuestra? 
Si la fuer/.a del brazo le asegura 
del poder vuestro, y vencedora diestra; 
veri, si mira bien en lo pasado , 
el campo de sus huesos ocnprulo. 

No se; pero soberbio y encendido 
en bélico luror el pueblo veo , 
I y al mas triste español apercebldo 
I de armas , rico aparato , y buen deseo. 
' |0h Arauco I yo te juzgo por perdido : 
si las obras igualan al arreo , 
y no templa cl camino esta braveza, 
¡ ay de tu presunción y fortaleza I 
Del apartado Quito se movieron 
gentes para ha'lars'* en esla guerra : 
de Loja, Piura, tic Jaén salieron : 
de Trujillo , de Guanuco y so tierra , 
de Guamanga , Arequipa concurrieron 
eran copia; y de los pueblos de la sierra, 
la Pa/. ('uzeo, y los Cliar* ,is j-irt; arroados 
bajaron muchos plúticos soldados.. 

Treme la tierra, brama el mar hinchado 
del alboroto, estruendos y rumorea 
I que suenan por el aire delirado 
di' pifmos, trómpelas y alandioros 
contra el rebelde pueblo liberlado, 
amenazando ya susdefensnres 
con gruesa y reforzada artillería , 
que dentro del Kstado el son se oía. 

De aparatos , jaeces . guarniciones 
los gallardos soldados se arreaban ; 
sobrRvistas y galas , invenciones 
nuevas y costosísimas sacaban : 
eslandarlos, enieñris y pendones 
al viento en cada calle tremolaban í 
vieran sastres y obreros ocupados 
en hechuras, recamos y bordados. 

Con el concur^ y juíita de iiuerrems 
el grande estruends y tráj»;ila crecía , 
y los prestos rii;irtillos de herreros 
formaban dura v áspera armonía : 
el rumor de solícitos armeros 
todo el ancho contorno ensordecía; 
los celosos caballos de lozanos 
relinchando triscaban con las manos. 

Andaba asi la gente embarazada 
con el nuevo bullicio da la guerra ; 
mas ya de lo importante aparejada, 
i un caudillo salió luego por tierra : 
llevando copia della encomendada 
atrevesó á Atacama y la alta sierra 
con bi desierta eosta y despoblados , 
fie osamenta de bárbaros sembrados. 

La gente prineipal , todo apretado, 
y reliquias del campo que quedaban, 
para romper el mar alborotado 
otra cosa que tiempo no aguardaban : 
mas viendo el cielo ya desocupado, 
y que las bravas olas" aplacaban , 
con ordenada muestra y rico alarde 
salieron de Los-Rtfves una tarde. 
Yo con ellos tamlnen , que en el servido 

vuestro emperr y ;ii-;ilirur b vida , 
que estando en ínglaterr;i en el oíicio 
que aun la espada no me er.-i permitida; 
llegó alli la maldad en deservicio 
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viiestm , piir Ins (1p Arauco comítidl, 

Íla grali iles vergüenza de la gente 
la real corona inobedienle. 
Y cnn vuestra licencia, en compaúia 
del nuevo capitán j adelantado 
cnminé dosile Lóndres hasta ol dia 

Jue le dejé en Tabnga sepultado ; 
edeñde, ean trabajos, y porfía 
de la Fortuna y vícutos, arrojado, 
¡lepué á tiempo que pude junlamonte 
salir con laii Im ala y buena •,'»'ii(f'. 

Otro escuadrón de amigos se me olvida , 
no menos que no.<wlros necwarlM, 
pctilf ictnpladri , ninnsa y n'i-ogida, 
lie frailes [irovisot es, comisarios , 
Icólocos de honesta y sania vida , 
franciscos, domiuicós, incrceniirios, 
para evitar insultos de la guerra , 
Usadnp mas allí qiw en nirn tierra. 

De valias j»i oh . piones y coíores 
sale fte Lima una lucida lianda, 
y en d puerto tendidas por los flores 
estaton nie«ns lien» de vianda 
con viii dr" odoríferos sabores, 
donde luego por una y i'lra hamia 
tobre la wde yorba reclinados 
gustamos los manjares delicados. 
Alegres los estómngos , rontentfls , 

lev.intaiUK de ; lli. fninios traidos 

á dó de verdes ramos y ornamentos 

estakin los bateles prevenidos; 

y al son d<> varios y altos instrumentos, 

de los caros amifios despedidos , 

en Iiis ii^ieros barros nos metemos, 

dando á un tiempo con fuerza al mar los remos. 

Los batctesde tierra se alargaban 
dejando con penosa envidia á aquellos 
(jiie en arenosa playa se quedaban, 
sm apartar los ojos j iinás dellos. 
Sobre diez galeones arribaban 
los prestos barcos , y saltando en eilos, 
tiempo liis marineros no perdieron , 
que las vciits al viento descogieron. 

He estandartes, banderas, ^'allnrdetes 
estaban las diez naves adornadas ; 
hiriendo e! fresco viento los trinquetes 
Cfiiiiierr/Mii á moverse sosegadas: 
suenan l aímnes, sacres, fnlconcles, 
y al doblar de la Isleta embarazadas, 
ilcl Austro cargan á babor la escola , 
tomando al Sod-Sudueste la derrota. 

I. is naos por el contrario uiar rompícmio 
la blanca espuma en torno levantaban , 
y á la furia ael Austro resistiendo , 
por fuerza, i su noir, tierra ganaban : 
pero sobre e! Garbino revolvieiido , 
(le la ^-raii enr^üücra se apartaban; 
y de sola una vuelta que viraron 
el Guateo, al Est^Wdeste se hallaron. 

Más presto por la popa el Guarco vimos , 
con Chmca de otro bordo emparejando; 
en alia mar Inis eslus tins metimos 
sobre la Nasca férlil arribando, 
y al esforzado Noto resistimos , 
su furia y bravas olas contrastando, 
no bastando los recios niovimfcntos 
de dos tan poderosos elftiienlos. 

¿Qutí baj a en Perú no es caso soberano 
tanta mudanza en tres leguas de tierra, 
que cuando es en los llanos el verano 
los montes el llovioso invierno cierra; 
y cuantío espesa niebla cubre el IlaOO 
en descubierto literc el sol la sierra, 
y por esta razón van mas crecientes 
en el verano abajo las vertientes? 
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De los vientos , el Austro es el que ,danail 

que deshace \rm húmidos nublados, 
y por todo aquel mar .ÜM tirre y anda , 
del cual son para sicnipre desterrados ; 
los otros vientos reinan .-) la banda 
de At.icamá, y allí son libertailos, 
que bajar al Perú nini^uiin puede 
ni por natural orden se concede. 

Pues las naves, del Austro combatidas, 
las espnmofas olas van cortando , 
que df vaticnfes s'i[»!os impelidas 
rompen la furia en ellcis, azotando 
las levantadas proas guarnecidas 
de p'ancbasde metal... Pero mirando 
al espailol del bárbaro vecino, 
bal re de andar mas presto este cwninn. 

Correré á Víllagran, el CU«I por tierra 
también en su jornada m apresura , 
atravesando la fragosa aiem 

Jae ignala con tas nubes su eslttura ; 
iré lo (|ue siici^ ie eii esta ^'UCrra, 

Íqué rostro le umeslra la Venlura. 
as, porque todo vcn^'a á ser roas chro, 
quiero tratar un poco de Lautaro : 

One estaba con so escuadra de guerreros 
en el sitio i]ue dije recogiilo , 

V de foso , íafílm y de maderos 

(e hnbia en breve sazón fortalecido. 
Tenia dentro soldados forasteros 
que á fama de la guerra hablan venido, 
reparos, bastimento, y otras cosas 
par^ el tiempo y lugar mcnestcroiias. 

Sola una senda este logar tenia 
de ospia*; y centinelas ocupada : 
oira , ni rastro alguno no ;o hahia , 
por ser casi la tierra de^p iblaila : 
aquella uoebe el bárbaro dormia 
con la beRa Goacolda enamorada , 
á quien él ile encendiilo amor amaba, 
y ella por él no menos se abrasaba. 

Estaba el araucano dcspojrulo 
del vestido do Marte embarazoso , 
que aquella sola noche el duro Hado 
ledió aparejo y (L-ana de rcfioso : 
los ojos le cerró un sueñu pesado, 
del cual luego despierta confrojoso, 

¡r la bella Guacotda sin aliento 
a causa le nregunt» y sentimiento. 

l/iularo le responile : an)¡;;a mía, 
sabrás que yo soñaba en este instante 
que un sobérbíj español se me ponia 
con muestra ferocísima delante, 

Y con violenta mano me oprimía 

la fuerza y corazón , sin ser li;istantc 
de podtrnje valer; y en aijuel punto 
me despertó la rabia y pena jmilo. 

Ella en esto soltó la voz turbada , 
diciendo : ¡ay, que he soñado también cuanto 
de ni¡ ilicba temí , y p-; y;i Üi'iiaíla 
la lin tuya y principio de mi llanto! 
Mas no podré ya ser tan desdichada; 
ni Fortuna conmipo podrá tanto, 
que no corte j" ataje con la muerte 
el áspero cammo de mi suerte. 

Trabaje por mostrárseme terrible 
y del tálamo alegre derribarme, 

3UC si revuelvo y hace lo posible, 
c ti no es poderosa de apartarme : 
aunque el golpp que espero es insufrible, 
podré con otro luego remediarme : 
que no caerá tu cuerpo en tiara mo 
cuando eslarí en el suelo muerto el mb. 

Kl hijo de Pillan con lazo estrecho 
los bra/os por el cuello le cenia : 
de lágrioMs baüando el blanco pecho 
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en nuevo amor anlieiiili) rospomii;! : 
no lo tengáis , señora , por tan hecüo^ 
ni turbéis eon agüeros mi alegria 
y JiqiU'! f-'oznsn cstrido en que lile veo , 
piii s lilre cti estos brazos os poseo. 

Sh uto el veros así itnaginnliva , 
no poraue yo me juzgue peligroso ; 
nu la ibga de omor está tan viva , 
«le estoy de lo imposible receloso : 
si vos queréis, señora, que yo viva, 
¿quién á darme la muerte es poderásof 
ini vida esli sujeta á vuestras manos 
y no i todo el poder de los humanos. 

¿Quién el pueblo armu ano ha restaurado 
en su reputación que se penlia, 
pues t i soberbio cuello m> domado 

Ía doméstico al yu^n snmoiin? 
'o soy quien de los hunilii os it> lia quitatlo 
el español dominio y tiranía : 
mi nombre basta solo en esta tierra, 
sin lemintar (n espada á hacer la guerra : 

Cuanto mas f(uo tiMiíi'iiiloos ú mí lado, 
no tenpo que temor ni ilaño t'sjicro : 
no os dé un sueño, si-ñora, tal cuidado, . 
pues no os lo puede darlo verdadero : 
qtie ya á poner estoy ácostumbrado 
mi forliim á iiKivnr despeñadero; 
en tnas jteligros que este me lie metido; 
7 dellos con honor émapié he tafido. 

Ella menos scgnra y mas llorosa 
del cuello de Lautaro se colgaba , 
Y con pindusds njns ¡aslimosa 
fioca con boca así le conjuraba : 
si aquella Toluntad pura amorosa 
Que libre os di ruando mas libre estaba, 
y dello el alto cielo es buen tesiico , 
alpo puede, señor, y dulce aniieo; 
^Por ella os juro y por aquel tormento 
fue sentí cuando tos do mi os partistes, 
y por la fe , si no la llovrt el viento , 
IfUe allí ron tantas lágrimas nif distes, 
^e i¡ lo menos me deis osle contento, 
SI alguna vez de mi ya lo tuvlstes, 
y es , que os vislois las armas prestamente 
y al muro asistid con vuestra penfe. 
p El l)árbaro responde : liarlo claro 
iii poca estimación por vos se nnicstlt. 
l En tan flaca opinión esbt Lautaro , 
y en tan poco tenéis la fuerte diestra 
que por la redención dr i ¡ u l io cnro 
nadado ya de si bastante ujue.^^ka? 
{Buen crédiio con vos len^ por cierto, 
puer me lloráis 4le miedo ya por muerlol 

¡ Ay de mí ! que de vos "yo salisferha 
(dice Guacnlda) estoy, mas no sepura; 
¿ser vuestro brazo fuerte qué aprovecha 
si es mas ftierlc y mayor mi ilcsventura? 
Mas ya que salpa cierta mí sospecha , 
el mismo amor que os lenf;o me asepura 
que la espada que hará el apartamiento 
hará que vaya en vuestro seguimiento. 

Pues ya el preciso hado y dura suerte 
me amenazan cnn rWfu ra caida , 
y for/nso lie de ver un nial tan fuerte, 
un mal como es de vos verme partida ; 
dejadme llorar antes de mi muerte 
esto |»o i o que queda de mi tíiHi : 
que quien no siente el mal, es argumento 
que tuvo con el bien poco contento. 

TrJs esto tantas flamas vertía 
que mueve á ctfknpasion el conteroplalla, 
y así el tierno Lautaro no podía 
dejar en tal sazón de acompañalla. 
Pero va la turbada pluma mía, 
fM en las cesas de amor nnevaae faaUt, 
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confusa, laida y con temor se mueve, 
y i pasar adehuite no se atreve. 

CANTO XIV. 

Llega Fr.inc¡M-o Je Vi laprjn tioílie «olirc el fucrtfl ilc Im 
Ciieoiigú» un »i>r<i^llo- vpi.tiilo : d.i al i.iiiiincr.<T tújlito M 
•lio», y • la priiiiprj r* fniv'.. nni. ir l,aiit;ir >. Trabueb lü» 
tolla Cuii litiru sjngru ile uiu pL.rlf! ) il,- utra. 

¿Ci Ai. será aquella lengua desmandada 
que á ofender l.is naijores ya se atreva, 

|>ues vemos que es pasión averiguada 
a que ú bajeza tal y error las lleva ; 
sí una bárbara moza no oblipada '. 
hace de puro amor tan alta piucba, 
con razones y lágrimas, salidas 
de las vivas entrañas encendidas? 

Que ni hi confianza , ní el seguro 
de su amigo le daba algún consuelo, 
ni el fuerte sitio, ni el fosado muro 
le basta asegurar de su recelo : 
que el gran temor nacido de amor poro 
todo lo allana y pone por el suelo . 
solo lial'a e! ri'(i:iro rie su suerte 
en el mismo peligro do iu muerte. 

Así tos dos unidos corazones 
conformes en acior ilrsroiifnnnalian, 
y dando dello allí deniostraciones , 
mas el dulce veneno alimentaban : 
ios f oidados en torno los tizones, 
ya de parlar cansados reposaban , 
teniendo centinelas, comid dipo, 
y el cerro á las espaldas por abrigo. 

Villagran con sil. m ¡t» y paso presto 
había el áspero mon te a 1 1 a vesado , 
no sin grate trabajo , que sin esto , 
hacer iiiuidia labor es escusado ! 
llegado junto al íuerle, en un buen puesto, 
viendo que el ciclo estaba aun estrellado, 
paró , esperando el claro y ntievo día 
que ya por el oriente descubría. 

De nmguno fue visto ní sentido; 
la causa era la noche, ser escura ; 
y haber las centinelas desmentido 
por parte descuidada pnr scí^iira : 
caballo no relincha, ni hay ruido, 
que está ya de su parle la Ventora; 
esta hace las bestias avisadas, 
y á las personas bestias descuidadas. 

Cuando ya las tinieblas y aire escuro, 
con In esperada luz se ad<ílgazaban , 
las centinelas puestas por el muro 
al nuevo día de lejos saludaban 
y pensando tener campo seguro 
tanil)icii ;'( descansar se retiraban; 
quedando inndn ol fuerte, y los soldados 
on vino y duli c síipfio sepultados. 

Era llegada ai mundo aquella hora 
que la escura Tinícbia , no pudiendo 
sufrir la i lara vista di' ia .\urora, 
se vá en el ocridente retrayendo : 
cuando la mustia Clicíe sé mejora 
el rostro al rojo oriente revulviendo, 
miratido Irás las sombras ir la Kslrella, 
y al rubio .\poIü Déliico tras ella. 

El español, que vé tiempo oportuno, 
se acerca poco ;i poco mas al fuerte, 
sin estorbo de bárbnnj riinptino, 
que sordos los tenia su triste suerte : 
bien descuidado duerme cada uno 
de la cercana inexorable muerte; 
cierta señal , que cerca della estamos 
cuando mas apartados nos juzgamos. 

No esperaron los nuestros liias, que en viendo 
ser ya tiempo de darbt el asalto, 
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(le súbito levantan un eslnicndo 
con sob»'rbio ularitlo btUTcmin y al(o; 
y en tropel ordenado arrcnietientlo 
al fnerle van á dar de sobresalto ; 
al fuerte, mas de sueño baslocido 
que al presente nebí?ro apercebido. 

Como los mallifciiores que en su ofirio 
jamás pueden l.allar parle sepura, 
por ser la condición propia (lid vicio 
temer cualquier fortuna y desvcnlura : 
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que no sienten tan presto alpun bullicio 
cuando el castigo y nial se les íijíura , 
y corren á las armas y defensa , 
según que cada cual valerse piensa; 

Asi medio dormidos y despiertos 
saltan los araucanos alterados , 
i V del peligro y sobresalto ciertos, 
I Laten lohios y ranebos levanUidos : 
por verse de corazas descubiertos 
no dejan de mostrar pechos airados; 





mas con presteza v ánimo se,n;nrn 
acuden ai reparo de su muro. 

Sacudieniío el pesado y torpe sueFin, 
y cobrando la fuña actislumbrada, 
quién el arco arrebata , quién un leño, 
quién del fue;.'0 un li/oii y quién la espada, 
quién a;<uija al bastón de :ijeno dueño, 
quién por salir mas presto v;i sin nada, 
pensando averiguarlo desarmados, 
si no pueden á puños , á bocados. 

Lautaro á la sazón . se-íuii se en I ¡ende , 
con la gentil GuncoM» razonaba; 



asegúrala , esfuerza y repreliende 
de la desconlianzaque mostraba : 
ella razón no admite y mas se ofende; 
que aquello mayor pena le causaba ; 
rompienilo el tierno punto en sus amores 
el duro son de trompas y atambores. 

Mas no salla con tanta ligereza 
el misero avariento enriquecido , 
que siempre eslá peiisan«lo en su riqueza, 
si siente de ladrón alpun ruÍ«lo; 
ni madre asi acudió con tal presteza 
al íirilo de su hijo muy (piernlo. 
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temiéndole de almina^besUa fiera, 
como Lautaro at ROO j Toi príQMnu 
Hemefto él manto «I bnte . en instanto . 

con un (Irsinido eslo(|UP, y él iiesnudo 
corre á la pufrla el bárbaro arrognnle, 
que armarse á si tan súbito no podo. 
¡ Ob pérflda Fortuna , oh inconstante , ' 
como llevas tu fin por punto crudo ; 

3ue el bien de tantos ario« « n un punto 
e un golpe lo arrebatas t;MÍo junto I 
Cuatroricnlos amigos comarcanos 
por un lado la fuerza acometieron , 
que en ayuda y favor de los cristianos 
con sus piulados arcos acudioroti, 
los cuales ron violencia y prestas manca 
gran n A mero de tiros despidieron: 
del toldo pl hijode Pillan salin, 
y una lleelia á buscarle que venia. 

Por el siniestro lado ( ¡oh dura suerto!) 
rompe la cruiia punta, y tan derecho, 
que pasa el corazón mas bravo y fuerte 
óue jamils se pnrerrrt en humano pecho; 
oe Vil tiro quedó urana la Muerte 
viendo de un solo gol|)<> tan grrn beoho; 
y, usurpando la filoria al boroicida, 
■e atribuye á bi Muerte e<ta berMa. 
Tanto rigor la apuiln nerlin trujo 

Sie al bárbaro tendió sobre la arena , 
riendo puerta á un abundante flujo 
de negra sangre por copi'isa vena : 
dd rostro la color se le retnijo , 
los ojos tuerce, y enn rabiosa pena 
la alma , del mortal cuerpo desatada , 
bajó furiosa á La infernal morada. 

Ganen los nuestros foso y lialuarte, 
que nadie los impide ni embaraza, 
y nsi por veinte bidus h mas parte 
pisaba de fa fuerza ya la plaza: 
los bárbaros cun ánimo y sin arte, 
sin celada, ni esoudo, y sin coraza, 
comienzan la batalla pel¡uTo<n, 
ertlda, fiera , reñiila y siiiiL'ninosa. 

En oyendo los indios extranjeros 
que con Lautaro estaban reeegidot 
el súbito rumor salen ligeros, 
del miedo y sobn-salto nperrebidos: 
mas oyendo los j;ol[ies rarnireros , 
el ánimo turbado y los sentidos , 
con atentas orejes acechaban 
á dmdc ron menor riiior sonaban. 

C-inío tímidos gamos, que el ruido 
sienten lid ( aza Inr. v quidainente 
altos los cuellos tienden el nido 
atento á aouel rumor confusamente ; 
y el bala"* iic la í.'am;i conocido 
que iipcdazan los [lerros criidanionlc , 
Clin fiir.'oso tro[iel tnman la via 
que mas de aquel peligro se desvía; 

'La baja y vil canalla, acoefumbráda 
á rendirse a! temor de aquella suerte , 
por ciega senda , inculta y desusada, 
rompe el camino y desampara el fuerte» 
acá y allá corrieaao derramada i 
y era ten graU'le d miedo de ta wneite , 
qne al ma<i valiente y bravo le le «ataje, 
ver un íioro español tras cada hoja. 

Pero aquellos que nunca el niieao podo 
hacerlos con peligros de su bando, 
poniendo osndo p »cho por escudo, 
están la nnli^'ua rifn iiviM-icuando. 
Ln desnuda cabeza del agudo 
cuclii^l ) no se ve estar rehusando, 
ni rehusa la espada la siniestra , 
ejercitando el uso de la diestra; 
Qw «I jdvan CtrpiUaii , no damayad» 
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p<irqnesu espada y mano vino á tierra, 

antes en ira súbito abrasado 

contra la parle del contrario cierra; 

y babie.ido ya la espada recobiado, 

la diestra, que aun oulleudo el puño aüerra« 

lejos con gran desden y furia lanza, 

ofreciendo la izquierda á la venganza. 

Flaqueza en Millapol no fue sentida, 
viéndose atravesado por I;l lujada 
y la cabeza de un revés hendida, 
ni por pasalte el pecho una lanzada; 
que de e'^piimosa « <!ií.'rf' á la salida 
vino la media lanza aroinpañaila , 
dejani'o aquel lugar d» lla vario , 
aunque lleno de rubia, furia y brio : 

Que á dos msnosla maza aprieta fuerte., 
y con furia mayor la sf^beriiaba : 
bien se puede llaniar de triste suerte 
aquel que el fiero bárbaro alcanzaba: 
con la rabia postrera de la muerte, 
una vez el ferrado lefio alzaba; 
mas faltóle la vida en aquel punto, 
cayendo cuerpo y maza tudo^unto. 

Aunque la muerte en med» del caiBina 
le quebrantó el furar con qne venia , 
un valiente e«iMiiÍo1 i tierra vino 
del ])p<o y movimiento quf traía: 
pero luego fue en pié y con desatino , 
hácia el lugar del dañador volvía , 
y viendo el cuerpo muerto dar en tierra, 
pensando que era vivo con él cierra: 

V encima del cadávf^r nrrojndo , 
de dar la muerte al muerto deseoso, 
recio por uno y por el otro iado^ 
hiere y ofende el cuerpo sangumoso: 
basta tanto que ya desalentado 
se firma recatado y sospeelioso, 
y vió á aquel que aferrado así tenia 
vueltos los ojos y la c: r i fria. 

Traia la espada en esto Diego Cano 
tinta de sangre, y con Picol se junta: 
haciendo atrás la rigurosa mano 
el pecho le barrena de una punta : 
turbado de la muerte el araucano 
cayó en tierra, la cara ya difunta, 
bascoso revolvi/'nitose en el lodo, 
basta que el alma ilt s[iiil¡ó df\ tmlo. 

De tíos golpes Hernando de .\lvarado 
dió con el suelto Talco en tierra muerto; 
pero fue mal herido por m\ lado 
del gallardo Guaeoldo en descubierto: 
estuvo rl cspafird algo atronado; 
mas del atronamiento ya despierto, 
corriendo al ftierte bárbaro derecho 
la espada le escnudin dentro del pecho, 
j El viejo Villiigiau con la sangrienta 
espida por los líárb iros rompiendo, 
mata, hiere, tropelía y atormenta, 
á tiempo i todas portes revolviendo: 
un golpe á Niro en la cabeza asienta, 
el cual los turbios ojos revolviendo 
á tierra vino muerto ; y de otro á PolO 
Je deja con el brazo izquierdo solo. 

DsaAis las espadas al acero , 
topando la desnuda carne blanda, 
ayudadas de un ímpetu ligero 
dan con piernas y brazos ó la banda: 
no rehusa el segundo ser primero, 
antes todos siguiendo unn demanda , 
como olas, que creciendo van , crecían, 
y á la muerte animosos se ofrecían. 

Legante una con otra así se cierra , 
que aun no daban lugar á las espadas : 
apenas los mortales van á tierra , 
eaando aataban Miflacai oeipidü : 



unos por cimn de otrns se dan guerra 
enhiestas las personas y empinadas; 
y de modo é mb veees m apretaban . 
que á meter por la espada se ayudanan. 

Lns armas con tal rabia y l^enn e&grimeai 
que Ins mas do los golpes son mortalea, 
y los que no lo son asi se impriroeOf 
que dejan para siempre las señales: 
todos al descargar ins brazos ^inieD; 
mas salen los eftios dosifiuaics, 
que los unos topaban duro acero, 
los otn» el desnudo y blando cuero, 

Gomo itarten la carne en los tajones 
con los corvos curbilios rarnicoms, 

Ícual de fuerte iiieiTO los plauchoues 
iten en dura yunque los herreros; 
asi es la diíéróida de k» aones* 
qvefomwneon sos ñipes k» gttenrenw* 
quién la carne y los riuesos auebrantanoA, 
quién templados arncscs abollando. 

Pues Juan de Villogran firme en laiíBa 
contra Guarcoodo á toda furia parle: 
y la lanza le echó por la tetilla 
con una braza de asta á In otra parte: 
el bárbaro, la cara ya amarilla, 
ce arrima desmayado al baluarte; 
dando en el suelo súbita caída, 
el alma poniitó por la lici ida. 

Pero Renf^o, su tierniano , queend SUélo 
el cuerpo vió caer descolorido, 
cuaji^le la sanara, yliecho un hielo; 
del súbito dolor perd i el sonlido: 
mas vuelto en si se vuelve ruutra el cielo, 
blasfemando el soberbio v descreído; 
y el ñudoso bastón alzan(in en alto , 
i Instt de Villagran llegó de un sillo. 

Mas antes Pon ron una IVm-Iki presta 
hirió ni caballo cu medio de la frente, 
empínase el caballo «I cuello enhiesta» 
al treno y á la espuda inoliediente; 
y entre los braaos la cábese puesta, 
sacude el lomo y piernas impacieaté: 
rendido Villagran al duro hado , 
desoeiqpó el arzón y ocupo el prado. 

Apenas en el suelo babia caído 
CDsndo la presta maza derendfa 
con una estraña fuerza y un ruido 
ue rayo ó terremoto párescia; 
leí golpe el español quedó adormido, 
y el bárbaro con otro revolvía , 
bajando á la cabeza de manera, 
que sesos, o¡o> y alma le cebó fuera. 

Y con venganza tal no satisfecha 
del caso d«MStrado del hermano, 
aniM con nueva rabia y mas despecho, 
hiere de tal manera á Diego Cano, 
que, la bnrba inclinada sobro el 
se le cayó la rien-Ha de la mano; 
y sin ningún sentido, es«i frío , 
él caballo lo lleva á su albedrío. 

En medio de la turba embravecido 
esgrime en torno la ferrada maza : 
A cuál deja contrecho, á cuál tullido , 
cvil el peseoeso del caballo abfisa : 
qaiín w tiende en las ancas aturditlo , 
quién , femado , el arzón desembaraza; 
que todo á su pujanza y furia inir~' 
le le bate , derriba y sele allana* 
Por partes roas de diez te iba m 
la pangre, de la cual cubierto andaba; 
pero no desfallece , antes bramando. 
«00 mas fnnna v risor los golpea dabt: 
libero corre; acá y allá saltando 
•meses y celadas abollaba; 
hond* 1» nliM emto», nvp* IMM» 



I 



««van T noM. 

muele los nervios , carne y durQs buesos. 

En esto un gran rumor iba creciendo 
de espadas , lanzas , grita y vocería , 
al cuid confusamente , no sabiendo 
la causa mucha gente allí acudía: 
y era un gallardo mozo que esgrínriendo 
un íornim cuchillo, discurria 
pormoAode las bárbaras eiipadas . 
naciendo en armas cosas eslremaaas. 

Venia el valiente uiozo belicoso 
de una furia diabólica movido, 
el rostro fiero , sucio y polvoroao, 
lleno de sangre y de sodor teftído. ' 
Como el potente Marte sanguinoso, 
ruando de furor bélico cucemlido, 
bate el ferrado escudo de Vulcan*, 
blandiendo la asta en la derecliá mano. 

Con un diestro y prestísimo gobierno 
el pesado cuchillo rodeaba, 
y á Cron, como si fuera junco tierno, 
en dM partes de un golpe lo tajaba : 
tras este al diestro Ponenvia al inüernt, 
y tras de Pon á Lauco despachaba: 
no hallando defensa en armadura, 
desruartiza , desmiembra y desfigura. 

Llamábase este Andrea, que en grs 
y proporción dooQerpo era gigante; 
de estirpe humilde, y su naturaleza 
era sniM de Génova al levante: 
pues con aquella fuerza y ligereza 
á los robustos mfemltros semejante, 
el pr.m rurbilln p=?rimc do f;d suerte, 
que á lodos los que alanza da lu muerte. 

De un tiro á Guaticol por la cintun. 
le divide en dos trozos en la arena, 
y de otro al desdichado Qullactrra 
limpio el derecho muslo le cer< enn: 

Í>ues de golpes así de esta hectiiira 
a gran plaza de muertos deja llena , 
que su espada á ninguno allí perdona, 
y unos cuerpos sobre otros amontona. 

A Coica de los hombros arrebata 
la cabeza de un tajo, y luego tiende 
la espada hácia Maulen, Señor de lláta, 
y de alto á bajo de un revés le hiende: 
lanzas . hachas y mazas desbarata , 
que todo el pueblo bárbaro le ofende, 
llevando muchos tiros enclavados 
en los pechos, espaldas y en los ladoa. 

Como la osa valiente porseyuida , 
ruando la van monteros dando caza, 
que con rabia y dolor de la herida 
los ñudosos venablos despedaza: 
y (briosa , impaciente , embravecida, 
la senda y callejón desembaraza , 
que los heridos perros lastimados 
le dan ancho inga esearmenudo«(; 

De la misma manera el fiero Andraa, 
cercado de los bárbaros Tenis, 
pero de tal manera se roilea , 
que gran camino con la espada abría : 
crece d benror, h grita y la pelea 
tanto que hi mas gente alli Hodla. 
He aquí á Ren^ también ensaiMreat 
quf> liega á la sazón por aquel lado: 

Y como doe mastines rodeados 
de gozques impórtanos, que en He 
á verse, con los cerros erizados 
se van el uno al otro regañando: 
asi los dos guerreros señalados, 
las inhumanas armas levantando, 
M vienen á herir... Pero el cnmbüs 
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El «d^qninecno ; Alt an c«nio t* »c*h» U h»t»lli, en li cual 

ti¡rrat\ mueiin* iudu« lo* irKUC'not »in nueier ninguno drllni 
rtndirie. V fecuenu I» nitTrgicinn qiiM la* n»o« d«i l'ciii hi- 
cieron hi«U lirgiir i Chilr; j i» gr- n<lc l< rntFntP qat entrt «1 
no de Maul« j el paerlo de I* toncrpcioD pMiron. 

iQvi cosa puede liaber sin amor buena? 
¿aué verso sin amordurá contento? 
¿iióntle jamás so lia visto rica vena 
gue no tenca de amor el nacimiento? 
No se puede iianiar materia liona 
la que de auor uo tiene el fundamento : 
los contentos, los pustos, los cuidadas , 
•OD, si no snn de amor, como pintados. 

Amor de un juicio rústico y grosfro 
rompe la dura y áspera corteza ; 
prouuce ingenio y gusto verdadero, 
y pone cualquier cosa en mas fineza: 
Danto, Ariosto, Petrarca y el lb»«ro(t), 
amor los trujo á tanta dd{;ndeza: 
que la lengua mas rica y mas copiosa, 
ti no trata de amor os líesguslosa. 

Pues yo, de amor iloínudo y ornamento, 
con un inculto ingenio y rudo estilo , 
¿cómo lie tenido tatito atrevimiento, 
que mo pnojc^i ni risor del cruiio íilo? 
Pero mi celo bueno y sano ii.tento 
psto rae liacrii mi añudar ol hilu 
que ya con el temor cortailo habia, 
pensando romediar esta osaiiia. 

Quísolo aquí dejar, considerado 
ser escritura larpa y trabajosa , 
por ir á la verdad tan arrimado 
y haber de tratar siempre de una cosa: 
que no hay lan dulce estilo y delicado, 
ni pluma tan cortada y sonorosa, 
que en un largo discurso no se estrague , 
ni gusto que un manjar no lo empalague. 

Que si á mi discreción dado me fuera 
sabr al campo y escoger las llores, 
quizá el cansadlo gusto removiera 
la usada variedad de los sabores: 
pues como otros han hecho, yo pudiera 
entretejer mil fábulas y amores; 
mas , ya que tan adentro estoy metido, 
habré de nrnsoguir lo prometido. 

Al lombardo dejé y al araucano 
donde la guerra andaba mas trabada, 
que vienen á juntarse mano á mano, 
la espada alta y la maza levantada: 
de malla está cubierto el it^iliaiio, 
el indio la persona desarmada , 
y asi como mas suelto y mas liji^ero , 
en descargar el golpe fue el primero. 

Ehmembrudn italiano , como vido 
la maza y ol rigor con '4ue bajaba , 
alzó el esí'udo en alto y recogido 
deb.-ijo del, el golpe reparaba: 
por medio el fuerte escudo fue rompido, 
y en modo la cabeza le cargaba , 
que batiendo los dientes vió en el suelo 
US estrellas mas mínimas del cielo. 

El brazo descargó, que alto tenia, 
sobre el valiente bárbaro el lombardo, 
pensando que dos piezas le haría 
según ora del ánimo gallardo: 
pero Hcngo , que punto no perdía , 
como una onza lipera y suelír» pardo 
un presto salto dtó á ta die<;tra mano , 
de suerte que ol cuchillo bajó en vano. 

Tras esto el diestro bárbaro rodea 
la poderosa maza, de manera 
que á acertarle de lleno , no al Andrea , 

(I) Garcüaso. 



{lero un duro peñasco deshiciera, 
gual andaba entre ellos la pelea , 
aunque temo yo á Rengo á la primera 
vez óue el cucnillo baje , si le halla , 
que liabrá lin cun su muerte la batalla, 

Mas con destreza y gran reportamienlo, 
desnudo de armas y de esfuerzo armado, 
entra, sale y revuelve como el viento, 
que en maña y ligereza era estromado : 
hace sienmre su golpe , y al momento 
le halla el enemigo asi apartado , 
que aunque el cuchillo do dos brazas fuera 
alcanzar á herirle no pudiera. 

Mil golpes por el airo arroja en vano 
el furioso italiano embravecido , 
viendo cómo desnudo un araucano 

V él ariiia<lo, le tiene on t;il nartitlo: 

ía izquierda junta á lu deroclia mano , 
y aprotanilo la e>pndn , ilo corrido 
ál liárbaio arremete, altos los brazos, 
pensando dividirle en dos pedazos. 

El aiaucaiu» con mañoso brío , 
baja la ma/n , lirnio lo espt*raba , 
mas el cuorp<i hurtó con un desvÍD 
ul tiempo aue el curhillo doi ribaba: 
asi que el brazo y golpe diú on vacío, 
y de la fuerza inmensa qiio llevai»;», 
el gran cufhiilosiislontnr no pudo, 
qtieduudo allí ct n solo medio escudo. 

Pues coiiu» tal lo vió, suolla la maza , 
cerranilo el presto b.irbaro de hecho , 
y cuerpo a nioroo así con él se abraza , 
que le imprime las mallas en el pecho; 
no por esto el lombardo se embaraza , 
mas piensa dél asi babor mas derecho , 
y con brazos durísimos lo atierra, 
creyendo levantarlo do la tierra. 

Lo que el valiente Alcídes hizo á Anteo 
quiso el nuestro hacer del araucano; 
mas no salió fortuna á su deseo, 
y así el deseado efeto .salió en vano: 
que el esforzado Rengo do un rodeo 
lo lleva largo trecho por el llano, 
sobre los cuerpos muertos tropezando, 
siempre con mas furor sobre él cargando. 

.\ndroa de empacho, ardiendo en rabia viva 
sintiéndose ife un hombre asi apunido , 
firme en el suelo con los piés estriba , 
cobrando esfuerzo del honor sacado, 
y de manera sobre Rengo arriba 
que de tierra lo lleva levanUido, 
que era de fuerza grande y de gran prueba, 
bastante á comportar la carga nueva. 

Yo vi entre muchos jóvenes valientes 
sobre pruebas de fuerza porfiando, 
trabar él una cuerda con los dientes , 
asiendo cuatro de ella , y estribando 
todos á un tiempo á partes diferentes, 
á su pesar llevarlos arrastrando; 
y de solo los dientes se valia, 
que las manos atrás presas tenia. 

Y con facilidad y poca pona, 
la mayor bota ó pipa que liallana. 
capaz de veinte arrobas, de agua llena , 
de tierra un co<lo y mas la levantaba; 

V suspendida sin verter, serena, 
fa sea por largo espacio mitigaba, 
bajándola después al suelo llano 
como si fuera un cántaro liviano. 

Aconteció otras veces barqueando 
ríos en esta tierra caudalosos, 
ir la corriente el ímpetu esforzando , 
á desbravar en riscos peñascosos: 
arrebatando el barco , no bastando 
lu fuerza de los remos presurosos , 
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Y é] , cubierto de malla como estaba , 
meco animoso al agua se arrojaba ; 

Y una cuerda en la boca . revolviendo 
al furioso raudal ol duro pcciio . 

los piés 7 fuertes brazos sacudiendo, 
rompía por la canal casi derei-ho 
remolcando la barca, y, resistiendo 
el ímpetu dol agua, del estrecho 
la sacaba á la orilla en salvamento, 
ha<;iendo otras mil cosas que no cuento. 

A Rengo aquí también sobrepujaba , 
que no fue de su fuerza menor prueba ; 
pero Rengo que en ira se abrnsaba, 
viendo que sm firmarse alto lo lleva, 
hizo por fuerza pié y sobre él tornaba, 
sacando la vergüenza fuerza nueva; 
pero al cabo losdossedp8<«sieron, 
y otra vez á las armas acudieron : 

Y comienzan de nuevo el (¡ero asalto 
como si descansaran todo el dia , 

ora presto por bajo , ora por alto , 
sin miedo el uno al otro acometía: 
Rengo, quede armaduni estaba falto, 
con tal destreza y maña sere^ia, 
que sostiene en un peso aquella guerra , 
no perdiendo una mínima de lierra. 

Cotí presteza una vez tal golpe asienta 
al valiontt> cristiano por un lado, 
que toda la persona le atormenta , 
según que fue de fuerza muy cargado: 
otro redobla . y otro , y á mi cuenta 
aleñarlo, qui; baj:iba mas pesado, 
el astuto italiano se desvía, 
y de una punta al bárliaro hería. 

espada le atraviesa el brazo fuerte 



abriéndole en el ludo una herida ; 
mas fue tal su ventura y diestra suerte 
que no le privó i'I golpe de la vida : 
el bárbaro en ponzoña se convierte, 
y con braveza fuera de medida, 
con el fiero enemigo fue en un punto, 
descargando l;i maza todo junto. 

El italiano en nlto el medio escudo 
alzó por recoger el golpe estrano; 
pero del Irdo n-sislir no pudo , 
aunaue se reparó parte del daño: 
batióle la cabeza el golpe rrudo, 
ycual si el morrión fuera de eslaño, 
y lio de fuerte pasta bien templado, 
así de aquella vez quedó abollado. 

Dos ó tres pasos dió desvanecido 
del golpe el italiano, varilanilo, 
perdida la memoria y el sentido, 
v anduvo por caer titubeando: 
la sangre por el uno y otro oido 
je reventó en gran díijn , como cuando 
revienta de abundancia alguna fuente, 
y en pié se tuvo bien dificilmente. 

Pero vuelto en su acuerdo, que se mira 
lleno de sangre y puesto en tal estado, 
mas furioso que nunca, ardiendo eíí ira 
de verse asi de un bárbaro trala<lo, 
el brazo con el pié diestro retira 
para tomar mas fuerza , y el pesado 
cuchillo derribó con tal ruido 
que rebocó en los montes del sonido. 

Rengo, que el gran cucliillo bnjar siente 
y el ímpetu y furor con que veníít, 
cruzanno la altn maza osadamente 
al r paro debajo se metía : 
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no fue la asta defensa suficiente 
por mas barras de acero que tenia , 
que á tierra yino della una gran pieza, 
y el furioso cuchillo á Ja cabeza. 

Fue este golpe terrible y peligroso , 
por do una roja fuente mano luego, 
y anduvo por caer Rengo dudoso , 
atónito y de sangre casi ciego : 
el italiano alli no perezoso, 
riendo que no era tiempo de sosiego , 
baja otra vez el gran cuchillo aguno 



con todo aquel TÍgor qae dalle pudo. 

En medio de la frente en desr.ubierlo 
hiere al turbado Rengo el italiano, 
y hubiérale de arriba abajo abierto, 
si no torciera al descargar la mano: 
el golpe fue de llano , y como muerte 
vino al suelo tendido el araucano; 
y el cuchillo del golpe atormentado 
por tres ó cuatro partes fue quebrado. 

Crino, que volvió el rostro ai gran mide 
del poderoso golpe y la caida, 




viendo al valiente Rengo así tendido, 
pensó que era pasado de esta vida: 

1', de amistad y deudo conmovido, 
a espada de su propio amo homicida, 
que en Penco Tucapel ganado habia , 
en venganza del bárbaro es^rímia. 

Pasa al Andrea de un golpe el estofado, 
no reparando en él la cruda espada, 
que, rompiendo la malla por el lado , 
le penetro liasta el hueso la i*stocada 



vuílve con nn mandoble, y rwatade 
Andrea viendo venir la cuchillada, 
fue tan presto con él por resistirle, 
que no le dejó tiempo de herirle. 

Sin darle mas lu^ar con él se afierra, 
donde en satisfacción de la herida, 
alzindolc bien alto de la tierra , 
de espaldas le tendió con gran caida ; 
Y por dar presto íin á aquella guerra 
la espada le quil('i y luego la vida; 
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metiéndose iras esto por la parl« 

que andaba mas sangrinnto el fiero Marte. 

Hiende por do el montón ve mas estrecho; 
triste de aquel que allí cou él se junta; 
uno parle al través, otro al derecho, 
otro al ses^o, otro ensarta de una punta; 
otros que tiende , aun no bieu satislcclio , 
á coces los quebranta y descoyunta : 
brazos, cabezas por el aire avienta 
sin término, sin numero, ni cuenta. 

El buen Lasarte con la diestra airada 
en medio del furor se desenvuelve , 
pasa el pecho á Talcuen de una estocada , 
y sobre Tilaauan furioso vuelve : 
abrióle la cabeza desarmada ; 
mas el rabioso bárbaro revuelve, 
y antes que la alma diese le da uu tajo , 
que se tuvo al arzón con gran trabajo. 

Parliero á Norpa abrió por el costado, 
y á I.onpoval derrila tras él muerto : 
pues Ju.in Gómez también por aquel lado, 
de fresca sangre bárbara cubierto, 
habia de un unlpe á (]olca derribado 
y á Calvo el desarmado vientre abierto: 
el bárbaro mortal , la color vuella, 
dióen el postrer suspiro la alma envuelta. 

Gabriel de Villagfan no estaba ocioso . 
que á Cinga y á Pillolco habia tendido . 
y andaba revolviéndose animoso 
entre los hierros l)árbaros metido. 
El rumor de las armas sonoroso, 
los varios apellidos y el ruido, 
á las aves confusas "y turbadas 
hacen estar mirándolos paradas. 

Crece la rabia y el furor se enciende , 
la gente por juntarse se apiñabíi , 

3ue ya ninguno mas lugar pretende 
el que para morir en pi" bastaba : 
quién corta, quién bairenn , rompe, hiende; 
y era el estreclio tal y priesa brava , 
que sin caer los muertos de apretados, 
quedaban á los vivos arrimados. 

La soberbia , furor , desden , denuedo , 
la prisa de los {,'olpes y dureza , 
llorarla del todo aquí no puedo , , 
ni la pluma llevar con Inl presteza : 
de la muerte ninguno tiene miedo , 
antes si vuelve el rostro mas tristeza 
mostraban , porque elaro conoriaii 
que vencidos quedaban si vivian. 

Mas aunque de vivir desconliahan . 
perdida de vencer ya la esperanza, 
f\ punto de la muerte dilataban 
por morir con alguna inris \en{fanxii : ' 
y no por esto el pnso retiraban , 
ñi el pecho rehusaban de la lanza . 
si por mover un pa<o, como di¿o, 
dejasen de ofeniler ni enemigo. 

Cuatro aquí , seis allí , por lodos lados 
vienen sin dctrnerscá tierra muertos, 
unos de mil heridas desangrados, 
de la cabeza al pncho otros aliierlos , 
otros por las cspald is y costados 
ios bravos corazones descuhierlos, 
así d(*nlro en lospei-lios nalpitaban , 
que bien el gran coraje dcvhirnhan. 

^uién en sus mismas tripns tropezando 
al odioso enemigo arremetía , 
quién por veinte heridas resollando 
las i;ubiertas entrañas descubría : 
allí se yió la vida estar dudando 
por qué puerta de súbito saldría; 
al fin saliu por todas , y ú un momento 
faltaba fuerza, vida, sangre, alíenlo. 
Va pues no estaba en pié la O'Mava parto 
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de los bárbaros, muertos, no reiuüdos. 
Vinagran , (jue miraba esto de aparte , 
viendo los que aucdabau tan lieri(los, 
les envió dos indios de su partií 
á decir que se entreguen por venciólos 
sometiéndose al yugo y obedieii'-ia , 
y (|uc usará con ellos de clemencia. 

Todos los españoles retrujeron 
las esnadas y el paso en el momento, 
y los dos mensajeros propusieron 
el pacto , condición y ofrecimiento : 
-pero los araucanos , cuando oyeron 
aquel partido infame , el corrimiento 
fue tanto y su coraje, querespiiesla 
no dieron á la plática propuesta. 

Los ojos contra el ciclo vueltos braiii.m , 
¡morir! ; morir ! no dicen otra cosa , 
morir «|uieren , y asi la muerte llaman 
gritando , ¡afuera vida vergonzosa ! 
Esta fue su respuesta y esto claman ; 
y á dar lln á la guerni sanguinosa 
se dUponen con ánimo y braveza , 
sacando nuevas fuerzas ne flaqueza. 

Espaldas con espaldas se juntaban , 
algunos de rodillas eomlialieiido. 
que las tullidas piernas les faltaban, 
sostenerse sobre ellas no pudiendo : 
y aun asi las espadas rodeaban ; 
otros, qu • ya en el suelo relorciendu 
se andaban , por dañar lo que potliaii 
á los contrarios piés se revolvían. 

Víéranse vivos eui rpos <lcsmenibnido'-. 
con la furiosa nuierle porfiando , 
en el lodo y saii;ir,i/a derribados, 
que rabiosos se andaban revolcando : 
•le la suerte que venios los pescados 
cuando se va al^'Uii lago desaguamlo , 
que eiilre dos elementos se estremecen , 
y en ellos revolcándose perecen. 

Si el crudo Sila , si .Nerón sangriento , 
(por mas sed que de sanare ellos moxlrarail ) 
della vieran aqui el derramamiento, 
yo tengo para mi que se hartaran , 
pues con mayor rt-^cv , á su citntenlo 
en viva san^'re humana se bañaran , 
que en Campo Marcio Sila carnieero, 
y en elfom de Homa e| bestial Ñero. 

Oueibiron prir igual todos tendidos 
aquellos que rendir no se quisieron . 
que ya al lin de la vida ronducídos 
a la forzosa muerle se rindieron : 
los la>:os españiiN'S nial heridos 
de ja r< reada |ilaza se salieron , 
de armas y euerpos iKirliaros tan llena ; 
que sobre ellos andaban á gran pom. 

Muíiun bárbiro en píéquedóeuel fuerte 
ni brazo que movi-r pudiese espada ; 
solo Malleii , que el punto de la muiM le 
le dio de vivir gana arclerada : 
y rendido al leinor y baja suerte . 
viéndose de una fien cucliillaila 
en el siniestro bta/o malheriilo , 
detrás lie un paredón se habia escondido. 

No sintiendo el runmr que antes se oia , 
que en torno retumbaba lodo el llano . 
que , cnmo dije , ya la nmerte había 
puesto sileiirio ron airada muiio ; 
deió aqii<d jiaredon , y á ver salia 
si lialliiba por allí al;;iin araucano 
á quien se encomendar que le salvase . 
y la sensilile llaga le apretase. 

Mas ruando vió la plaza cual estaba , 
y en sus aniíí.'Os tal carnicería , 
que aunque !a muerte los deshguraba . 
I la envidia conocidos los hacía; 



con ira vergoiuosa presentaba 
• la «spadt alcorazon , y asi decía : 
ledino! ¿yo solo qupiin por testii;o 
osla muerte y valor (U' trmtn ;im¡p)? 

Cobarde corazón , por cierto imlino 
de algún golpe de espada valerosa , 
pues fue por ekcciou y no destiao 
perder ana sazón tan Tenturosa : 
tú nip .-apartaste ¡olí flnrn ! dul camino 
de uu üleriio vivir , y á vcrgonxoBa 
nuierte he venido ya con mengua taya , 
por mas qub la oü'diestraJo nbaya. 

Si á mi sangra con esta del estado 
niczi-larsc aquí le fuere coiicediiln , 
Tiendo mi cuerpo eiilrc estos iinojadu, 
aonqne de brazo débil ofendido , 
oiiini seré en el número contado 
oe los que asi su patria han defendido : 
fflias ¡ ny triste de mí! que en la herida 
aeiá mi Haca mano conocida. 

¿QoAiDdÍGiosbastantn , qué recoiiip«)IM , 
que enmienda puedo dar de parte una, 
ífueyo satisfacer pueda á la ofensa 
lii'< li;i á lili li'ninr y ¡i,itri;i y ciini|i;irií;r' 
yu lurlH) el claro lioiior y fama iiitnenMt 
«le tantos, pues poilráii decir que habia 
entre ellos quien «le miedo, bajamente, 
del enemigo ajwnas virt la frente. 

¿Pnr (jiié al teiiioi ilnv fuerzas dihltando 
con prolijas razones mi jornada? 
Arrepentirme ¿quó aprovecha cuando 
ya el arrepentimiento vale nada? 
Aqni cerró la voz , y no dudando 
entrega el cuello á la homicida espadii : 
corriendo con presteza el crudo filo , 
flioiBlon de la vida cortó el hilo. 

Geieel furor del fiero Marte airado, 
y descansen nn poco Ins espadas , 
entre lanío que vuelvo al i-onicir/iido 
camino de las naves derramadas: 

Jue contra el recio Noto porfiado, 
e Neptuno las olas levantadas, 
proejando porfuerzn ihnn rompiendo, 
del viento y iigii.i el ínipiMu vcnricndr». 

Por entre aquellas islas navegaron, 
llamadas Sangallás antiguamente, 

Ílas otras ignotas se dejaron 
lá diestra de parte del Poniente , 
á f'linle á la siniestra , y anih non 
en .Vrica , y después diiiciliiiente 
vimos á Copiapó, valle primero 
del distrito de Chile verdadero. 

Alli con libertad snpl.m los vientos , 
de sus cavernas cúiicavas saliendo, 
y furiosos , indómitos , violentos , * 
lodo aquel ancho mar van discurriemlo : 
Toiiipiendo la prisión y mandamíertOB 
de Eolo su rey , e| cual temiendo 
que el mundo no arruinen, los » ;.cierra 
echándoles encima una gran sierra. 

No con esto su ftiría corregiiki , 
viéndose en sus cavernas apremiados , 
buscan con gran estruendo la salida 
por los huecos y cóncavos cerrados :' 
y así la lirme tierra removida 
liemblff , y hay teireroolos tan asados , 
derríliiiii fo en jus pueblos y montañas 
hombres, ganailos , casas y cabanas. 

Menguan alli las aguas , crece el dia 
al revés de la Europa , porque es cuando 
el sol dé Bqafnoccio se desvia , 
y ni rapri'-firiiio mas se va acercando, 
pues desde alli las naves , (jiie ú porGa 
corren , y al mar al Austro contrastando, 
de Bóreas ayudadas luego fueron , 
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y en el puerto Goquíinbico surglenn. 

Apenas en la descada arena , 
sáfimsde fas naos el pié fimwmes, 

cuando el prolij'o mar , peligro y pena 

de tan largos caminos olvidamos : 

y á la nueva ciudad de la Serena, 

que es dos leguas del puerto , eaid&amoB 

en lozanos caballos gnameeidoe, 

al esperado tiempo prevenidos : 

En donde uu caricioso acogimiento 
ú todos nos hicieron y hospedaje , 
estimando con grato cumplimiento 
el socorro y larguísimo viaje : 
y de dulce refn scü y hasinnenln 
al puuto se aprestó el maLnlolaje , 
con que se icjüró 1h hambrienta armada , 
del largo navegar necesitada. 

A la gente y caballos aguardaban , 
que per áspera tierra y des[í<¡lt|ndris 
rompieiiilu con esfuerzo caminaban , 
de mrobres y trabajos fatigados : 
pero á cualquier fortuna contrastaban , 
y dcs4le poco á la ciudad llegados , 
un mes en nnn lio vi> iii r"j»osarnn 
hasta ({ue los caballos reformaron. 

Al bu del cual , sin esperar la flota , 
reparados del áspero camino , 
toman de sa demanda la derrota , 
llevando á la derecha el mar vecino : 

tiasan la fértil Ligua , y á Quillola 
a dejaron á un lado , que convino 
entrar en llapochó, que es do pararon 
las reliquias de Penco que escaparon. 

El sol del común Gániinis salía 
trayendo nuevo tiempo á los mortales , 
y 4el Solsticio por Zenit hería 
US partes j r^ion septentrionaies , 
cuando es mayor la sombra al Mediodía 
por este apartamiento rn !:is Atistrales, 
y losvientü.s en mas libre ejercicio 
soplan con gran rigor del Austral quicio. 

Nosotros , sin temor de Jos airados 
vientos , que entonces con mayor licencia 
andan en esta parte derramados 
mostrando mas entera su violencia , 
i tas usadas na ves retiradis 
con un alegre ahirde y apareneia 
tas aferradas áncoras alzamos, 
y al Noroesli' las velas entregamos. 

mar era bonanza , el tiempo bueno, 
el viento largo, fresco y fiTOraNe, 
desocup^o el cielo y moy sereno, 
con muestra y parecer de ser durable : 
seis dias fuimos asi ; pero al seteno , 
fortuna , que en el bien Jamás fue estable, 
turbó ul cielo de nubes , mudó el viento, 
revolviendo la mar desde el asiento. 

Bóreas furioso aquí tomó la mann 
con presurosos soplos esforzados, 
y súnito en el mar traiiquiloy llauo 
se alzaron grandes montes y collados : 
los españoles , í[ue el furor insano 
vieron ilel agua y viento, atribulados, 
tomaran |)or |)artido estar en tierra , 
aunque del todo iuil>iera fin la guerra. 

De mi nave podré solo dar cuenta, 
que era la capitana de la armada , 
<|ue arrojada de la áspera tormenta 
andaba sin gobierno ilorramada : 
pero ¿quién será aquel que en tal afronta 
estará tan en sí que falte en nada? 
que el general temor apoderado 
no me dejó aun pra esto reservado. 
Con tal furia á la nave el viento asalta , 
' y fue tan recio y presto el terremoto , 
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gne 1» cogió la vela mavor alta , 

f MtalNi en ponto el nistO de serrólo : 

mas riendo cl tiempo así turbado , siüU 
diciendo á gandes voces el piloto : 
¡larga la triza en banda! j larga! ¡larga! 
Jara presto ibu de mil jque el viento carga! 

Lafimeadd mar,élncio'Tieiito, 
el clamor, alboroto , las promesas, 
el cerrarse la noche en un momento 
de negras nubes lóbregas y espesas ; 
k» traeoM, loi relámpagos sin caento, 
htToees de pilotos y las priesas, 
hacen un son tan triste y armonía, 
que parece que el mundo perecía. 

¡Amaina! (amaina! gritan marineros» 
laaMioa k I ifi^ trinquete I 
«ft w m n wtiTOg w« pasajeros, 
Y á la triza un gran núin*To arrenMlS : 
ios otros de tropel corren ligeros 
ála«0eota,á la braza, al cliafaldete; 
BU dd viento la fuerza era tan turaw , 
que ningún aparejo gobanaba. 

Abrese el ciclo , el mar brama allendOy 
gime el soberbio Tiento embravecido; 
en esto un monte de «gotlevanlado 
flobre las nubes con un graiB roído 
embistió el galeón por un eo^do, 
llevándolo un gran rato sumcrí;ido, 

Ila gente tragó del temor fuerte 
vueltas de agua la esperada muerte. 
Mas quiso Dios que de la suerte como 
la gran ballena , el cuerpo sacudiendo 
rompe con el furioso liocico romo, 
de las olas el Ímpetu venciendo , 
doteabn 7 nea «1 eipidoio lomo, 
«n anebos cercos la aÁu revolviendo; 
aaf dduio el mar salió el navio , 
verticnoo á cada banda un grueso rio. 

£1 proceloso Bureas mas crecido 
h mr beata loe délos levantaba , 
y aanmieera un mangle el mástil muy fornido 
sobre la proa la alta gabia estaba : 
la gente con gran fuerza y alarido, 
en amainar la vela porfiaba, 
qoe en Itarmt do ano al miitO oprimía, 
y así la racamenta no corría. 

Eolo , ó ya fue acaso , ó se doliendo 
del afligido puptilo castellano, 
ÜM al líente Bóreas recogiendo, 
qoeiiendo él eneerrvle por su roano ; 
y abriendo la caverna , no advirtiendo 
al Céfiro que estaba mas cercano, 
rotas ya las cadenas á la puerta 
nüó bramando al mar , vióndola abierta. 
YomMoIo ioplo, ambttudo 



«Atran t koi«. 

coantas nubes bailó por el camino , 
se arroja al levantado mar , cerrando 

mas la noche con negro torbellino : 
y las valientes olas reparando , 
qtic del furioso Cierzo repentino 
iban la vía aigoíendo, las airaba, 
y el removido mar mas «Itendw 

Súbito ta borraaei j travesía , 
y un turbión de granizo sacudieron 
por un lado á la nao , y así pendia , 
que al mar las altas f^bias descendieron. 
Fno It iária tan presta , que aon no baUi 
amainado la gente ; y cuando vieron 
los pilotos la costa y viento airado, 
rinoieron la esperanza al duro Hado. 

La nao , del mar j viento contrutada , - 
andaba con la quilla descubierta, 
ya sobre sierras de agua levantada, 
ya debajo del mar toda cubierta : 
vino en esto de viento una^m^lda , 
que abrió á la agua furiosa ana iBClia puerta , 
rompiendo del trinquete la una escota, 
y la mura mayor fue casi rola. 

Alzóse un alarido entre la gente, 
pensando haber del todo zozobrado, 
miran al gran piloto atentamente , 
que no sabe mandar de atribulado : 
unos dicen j zaborda ! otros ¡ detente ; 
cierra el timón en banda ! y cual turbado 
buseabo escotillón . tabla ó madero, 
para tentar el medio postrimero. 

Crece el miedn , cl clamor se multiplica, 
uno dicí' ¡ a la mar ! otro ¡arribemos! 
ütro da grita ¡ amaina ! otro replica 
¡á orza , no amainar, que nos perdenm! 
otro dice ; herramientas , pica^ pica , 
mástiles y obras muertas derribemos! 
atónita de acá y de allá la gente, 
corre en montón confuso diligente. 

Las gúmenas v jarcias recbinabu 
del turbulento C¿nro estiradas , 
y las hinchadas olas rebramaban 
en las vecinas rocas quebrantadas 
que la escura Uniebla penetraban , 
y cerrazón de nubes intrincadas; 
y asi en las peñas ásperas batían, 
que blancas hasta el cielo resurtían. 

Travesía era el viento , y por TOCilU 
la brava costa de arrecifes llena, 
que del grande reflujo en la marina 
hervía la agua mezclada con la aiMU: 
rola la escota , larga la bolina, 
suelto el trinquete , sin calar la eatOM, 
y la poca esperanza quebrantada 
por « fioíoio Tiento «mbtlida. 
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PüR liribor prometido de proseguir esta historia, 
DO con pocA dificultad y peudambro la be conti- 
imido; yaniMpie esta sefininda parte de h Arau- 
cana no muestre el trabajo que me cuesta, toda- 
vía quien la leyere podrá considerar el que se habrá 
MSioo en escribir dos libros de materia tan áspera y 
fle poca variedad , pues desde el principio hasta el fin 
no contiene sino una misma cosa ; y haber de cami- 
nar siempre por el rigor de una venlad y camino tan 
desierto y estéril, paréceme aue no balirá jguato que 
no «B canee de segubme. Así, tMDWOso desle, qui- 
siera mi! veres mezclar algunas cosas diferentes; 
pero acordé de no mudar estilo , porque lo que digo 
se um; tomase en descuento de las faltas oue el lil^o 
lleva , autorizándole con escribir en él el alto prin- 
cipio que el rey nuestro seBor di6 á sus otms oon el 
asalto y entrada de San O'iintin , pnr hnlierru's dado 
otro aquel mismo dia ios arn\icanos en *•! fuerte de la 
Concepción. Asimismo trato el rompimiento de la 
batalla naval que el Señor don Juan de Austria venció 
en l^panto. Y no es poco atrevimiento querer poner 
dos cosas tan grandes en lugar lan bumildi' , |»orn 
todo lo merecen los araucanos , pues ha mas de trein l a 
aBos que sustentan su opinión , sin jamás habérseles 
caido las armas de las manos , no defendiendo aran- 
des ciudades y riquezas, pues de su voluntad ellos 
mismos han abrasado las rasas y liariendas que te- 
nían, perno d^arque gozar al enemigo; mas solo 
deSenden unos terrones secfilb (aunque mv<Aa8 ve- 
ees humedecidos con nuosfra snngre) y campos incul- 
tos y pedregosos. Y siempre permaneciendo en su 
Arme próposito y entereza , dan materia larga y campo 
abierto á los escritores. Yo dejo mucho , yauhlo mas 
principal , pnr escribir para el que quisiere tomar 
trabajo de hacerlo; cjue el mióle doy por bien em- 
pleado , si se recibe con la voluntad que á todos le 
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Ba Míe canto ic srabii h tormenta. CoDii^nese I« rnitada H« Im 
wpaSolei ea el puerto de la Concepción é i»la de Talet» 
(tnano : el coniejo general que loa indioa en el valle de On^ol- 
mo tuvieren : it diferencia que «nire Pttegoalen t Tucapel 
tako , MMraw «1 tenard* lobN «Ito m Mué. 

Salga mi trabaja ila voz , y rompa 
el son confuso y misero lamento 
con eficacia y fuerza que interrompa 
el oeleete y terrible movimiento. 
U Fama eon sonora y dará trompa , 
dando mas furia á mi can.sado aliento, 
derramo en todo el orbe de la tierra 
tas armas, d Anor y nueva guerra. 

Dadme ¡oh sacro Señor I Tavor » pues creo 
que es lo que solo puede remediarme , 
que en tan grande pr liprn ya no veo 
sino vuestra fortuna eu que salvarme : 
nnndduiiiie me ht puesto el buen deseo, 
favoreced mi voz con escucharme , 
que luego el bravo mar viéndoos atento 
qiiacara su furia y movimionto. 

Y á vuestra nave, el rostro revolviendo, 
ta Boeorrad en «ili ^nods apriitOi 



que , si decirse es licito , yo entiendo 
que ú vuestra voluntad todo es sujeto; 
aunque el soberbio mar , contraviniendo 
de los hados al áspero decreto , 
arrancando las peñas de su suelo 
mezcle sus altas olas con el cielo. 

Espero que la rota nave mia 
ha de arribar al puerto deseado , 
venciendo el odio y contumaz porfía 
del contrapuesto mar y viento airado : 
que procuran asi impedir la via 
y diferir el término llegado 
en que la antigua causa tan renMa 
por vuestra parle habia df ser vencida. 

Los cuatro poderosos elemeutos, 
contra la flaca nave conjurados, 
traspasando sus términos y asientos , 
iban del todo ya desordenados , 
indóriiitos , airadas y violentos , 
retnovidos , revueltos y mezclados, 
eti su antigua discordia y fuerva entera, 
como en el caos y coiifusioii primera. 

Pues de tantos contrarios combatida 
la fatigada nave proejando 
iba casi de un lado sumergida , 
las poderosas das contrastando ; 
mas ya a! furioso viento y mar rendida, 
sin poder resistir, .so vá acercando 
á los yertos peñascos lcTantado8|, 
de las violentas olas azotados. 

Con la congoja del morir presente, 
las viin's Y la^• !ápt¡m;is i re inn, 
que llevadas del Céliru incle mente 
lejos las rocas cóncavas herían : * 
pilotos , marineros y la gente, 
como locos , sin orden discurrían : 
unos dicen : ¡alarga ! y otros ¡ iza! 
quién por ir á la escota vá á la triza. 

El uno con el otro se atraviesa , 
y á sí turbado del temor se impide ; 
quit'^n á públicas voces se confiesa, 
y á Dios perdón de sus errores pide : 
quién hace voto espreso , quién promesa , 
quién de ta amerite madre se despide , 
haciendo el gron temor siempre mayores 
los lamentos, plegarias y clamores. 

Por otra parte el cielo rigtn-oso 
del todo parecía venir al suelo , , 
y el levantado martempestoosn 
con soberbia binchazoii subir :i! c'wU. 
¡'Qué es esto, eterno Padre pudtTiisi)! 
¿ tanto importa anegar un naviehuelo , 
que el mar, el wnto y cielo de tal nM)do 
pongan su fuerza estrema y poder todo? 

No la barra de Amirlns asaltada 
fue del viento y del mar con tal porfia, 
qoe aunque de leños frairiles armada, 
el peso y ser del mundo sostenía : 
ni la nave de Llises . iii la armada 
que de Troya esraji.i i I ultimo dia 
vieron con 'tal furor el viento airado, 
ni el removido mar tan levantado. 

La mnlian/.t y fiiiim'» nins fuerte 
al temor .se entregab.in uiij)ortuno, 
qoe la espantosa línágen de la muerlt 
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M le iinpnniió en pI ro<^trn ñ cn<ia < 
del todo ya roiidiilos a su sut-rte, 
sin espmnza de remcitio ülguuo, 
el gobierno dejabao á lo» hadoH 
corrípmlo ncá y allá desatinados; 

Cumulo un ;^oI()e <li' itinr ¡ncr.ntrastnble, 
hrnni.iMiiu , en un tuibiun de vímuIo envuelto, 
rompió lie 1,1 gran muRi iin {;ru<>so cable, 
cubiit'nilo el galeón y i toilo viirllo. 
Pero iifjui SU( e<lió un c so notable, 
y fue, oí puím ild tnn'jut'tc suéllO 
trabé «iel gran vaivcn á la pusada 
d on dienle de la áncora amarrada. 

Y cuni si fuera eslaca m 1 a'^i ln 
la arranra de su asi<'iiio y la arnbata, 
y acá y ¡illá del viento sa< iiilida 
todo io abate, rompe j desbarata : 
mn Dios , aue de los suyos no se olvida, 
(avoque á laí vr-res <u Ti vop dilata) 
inwque en ol I au| n^s dicbnüamentc 
d áncora aferrase el corvo diente 

La felá se fljd, y en el miincalo 
b Dave gnbprnd rumbo derecho , 
J á despecbo del mar y recio viento , 
Miando á orza el timo'n , salió al levecbo : 
fue tanto nuestro súbito c( nicnio, 
que el temeroso ínadTirtido peclio 
pudo sufrir difícilmente á un punto 
el eslrcmo de pena y /;o?.o junto. 

Luego, pu's . que la súbita alegría 
Ian7.ó fuera al ti-mor desconliado, 
y a su lugar volvió la sangre fría 
que había los miembros yn desamparado: 
la csfor/ada y contrita ooni¡ añia, 
el rostro al cielo en lúgrinias bañado, 
con oración devota y saerilicio 
dió las gracias á Dios del beneficio. 

Mas el hinchado mar eml>ruvec¡do, 
y el indi'iMiito vienlo re!» amando 
ál IníjcI acometen ron ruido, 
«n vano (aunque se esfuerzan) poicando; 

?ue la Fortuna de Felipe asiilo 
jorro le llevaba ren olcando 
sobre las alias olas espumosas, 
aun de anegar los cíelos deseosas. 

En esto U cerrada niebla escura, 
por el furioso viento der nma la , 
deSMibrímos al Leste !a Ilfrndnra 
y al Sur la isla de Tali a levantada. 
Reconocida ya na^sira venlurd , 
7 bi arannna tierta daiwada , 

viendo el Morro de l'encn descubierto 
arribamos á pf>pa sol re el puerto; 

El cuhI está •- mparado de una isleta 
qne re««>te al fur n- del norte airado, 
y k» continuo^ golpes de mareta 
que le laten furirKus df a(|iii«| lado. 
La corva y larga punt i una ralela 
bsceyseno trani|udo y sosegaib>, 
dd ha cansadas naves, coma digo, 
balhn seguro ali er^ue y doTce abrigo. 

Ln nave 'in j-o ¡i r¡.o ilc.-tro/n ia 
nritiddí all't repaio de uint sierra, 
ra gruesa «niatr.t y i'incora alirniada, 
que ron tenace dii-nle afeird tima. 
Apenas la aira veta Fue «mahiRda 
(Uaiid-> H alegre esii uen''o de la puerra 
nos eslendíó (locando en lo» oidos) 
los ánimos y niervos enrogidi<a. 

La isleta es liabitada <ie una gente 
esforrad» , robusta y ltplíeo>a , 
la cual viendo una nave so'amente 
venida allí por suerte venturosa, 
«rilando : RuemI {guerra ! ale^rantnts 
lona Infieras anua, y fiuiosa, 
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con gran rebato y prisa repentina, 
corre en tropel confuso á la marina. 

En la falda de un áspero ree neitio 
en formado escuadrón se representa; 
y nosotros, con ánimo dispuesto 
a cualquiera peligro y grande afrenta, 
ariemelimofi a las armas presto; 
que el trub- jr> pasado y la torn enta 
H"» b zo :i Indos esliiíiar en nada 
cui'l |i lera otro peligro y gran jornada. * 

Con recobrado aliento y nucx'o Inio 
corrimos al batel, de la iñanera 
que si lejo-i de ti«Ta en un bajfo 
encallada la nave ya estuviera : 
y por los anchos I idos el navio 
sus dos grandes I alele? echó fuera, 
en los cuales saltamos tanta gente 
cuanta piído caber e atreehamente. 

No os p irlico adorno fabuloso , 
mas cierta liisloria y verdadero cuento, 
ora fuese algún caso prodigioso , 
ó eairaHo aitfiero y Iristeanoncianiento, 
ora violf neia de astro ngumto, 
oni inusa lo y rapto movinritnto, 
ora el andar el mundo (y es mas cierto) 
fuera de to lo ttjrniino y concierto : 

Que el viento ya calmaba . y en poniend» 
el pie los españole? en el suelo 
cayó un rayo, de súbiiii vi hiendo 
en viva llama aquel nubloso velo; ^ 
y , en forma de rargarto discurriendo, 
se vió bender una cometa el cielo; 
el mar bmmó, y la tierra resentida 
del pran peso gimió como oprimida. 

Cortó súbílo allí un temor belado 
la (uerxa i los turbados naturales, 
por siniestro pronóstico tomado 
de su ruma y venideros male«, 
viendo aquel movimiento «lesusado, 
y los prodigios tristes y señales 
que su destrozo y pérdida anunciaban, 
y á pe p>'lua opresión amenazaban. 

Desto meiiiosos , aguardar no osaron, 
que soltando las armas ya rendidas, 
del cerrado csruadrou se derramaron, 
procurando sah'ar las IriaU)* vidas : 
el pat'io nido al (in desau'pararon , 
y eoii mujeres, b jo- y couii as, 
por secretos eam;nos y senderos 
Se escaparon en iuilsas y miideros. 

Luego loa nuestros sin parar corriendo 
las ci sas \ > rrn s , cIiM7as y nionidas 
iban en lod.is parli s descubriendo 
I las rústicas ^ i :ndns levantada?, 

V con gran diligencia previniendo 
I KM caminos, las ?en<ias y p iradas: 
por cavernas y esp- sos n atnrralcs 
; Luscaliaii lo-i aiiS' nies naturales; 
! Donde en bi ev - s zon fueron lialladoa 
algunos p<ibr< s indios és'*ondiilo8, 
otins en puel biu b« saltendns, 
que aun no eslíiban del miivlo apercehidOK 
] mas cMi buen tratamiento as< gurados, 

dándoles ji'las , ll.inl'is y vesridos, 
' y p: labras de amor , los' aquietaban , 
y á sus casas , de paz , los rnríaban , 

hündides á enteni'er qne nuestro intUlla 
, y causa [irincipd de la jornada 
j era la Helipion y sabamenio 
; di> la rclielile gente haunVadn : 
que en desprecio del Sanlo"SacramenU> 
la recibida ley y fe jurada 
, babian pérüdamente qucbrjintado 
I y las armas ilfcitas tomado; 
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i It ertoHana ley que tnt«R tenfan , • 

y á la fe qiirbrnnUiiln rpiltiri'rsp 
que al grande Carlos Quinto (iud9 liabian, 
en todas las mas rosas convenirse 
á tu jproTeelio y cómodo podrían , 
hacwBdoiea con prendas firme j cierto 
Cinlqiliar partido lícito y roncierto. 

Luego los instrumentos cooTeiiientes 
al WoiDiKtar y á la vivienda 
Meamos en las part<>s rompctentes , 

Sue no hay qaíen nos lo impida ni defienda; 
onde todosdun tiempo dili^rtitcs, 
coál arma pabellón , cuál toldo ó tienda, 
quién fuego enciende , y en el casco usado 
niesla el húmido trigo mareado. 

La negra noche horrenda y espantosa, 
rubriondo tierra y mar cayó del cielo, 
dejando antes de tiempo presurosa 
eometto el mundo en tendtroso v^o : 
no qaeM pnliellon , tienda , ni rosa 
que el viento allí no la abatiese al suelo, 

Sreciendo con nuevo movimiento 
sencajar la Isieta de su asiento ; 
Hasta que el tardo y deseado ma 
las nubes desterró , y dejó sereno 
el cielo, revistiendo de alegría 
el aire escuro y húmedo terreno : 
luego la trabajada rnmpariía, 
conociendo el instable tiempo bueno, 

Srorura roparnr con dilicrencia 
el riguroso invierno la violencia. 
Unos presto destechan los pajizos 
albergues de los indios ausentados; 
otros con tabla«, ramas y carrizos, 
al nuevo alojamiento van cargados : 
y sobre troncos de árboles roUíioi 
en las hondas arenas afirmados 
gran número de ranchos levaDlaiiM» , 
y en breve espacio un pueblo falnricamos. . 

Del modo que se ven los pnjartilos 
de la necesidad misma instruidos 
■or techos y apartados rínconcillos 
t^jer T fabricar los pobres niil'is , 
que de pjas, de plumas y ramiilos 
van y vienen los pkos impedidos , 
asi en el yermo y descubierto asiento 
fabrica cada cual su alojamiento. 

Ya que todos , Señor , nos alojamet 
en el húmido sitio pantanoso, 
T con industria y arte reparamee 
la furin del invierno riguroso , 
las necesarias armas aprestamos, 
soltando con estrepito espantoso 
la gruesa y refonada artillería , 
que en lorap tierra y mar temblar hacia. 

En las remotas hárbnra:» naciones 
el grande estruendo y iinvcdad sintieron : 
pacos, vicuñas, tigres y leones, 
uá T allá medróeos discurrieron : 
los ifelffnes, nereidas y tritones 
en sus boíl las cavernas se escondieron, 
deteniendo confusos sus corrientes 
los presurosos rios y las fuentes: 

Sintióse en el estado la estampida, 
algunos tan atónitos quedaron , 
que la dura cerviz, nunca oprimida, 
iobre los yertos pechos inclmaron. 
Asi avisados ya de la venida 
los instrumentos bélicos tocaron , 
descogiendo por todas las riberas 
sus lucidos pendones y banderas. 

En el valle de Ongnimo congregados 
les diei y seis caciques nraucanos, 
V algunos capitanes s-mmIímIos 
áe los interesados comarcanos, 



todos en general deliberados 

de venir con nosotros á las manos , 
sobre el lugar, el tiempo y aparejo, 
entraron los caciques en consejo. 

Rengo también con ellos , qne admitido 
fue en consejo de guerra por valiente, 
que si ya os acordáis , quedó aturdido 
en liatiiquilo entre la moerla gente; 
pero volvid después en su senlioo , 
y al cabo se escapó dichosamente ; 
que, aunque fallo de sangre, tuvo fuerte 
contra la furia de la airada muerte. 

Caupolican , en nwdio de ellos puesto, 
i todos con loe ojos rodeando, 
que con silencio y ánimo dispuesto 
estaban sus razones aguardando : 
con sesgo pecho , y con sereno gesto, 
la voz en tono grave levantando, 
rompió el mudo silencio , y echó fuera 
la siitit'riiia ¡ntencinn ilcsta manara : 
«Esforzados varones, ya es venido 
(según venóos ias nuestras y señales) 
aquel felice tiempo prometido 
en que habemos de h icernos inmortales . ' 
que la fnrtuna próspera ha traído 
de las últimas partes orientales 
tantas gentes en una coronaüia 
para que las venzáis en solo un dia ; 

Y á costa y precio de su sangre y vidas 
del todo eternicéis vuestra» ranadas, 
y nuestras mudas leyes opñuiidas 
sean en su libre ftierta reütsidradas; 
que por remotos reinos esleniWlas 
lian de ser inviolables y saí,'rado8, 
viviendo en igualdad debajo de ellas 
cuantos viven debajo las estrellas. 

Y pues que con Can loco pensamiento 
estas gentes se os han desvergonzado, 
y en vuestra tierra y defendido asiento 
las banderas tendidas han entrado, 
es bien que el insolente atrevimiento 
quede con nuevo ejemplo castigado, 
antes que , dando cuerda á su esperana, 
les dé tuerza y consejo la tardanza. 

Asi , en resolución me determino, 
(sí, señores, también os pareciere) 
que demos con asalto repentino * 
sobre ellos lo mejor que ser pudiere : 
y nadie piense que hay otro camino 
sino el que con so ftiem y brato abriere; 
que las rabiosas armasen las manos, 
los han de dar nur justos ó tiranos. 

A la plática fin con esto puso, 
¡ yelbueoPelcguelen, viejo severo, 
! por mas antiguo su razón propuso, 

como soldado y srdiio consejero, 
diciendo: ujOli capitanes! no rehuso 
de derramar mi sangre yo el primero, 
que aunque por mi vejez parezca iielada, 
en el peeno me lilerve alborotada. 

Perosola una cosa me detiene, 
haciéndome dudar el rompimiento , 
y ce la cierta noticia que se tiene 
que es mucha gente y mocho el regimiento: 
así que, claro vemos que conviene 
gran resistencia á grande movimimfo ; 
que siempre dr estimar p<-co las cusas 
suceden las d' leudas pefigrosas. 

Que pues el sitio y puesto que han tomado 
es por natura fuerte y recocido, 
del mal y altos peñascos rodeado, 
por todas partes libre y defendido; 
será de mas provecho y acertado 
que á su plática y trató deis oído, 

y que no se les niegue y contradiga, ^ . 
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puei que solo ol oir á nadie obliga: 

Que no podrá dañar, y on el comedió 
podréis apercebir y juntar pontí», 
ven secreto aprestar para el remedio 
todo lo Dece5ario j conveniente, 
en las cosas difíciles dar medio, 
proveer á cualquier inconveniente, 
atiiiar v romper los pasns llanos, 
y al cabo remitirnos á las manos.» 

No pudo decir mas, que ardiendo «D in 
el hrrivo Tuf':ipí>l, con voz furiosa 
liicit'iuiii ( If alajii ) : « Quien tanlo mira 
jamáis emprcrulerájiiriiaila liODTOn; 
y si todo el estado se retira, 
por parecerle que esta es peligrosa, 
vo solo tomaré, sin compañía , 
las armas, causa y cargo á cuenta mía. 

Por ventara ¿tenéis desconfianza 
de vuestras {M-opias fuerzas tan probadas; 
pues en cuanto arrojar pueden la lann 
y rodear los brazos bs espadas 
dais causa que se note ea vos mudanza, 
y qoe vuestras victorias mancilladas 
queden con bajo y mísero partido, 
y nuestro honor y crédito ofendido? 

Pu'vs enleiuleil que mientras yo tuviere 
fuerza en el brazo y voz en el senado, 
digaPeteguelen lo que quisiere, 
que esto lia ile ser por arma"? sentenciado; 
y guien otro eaiiiiiio preti iidiere, 
primero le nhrirá pnr mi costado ; 
que esta ferrada maza, y no oraciones, 
le ha de dar las cansas j razones. 

Si los que ns preciáis de bien babhdos , 
el animóos bastare y el denuedo 
de combatir sobre esto, en campo armados 
os probaré mas claro lo que puedo : 
mas ouereisos mostrar tan concertados, 
que ifanuiMdo prudencia álo que es miedo, 

for no poner en riesgo vuestra vida, 
todo, con parlar, daréis salida. > 
Peteguelen responde: oPm s noiialls 
nunca en tí la razón acogimiento, 
yo solo, viejo, quiero la batalla, 

Í castigar tu luco atrevimiento, 
e piel curtida armados ó de nadh, 
con lanza , espada ó maza , á tu contento; 
para mostrar que en justas ocusioncs 
tengo mas larcas manos que razones.» 
{ Quién pudiera pintar el rostro esquivo 

Ee Ttacapel mostraba contra el cielo, 
orado por los ojos fuego vivo, 
no se diflnando de mirar al suelo I 
dyo: «AI fin pensamiento tan altivo 
ya es digno ael furor de Tucapelo; 
mas por mi honor y por tu edad querria 
que metieses conti^'o cínupania." 

£1 viejo respondió : t4juniás de ajenas 
fuerzas en ningún tiempo me he ayudado, 
ni de sangre aun est^in vacias mis venas, 
ni siento el brazo asi debilitado, 
(|Ufi no te piense ilar las manos llenas.» 
Mas Rengo, su sobrino, levantado 
se abnveeó diciendo: «El desafio 
aeoloyo, si quieres , por mi tin. » 

«Quiérolo, pido, y soy deilo contento, 
(^'rilaliH Tiirape!) y'á diez contijjo.» 
Mas saltando Orompello de su asiento, 
dijo: »T6 h» has deliaber. Rengo conmigo^ 
«Tiunbien enmendare tu atrevimiento, 
respP7'^ el fiero Rengo ; y mas te digo , 
«nie en poco tu amenaza y campo eslimo 
deraoM qnehaya acabado el de tu primo.v 

Tucapelo le a|jo: «Gutiorto 
pi«nao de tal manen yo pnÍBaro, 
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que ir cdni ^ OrompeOo poca parta, 
que á bien librar, serSs mf prisionero: 

¡ afuera ¡ ¡afuera! sús! haceos á parte 
que dilatar el lénuino no quiero , 
pues armas, tiempo v voluntad tenemos, 
sino que luego aqui lo averigüemos.» 

Rengo y Peleguelen le respondieran 
á un tiempo con las armas y razones, 
si en medio á la sazón no se pusieran 
muchos caciques nobles y varones, 
pidiendo que suspendan y difieran 
aquellas amenazas y cue.sliuues, 
hasta que la fortuna declarada 
diese próspero fin á la jornada. 

Caupolican estaba ya impaciente 
de ver que Tucapelo cada dia 
en guerra, en paz, injusta ó justamente, 
sin ninguna atención losrevolvia: 
mas hubo de llevarlo blandamente, 
que el tiempo y la sazon lo requería; 
y asi , i on jUTavedad y manso ruego 
les reprimió el furorjf apagó el fuego. 

Quedando entre ema puesto y acetado^ 
que luego que la guerra concIuyesoB 
el viejo y Tueapel en estacado 
fram os il.' sn\i. á solo combatiesen ; 
después que Tueapel, y Rengo armado 
ansimismo su causa düiniesen. 
El rumor aplacado , Cnlo; olo 
les comenzó á decir, babiando solo; 

«Generosos caciques , si licencia 
tenemos de decir lo que alcanzamos 
los que por largos años y esperíencia 
los futuros si:re<os raslreainos ; 
vemos que nucstms fuerzas y potencia 
en solo desiruiriiiis las gastainot, 
y el tirano cuchillo apoderado 
sobre nuestras ^rgantas levantado. 

V lo í|ue da señal clara que sea 
cierta vuestra caiJa y mi recelo, 
es que ya la fortuna titubea, 
y comienza á turbarse nuestro cielo: 
cuando un gran edificio se ladea , 
no está muy bjos de venir al suelo; 
la máquina que en falso asiento estrib a 
su misma pesadumbre la derrÜNl. 

Por lo cual ya sí mi opinión no yeitaf 
según el proceder y los indicios, 
temo, y con ;,'ran razón, de ver portiem 
noestrós mal cimentados edificios: 
y convertido el uso de ta guerra 
en serviles y bajos ejercicios 
guebrantándose, al lin, vuestra protervia, 
fundada en una vana y gran soberbia. 

Muf^rtoá Lautaro vemos, y perdidas 
con gran deshonra nuestra tres banderas , 
rolas nuestras escuadra. s, y tendidas 
al viento y sol por pasto de las lleras, 
las fuerzas y opiniones divididas, 
lleno el campo de gentes extranjanS) 
y las furiosas armas alteradas 
contra sus mismos pechos declaradas. 

Mirad que asi , por ciega inadvertencia , 
la patria muere y libertad parece, 
pues con sns mismas armasypotéada 
al derecho enemigo favorece: 
incurable y mortal es la dolencia 
cuando á la medicina no olMdece, 
y bestial la pasión y detestable 
que no sufre el consejo saludable. 

;.Por qué con lauta sana [)rot'Uranios 
ir nuestra sangre v fuerzas apocando , 
y envueltos en civiles armas damos 
niersa y derecho al oieroigo bando? 
iPw qué con tal Airar despedafauMs 
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esta unión invencible , condenando 
nui'slnt ruusa nprobnila y armas Justas, 
justiücaudo en todo las tajusUu? 
i Qaé rabia d qué rencor desatinado 

habcis contra vosotros concebido, 
que asi queréis quo *•! araucano estado 
venga á ser por sus manos destruido, 
y, en su virtud v fuerzas ahogado ' 
quede con nombre infame somctiao 
á las cslrañas leycí; y f,'oliierno 
en dura servidumbre y yugo eterno? 

Volved sobre vosotros , que sin tientr 
corréis á toda priesa á despeñaros ; 
refrenad esa fuña y movimiento, 
que os lleva á deslfuirfis y arminaros. 
¿Sufrís al enemigo en vuestro asiento, 
que quierfeeomoi bmtoa conquistaros, 
y no podéis sufrir aquí impacientes 
los consejos y avisos convenientes? 

Que es cierto falta de ánimo, y bastante 
indicio de flaqueia disfrazada, 
teniendo al fnemf tan delante 

revolver contra sí la propia espada, 
or no esperar con ánimo constante 
los duros golpes de fortuna airada, 
á loB cuales resiste el pecho fuerte, 
que no quiere acabarlo con la muerte. 

Pero ¡tues Uniin esfuerzo en vos se encíem, 
que á veces por ser tanto lo condeno, 
7 de vuestras liazafias, no esta tierra, 
mas lodo el universo an<la ya lleno; 
cese, cese el furor y civil [guerra, 
y por el bien romun tened por bueno 
no romper la hermandad con torpes modos, 
pnes que miembroi de un cuerpo somos todos. 

Si á la cansada < Jad y lar^'os días 
alguii respeto y crédito se debe . 
aund d estas anti({uas canas mías 
y «I bien público y celo que me mueve, 
para que suspendáis vuestras porOas 
por alguna sazón y tieiii¡)n bivvc, 
hasta que el espaíiol furor dccliue 
y la cansa común se deteimine. 

Y pues de vuestra discreción espero 
que 08 pondrá en el camino que conviene , 
traer otras razones mas no rpiiero, 
pues coQ vos la razón tal fuerza lieae: 
dejadas , pues , á parte , lo primero 
que venir á las manos nos detiene 
y pone freno y limite al deseo, 
es el poco aparejo que aquí veo: 

Que por todas las partes uos divide 
este bfño de mar que veis en medio , 
y nuestra prelension y paso impide, 
bíu tener de pasaje alguu remedio : 
y pues el enemigo se conüde 
a tratar de concierto y nuevo medio , 
aunque nunca pensemos acetarlos , 
no nos podrá dañar el escurliarlos; 

Pues por este camino tomarcuius 
lenguaue su intención y (tandamento, 
que cuando no sea lícita . podremos 
venir de todo en todo á romiiimienlo: 
fajnbien >mj este término liaremos 
de armas y munición prcparamento, 

Íae estas serán al fin Ins oue de hecbo 
abrán de declarar este derecho. 
Mas, conviene advertir , claros varones, 
para llevar las cosas bien guiadas, 
que nuestras esteriores Intenciones 
vayan siempre á la paz enderetadas; 
mostrándonos de flacos corazones , 
las fuerzas y esneranzas quebrantadas, 
y la tierra «ninas ds Oto rica, * 
cebo goloso en que esta gente pica: 
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Quizá por eüle térmÍDO, sacalia 
podremos del iataSo sttio werte , 
y con (incida pasaseguralia , 

trayéndola por mañas á la muerte; 
y sin rumor ni muestra de batalla 
abran)os la carrera de tal suerte , 
que venga á tierra firme confiada 
en el sefjuro paso" y franca entrada. » 
A su habla dic^ (in el sabio anciano, 

Íhubo alli pareceres ilifrreiites, 
ciendo que el peligro era liviano 
para tanto temoré inconvenientes. 
PeroPurcn, Lincoya yTalcaguano, 
Lemolenio, Klicurá mas pruilcntes, 
al parecer del viejo se arrimaron , 
y así á los mas los menos se allanaron. 

Despachando de alli con diligencia 
al jóven ítlillalanco, generoso, 
hombre de gran lenguaje y esperiencia, 
canto, saaS{ solicito y niuoso: 

Jue con nngida muestra y aparencia 
(i algún partido honesto y medio honroso 
nuestro intento y designios penetrase, 
y el sitio gente, y número notase: 

El cual bien informado y instruido 
de lo que á su propósito convino « 
en una larga góndola molido , 
sin mas se detener tomó el camino; 
y de los prestos remos impelido ^ 
en breve á nuestro alojamiento vioo, 
á donde sin estorbo, libremente 
saltó luego seguro con su gente. 

AI puerto habian también con fresco viento . 
tres naves de las nuestras arribado, 
llenas de annas, de gente y bastimento, 
con que fue nuestro catn;n) reforzado: 
era tanto el rumor y niovimieulo 
del bélico aparato, que admirado 
el cauteloso Millalauco estuvo, 
y así confuso un rato se detuvo. 

Mas sin liarl i á entender , disimulando, 
>or medio del bullicio atravesaba ; 
06 judiciosos ojos rodeendo , 
as armas , gente y ¡^limos notaba: 
y el negocio entre si considerando, 
él deseado fin dificultaba, 
viendo cubierto el mar, llena la tierra 
de gente armada y máauinas de guena. 

Llegado al pabellón ile don García, 
hallándome con otros yo presente , 
con una moderada cortesía 
nos saludó i su modo, alegremente 
levantando la vok... Pero la rola , 

que faliunda de cantar se siente, 
no puede ya llevar un tuno tanto, 
y asi es ftiem dar.fln en este cinto. 

CANTO XVII. 

Iltec HlltettM» w «Bb.ijidi : latea !•« cpafiol*! fe la ( » U : !«• 

vanianctn un (beri« en el c«-n$o «ír Peni'o, vímcu los «ranea» 

r.ns & (Ijrli'f el rf.jll'', Cii<'ii:,i<.' I'i qm» en f| a iiicl RlItM 
li<>rn|in piitali:) «uliro la pista Tuerle de SlD QuiAliA. 

.\L!>rA negar se deben los oidos 
á enemigos ni ainigi s Mi>pechosos, 
que tanto os dejan mas apercibidos, 
cnanto vos los tenéis por cautelosos: 
escuchados, serán mas entendidos, 
ora sean verdaderos ó engañusos; 
que siempre por señales y razones 
se suelen descubrir las intenciones. , 

Cuando piensan que mas os desatinaii 
con sn inñscara falsa y trato estfsfio, 
os despiertan , avisan , encaminan , 
y encubriendo descubren el engaño : 
veis el blanco y el fin i donde atinan, oigitized by Gopgle 



el pro y el contra, el interés y el (iaüo. 
Ño hay plática tan dolilo y cautelosa 
que delia no se iiiliera akuna cusa ; 

Y no hay lengua tun ili-tia de artificio, 
que parlando no muestre algún conceto, 
que al fin al^^unn vez hará su olido, 

Ímas si el niie uye sabe ser discreto. 
UDoa f| hal)lar dejó de dar indicio-, 
ni el callar descubrió iamás secreto: 
■o bay cosa mas diffcn , bien mirado , 
que cnnorfT un necio si c.^ callado: 

Yes iii)|iHrlaiilo punto v necesario 
tener el ( iiiJiian conociniionto 
del arte y condición del adversario , 
de la ¡atención, .lesi'rnio. y rundamento; 
si es cuerdo y repoi i nlo, ó temerario, 
de pesado ó ligero movimiento, 
remiso ó diligente, incauto 6 astuto, 
varío, indeterminable ó resoluto. 

Ast vemos que el bárbaro senado, « 
por saber la intención (le! enemigo, 
al cauto jyillaiaucu liai)ia enviado 
dobajode figura y toz de amíp) : 
que con semblante y ánimo doblado , 
moslránilose cortés, como atrás digo, 
el rostro a todas partes revolviendo, 
alzó recio la voz asi diciendo : 

•DidKWO'capit^in y compañía^ 
á quien por bien de pa/ soy enviado 
del araucano estado y señoría , 
con TOZ y autoridad del gran senado: 
no penséis que el temor ú cobardía 
jantis nos haya á término flef^do, 
do osar (necesitados de remeilio ) 
de algún partido infanie y torpe medio: 

Pues notorio os será !o que se esUende 
el nombre gran'k» jf créditu araucano, 
que los estniAos tmninos defiende 
y asegura delinjo de su mano: 
y taojoieu de vosotros ya se entiende 
que, movidos de celo y fin cristiano, 
con gran moderación y disciplina 
venís á derramar vuestra doctrina. 

Sicndn, piles, esto asi, cii.iio In mUtttCl 

que habéis dado liasta aquí lo verifica, 
y la buena opiofon y fama vuestra 

con claras y altas voces lo piilili ra, 
yo os vengo á asetrurar de parle nuestra^ 
y asi claro por mii se os certilica, 
que la ofrecida paz tan deseada 
aeri por los caciques acetada: 

Que el ínclito senado, babiemiooido 
de vuestra parte algunas relaciones, 
con sabio acuerdo y parecer, moTUlo 
por legitimas causas y razones , 
quiere acetar la paz quiere partido 
de licitas y honestas condiciones, 

£ra que no padezca tanta gente 
I pueblo simple y género inocMito: 
Que si la fe iuviulable y juramento, 
de vuestra parte con amor pedido, 
y el gracioso y seguro acogimiento 
de nuestra voluntad libre ofrecido, 
pueblen liar en las cosas firme asiento 
con boura igual y lícito partido , 
sin que los nuestros subditos y estados 
vengan por tieumoá ser menoscalxidoa, 

A Carlos sin liefensa v resistencia 
por amí^ y señor le atimitíremos, 
y el servicio indebido y obediencia 
de nuestra voluntad le ofreceremos: 
mas si ijuereis llevarlo por violencia, 
antes los propios bijori comeremos, 
y weifooii nlornnealraseipaibs 
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Pero por trato llano , sin recelo 
podréis por vuestro rey alzar bandera: 
que ot estado (las armas por e suolO/ 
con los brazos abiertos os espera, 
reconociendo que el benigno cido 
le llama & paz secura y duradera , 
quedando para siempre lo pasado 
en pcrpéluo silencio sepultado. » 

Aquí dió fin a' razonar , baciendo 
á sQ modo y usanza una caricia , 
flempreen su proceder satisfaciendo 
i nuestra voluntad v á su malicia : 
y el bilrbaro noder disminuyendo, 
oot aumentaba el ánimo y oodii^ , 
dándoniw á entender quenabia flaqueza , 
y abuii iancia de bienes y riqueza. 

Oida la embajada, don Gjrcia, 
haciéndole gracioso acogimiento, 
en suma respondió : que agradecía 
la propuesta amistad y ofrecimiento , 
y que en nombre del rey salisf cía 
Miouena voluntad con traUimiento 
que lio solo no fuesen agraviados, 
mas de muchos trabains relevados. 

Hizo luego sacar á oos sirvientes 
por mas confirmación algunos donM, 
ropas de mil colores diferentes, 
jxtas, llautos , chaquiras y listonea; 
insignias y vestidos competentes 
á nobles capiUincs y varones ; 
siendo deMillalauco recibido 
con palabras y término cumplido. 

Asi , que con sembhnte y aparieneb 
de ainipo at:rnrlec¡do y obligado, 

Sidiendo al despedir grata licencia, 
la barca volvió que babia dejado; 
y con ta aooetnmbrada diligendi . 
al tramontar del sol llegó al estado, 
lio ri'i ¡l)ii!o fue con alegría 
de toda aquella noble compañía. 

Visto pues el despacho, caulamMte 
los caciques la junta dividieron , 
y dando muestra de esparcir la gente , 
a sus casas de paz so rclrnjcron, 
¿ donde sin rumor secretamente 
tan engañosas armas previnieron, 
moviendo de! común las voluntades, 
aparejadas siempre á novedades. 

Nosotros , no sin causa sospcchOiOa 
allí mas de dos meses estuvimos , 
y á laa Ihivias y vientos rigiiraaoi 
ilel implacable invierno resistimos: 
mas , pasado este tiempo , deseosos 
de saber su intención, nos resolvinKW 
en dejar el isleño alojamiento, 
hacirádo en tiem fntne nuestro asiento. 

Ciento y treinta mancebos florecientes 
fueron en nuestro campo apercebidos, 
hombrea tndisjadores y valientes, 
entre los mas robustos escogidos , 
de armas y de instrumentos convenientes 
secreta y snrdaiTH'nte prevenidos: 
(yo con eUos también, que vez ninguna 
dejé de dar on tiento á la lbrUina¿) 

Para que en un pequeño cerro cMllto, 
sobre la mar vecina relevado, 
levantasen un muro de cimiento 
de fondo y ancho foso rodeado : 
donde pudiese estar sin detrimento 
nuestro pequeño eiército alojado , 
en cuanto los caballos arribaban, 
que ya teníamos nueva que niarrliabaB! 

Pues salidos á tierra, entenderían 
la iDlODeloQ de los biroiTos daiteda, 
que en secreto tes I 
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con biso nwiro 7 «mistad doblidt: 
de do, li M moviettn Itt darían 
algnn Rmito y súbita niciada , 

que . qiiebrniitiuio el .iniino y (lenuedOi 
volviesen á la paz de puro miedo. 

Brafantigitiat ion fiim de Uno 
ponjar que lo^: sciberhios araucíinfvs 
qui<if'sen de roncordia algún c imino, 
viéndnpf mil Ins aniiiis en las mimos: 

Cro con ia presteza que convino, 
I ciento ▼ treinta jo? enes loma* 
pasaron á la tif^rra sin ayuda 
mas que el amparo de t.i no be muda: 

Y aunque era en rsta tierra el tiempo ettUldO 
Virgn alargaba apriesa el corto día, 
hs ▼ariabl«>s linni<i reütflnrandn 
que iHurpndas la Nf>c!io !i' leiiia; 
antes que la Allia fm^se desi^'-rando 
las nocturnas osln>llaf:, pnr>>cia 
ia rumhre d<>l colla lo levantada 
de penre y m»teriale8 ocupa. Ih. 

Cuále<"cnn harras, picos y azadones 
abivn los iKindos Toso» y s ^nnles ; 
enélfs con corvos 7 anelins cucÍMllonea, 
harlins. sierras, scffnri's y destrales 
cortan maderos gruesos y t'-onconcs, 
y fljailoB en tierra, con tapiales 
T trabamn de leños y inginas, 
fevant in l<w trajeses y rnrlliras. 

No .-011 t.inlo lifrvoV la li- ia gniilo 
en la labor de la ciudad r<inu»sa, 
aei j ail.i «irvien<li» di! gente 
tan solícita atid;d)a y presurosa, 
ni Cfsar lev ntó land»' repente 
en Dirracliio la eeri-n mil. f^nisn 
con que cen ó ai ejército es[»arcido 
del f n^mipo yerno inailverli>to. 

Cuanto ftie (1c nosotros ctmnnda 
denna gruesa muralla In monluña, 
de fondo y ancho foso rodeada , 
con ocho piemgniesas de campaña; 
Bípndo á vista dn Aranco lernnlada 
bnnilern pnr Fi'li|ie rev ilc Fspaña, 
tomando posesión de aquel estelo 
con los detnfts dd padre renuneiado. 

Túvose por un caso nunca utJo, 
de tanto atre\ ¡miento y os¡.(Iia, 
entre i;i i:ei)fe pljljea ti nido 
mas por temeridad que valentía ; 
que en el soberbio estado asi temido 
los ciento y treinta en poeo ri as deuodla 
pudiésemos salir l uii una eosa 
tanto enante difif ii peligrosa. 

Nuestra gente del lodo recogida, 
la cual Inef^o sof^nra al foerte vino , 
qnc el vMn sitio y pólvora temida 
uizo fáeil y llano aquel camino, 
por lasanebas cortinas repartida, 
según y por el órdcn que convino, 
nos pusimos nlli todos á una 
debajo del amparo de Fo! tuna. 

La pregonera Fama ya volando 
por el distrito y término araucano 
iba de leri'.'ua en lengua aerccentando 
el abreviado ejército cristiano: 
la gente popular amedrentando 
con un liueco rumor y estruendo vano 
qne lo inderlo i las veces certifica , 
y lo cierto , si es mal, lo nni1t¡[)lira. 

Llegada , pues, la voz á los oidus 
de nuestros enemigos conjurados, 
no mirando ú los tratos y partidos 
por una parle y ot'a asegúranos, 
con súbita presteza apen ebidos 
de municiones, armas y soldados , 
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sin Aguardar á mas, tralarmlnefi» 
de darnos el asalto i sangre y fui^. 
Juntos para el efecto en Taiea^ano, 

dos milla- pDr-o n;a^ :lel Tuerte atieulo, 
el esforzado mozo (iracolano, 
de tiran disposición v atnívimiento, 
dijo en vo/ alia; ojóli pnii Caiipctlicano! 
si en algo es de estimar im orrei imieuto, 
prometo que mañana en el asalto 
arbolaré mi enseña en lo mas alto. 

Y porque á ti , seSor , y i todos quieto 
liaceros de mis obras salisfechos, 
con esta usada lanza me profiero 
de abrir ¡ugar por los contrarios pechos; 
y queserft nú bnizo el que primero 
barsfrastelas armas y pertrechos, 
aunque mas dificulten la subida 
y tu<io el univer o me lo impida.» 

Asi dijo : y los bárbarot» en esto , 
porque ya las estrellas so mostraban , 
al ftierle , en escuadi on , con paso presto, 
cubii-rliis lie la noclie se acercaban : 
y en una gran barranca, oculto puerto, 
al pié de la montnña reparaban , 
aguardamlii en silencio aquella íiora 
que suele apai ecer la clara aurora. 

Aqnelki noche yo mal sosegado 
rppoftr un momento no podía , • 
ó ya fupse el peí gro , A y» el cuidado 
que de escribir entonces yo tenia. 
Asi im igiiialivoy de.svelailo , 
revolviendo la inquiein rnntasin, 
quise de a'gunns cosas desta historia 
descargar con la pluma la memoria. 

En el silencio de la noche escura, 
en medio del reposo de ia genle ,^ 
queriendo prosejíuir con mi escritow, 
me sobrevino nn súbito üccidenle : 
cortóme un hielo cada coyuntura, 
turbdseme ia vista ile repente , 
y procurando de esforzarme en vano , 
se me cayó ia [iluma de la mano. 

QuisiCr me (|npjar , mas fue imposible , 
del ucci' len te sú 1 i tu i m ped i do , 
qne el agudo d^lor y m <l sensible 
me privo del esfuerzo y del sentido; 
pero pasado el término terrible, 
y en nii primero ser restituido, 
ilel tormento quedé de tal manera 
cual si de larga enfermedad saliera. 

Luego que con suspiros trabajado» 
desfog-ando las ansias alloj iron, 
mi-- descaídos ojos af.'ravados 

del gran quebrantamiento se cerraron : 
asf los lasos miembros relajados 

al agradable sueño se en t re ron , 
quedando por entonces el sentido 
en la mns noble, parle recogido. 

No bien til dulce sueño y al reposo 
dejado el quebrantado cuerpo había, 
cuando oyendo nn eslrueudu sonoroso 
que. estremecer la tierra parecía, 
con gesto altivo y término furioso 
delante una mujer se me ponia, 
que luejío vi en su talle y gran persona 
ser U robusta y áspera Belona. 

Veslida de los piés á la cintura , 
de la cintura á la eabna armada 
de una escamosa y lúnMn armadura, 
eu escudo al brazo, al lado la am iiu espada, 
blandim lo en la derecha la asta dura , 
de las horribles furias rodeada , 
el rostro airado , la color teblda, 

luila lie fuego bélico enecnilida: 

La cual me dijo : « i Oü mozo temeroso I 
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el ánimo levanta ^ confianza , 

reconocieodo el tiempo venturoso 

que te ofrece tu dicln y buena andann : 

huye del ocio torpe pcrozoso , 
ensancha el corazón y la esporanza , 
7 aspira á mas de aquello que pretendes, 
que el cielo te es propirio si lo cntiondes : 

Que vit^iiilnto á psrrihir yo alii ionado 
y de tu ¡iicliiKii'ioii el claro indicio, 
pues nunca le han la pluma destemplado 
ns fieras aitnas y áspero ejercicio: 
tu trabnjo faii fiel considerado, 
solo nioviiia de mi mismo oticio, 
te quien i vo llevar en una parte 
donde podrás sin límite ensancharle. 

En CUnpo fértil , lleno de rail flores; 
enelcaal nallarás materia llena 
de guerras mas famosas y mayores, 
donde j)o Irás alimentar la vena : 
y si quieres de damas y de amores 
en verso celebrar la dulce pena , 
tfindrás mayor sugeto y hermosura 
que en la pasada edad y en la futura. 

Sigúeme» dijo al fin ; y yo admifañdo , 
viéndola revolver por <londe vino, 
con paso largo y corazón osado 
comencé de seguir aquel camino , 
dejando del Unicstro y diestro lado 
dos Oiontes que e) Atlante y Apenino 
con gran parte tu. snn do ,^Tandexi» 
ni de tanta espesura y aspereza. 

Salimos á un gran campo, á donatim 
con mano liberal yat tiliciosa ■ 
mostraba su oaulal y hermosura 
en la varia lahor maravillosa, 
mezclando entre las hojas y verdura 
el Maneo lirio 7 encamada rosa, 

junquillos , azahares v íri'isquetas, 
azucenas , jazmines y viuielas. 

AHI los claras fuentes murmurando 
el deleitoso asiento atravesaban, 

Ír los templados vientos respirando 
a verde yerlmy flores alegraban : 
pues los pintados pájaros volando , 
ñor k» copados árboles cruzaban, 
formando con su canto y melodía 
una acorde y dulcísima armonía, 

Pur mi! partes en corros derramada» 
vi gran copiado ninfas muy hermosas, 
uñasen varios jucfjos ocupadas , 
otras cnf^iemlo llores olorosas : 
otras suavemeule y acontadas 
cantaban dulces letras amorosas 
con cítaras^ liras en las manos ' 
dieatros sábros. faunos y sih an^s. 

Era el fresco lugar aparejado 
á todo pasatiempo y ejercicio; 
quién sigue ya de aquel ya de esle lado 
de la Casta Diana el duro oíicio : 
ora atraviesa el puerco, ora el venado 
ora salla la liebre , y con el vicio 
gamuzas, capriolas"y corcilins ' 
retozan por la yerba y florecillas : 

Quién, el ciervo lieriilo rastreando 
de la llanura al nioule atravesaba ; * 
quién , el cerdoso puerco fatigando 
los^ osados íebreles ayudaba : ' 
quién, con templados pájaros volando, 
las altaneras aves rnieintaba: 
acá matan la garza, allá la cncnra, 
aquí el celoso gamo, allí la cierva. 

Estaba justo en medio de este asiento 
en forma de pirámide un collado, 
redondo en igual circulo 7 escnlo, 
solne todas las tierna empinado : 
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y sin saber yo cómo, en un m ó t ate , 
de la fiera fíelona arrebatado , 
en la mas alta cumbre dél me puso, 
quedando dello atónito y coniuso. 

Estuve tal un rato de repente 
vMndome arriba, oue mirar no osaba , 
tanto que acá y alia medrosamenle 
los temerosos ojos rodeaba : 
aUi lleno de olores blandamente 
un agradable viento respiraba 
hasta la cumbre altísima el collado 
de verde yerba y llores coronado. 

Era de altura tal Que no podria 
uii liviano nebff aobfrá vuelo; 
y asi , iin sin temor , me parecía 
mirauiiu abajo estar cerca del cíelo : 
de donde con la vista descubría 
la grande redondez del anctio suelo, 
con los términos Mrbaros ignotos , 
hasta los mas ocultos y remotos. 

Viéndome , pues , fíelona allí subido, 
me dij|o : «El poco ticmi>o que te queda' 

Eara que nuedas ver lo prometido 
ace queaetenerme mas no pueda: 
mira aquel grueso ejército movido, 
d negro humo espeso y polvareda 
en el eonftn de Fiandes 7 de Francia 
sobre una plaza fuerte de importancia. 

Después que Carlos Quinto hubo triunfado 
de tantos enemigos y naciones, 

Ícomo invicto priucipe hollado 
is Articas y Antárticas regiones , 
IriunTó de la" fortuna y vano estado, 
y aseguró su lin y pretensiones , 
dejando la impenu investidnra 
en dichosa sazón y coyuntura ; 

Y movido del pío v santo celo 
que del {'ohiernñ púLlieo tenia, 
pareciéndoie poco lo del suelo , 
según lo qne en el pedio eoneebfa , 
vuelta 1,1 mira y pretensión al cielo, 
el peso que en los hombros sostenía 
le puso en loa del hijo , renunciados 
todos sus reinos , títulos 7 estadoa. 

Viendo el hijo la próspera carrera 
del victorioso padre retirado, 
por hacer la esperanza verdadera 
que siempre de sus obras habiadado, 
por el principio y ocasión primera 
aquel copioso ejército ha juntado 
para bajar de lu enemiga Francia 
la [tresuncion. orgullo y arrogancia. 

Aquella es San Qoinun qne vea delante, 
que en vano contraviene á su ruina , 
presidio principal , plaza importante, 
y del furor del gran Felipe dina, 
ílállase dentro della el almirante, 
debajo cuyo mando y disciplina 
está gran geni»' plática de guerra , 
á la defensa y guarda de la tierra. 

En tres partes allí , como se moestra , 
el enemigo campo se reparle : 
Cáceres con su tercio, á mano diestra , 
donde esta de Felipe el estandarte: 
el pronto Navairete á la siniestra 
con el conde de Mega ; y de la parte 
del burilo Julián con tres naciones, 
españoles, tudescos y valones. 

Llegamos, pues, á tiempo que seguro 
podrás ver la contienda porfiada, 
y sin escalas por el rolo muro 
entrar los de Felipe á pura espada: 
verás el liero asalto y trance duro, 
7al fin la fuerte FkaiMia aportillada; 
qne al rigaroao Oulo incontrastable , ^ , 
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DO ha7 defensa ni plaza ínespugnablc. 

Conviénpme partir fie aquí al ninnienlo 
á meterme entre aquellos escuadrones, 

¡r remover con nuevo enrcndimienlo 
os unos y los otros corazones : 
tú desde aqui podrás mirar atento 
las diferentes armas y nncione», 
y escribir de una y otra la fortuna, 
dando su insta parte á <'aáa. una. n 

Luego la diosa airada v compañía ' 
por el aire en tropel se ríoslizaron , 
y en un instante , sin torcer la via , 
coal presto rayo á San Quintín baiaroa, 
donde atizando' el fuepo que ya ardia , 
con la amiga Discordia se juntaron, 
gue andaba entre las huestes y corapaiias 
infundiéndoles ira en las entrañas. 

En esto el fiero ejército furioso, 
por la señal postrera ya movido , 
en un turbión espeso v polvoroso 
corre al batido muro defendido, 
j Quién fiera de lenguaje tan copioso 

Íue pudiera esplicar lo que aqui vido í 
[as , aunque mi caudal no llegue á tanto , 
haré lo que pudiere en otro canto. 

CANTO XVIU. 

D» •! rey don Felipe el iielto i Sen íímtútt : CDira efl dU vic- 
Mrioto: vienen les araucanM sobre el raerle de loi cspadoliM. 

jCiai. será el atrevido que presuma 
reducir el valor vuestro y grandeza 



á término pequeño y bme suma , 
yé tan humilde estilo tanta alteza? 
que aunque por campo próspero la pluma 
corra con fértil vena y ligereza, 
tanto el sugeto y la materia arguye 
que todo lo deshace y disminuye. 

Y el querer atreverme á tanto creo 
que me será juzgado á desatino , 
pues llegado á razón , yo mismo veo 
que salgo de los términos á tino: 

mas de serviros siempre el gran deseo ; 
que siempre me ha tirado a este camino 
quizá adelgazará mi pluma nida, 
y la torpeza de la lengua muda, 

Y así vuestro favor (del cual procede 
esta mi presunción y atrevimiento) 

es el que agora pido , y el que puede 
enriquecer mi pobre eiitdndimienlo : 
que si por vos , señor , se me concede 
lo que a nadie negáis , soltaré al viento 
con ánimo la ronca voz medrosa , 
indigna de contar tan grande cosa. 

Y de vuestra largueza confiado, 
por la justa razón con aue lo pido, 
espero que , señor , seré escuchado, 
que basta para ser favorecido. 
Volviendo á proseguir lo comenzado , 
dije en el canto atrás que arremetido 
habia el furioso campo por tres vias 
i la« aportilladas baterias : 
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Y en la veloz corrida , contrastando 
los tiros y defensas contrapuestas, 
lo va todo rompiendo y tropellando» 
con anioMMO pecho y manos prestas : 
y a los batidos mnriM arribando 

iOr los l.iilos y partas mas dispnesttS, 
¡os unos Y loH otros se ufroaturon, 
y los átiitnot y «raiM te tentaron. 

Los franceses ron muestra valeren, 
armns y defensivos instrumentos, 
resisten la llegnda impetuosa , 
y los contrarios ánitnos sangriento* : 
mas la gente española , mas ftiriOM 
cnnnfn topilia niiis impoilimenloí, , 
con letiiOüo coraje y porlindo 
rompe 1<» mas diflcií y cerrado. 

Vieran en las entradas defendidas 
gran contienda , revuelta y embarazos, 
muertes estrafius , golpes y iieridas 
de poderosos y gallardos b'niim: 
caben» hasta el cuello y maiiliendidM, 
y cucrpns divididos en pedazos; 
que no baslnhan petos ni criadas 
contra el crudo rigor de las espadas. 

La plan se espugnaba y defendía 
con esfaerzo y valor |K»r todos lados ; 
era cosa de ver la herrería 
de las armas y arneses golpeados, 
la espantosa y horrenda artillería, 
las bombas y artificios arrojados 
de pdivora , alquitrán , pez y resina , 
aceite, plomo, azufre y trenimtiiiii; 

Y á vueltas un granizo y lluvia espesa 
de lanzas v saetas arrojaban , 

peñas , tablas , mndrros , que á ^'ranprien 

de los muros y lechos aira nc ban. 

La fieni rubia y gran trson no cesa ; 

lucren , roatna , derriban ; y así andaban 

los unos y 1m otnMomy re?u<>ltO!i 

en ruego, en nngre « en Turor enTaellos. 

Unos la entrada sin temo'^ deUenden 
con'libre y animosa confianza : 
otros de niiedo por vivir ofenden , 
poniéndoles esfue zo la esperanza : 
otros, que ya la vida no pretemlon, 
procuran de su muerte la venganza , 
y qne caigan sus cuerpos de manera 
que al enemigo cierren la rntrern. 

Como el furor indómito y violencia 
de una corrieute y súbita avenida , 
que si halla reparo y resistencia , 
Dierre y crece alli el agua detenida; 
al fio , con mrt^or ímpetu y putoiiria , 
bramando abre ei cumiuo y la salida 
qoé las defensas rompe y desbanta, 
y en violeuto furor las arrebata : 

De tal manera la francesa ge ite , 
sin baitar resistenci;) y fiu rza alguna, 
la arrebató la próspera corriente 
del hado de Felipe y su fortuna , 
gue ya sin poder mas rorzadamanle 
a su furia rendida , por la una 

Jarte que estaba Cáceres dió entrada 
la eneiñiga gente encsminda. 

Y aunque por esta parte el almirante' 
el golpe de la gente resistía . 

no fue ni pudo al cabo ser bastante 
i la pujanza y furia que venia : 
quedó en prisión con otros, y adelante ' 
la victoriosa y fiera compañía . 
dejando etmia láslima v memoria, 
iba siguiendo ei hado y la victoria. 

Pues en esta nzon , por ta otra parte 
que el diestro Navarrete peleaba, 
sin ser ya ia francesa gente parte. 



á pun. hierro la española entraba ; 
y á despecho y pesar del Ih ro Marte, 
que los franceses brazos esforzabe, 
haciendo gran destrozo y cruda guerra, 
de rota á mas andar ganaban tierra. 

Fue preso alli Andalnt . que encoi 
le estaba la defensa de aquel lado : 
he aquí también por la lercer entrada, 
que Julián Romero había as:dlado > 
la suspensa fortuna derlaratla , 
abriendo paso al deleiiiilo Hado, 

la mano á «loo Felipe dió de modo 
qoe vencedor en mncif entró det todo. 

Cortó luego un temor y frió hielo 
los ánimos del pueblo euilaquecido, 
rom[dendü el aire espeso y alto cieb 
un genenil lamento y alarido. 
Las armns arrojail s por el suelo, 
escogiendo el vivir ya por partido, 
acOMuron con mísera huida 
peri*er la plaza y guarecer la vida. 

Peroh'S vencedores . í liando vieron 
su gran Icnior y poro ¡inpediii;i nio , 
los urazos altos y armas suspeiiili('i (iii ; 
por no manchar con sangre el vencimiento; 
y sin fiacer mas golpe , arremetieron , 
vuelto en codicia aquel furor sangriento, 
al csperailo saco de la tierra , 
premio de la común gente dr guerra. 

Quién las herradas puertas golpeando 
qui branln los cerrojos reforzados : 
quién , por picas y gúmenas trepando, 
entra por las ventanas y tejados : 
acá y allá rompiendo y desquiciando, 
sin reservar lujjares reservados , 
las casas de aito ú bajo esruilriuaban , 
y á tiento , sin parar , corriendo andaban. 

Como «i furioso fuego de repente, 
cuando en un barrio o vecindad se enciende , 
que con rehalo súbito la gente 
COI re con pritísa y al remedio atiende; 
y por todas las partes francamente , 
quién entrd , salo , sube , quién dcciende , 
sacando uno armsl rnndo . Otro cargado 
el mueble de las llamas escapado; 

Así la Itera gente victoriosa , 
con prestas manos y con pié* ligeros , 
de la golosa presa codiciosa , 
abre puertas, ventanas y agujeros, 
sacando diligente y prrsui osa 
cofres , tapices, camas y rimeros , 
y lo de mn y menos importancia , 
sin dejar una mfnima ganancia. 

No fus ruegos , clamores y querellas 
que los distantes cíelos penetraban 
de viudas y huérfanas doncellas 
la insaciable codicia moderaban ; 
antes, rompiendo sin piedad por elhg, 
é fc) mas defendido se arrojaban , 
creyendo que mayor ganancia habia 
donde mas resistencia se hacia. 
Viéranse ya las virgrnes corriendo 

ftor las calles, sin guarda, á la ventura, 
06 íhíIIos rostros con rigor baliemb , 
lamentando so hado y suerte dora : 
y las miseras monjas , que rompiendo 
sus estxilulos , limite y clausura, 
de aquel temor atónito' llevadas , 
iban acá y allá descarriadas. 

Mas el pío Felipe, antes queentmea, 
bnbia mandado á todas las naciones 

2ue con grande cuidado reservasen 
e mujeres y casu de oracloaes : 
y amigos y conformes , evilasen 
pendencias peUgrusas y cuestiones 



3 De del saco y la presa á cada una 
iese su parte franra la fortuna. 
Las mujeres, que acá y allá perdidas, 
nevttbs del tetniv, sin tíento andalMB, 

por órden de Felipe recocidas 
en se^um lugar lus reliraDan , 
donde de fieles guardas defendidlt 
del bélico Turor lu amparaban ; 
que aunque ftieron sui casas saqueadas , 
las honras Ies quedaron reservoílas : 

Que los fiorus soldados , obedicutes 
ti cristiano y espreso mandamiento , 
se nioslnthan en esto continentes, 
frenando aun fl primero movimiento. 
La revu' lla y la mozela de las ^t>nteS» 
la mueba confusión T poco tieulo, 
Mio 'qae d daño en la chidad creefese» 
y on repentino fuego se encendiese. 

Súbito alli la llama alimentada, 
lanzando espeso el humo y las ceñidlas, 
del fresco viento céfiro ayudada 
procimba sobfa- i las estrellas : 
la DiiseraMe gente afortunada , 
con doloro^'as voces y querellas , 
fijos los liemos ojos en el cielo, 
desmayando, esfnrzahan mas el duelo. 

A todas partes gritos lastimosos 
en vano por ai -f rcsonalian , 
y los tristes franceses temerosos 
en Ins contrarías armas se arrojaban , 
eligiendo, porfuer?.'!, vcrpon/osos 
el modo de morir que rehnsahan , 
antes que como fiaros , ent errados , 
ser en llamas ardiente» abrasados. 

Nasdcl piadoso rey la sran clemencis 
habia las fieras arma* enmoia lo , 
que con remedio presto y diligencia 
todo el furor y fuego Am epatado. 
Al fin , sin mas defensa y resistencia , 
dentro de San Quintín quedó filojado, 
Crtii la llavn de Francia ya en la mano, 
basta Pnris abierto el paso llano. 

El sol ja poco á poco declinaba 
alhemisfrno antárlim en endidn, 
cuando yo , que alegrisimo miraha 
todo lo que en mi canto habéis oido, 
tí cerca una mujer que me babJaba , 
mas blanco que w í»wfn su vestido , 
grave, muy venerable en el aspecto, 
persona al parecer de gran respeto, 
Diciendo : « Si las cosas que dijere 
por cierta y verdadera profecía , 
dificultosa alguna pareciere , 
, créeme que no es ficción ni fanlníín ; 
mas lo que el Padre Eterno ordena y quiere 
allá en su excelso trono y gerarqula , 
al cual está sujeto lo mas tuerte , 
el hado, la fortuna, el tiempo y muerte. 

Desta guerra y rencores encendidos 
entre la Espaíia y Francia asi arraigados , 
resultarán conciertos y partidos, 
por una parte y otra procurados; 
en los cuales serán restituidos 
al duque de Saboya sus estados , 
con otros muchos medios provechosos, 
en bien de Francia y á la Kspaña honrosos. 

Y para que mas quede nse^juraila 
la paz , con hermandad j firme asiento, 
con la prenda de Henrlco mas amada 
contraerá don Felipe casamiento; 
pero la cruda muerte acelerada 
temprano deshará este ayuntamiento : 
qoqel alto cielo asi lo determina 
y el decrato fistol y drdm <ffivfan. 
b esto tieoipo FriDcit oonumpida. 
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la católica ley adulterando, 
iief^ará la obediencia al rey debida, 
las sacrilegas armas levantando : 
y con el o&o de la audto vida 
cobrará la maldad fuerza . juntnndo 
de gente infiel ejército formado 
contra la Iglesia y propio rey jurado. 

Por insolencias li^is y pecados, 
vendrá el reino á ser can destruido ; 
y (Jarlos de sus pérfíd'^s soldados 
á término dudoso re lucido : 
• serán con desacato derribnd'^s 

los suntuosos templos . y ofendido 
el mismo Sumo Dio-* y Sacramento , 
sobrando á la innidail su surriniienln. 

Mas vuestro rey con presta providencia 
previniendo al (muro daño , luego 
ataj.irá en España esti dolencia 
con rigor necesario á puro fuego. 
Curada la perversa pestilencia, 
las armas enemigas del sosiee^ 
con ftnia morera contra d oriente , 
enviando al Peñón su armada v gento. 

Aunque no pueda de U vez primera 
conseguir el electo dcst-ado, . 
volverá la segunda de manern , 
que el áspero Peñím será espu^iia lo ; 
y dejanilo sej.'nia la carrera , 
y el morisco contorno amedrentado , 
por causa de los puertos é invernada , 
retirará la vietnnnsn arruaila. 

Veminin á España á la sazón deUogria 
dos principes de alteza soberana, 
hijos de César Máiimo y Maria, 
de Oirifls hijn y de Pdipe hermana, 

que acrerentandodgOCO y alegría 
harán aquella corte y era ufana : 
el mayor es Rodolfo . el otro Ernesto, 
que á la fama darin materia presto; 

Y de sus altas obras prometiendo 
en su pequeña e lait f^T inde esperantt, 
en años y virtud irán creciemlo, 
virtud y años nmy dignos de alatMUiza ; 
en quienes se verá resplamleciendo 
un excelso valor, y lu crianza 
del barón Dietristin , persona dina 
de dar á tiles principes dolrína. 

Luego en el año próximo siguiente 
toda la rristiandad ameiiairando 
la gruesa annada del infiel potente 
irá contra el poniente navegando , 
con tan sran aparato y tanta gente , 
ouetemo'arán las costas; v arribando 
a la isla de Malta dará fonifo , 
que boja veinte leguas en redondo : 

Donde el grande maestre y caballeros, 
que dentro asistirán en este medio, 
con otros capitanes forasteros, 
ofrecerán las vidas al remedio : 
y siempre constantísimos v enteros 
resistirán gran tiempo el raerte asedio, 
haciendo en la defensa tales cosas, 
que se podrán tener por milagrosas. 

Será la isla batida reciamente 
por la tierra . por mar , por bajo y alto , 
y el fuerte oe Santehno crudamente 
entrado á hierro en el noveno asalto : 
el cual suceso á la cercada genle 
pondrá en grande peligro y sobresslto, 
pnrmie en el puerto la turquesca armada 
tendni por las dos bocas franca entrada. 

Alli se verán hechos señalados, 
dificiies empresas peligrosas , 
ánimos lenienrios arrojados, 
enando las asperanaas mas diidoitt: 
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postas , maros y fosos arrasados , 
crudas heridas , muertes lastimosas , 
casos pramies , sucesos infinitos , 
dignos (Je ser para en etert)o csi-rilos. 

Has cuaodo ya no baste esfacrzo huiuaao, 
y It filena al trabajo 8« rindiere , 
el muro esté ya raso , pI foso llano , 
y la esperanza ai suelo se viniere : 
cuando el sangriento bárbaro inhunumo 
el cu'^hillo sobre ellos esgrimiere» 
acrá entonces de todos conocido 
lo que puede Felipe y es temido ; 

Pues con sola una parlo lic su armada 
y número pequeño de' soldados, 
de su fortuna y crédito guiada 
rebatirá los otomanos hados : 
y la afligida lia restaurada ^ 
serán los enemigos retirados » 
las fugitivas velas dando al viento 
con perdida increíble y escarmiento. 

Luego el aüo despnes con poderoso 
ejército, en persona Solimano 
por tierra moverá contra el famoso 
César Aufiusto, emperador romano; 
y por la gran Panoiiia presuroso , 
dejando á la derecha al Trasilvano , 
y atrás la ancha provincia de Dalnaela, 
Dajará á los confines de Croacia. 

A Siguel, plaza fuerte y recogida, 
cuatro semanas la tendrá asediada, 
y al cabo, sin poder ser socorrida, 
del fiero solínmii «eré ocupada ; 
mas la empresa difiri! y la vida 
acabará en un tiempo , que la airada 
muerte , arribando el limitado curso, 
pondrá término y punto á su discurso. 

Por otra parte , en Flandes los estados 
de5nsiiIos de Dios en estos dias, * 
turbarán el sosiego , inficionados 
de perversos errores y herejías ; 
y contra el rey Felipe' conspirados 
tentarán de maldad diversas vias, 
trayendo ¿estado y condición las coaa< 
que durarán gran término dudosas. 

También con pretensión de libertarse 
en el próspero reino de Granada 
tos moriscos vendrán á levantarse 
Y á negar la obediencia al rey jnrada : 
fa cual alteración , por no estimarse 
ni ser á los principios remcMÜada, 
será de grandes oaños , y costosa 
de sangre ilustre y ^nte valerosa. 

Irá i esta ^erra nn mozo que escondido 
anda en humildes panos y figura , 

Juo su imperial linaje esclarecido 
[fieiles empresas le asegura; 
i quien tienen los Hados prometido 
una famosa y súbita ventura : 
este es bijo do Carlos , que aun se cria, 
y encubierto estará por algún día. 

Andará , como digo , disfrazado 
basta que el prifire ril fienino de la miMftO 
le dejara por hijo dei larado , 
subiéndole en un punto á tanta suerte : 
será do todos , cou razón , amado , 
franco, esfonado, valeroso y fuerte : 
es su nombre don Juan, y en esta parle 
no puedo mas decir ni revelarle. 

Basle que á los moriscos altmidoi 
en su primera edad liará la guerra 
v los presidios rotos y ocupados 
IOS vendrá á retirar dentro en la sierra; 
á donde los tendrá tan apretados 
que al fia reducirá la alzada tierra, 
tnsplantandooB provincias diferentes 
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las raicea malvadas y simientes. 

Esti guerra acabada , de Alemana 
(de damas y gran gente acompañada) 
la infauUi Ana vendrá , reina ne España, 
con el rey don Felipe desposada, 
donde con pompa y magestad estrafia 
será la itisigne boda celebrada 
en la antigua Segovia , un tiempo silla 
de los famosos reyes de Castilla. 

Serán, pues, los dos principes llamados 
del padre emperador , que ya aquel día 
querrá d;ir nuevo asiento en sus estados 
y hacer rey á Rodolfo de la Uñaría : 
asi que, para Genova embarcados, 
artütarári , pasnndoá l.oinhrirdía , 
por la ril>era del Danubio amena 
á su ciudad famosa de Viena. 

Cuando ya la revuelta y turbaciones 
de los tiempos den muestra de acabme , 
y el bélico niror y alteraciones 
parezcan declinar y sosegarse , 
entonces en las bárbaras regiones 
oomensarán de nnevo á levantarse 
las armas de los turcos inhumanos, 
contra los poderosos venecianos; 

Y sacando una armada poderosa , 
de todas sus provincias allegada , 
en la vecina Cliifire , isla famosa, 
descargará la furia represada : 
y con espada cruda y rigurosa 
será k tierra de ellos ocupada , 
entrando á Famagosta ya Mtiaa , 
sobre palabra falsa y fe metida. 

Quedarán , pues tan arrogantes desto , 
que , la armada de gente refonando, ' 
con soberbio designio y presupuesto 
irán la via de Italia navegando, 

despreciando del mundo todo el resto , ( 
y aun el poder ilel cielo despreciando : 
tanto sera su orgullo y fiera muestra 
nacido del pecado y ridpn vuestra. 

Mas el alto Señor que otro disnone , 
y en vuestro bien por su piedad lo ordena 
que cuando faltan méritos compone 
con su sangre y pasión la deuda ajena, 

Íf por solo un i-'i itiir , luego repone 
a punición y meierida pena, 
quebrantará ( on ^ ílpe riguroso 
la soberbia del bárbaro amliiriosn : 

Q»ue doliéndose ya de la fati^'a 
del pueblo pecador , yero cristiano, 
contra la gente pérlíaa enemiga 
es^imirá la poderosa mano. 
Asi de inspiración liahrá una liga, 
donde el papa y sonado veneciano 
juntarán su poder, su fuerza y gente 
con la del rey católico potente. 

Será en gracia de toaos elegido 
general de la I.iga dignamente 
el mozo en su niñez descouucido 
que anda en hábito humilde entre la gente. 
Pero no me os á mi ya concedido 
revelar lo futuro abiertamente : 
basta que lo verás , pues te asegura 
mas larga vida el Hado que ventura. 

Mas si quieres saber de esta jornada 
el futuro suceso enteramente, 
y la cosa mas graiule y señalada 
qué jamás se Inya visto entre la gento; 
cuando pasares solo la cañada 
que ciñe del rio Rauco la corriente, 
verás al pié de un libauo á la orilla 
una mansa y doméstica corciila. 

Gonviénele aogoirfai con eoidado 
hasta salir en una gran llanura, 
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al cabo de la cual veris á tm lado 

una fragosa entrada y selva escura : 

Ítras la corza tímida emboscado , 
aliarás en mitad «le la espesura 
debajo de una tosca y Imcca pcüa 
una oculta morada muy pequeña. 

Allí . por 'íor lugar iiitiabitaljle, 
sin rastro du persona ni senderO} 
vive un anciano viejo Toowabtei 
que famoso soldado fue primero, 
áf quien sabrás do habita el intratable 
Fitoii , iiiií^'ico grande y hechicero , 
■ el cual te informará du muchas cosas, 
que están aun por venir, maravilloMia. 

No quiero decir mas en lo tocanto 
á las cosas futuras , pues parece 
que habrá materia y campo asaz bastante 
en Jo que de preaenle se te ofrece 
para llevar tut aknt abante , 
pnes ¡agrande ocasión te favorece; 

Sieánusolo hasta aquí me es conceditlo 
poderte decir lo uue lias oído. 
Mas , si el furor (le .Marte y la bravcia 
le tuvieren !a pluma desleuiplada, 
y quisieres mezclar con su asjfereza 
otra materia blanda y regalacia, 
vuelve los ojos , mira la belleza 
de las damas de España , qtie a<lii)ira la 
estoy , según el bien que ulli se encierra ; 
cómo no abran amor toda la tierra. 

Blas tente , que me importa á mi» primero 
que de los ojos fáciles te lies, 
prevenir al peligro vcniiiero 
para que dél con tiempo te desvies : 
y no aguardes al término postrero , 
ni en tu ftjerza y mi nyuiia te confies ; 
que aunque quiera después contraponerme, 
tú cerrarás les ojos por no verme.» 

¡ Olí condición humanal que al instante 
que me privó que oí rostro no volviese , 
solo aquel impciliriiio fue liaslante 
á que el pronto apetito se enceudiese: 
7 así, sin esperar roas que adobóte 
en el sano consejo procediese , 
volví los ojos luego , y de improviso 
vi (si decir se puede j un paraíso. 

En un asiento férld y sabroso, 
dd aleares plantas y árboles cercado , 
do el cieh) se mostraba mas hermoiO» 
y el suelo de mil flores variado , 
eerca de un claro arroyo sonoroso 
que atravesaba el fresco y verde prado 
vi junta toda cuanta hermosura 
supo y pudo formar acá nalura. 

£ran las damas del cercado aquellas 
que en la dichosa España florecían : 
el claro so! , la luua y las estrellas 
eo su respecto escuras parecían ; 
7 sobre sus cabezas todas ellas 
eknoaai goirnaldas. sosteaiui ^ 
de mil vari» maneras rodeadu 
de rubias trenzas , ñudos y lazadas. 

Andaban por acá y uilá esparcidos 
gran copia de galanes estimados, 
al resalado y blando amor rendíaos , 
corriendo tras sus fines y cuidados; 
unos en esperanzas sostenidos , 
otros en sus riquezas coníiados, * 
todos «mando alegres y conienlos 
de sus manos y altos pensamientos. 

En esto , con presteza y furia estrena 
arrebatado por él aire vano, 
la alta cumbre dejé de la montafta , 
bajando al deleitoso y fórtil llano, 
doiide » si la meoMirii ne me engifii , 
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vi la mi guia á la derecha mano, 
algo medrosa y con turbado gesto 
de haberme en tanto riesgo y trance puesto ; 

Que luego que los pii's puse en el suelo, 
los codiciosos ojos va cebando, 
libres del torpe y del groaoo Teb 
que la vista hasta allí me iba ocupando, 
un amoroso fuego y blando hielo 
se me Tue por las venas regalando, 
y t i brío rebelde y pecho endurecido 
ijut iló al amor sujeto y sometido. 

Y deseoso luego de ocuparme 
en obras y canciones amorosas, 
y mudar d estHo, y no eurarme • 
de li S ásperas guerras sanguinosas ; 
con gran gana y codicia de informarme 
de aquel asiento y damas tan hermosas, 
en especial y sobre todas de una 
q u n V I á sus '[lies rendida mi fortuna. 

<l<' tiiTna edad, pero mostraba 
eu su sosiego discreción madura, 
y i mirarme parece la inclinaba 
su estrella, su destino y mi ventura: 
yo, que saber su nombre deseaba, 
rendido y entregado á su hermosura , 
vi á sus piés una letra que decía : 

DEL TRONCO DB RAZAN DO^A MARIa. 

Y por saber mas de lia, revolviendo 
el rostro y voz á la prudente guia, 
súbito el alboroto y liero estruendo 
de las bárbaras armas y armonía 
me despertó del dulce sueño , oyendo : 
i arma , arma ! ¡ presto I presto! y parecía 
romper el alto cielo los acentos 
de las diversas voces é insbumentos. 

En esta confusión , meilin (lu; mido, 
á las vecinas armas con i jircslo, 
poniéndome en uii punto apcrcebído 
en mi lugar y señalado puesto : 
dHndo con fovicfRlroo alarido 
por laá'spera ladera tlel recuesto 
apareció gran númetu de gen Le , 
y la rosada aurora en el (viente. 

Luego también por una y otra parte, 
cun no menores voces y denuedo, 
tanta gente iisoiiin ^ (¡iii> ai üero Marte 
coa su temeridad pusiera miedo. 
Mas , para proceder parte por parte , 
según estoy cansailo , ya no puedo ; 
en el siguiente y nuevo canto pienso 
de declararlo todo por estenso. 

CANTO XIX. 

En e»te canto se contieno el iialio qut Im inaetMi dirraaS 
los et| «rioli-» cu el fuf rk- de Penco : la arremetida Je Uraeo- 
Uno A iamiiralh; b hatulla que los msrloaroa | aoldadM qne 

iiibuQ quejido <'ii (fitiini» 4r les Ririts tatmea 

nna coa iM enemigo*. 

UcanosAS damas , si mi débil canto 
riocooiienza á esparcir vuestros loores, 

y sí mis bajos vltsiis no levanlo 
á conceptos lie amor y obras de amores : 
mi prisa es grande , y que decir hay tsatO 
que á mil desocupados escritores , 
que fii ello trahajaseii noche y dia, 
para lodos materia y campo habría. 

Y aunque apartado , i mi pesar , me veo 
desta materia y presupuesto nuevo , 
me sacará a! camino el gran deseo 
que tengo de cumplir con io que os debo : 
y si el adorno y conveniente arreo 
me faltan , baste la intención que llevo, 
que es hacer lo que puedo de mi parte , 
supliendo vos loque faltare oak arte. 
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Mas la española gente, que se queja 
con causa justa y con ntzim bástanle, 
dámlonie /iiurlia pricsri , no djc deja 
lugar para <]ue de otras cosas cunte : 
que einército bárboro la aqueja, 
cercanffi) pii lornn el fuertt; en un ilMtilite 
con ümiMuua grande y alarido, 
como en el canto atrás lo habéis oído. 

Luego que en k montañi en lo mas alto 
tm gruesos ewwidroiivs pnrecínvn. 
junios á un mismo tirnipo liicieron alto, 
y el KÍiin desde alii recunocierun : 
YÍ<>to el foso y el muro , al fiero asalto 
dada la seña', todos tres movieron , 
esgrimiendo las urmas de tal suerte 
que íi ninlie reservaban de la muerte. 

bl mozo Gracolano, no olvidado 
de la arrogante ofiTla y gran nromeaa, 
de varias y altas plumas rudnado, 
blandiendo una tostada pica (gruesa 
venia de ellos gran trecho adelantado , 
rompiendo por el bumo y liuvia espesa 
de las balas y tiros- arroj'ados 
por brazos y rañono:^ ri^fnnrridos. 

Llegado al justo término , terciando 
la lar^ pka , airemetió furioso , 
y en tierra el fírme regatón lijando, 
atravesó de un salto el ancho foso : 
y por la misma pica giileando 
arriba sobre el muro victorioso , 
á pesar de las armas contrapuestas , 
lanzas, picas , espadas y bnllestns. 

No agarrochado toro Vmbravecido 
la barrera envistió tan fácilmente, 
ni fue con tanta fuerza resistido 
de espesas armas y apiñada gente , 
como el gallardo búrbaro atn-vi.lo , * 
que temeraria v venlurnsamentc , 
abriendo lo difícil y mas duro, 
inbe por fuerza al tlefeudido muro; 

Donde sueHas las armas empachadas , 
que aprovecharse dcllas no podia, 
a bocados, á cores v á puñadas 

Eanar la plaza él solo pretondh. 
os tiros, fiulpe-í, linft^s y estocadas, 
con gran d' Sti eza y niaíia rcliatia, 
poniendo pcclio y linm'iro suficiente 
•1 Impetu y furor de tanta gente. 

En medio de las armas , á'pié quedo 
sin clla.i su priiiiips;i susifntaha , 

Ícon gran pertinacia y menos miedo, 
I monr mas adentro procuraba ; 
y en el vano propAsito y denuedo, 
mrido va en mil partes , porfiaba : 
qdOan loca fortuna y diestra suerte 
iMrian suspenso el golpe de la muerte. 

Asi que, en la demanda neda instando, 
se arroja entre los hi«Tros , y se mete 
cual perro espumajoso que , ralii.mdo, 
A d mde mas le hieren , arremete : 

jr el peligro y la vida dc^eciando, 
o mas dud iso y áspero acomete , 
desbaralamio en tomo mil espadas 
al obstinado pecl)o encaminaiias. 

inéndose en tal lugar solo , y tratado 
según la temeraria confianza , 
no de su pret»'ns:on desconfiado, 
ma?> con alguna menos e8[>«Tiinza, 
á los brazos cerró con un soldado, 
y de las manos le siró la lanza , 
sobre 1 1 eu;!l echándose, en un punto 
pcnsú salvar el foso y vida junto. 

Mas la instable fortuna , ya cailüdt 
de serte curadora de la vida, 
dÜpatoOB aquel tiempo áttna pedrada, 
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de algún gallardo brazo despedida , 

que en la cóncava sien la arrebatada 
piedra gran parte lequcdA sumida, 
trabucándole luego de lo alto . 
yendo en el airo en la mitad del salto. 

Como el troyano Eurício que , TOfaüBdo 
la tímida paloma por el cielo, 
con gran presteza el corvo arco flecbanlo 
la airavesd en la furia de su vuelo , 
qae retoreinido el cuerpo y revolando 
como redondo ovillo vino a'l suelo; 
así el lierido mozo en descubierto 
dentro del hondo foso ca - ó muerto. 

De treinta y seis heridas jaslamento 
cayó el misero cuerpo atravesado, 
sin el íiltimo golpe de la frente , 
que el número cerró ya rematado ; 
y la pica que el bárbaro valiente 
de franca y buena guerra había ganado, 
quedó arrimada al foso de manera 
que un trozo descubierto estaba fuera. 

Pero el jóven Pinol , que prometido 
había de acnmpañaHe en el asalto , 
y con él hasta el Tuso arremelíilo , 
aunque no se atrevió á tan grande salto, 
como al valiente amigo vió tendido, 

Íf descubrir la pica ñor lo alto , 
a arrebató, tomanao por remedio 
poner con pié* ligeros tierra en medio. 

Mas, como no ha\a maña ni destreza 
contra el Indo preciso y dura suerte , , 
ni bastan prestos pies ni ligereza 
á esc par de las manos de la muerto : 

2ue i 1 que piensa huir, con mas presteza 
i alcanza de su brazo el golpe fuerte , 
como al ligero birímro te avino 
on mudando propósito y camino : 

Que apenas cuatro pasos había dado, 
cuando di s gruesas balas le cogieron , 

Íde la espalda al pecho atravesado 
un tiempo por dos partes , le tendieron: 
no (lió la ;dmj tan presto '¡ue un soldado 
de dos que á socorrerle arremetieron , 
de la costosa lanza no trabase , 
y con peligro suyo lo salvase. 

Luego (te trompas gran rumor sonando 
la gruesa pica en alto levantaron , 
y a toda furia en hila igual cerrando, 
al foso con gran Impetu llegaron ; 
donde forzosamente reparando , 
la munición y flechas oe cargaron 
en tanta multitud que parecían 
que la espaciosa tierra v sol cubrían. 

Pues en esta sazón Martin de Elvira 
^que así núes irn español era llamado) 
de 'ejos la perdida lanza mira 
que ol muerto Graeohm le había ganad»; 
y con vergüenza bnnrosa ardiendo en kt 
de recobrar su honor deliberado . 
por una angosta puei la que alli naUt 
solo y sin binza á combatir salia. 

Gon un osado jóven , que detante 
venía 'a tierra y rielo despreciando , 
de proporción y miembros de gigante, * 
una asta de dos costas blandeando: 
que acá y allá contérmino galante 
la gruesa y larga nica floreando , 
ora de un lado y de otro , ora derecho'^ 
quiso tentar del enemigo el pecho. 

Tirando un recio bote , que orinidé 
le retrujo seis pasos ; ríe tal suerte , 
que el gídlardo español desatinado, ' 
5e vió rasi en las manos de la mueitb, ' 
n^ro, como animoso y reportado, '< ' ' 
recio pió, ae ton» Aiorle, " 



p«nsando asir la pira con la mano; 
ojas esle p«>ns«m onto salió víino : 

Qm el bérbnm advertido diestrnmrnte, 
4i6 un gruil s Ito hú-ia atrás robrandoticm, 
ybinndiffndo la pira reciamente 
tpiisi» < on fil o remalar la guemu 
£1 espiiíiol mañoso y diligente 
dinrinle la J» , de la pica afierra , 

y apuij linio por pila, á «ii doípprho, 
cer( ó presto con él pecliO con perho* 

Y habieiidn ron presteza arrebatad 
nnajiecreta A»f» que traía , 

cinco veces 6 seis |>op e! costado 
del 1 rnvo co azon tpntó la vi,i : 
el I árbaro mortal , y t desangrado 
per tedas , la Turiosn alnm rendia , 
cayendo el cuerpo inmpti^o en tierra frío, 
ya de sangre y espíritu var'o. 

El valiente ésnañol , fjuc vió tendido 
i su enemigo y la victoria cierta , 
cobró la pica y crédito perdido, 
rplrnyéudnsp uTano liácia la puerta; 
dondfi , por l.is amigos conocido, 
fup sin contraste en un momento abierta , 
y d- ntro re • bido ab gn mente 
con grande .-'.plauso y fir iUi ile la gente. 

Kn esle tiempo ya po-- lodo-; ladoa 
la plaza los contrarios espugnahan , 
qne , á ven-er 6 morir detcrniinados, 
por los f.j<'C <s y íinis so lanzaban : 

Í' eiK-iuia (I)' los muertos baciuudos 
os vivos á tirar se levantaban^ 
de donde mas la cierta puntería 
el racnbíerto blanco deacuhrta . 

L'nns r'oii rnma': . lifrrM y con maderoa 
ciegan el hondo foso presurosos : 
otros que mas presumen de ligeroa, 
hacen pruebas y saltos peligrosos : 
los que les tocaba ser postreros, 
e llff.';ir á las iii.itios deseosos, 
tanto el ir adelante procuraban, 
que dentro á los primeme arrojaban. 

Has de los muchos muertos v Iierfdoa, 
de nuestros arcabuces de tiiiimpucslo, 
y de oíros arrojados y raidos, 
el foso ae cegó y allanó presto; 
por dó Ins enemigos atrevidos 
arremetieron , el temor pospuesto , 
llegando por las partes mas guardadas 
ime'lircon nosotros las espadas; 

Y prosiguiendo en el osado intento, 
de nuevo empiezan un combate dnro; 
mas otros cnn mayor atrevimiento 
trepaban por las picas sobre el muro : 
qve al bárbaro furor y movimiento 
ningún alto logar habia seguro , 

ni paKe , por mas ;ispera que fuese , 
donde no se escalase y < ombatirse. 

Los nuestros sobre el muro amontonadoa 
los rebaten , impelen y mnitratan , 
y con lanzas y tiros arroj idcs 
derril)an gente abajo s desbaratan: 
mas poco ios demás amedrentadot 
Ja difícil subida no dilatan » 
•Blea procoran luego embraveció 
MOnar el lugxr de los caldos. 

linos así tras otros procediendo, 
ganosos de Imnra y de temor desnudos, 
siempre la prisa y multitud creciendo, 
crece la furia de los golpes crudos. 
Los defendidos términos rom¡)it'riiio, 
cubiertos de sus cóncavos escudos, 
noa pusieron en punto y apretura 
que estuvo lo imposible en aventura. 

£n este tiempo Tucapel íurioso 
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apareció gidlardo en la muralla, 

esgrimiendo un luiston fuerte y ñudoso, 

todo cubierto de bu iente malla : 

como el leoii de Libia vedijoso, 

que abriendo de la tíniiila canalla 

el t'ji 10 escuadrón con furia horrenda 

desembarazti la impe«lida senda , 

Asi el ibrioao bárbaro arrogante 
dis'urre por el muro, derribrmilo 
tfdo lo que allí cof-e por deliinte, 
su misma gente y armas troneltando. 
Qu'siera tener len^iua y voi Imstante 
par p. doren «urna ir relatando 
el singular esfuerzo v v,ileiiti;i 
que ( Ibravo Tucapel muestra este dia. 

No las eapeaaa picas ni pertrechos 
bastan puestas en contra á resistirle, 
ni fuertes brazos , ni robustos pechos 
pueden .icoiiietiéndole inipcdirlc; 
que monloues de ^te y armas becboa, 
rompe y derriba sm noder sufrirle; 
y aun , no contento ncsto , osadamente 
se arroja dentro en medio de la gente; 

Y al peligro laa Aierxaaaftadiendo, 
la poderoaa maza rodeaba , 
unos desbaratando , otros rompiendo ; 
siempre mas tierra y opinión ganaba. 
Al fín , los duros golpes resistiendo , 
por las armas y gente atravesaba , 
lílrien lo siempre á diestro y li siniestro 
con grande riesjio suyo y daño nuestro. 

También luicia la banda del poniente 
habia Pcteguelen arremetido, 
y á despeclto y pesar de nueatra gente, 
en lo mas alto del bastión subido : 
que el valeroso corazón ardiente 
le habia por las entniias eaparcldo 
un belicoso ardor, como ai fuera 
en la verde y robusta edad primera. 

Mucliu no le ihmS , que á poca picia 
le arrebató una bala desmandada 
de loa dÍ!>pueatos bombros la cabeza , 
remííf.mdi) su próspera jornada : 
trás esta disparó luej^o otra jtieza , 
tiácia la misma parte encainniada , 
llevando & Guampicol que le seguia, 
y á Surco, Longomilla y Lebunía. 

La gente que en 1; s naos liatiia quedado 
viendo el rumor y prisa repentina, 
cuál salta luego arriba desiirmado, 
cuál con rodek, cuál con co acina; 
quién se arroja al batel . y quién á nado 

ffiensa airibar mas presto á la marina, 
levando cada cual a quien debia, 
y ninguno aguardaba compaMa. 

Asi á nado y d remo, con gran pena 
el molesto y prolijo mar cortaron , 
y en la riberd y deseada arena 
casi todos á uñ tiempo pié tomaron, 
dnnde ron disciplina y orden buena 
un cerrado escuadrón hiefío formaron, 
niarcliíuiiloá socoiTerá los amigos 
por medio de las armas y enemigos. 

Del mar no babun sacado lúa |iiéa cuando 
[)or la parte de abnjo con mido 
les s<ile un escuailron en contra, daiMfe 
una fu iosa carga y alarido. 
Veni.i rl niimerOMpMO aprenmildo 
( I suelto F'eniston , mozo aircrido, 
ijue de los otros quiso adelantarse , 
con t:an;i y pre sunción de señalarse. 

Nuestra gente coa urden y osaUia, 
siguiendo ao derrota y firme intento , 
á la enemiga opuesta arremetia, 
que aun de eeperar no luvu auírimieato : 
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y á roeiUr á Feniston salia , 

con paso no menor y atrevimiento, 

d diestro Julián de valenmh , 

]a psp;i(ia en iniino, al peolio la rodnia. 

Fue allí el ])rimero que empezó el asalto 
el presto Feniston aaudpado , 
dando un lipero y no pensado sallo , 
con el cual il<*soarf,'ó uii basion pesado; 
mas Valenzuela , la rodi'la tMi alio, 
á dos manos el golpe ha reparado, 
dejándole atronado de manera 
eomo si encima un nionlc le cayera. 

Bajó la ancha rodela á la cabeza , 
tanto íoé el golpe recio y desmedido, 
y el trasportado jóven una pieza 
fue rodando de manos aturdido ; 
mas-luego, aunque atiun i I j , se cndwen 
y ToMendo del todo en su sentido, 
iMido al través, hortándose do un salto, 
nuir la maza que cala lia do alio. 

Entró el leño por lieria un íjran pedazo 
con el gran peso y fuerza (lue Iraia , 
lue visto Vaienzuela el embarazo 
Jel bárbnro y et lieni|)o aue él tenia , 
metiendo con presteza el pió y el brazo, 
el p ^rlu) con la espalda le cosia, 
y al sacar la caliente y roja espada 
lu llevó de revés media auijada. 

Él ai í.ui'ano ya con desatino 
le echó los brazos sin saber pnr donde; 
mas el jóven , tenlamio otro camino , 
arrancada la daga le responde : 
que con la priesa y Tupr/a que convino 
tres veces en el cuerpo so la esconde, 
haciéndole eslender ya casi helados 
ios piés y fuertes brazos añudados. 

Ya en aquella sazón ninguno babii 
que solo un punió allí estuviese OCioso; 
mas cada cual solicíiu corría 
i donde era el favor menesteroso : 
era el eslniendü lal que parecía 
el batir de las armas presuroso 

Iue de sus lijos quicios lodo el cielo 
esencajado se viniese al suelo. 
Por mra parte , arriba en la muralla , 
siempre con rabia y prisa hervorosa, 
andana muy reñida la batalla , 
7 la victoria en confusión dudosa : 
vuela en el aire la cortada malla, 
y de sangre caliente y espumosa 
tantos arroyos en el foso entraban 
que los cuerpos en ella ya uadahan. 

Asi de ambas las partes reciamente 
por la plaza y honor se contendía ; 
quién sobre el muerto sube dilipenle , 
quién muerto sobre el vivo allí caia. 
Don García de Mendoza osadamente 
su coartel con esfaerzo defendia , 
al gran furor y bárbara vinlencia 
haciendo suficiente resistencia. 

Don Felipe Hurtado á la otra mano , 
don Francisco de Andia y Espinosa, 
y don Simón Pereira , lusitano , 
don Alonso Pacheco y Orlifiosa , 
contrapuestos al Impetu araucauo , 
hadan prueba de esfueno milagrosa , 
resistiendo á gran número la entrada 
á pura fuerza y valerosa es|)aila. 

Vasco Juárez también por oira parte, 
Carrillo y don Antonio de Cabrera, 
Arias Pardo , Riberos y Lasarte, 
<:órdoba y Pedro de Olmos de Aguilera, 
subidos sobre el alto baluarte 
herian en loa contrarioe de manext 
que, auBfM «raí íoáDitoa, biea lagura 
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por toda aquella banda estaba el muro. 

No menos se mostraba peleando 
Juan de Torres, Gamica y Campo firio , 
don Martin de Guzman y don Hernando 
Pacheco, Gutiérrez , Zúuiga y Berrio, 
Ronqmllo, Ura, Osorío, vaca, Otando, 
luciendo cosas que el io^enk» mío, 
aunque lilm» de estorbos estiiviaa, 
contarlas por estenso no pudiera. 

Tanto el daño creció, que de aquel lado 
los fieros araucanos aflojaran , 
y rostro i rostro , en paso concertado, 
quebrantado el furor se retiraron : 
los otros, visto el daño no ponsaiiu, 
también del loco intento se apartaron : 
queduido Tucapel d«ntrodel note 
hiriendo, derribando y dando muerte. 

No desmayó por esto, antes ardia 
en cólera rabiosa y viva safia, 
v acá y allá furioso discurria, 
haciendo en todas partes riza estrena : 
tropelía á BustamAnte y á Mejía, 
derriba á Diego Pérez y á Salüaüa. 
Mas ya es razón, pues be cantado lauto, 
dar un al gran díaslroso y largn cantOk 

CANTO XX. 

r 

RetlrtiiM los araucanos eoa pérdida de gaucha sania : etcAprn 
Tucapfi muy herid» rOMtoAdo por los MiMaifM : «MM* 
Teitn JJa ii <lon AloDIS dSBreillS «I «MnAt f ISMlBtW pfH- 
ce»o do «O bjitorla. 

Nadie prometa sin mutu* (wimero t 
lo que de su caudal y fuerza siente, 
que quien en prometer es muy ligero, 

ftroverbio es que despacio se arrepiente : 
a palabra es empeño verdadero 
que habernos de quitar forzosamente; . 
y es derecho común y ley espresa 
guardar al enemigo la promesa. 

Bien fuera desloa leyes va la usanza 
qne en este tiempo mfseró se tiene ; 
prnmi'sas (}Uf' os ensanchan la esperuta,' 
y ninguna se cumple ni mantiene : 
asi b vana y necia conliaua, 
que estribando en el aire noaiOitiaM, 
se viene ni suelo , y llega el desengaÜo 
cuando es mayor ijUe la esperanza el dafto. 

De mí sabré decir cuán trabajada 
roe tiene h memoria y con cuidado 
la palabra que di (bien eScusada) 
de acabar este libro comenzado : 
que la seca materia desgustada 
tan desiwta y estéril aue he tomado 
me promete nasta el nn trabajo sumo , 
y es malo de sacar de un terrón zumo. 

¿Quién me metió entre abrojos y por cuestas 
Irás las roncas trompetas y atambovas, 
podiendo ir por jardines y llorestas 
cogiendo varias y olorosas flores, 
mezclando en las empresas y requestas 
cuentos, ücciones, fábulas y amores, 
donde correr sin limite pudiera , 
y dando gusto yo le recibiera? 

¿Todo ha de ser batallas y asperezas , 
discordte, fiwgo, sangre , enemistades, 
odios, nnoores, señas y bravosas, 
desatino, furor, temerioades, 
laliias , iras , venganzas y fierezas, 
muertes, destrozos, rizas, crueldades , 
que al mismo Marte ya pondrán liasUu, 
agotando un caudal mayor que el mió? 

Pero forzoso habré de ser paciente , 
pues de mi voluntad ouise obligarme; 
y asi OS pido , Seiior , humildeoieate 



jd by Google 



LA ARAUCAKA. 



93 



que no 08 dé pesadumbre el escucharme : 
que el atrevido bárbaro vuücnle 
aun no rae dá lugar de disculparme; 
tal es la furia y prisa con que viene , 
que apresurar la mano me conviene. 
• El cual como encerrada bestia llera , 
ora de aquella y ora desta parte 
abre sangrienta y áspera carrera, 
y por toaas el daño igual reparte; 
con un orgullo tal que acometiera - 
allá en su quinto trono al Gero Marte, 
rí viera modo de subir al cielo , 
secun era gallardo de cerbelo. 

Mas viéndose ya solo y mal herido , 
y el ejército bárbaro deshecho , 
y lodo el fiero hierro convertido 
contra su fuerte y luiinioso pecho , 
M retrujo á una parte en la cual vido 
que el cerro era peinado y muy derecho , 
sin muro de aquel lado , donde un salto 
habia de mas de veinte brazas do alto. 



Como ai en tai sazón alas tuviera 
mBS securas que Dédalo las tuvo , 
se arroja desde arriba de manera 
que parece que en ellas se sostuvo : 
hizo prueba de si fuerte y ligera , 
que el salto , aunaue mortal , en poco tuvo, 
cayendo abajo el bárbaro gallardo 
como una onza ligera ó suelto pardo. 

Mas bien no se lanzó , que en seguimioalo 
infinidad de tiros le arrojaron , 
que aunque no le alcanzara el pensamiento 
antes que fuese abajo le alcanzaron : 
fue tanto el descargar, uue en un momento 
en mas de diez lugares le llagaron ; 
pero no de manera gue cayese 
ni solo un paso y pie descompusiese. 

Viéndose abajo y tan herido , luego 
del propósito y salto arrepentido , 
abrasaflo en rabioso y vivo fuego , 
terrible y mas que nunca embravecido, 
quisiera revolver de nuevo al juego 




y vengarse del daño recibido; y de fortuna el crédito tentaba , 

mas era imaginarlo desatino , que fácd lo imposible le hacia 

que el cerro era Uijado y sin camino. . el coraje v furor que le incitaba : 

' Gnco ó seis veces la difícil via por un lado y por otro discurría , 
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todo de acá y de jtilá lo rodeaba , 
como el liami). ionUi lobo encarnizado 
rodea, de los conlcros el cercadc. 

Mas viendo al lin que era designio vano 
y de tiros sobre él la lluvia espesa , 
retirándose á un lado , vió en el llano 
Ib trabada batiilhi y fiera priesa : 
y como el levantado halcón lozano , 
que vendo alta la garza , se atraviesa 
el cobanle milano , v desde ol cielo 
cala ú la pre^a con hiríoso vuelo. 

Así el gallardo Tueapel , dejado 
el temerario intento infructuoso , 
revuelve á la otra banda , encaminado 
iil reñido combate sanguinoso : 
en esto el bando inliel dcsconliado , 
de nmcba gente y sangre perdidoso , 
!>e retiró siguiendo las banderas 
i|ue iban marchamiñ ya por las laderas. 

No por eso torció de su demanda 
un solo paso el bárbaro valiente , . 
antes recio end)istió por una banda , 
tropellando de golpe mucba gente : 
y dándoles terrible escurribanda, 
pasó de un caboá olro francamente, 
iiiriendo y derribando de manera 
que dejó bien abierta la carrera. 

yuión queda allí estropeado, quién tullido, 
quién se duele , quién gime , quien se queja, 
quién cae acá, quién cae allá aturdido, 
quién haciéndole plaza de el se aleja ; 
y en el largo escuadrón de armas tejido 
un gran portillo y ancha calle deja. 
Ton el furor que el liero rayo apriesa 
rompe el aire apretado y nube espesa , 

De tal manera Tueapel , abriendo 
do parle ú parte el escuadrón cristiano , 
arriba á los amigos, que siguiendo , 
iban la retirada á paso llano, 
con el concierto y órden procediendo 
que vemos ir las grullas el verano 
cuando de su tendida y negra banda 
ninguna se adelanta ni desmanda. 

Nosotros, aunque pocos, cuando vimos 
que á espaldas vueltas iban yu marrhandr» , 
de nuestro fuerte en gran tropel salimo.s 
en la campaña un escuadrón formando, 
y ú paso mo4Íerado los seguímos , 
•le la victoria enteramente usando ; 
pen) dimos la vuelta apresurada 
temi'indo alguna bárbara emboscada. 

Duró, pues, el reñido asalto tanto 
iiue el sol en lo mas alto levantado , 
distaba del poniente en punto ciianlu 
estaba del oriente desviado : 
nosotros ya seguros, entretanto 
que remataba el curso acostumbrado , 
dando lu^ar á las nocturnas horas 
del personal trabajo aliviadoras , 

El ciego foso al rededor limpiamos, 
sin descansar un punto diligentes, 
y en muchas partes dél desbaratamos 
anchas traviesas y formadas puentes : 
|iis lugares mas llacos reparamos 
con in.lustria y defensas suíicíentes , 
fortificando el sitio de manera 
que resistir un gran furor pudiera. 

I.a negra noche ú mas andar cubriendo 
la tierra que la luz desamparaba , 
se fue toda la gente recogiendo 
se;;un y en el lugar que le tocaba 
la guardia y «"enlinelas repartiendo 
que el tiempo estrecho á nadie rescr valia: 
me cupo el cuarto de la prima en suerte 
cj) un bajo recuesto junto al fuerte , 
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I Iñude con el trabajo de aquel dia 
y no me haber en quince desarmado , 
el importuno sueño me nnipía , 
hallándome molido y quebrantado : 
mas con nuevo ejercicio resistía , 
paseándome deste y de nqnel lado 
sin parar un momento : tal estaba 
que de mis propios piés no me fiaba. 

No el manjar de sustancia vaporoso, 
ni vino muchas veces trasegado , 
ni el hábito y costumbre de reposo 
me habian el grave sueño acarreado ; 
que bizcocho negrísimo y mohoso, 
por medida de escasa mano dado , 
y la a;;ua llovediza desabrida . 
era el nuintenimiento «le mi vida. 

Y á veres la ración se convertía 
en dos tasados puños de cebada . 
que cocida con yerbas nos servia 
por la falla de sal la agua saluda : 
la regalada cama en que dorniia 
era la húmida tierra empanUuiada , 
armado siempre y siempre en ordenanza , 
la pluma ora en la mano, ora la lanza. 

.\ndaiido, pues, así con el molesto 
slieño que me aquejaba porfiando , 
y en gran silencio el encargado puesl(» 
de un canto al otro canto paseando : 
vi que estaba el un lado <lel recuesto 
llbno de cuerpos muertos blanqueando, 
que nuestros arcabuces aquel día 
habían hecho gran riza y batería. 

No mucho después deslo, yo que c^lab4l 
con ojo alerto y con atento oírlo, 
sentí de rato en rato que sonaba 
liácia los cuerpos muertos un ruido , 
que cada vez al lin se remataba 
con un triste suspiro sostenido , 
y tornaba ú sentir.se, pareciendo 
que iba de cuerpo en cuerpo discurriendo. 

I.a noche era tan lóbrega y escura 
que divisar lo cierto no podía , 
y asi por ver el lin de esta aventura 
(aunque mas por cum|ilir lo que debía) 
me vine, apa/.apado eii la verdura, 
hacia la parle que el rumor se ola, 
donde vi entre los muertos ir oculto 
andando á cuatro piés un negro bullo. 

Yo de aquella visión mal satisfecho , 
con un temor, que agora aun no le niego, 
la espada en mano v lu rodela al pecho, 
llamando á Dios , sobre él aguijé lue^^o : 
mas el bullo se puso en pié derecho, 
y con medrosa voz y humilde ruego 
dijo : «Señor, señor, merced le pido, 
que wjy mujer , y nunca le he ofendido ; 

.Si mí dolor y desventura estraña 
á láslimn y [liedad no te inclinaren , • 
y tu san^íeiila espada y liera sann 
de los lérniinos lícitos pa>aren, 
¿qué gloría adquirinis de tal luizaíia , 
cuando los justos cielos publicaren 
que se empleó en una mujer lu «'spadil , 
viuda , miseni , triste y desdichada ? 

Iluégote , pues , señor si por ventura 
ó desventura , como fue la mía , 
con amor verdadero y con fe pura 
amaste líernameiite en al^-undia, 
me dejes dar á un cuerpo sepultura , 
que yace entre esta muerta compañía : 
mira que aquel que niega lo (|ue es juslo. 
lo malo aprueba ya v se hace injusto. 

No quieras impedir obra lan pia , 
que aun en l)árlnrr:i guerra se concede 
que es especie y señal de tiranía 
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asar de loiio aquello que se puede : 
deja bascar su cuerpo á taU, aliHt wiiá ; 

después furioso con rigor procedf , 

que ya el dolor me ha puesto en tal ( siremo 

que mas la vida que la miierlr tdiio : 

Que no sé mal que ya dañar me pueda; 
ni my bien nayor que no le iMber tenido : 

ar.'ilu'sc y fenezca lo que queda , ' 
pues que mi dulce ami^o uu feuecido : 
que auogue el cielo cru6l no ne oonced» 
morir nu cuerpo con el suyo unido , 
no estorbehi , por mas que me persiga , 
que mi afligido espíritu le sign.» 

Eo esto con instancia me rogalm 
qne ta dolor de un golpe remitMe ; 
mas yo, que on duna y ronfusion oslaha 
aun, teniendo leuior (jue me enpafiase . 
del Tonladero ¡lulicio iio liaba, 
hasta que un poco roas me asegurase , 
sospeenndo que ibew algún espfa 
que á <^aber romo estábamos venia. 

Bien que estuve dudoso, pero Iwm^ 
(avnqoo It nocbe el rottoolo encnlim) 
m su poco temor y gran sosiego 
vi que Terdad en todo me decía; 
y que el pérfidn Amor ingrato y ciego 
én busca del marido la traia , 
el cual en la primera arremetida 
queriemlo señalarse dii) la vida. 

Movido , pues , á cumpasiun de vella , 
firme en su casto y amoroso intento, 
de allí salido , me volví con ella 
i mi lugar y sefisbido aaienlo : 
donde yo le rogué que su querella 
con ánimo seguro y sufrimiento 
desde el principio al cabo meconlise, 
y destocando la ansia descansase. 

Ella flijo : «] Ay de mí! que es impo<(ihlo 
tener janiíÍÑ di-^eanso hasla la inuei le, 
que es sin remedio mi pasión terrible 
y mu qne todo sufrimiento fuerte : 
mas aunque me será oosa insufrible, 
diré el discurso de mi amarga suerte; 
qui7^ que mi dolor, según es grave, 
podrá ser que esfonúndole me acal»e : 

Yo soy Tegualda , iiija desdidMida 
del cacique Bnuol desventurado, 
de muchos por hermosa en vano amada, 
libr» nn lienpo de amor y de cuidado; 
pero muy presto la Fortuna , airada 
ne ver mi libertad y alegre estado , 
turbó de tul ninni ra uü alegría 
que al fín muero doi mal que no temía. 

De muchos fui pedida en casamiento, 
y á todos ipualrttente despreciaba , 
de io cual mi lun ii padre descontenlo. 
que yo aceptase alguno me rogaba ; 
pero con franco y libre pensainionto 
ae su importndo raei^o ne esensaba : 

que era pencar nnnlarme desvario, 
y martillar sin fruto eu hierro fno. 

No por mis libree y ásperas rspneslaK 
los firmes prelensores aflojaron ; 
antes con nuevas pruebas y requeslas, 
en su vana demanda mas instaron : 
y con danzas, con juegos y otras lieslas 
mudar mi firme intento procuraron , 
no les bastardo maña ni artificio 
á sacar mi propósito de quicio. 

Muy presto , pues , llegó d poitrero dit 
desta rol libertad y seiiorlp, 
lob si lo fitera de la vida mn i 
pero no pudo ser , que era bien mió. 
kn un lugar que junio al pueblo había , 
donde el elam fiualebo , manso río, 



después que sus viciosos campos riega, 
el nombre y agua al ancho lleta entrega , 

Allí, para castigo de nii engaño, 
que fuese ú ver sus fiestas me rogarou; 
y como habia de ser para mi ilaño, 
[ fácilmente conmigo lo acabaron. 
' Luego , por órden y artlffeib estrafio 
la lar^a senda y posos enramaron , 
pareciéndoles mak) el buen camino 
y que el sol de toearmo no era diño. 
I Llegué por varios arcos donde estaba 
! un bien compuesto y levantado asiento, 
hecho portal manera que ayndaba 
la maestra Natura al ornamento : 
el agua clara en torne mormuraba; 
los árboles movidos por el viento 
liarían un movimiento y nn ruido 
que alegraban la vista y el oido. 
i Apenas, pues, en él me había asenta<to, 
I cuando un altoy aotene batido echanm, ' 

Ír de! aneho pnlenque y estacado 
a embarazosa ^'ente despejaron: 
' cada cual á su puesto ri^indo, 
la acostumbrada luciia comenzaron, 
con un silencio tal , que los presente* 
' juzgaran ser pinturas mas que gentes. 
Aunque habia muchos jóvenes lucidos, 
todos af parecer eompelidorM, 

de diferentes suertes y vestidos, 
y de un lin engañoso preleusnres; 
1 no estaba en cuales eran Irs venoiddn, 
, ni cuales habían sido vencedores, 
buscando aci y alM entreteniipiento , 
■ con un ocioso y libre pensamiento. 
Yo, que en cosa de aquellas noparaba, 
el fin de sus contiendas deseando , 
' ora los altos árboles miraba , 
de natura las obras contemplando; 
ora la agua que el prado atravesaba, 
las varias pedrezuelas numerando, 
IBire á mi parecer y muy segura 
' de cuidado, do amor, y desventunc 
¡ Cuando un gran nihoroto y vocería, 
(cosa muy cierta en >emt>jnnte juego) 
se levantó' entre aquella compeilia, 

rme saed de seso t mi sosiego, 
queriendo entender )o qne seria; 
al mas cerca de mi pregunte luego 
la causa de la grita ocasionada, 
(que me fuera mejor no saber nada ); 

El cual dijo: «Señora , ;.no has mirado 
romo el robusto j(iven Mare^-nann, 
I con todos cuanta)» mo/os ha luchado 
; los bn puesto de espaldas en el llann; 
y cuando ya esperaba ronfindo 
que la bella guirnalda de tu mano 
le ciñera la ufana y leda frente, 
en premio y por (^eiiai del mas vali«n)le. 
I Aquel gallardo mowMen dispuesto , 
! del vestido de verde y enramado , 
' ron gran facilidad le ha en tierra puesto, 
. llevándole el honor que linhia «añado; 

y el fácil y liviano puebir) , deslo 
I como de novedad moravillado , 
ha levantado aquel confuso estruendo, 
la fuerza del mancebo encareciendo: 
¡ Y también Mareguano qne procura 
I de volver á Im-liar, el cual alega 

que fue siniestro caso y desventura , 
' que en fuerza y maña él otro no le HÓgli: 
' pero la oondícioa y btpostura 
' del espreso cartd §• lo deniega , 

aurKpie el júvoneun ánimo valiente 
. da voces que es eoñtento y lo consiciUe ; 
* Pero kn jiMceft , por rann , no admiten 
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del uno nidel otro el pedimento, 
ni en modo alguno quieren ni pf^rmUan 
¡novación en esto y movimiento : 
mas que de su propósito se quiten , 
ti entrambos de común consentimiento, 
pireeiendo primero en tu presencia , 
no alcanzaren de tí franca licencia?» 

En esto , á mi lugar enderezando 
de aijuélla gente un gran tropel venh, 
que como junto á míllegó, cesando 
el discorde alboroto y yoceria , 
el mozo vencedor la voz alzando, 
con una humilde y baja cortesía, 
djjo: «SeBora^ una merced te pido, 
sin haberla ñus obras merecido. 

yue si soy extranjero y no merezco 
bagas por mi loque es tan de tu ofioid, 
como tu siervo natural me ofrezco 
de virir y merir en ta serrielo: 
que aunque el nfuavio aquí yo le padezco, 
por dar de esta mi oferta aiguu indicio 
quiero; si dello fueres tú servida , 
lu( liar ron Mareguano otra caída. 

Y otra , y otra , y aun mas , si él quiere , quiero, 
hasta dejarle en todo satisfedio; 
j consiento que al punto y ser primero 
ae reduzca la prueba y el derecho; 
que siendo en tu pn sencia . cierto espefo 
salir con ma^or gloria de este hecho : 
daMM licencia , rompe el estatuto 
con tu poder sin límite absoluto.» 

Esto dicho , con baja reverencia 
la respuesta, mirándome, es|t( ralta: 
mas yo . que sin recato y advertencia 
aaeochuMole atenta le miraba , 
no solo concederle la licencia, 
pero ya que venciese de.seaba ; 

¡r asi le resjwndi: «Si vo algo puedo , 
Um y gracíoaaroenle [o concedo, m 

Luego loa doa cortés y alegremantc 
sin detenerse mas se despidieron , 
y con grande alborozo de la gente, 
en la cerrada plaza los metieron , 
adonde los padrinoi igualmente 
el sol ya bajo y campo les partieron; 
y dejándolos solos en el puesto 
el uno para el otro movió presto. 

Jantaronae en un panto, y porfiando 
por el campo anduvieron un gran trecliO, 
ora volviendo en torno y volteando, 
ara yendo al través , ora al derecho, 
ora alzándose en alto , ora bajando, 
ora en sí recogidos pecho á pecho, 
laii estrechos, j^imit'iuio, se tenían 
que recibir aliento aun no podían. 

Volvían á forcejar con un ruido 
que era de ver y oírlos cosa estralia 
pero el mozo extranjero ya corrido 
de su poca pujan/.n y mala maña , 
alió de tierra al otro y de un gemido, 
de espaldas la trabuca en la campaba, 
( nn tal golpe que al triste Mareguano 
no le quedo sentido y miembro sano. 

Luego de mucha gente acompafiado 
á mi asiento los juecaa la tnqúon, 
el cual ante mis piéa amdfliado, 
que vo le diese el precio me dijeron. 
Ño sé si fue su Estrella ó fue mi Hado, 
ni toa causas que en esto ooDCorriaron. 
que comencé á temblar, y un fuego aniiendo 
fue por todos mis huesos discurriendo, 

Halléme tan confusa y alterada 
de aquella nueva causa y accidente , 
que aatnve «nrato atádta y Ivbada 
«n medio del peligro y tanta gent» ; 
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pero volviendo en mi mas reparlada , 

al vencedor en todo dignamente, 

que estaba allí inclinado ya en mi falda, 

le puse en la cabeza la girnalda ; 

Pero ios ojos al momento 
de la honesta vergüenza reprimidos, 
y el mozo con un largo ofrecimiento 
^inclinó á sus razones mis oidos. 
A! fíii se fue , llevándome el contento 
y dejando turbados mis sentidos, 
pues que llegué de amor y pena junto 
de snlii el primer paso al postrer punto. 

Sonli una novedad que me apremiaba 
la libre füerza y el rebelde brio , 
á la cual sornetiila se entregaba 
la razón, libertad y el albedrio. 
Yo ({ue , cuando acordé va me hallaba 
ardiendo en vivo fuego el pecho liria, 
alcé los ojos tímidos cebados . 
que la verí^ioMiz;! allí tenia abajados. 

Roto con fuerza súbita y furiosa 
de la vergüenza y continencia el llrfiio, 
le seguí con la vista deseosa . 
cebando mas la llaga y el veneno; 
que solo allí mirarle y no otra cosa , 
|tara mi malhaUaba, que era bueno: 
asi que, á donde quiera que pasaba 
tras sí los ojos y alma me llevaba , 

Vlle que á la sazón se apercebia 
pin correr el palio acostumbrado, 
que una milla de trecho y ñus tema 
el término del curso seiJiuado: 
y al suelto vencedor se prometía 
un anillo de esmalte ráleado, 
y una gruesa esmeralda bien hdmuh, 
dado por esta mano desdichada. 

Mas de cuarenta mozos en el puesto 
á pretender el precio parecieron , 
donde en la raya el pió cada cual puerto, 
prootos y a perccMoos atendieron , 
que no sintieron la señal tan presto 
cuando todos en hila igual partieron 
con tal velocidad que casi apanaa 
señalaban la planta en las arenas ; 

Pero Crepino , el jóven extranjero , 
que así de nombre propio se llaraalMi 
venia con tanta furia el delantero 
que al presuroso viento atrés dejaba: 
el rojo palio al fin tocó el primero, 

3ue la larga carrera remataba, 
ejando con su término agraciado 
el circunstante pueblo afidooado. 

Con aotenetitanfo, rodeando 
la llena y ancha plaza, le llevaron; 
pero después á mi lugar lomando, 
que le diese el anillo rae rogaron : 
yo un medroso temblor disimulando, 
que atentamente todos me miraron, 
del empacho y temor pagado el pUntO, 
le di mi libertad y anillo junto. 

El me dijo : nSraora, te sopNeo 
le recibas de mí , que aunque parece 
pobre y pequeño el don, te cerliUco 
que es grande la afición con que ae nflpaee, 
que con este iiifor quedaré rico; 
y asi el ítímo y foenas me engrandece, 
que no habrá empres.1 craiule ni habrá casa 
que ya me pueda ser dilicullosa.» 

Yo por usar de toda cortesía , 
que es lo que á las mujeres perlícionai 
le dije que el anillo recibía , 
y mas la voluntad de tal [icrsona. 
En esto toda aquella compañía, 
hedía «a tomo de vA espesa eonma, 
del ya. agradable asiento m bajaron, 
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y i casa de mi pndiT in« llevaron. 

No con poqupíia fuerza y resistencia, • 
por dar satislaceion de mí á la gente, 
eni'ubri tres semanas mi dolenria , 
siempre creciendo el daño v fiieco ardiente ; 

J mostrando venir á la olM>diencia 
e mi padre y señor, mañosamente 
le di á cntemler por señas y rodeo , 
querer cumplir su ruepo y mi deseo. 

Diciendo, que pues el me persuadía 
que tomase parientes y marido , 
al parecer, según que cunvenia , 
yo por le obciiecer le habia elegido: 
el cual era Grepino , que tenia 
valor, suerte y linaje conocido, 
janto con ser'discreto , honesto , aíaUe , 
d« condición y término loable. 



1% U4rf4NA. 

Mi padre, que con sesgo y ledo i^sto 
hasta el iin escuchó el p.ireccr mió , 
besündome en la Frente «lijo: «en esto, 
y en to«lo me remito ¡i tu albcdrio, 
pues de tu discreción y iiiteiiln honesto 
que elepinis lo que conviene lio; 
y bien muestra Oepino en su crianza 
ser de buenos respetos y esperan/a. » 

Yaque con volunta<l y mandamiento 
á mi honor y deseo satislizo, 
y la vana contienda y ruiuiamento 
de los presentes jóvenes drshizo, 
el infehcc y triste casamiento 
en forma y'acto público se hizo 
hoy hace justo un nies; ¡oh suerte dura, 
qué cerca está del bien la desventura! 
Ayer me vi contenta de mi suerte 




T«|'ut<ii «'nrufRirt «i Lii¿rpo itr »u marido. 



sin temor de contraste ni recelo; 

bov la sangrienta y rigurosa muerte. 

todo lo ha derribado ñor el suelo. 

¿Qué consuelo ha de liaber á mal tan fuerte? 

¿qué reeompensa puede darme e! cielo 

i donde ya ningún remedio vale, 

Di hay bien que con tan grande mal se iguale? 

f.sie es , pues, el proceso , esti es la historia , 
7 el fin tan cierto de la dulce vida : 



he aquí mi libertad y breve gloria 
en eterna amargura eonverlidn. 
Y pues niie por lu cansa , la memoria 
mi liasa lia lenovailo cnerudecida , 
en recompensa del dolor le pido 
me de.es enterrar ¡i mi marido; 

Que no es bien que las aves carniceras 
despedacen el cuerpo miserable , 
ni los perros y brotas bestias licra« 
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salisfagan su estómago insaciable : 
mas cuando empedernido ya no quieras 
hacer cosa tan justa y razonable , 
haznos con esa cspaaa y mano dura 
iguales en la muerte y sepultura. » 

Aquí acabó su liistoriu , y comenzaba 
un llanto tal que el monte enternecía, 
cou una ansia y dolor que me obligaba 
á *únerle en el duelo compañía; 
oue ya el asejsrurarle no bastaba 
ae cuanto prometer yo le podia ; 
solo pedia la muerte y sacriíicio 
por ultimo remedio y beneíicio. 

En gran couRoja y confusión me viera ^ 
si don Simón Pereira, que á otro lado 
hacia laminen la guardia, no viniera 
á decirme que el tien)po era acubado : 
y espantado también de lo que oyera , 
que un poco desde aparte liabia escucbado, 
me ayunó á consolarla, haciendo ciertas 
con nuevo ofrecimiento mis ofertas. 

Ya el presuroso cielo volteando , 
en el mar las estrellas trnslornaba, 
y el crucero las horas señalando , 
entre el sur y suduestc declinaba : 
en mitad del silencio y noche , cuando 
visto cuanto la oferta le obligaba, 
reprimiendo Tepualda su latnf'nto , 
la llevamos á nuestro alojamiento. 

Donde en honesta guarda y compañía 
de mujeres casadas quedó en tanto 
que el esperado yá vecino dia 
quitase de la nncbe el ne^iro manto. 
Entretanto también razón seria, 

Sues que todos descansan" y yo canlo , 
ejarlo basLi mañana en este estado , 
que de reposo estoy uecesit^ulo. 

CANTO XXI. 

Tcfoalila el enerpo d-lmariiln, t Imcifniln tm Ihnto * Ure 
él le 1 «II liprr^. l.lrp^n :> Veni o lo« «■(•piiiinles y Ciil>>ill>i« 
qur veniiin iir Saniiauo y il*; lu lrti|K!ri«| por tierra. IIjco C»\¡ 
policin inuflklra general üc »u g> iilc 

^Quií^ de amor lii/,o prueba tan bastante, 

quién vió tal mueslra y nbni tan piailosa 

como la que tenemos boy delante 

dcsla infelice bárbara hermosa? 

La Fama, engrandeciéndola, levante 

mi baja voz, y en alta y sonorosa, 

dando noticia della , elernamonte 

corra de lengua en lengua y gente en gente. 
Cese el uso dañoso y ejercicio 

de las mordaces lenguas ponzoñosas , 

que tienen de costumbre y por odcio 

ofender las mujeres virtuosíis; 

pues, mii'ándolo bien , solo este indicio 

sin haber encontrarlo tantas cosas, 
confunde su. malicia y las condena 
á duro freno y vergonzosa pena. 

Cuántas y cuántas vemos que han subido 
á la difícil cumbre de la fama, 
Judit, Ciunila, la fenis;i Dido, 
á quien Virgilio injustamente infama; 
Pentlope , Lucrecia , que al jnarido 
lavó con sangre la violada cama; 
Hippo, Tucia, Virginia, Fulvia, (>lelia, 
Porcia, Sulpicia, Alcestes y Cornelia. 

Bien puede ser entre eslari colocada 
la hermosa Tegualila; pues parece 
en la rara hazaña señalada 
cuanto por el piadoso amor merece: 
así , sobre sus obras levantada , 
entre las mas famosas resplandece, 
y el nombre será siempre celebrado 
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á la inmortalidad ya consagrado. 

Quedó, pues, como dije, recogida 
en parte honesta y compañía segura, 
del poco beneíicio' agradecida , 
según lo que esperaba en su ventura. 
Pero la aurora y nueva luz venida, 
aunque el saliroso sueño con dulzura 
me liabia los lasos miembros ya tralwdo, 
me despertó el aquejador cuidado. 

Viniendo á toda prisa á donde estaba 
firme en el triste llanto y sentimiento, 
que solo un breve punto no aflojaba 
la dolorosa pena y el lamento. 
Yo con gran compasión la consolaba, 
haciéndole se;;uni ofrecimiento 
de entregarlo el marido y darle gente 
con que salir pudiese libremente. 

Ella, del bien incrétlula . ilornuilit , 
los brazos esfendidos, me pedia 
firme sejiuridad; y asi llamando 
los indios de servicio que tenia, 
sali con ella acá y allá buscando: 
al fin entre los muertos que alli habia 
hallamos el sangriento cuerpo helado, 
de una redonda hala atravesado. 

La misera Tegualda, que delante 
vió la marchita faz deslignrada , 
con horrendo furor en un instante 
sobre ella se arrojó desatinada, 
y junta con la suya , de abundante 
iluiode vivas Ligrimas bañada, 
la l>oca le besaba y la herida, 
por ver si le [Mulia infundirla vida. 

" j Ay cuitada de mi I ( decia ) ¡qué hago 
entre tanto d<dor y desventura!' 
¡Cómo al injusto amor no satisfago 
en esta aparejada coyuntura ! 
¿Por que ya , pusilamine. de un trago 
no acabo de pasar tanta amargura ? 
¿Qiii' es esto? ¿la injustiria á ilniide llega 
que Hun el morir forzoso «ie me niega?»» 
Asi furiosa, por morir echaba 
' la rigurosa mano al blanco cuello; 
y no pudieiido mas. no perdonaba 
al afligido rostro ni al eabeilo : 
y aunque yo lie estorltnrl.t |troruraba , 
apenas era parte a defenilello; , 
tan grande era la basca y ansia fuerte 
de la rabiosa gana de la muerte. 

I)i'spues «jue algo las ansias nplararon 
por lastran persuasi»in y ruedo mió, 
y sus prnnii'Sas ya me aseguraron 
del genlillco ínletilo y desvario , 
los prestos yanaconas* levantaron 
sobre un tablón el yerto cuerpo trio, 
llevándole en los hombros suficientes 
á donde le aguardaban sus sinientes. 

Mas, porque estando así rota la guerra 
no padeciese agravio y demasía , 
hasta pasar una veeíila sierra 
le tuve con mi gente compañía; 
pero llegando á la segura tierra 
encaminada en la derecha via, 
se despidió de mi reconocida 
del beneficio y obra recebida. 

Vuelto al a.sienlo, digo, que estuvimos 
toda aquella semana traiiajando, 
en la cual lo deshecho relucimos, 
el foso y roto muro reparando: 
de industria y fuerza, al fin, nos prevenimos 
con bupn ánnuü y órden , aguardando 
al enemiíjo campó cada «lia, 
que era pública fama que venia. 

También tuvimos nueva que partidos ' 
eran de Mapochó nuestros gerreros, 
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da 1111)88 y municiones bastcciilng, 
con mil caballos y dos mil ll-'rlicrns : 
mas del lluvioso iiivioriio lns i-n-cidos 
raudales y las ciénegas y esteros, 
nevándoles mundo, ropa y ^dU , 
los haeiRn detener foni»8ainente. 

Estando, romo digo, una mnñana 
llegó un indio á gran priesa á nuestro fuerte| 
diciendo : « ¡ Oh temeraria gente insana ( 
huid, huidla ya vecina muerte : 
que lu potencia indóraila araucana 
viene sobre vosotros, de la! stieitc 
que no bastarán muros ni reparos, 
ni sé hi^ donde podáis salTaros. » 

El mismo aviso trujo á medio dia 
un araipi) cacique lii! la sierra, 
afirniainlii por cicrio que venia 
todo el poder y fuerza de la tierra 
con soberbio aparato, donde habla 
¡ustrumentos y máquinas de guerra , 
puentes , traviesas, árboles, tablones 
y olraA arliliciosas fireToneiones. 

No desmayó pnr esto nuestra gente» • 
anles venir al punto descalia, 
qnc el menos animoso osadamente 
«I logar de mus riesgo procuraba: 
7 eon índostia y óraen eonveniente 
todo lo necesario se «[irestaba, 
esperando la gente apercehida 
al dia amenazador de tanta vida. 

Fuimos también por indios avisados 
de nuestros espiones , que sin duda 
nos darian el asalto pnr (res Imlns 
al postrer cuarto de la noche muda: 
asi que , cuando mas desconfiados,, 
no (fe divina, mas df humana ayuda, 
por la cumbre de un jnonte de repente 
apareció en buen ónien nuestra gente. 

¿Quién pudiera pintar el gnin contento, 
el aíboTOKo de unn y otra parte . 
el ordenado alartle , td movmüento, 
el ronco estruendo del furioso Marte; 
tanta bandera descogida al viento, 
tanto pendón . divisa y estandarte; 
trompas, clarines, voces, apellidos, 
relinchos de caballos y bulions? 

Ya que los unos y otros con razoue.s 
de amor y cumplimiento dos iiablamoBy 
V para los caballos y peones 
fugar cómmlo y sitio señalamos, 
tiendas labradas, toldos . pabellones 
en ia estrectiaxaiupaña levantamoB 
en tanta muitHud ^ue parecía 
que una ciudad allí nacido haliia. 

Fue causa la venida desta gente 
que el ejército bérbero vecino , 
con nuevo acuenlo y parecer prudente 
mudase de propósito y camino: 
que (x)locolo astuta y sábi nKcnte 
al consejo de mucbos contravino, 
disenniendo por términos y modos, 
que redujo á su vnlo los de todos. 

Aunque, como va dico, antes tuvieron 
gnu coMiienda sobre ello y diferencia, 

Pru al tin por entonces difirieron 
ejecución de la áspera sentencia; 
y i'\ podi-roso campo retrujeron 
hasta tener mas cierta inteligencia 
iél español ej*'rcito arribado, 
que ya le liahia la Fama acrecentado. 
- Pero los nuestros , de mostrar ganosos 
aquel valor que en la nación se encltmi 
enemigoa del ocio, ; deseosos 
de entnr tifando la enemiga ttem, 
procutan con afectos benwoBos 
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apresurar ia deseada guerra , 

haciendo diligencia y pnn instancia 
en prevenir las cosas de imj)orlancia. 

Reformado el bagaje brevemente 
de la jornada larga y desabrida , 
la bulliciosa y eslbrnda gente , 
panosa de honra y de valor movida , 
murmurando el reposo libremente, 
pide que se acelere la partida, 
y el día tanto de todos deseado 
que fue de aquel i>n cinco señalado. 

Kn el alegre v esperado dia , 
al comenzar déla primer jornada^^ 
llegó de la Imperial gran compañía 
de caballeros y de gente armada: 
quo en aquella ocasión también venía 
por tierra , aunque rebelde y alterada , 
con gran chusma y bagaje , bastecida 
de municiones , armas y comida. 

Va, pues, cu aquel sitio recngidos 
laníos soldados, armas, niunicioues, 
de cosas importantes advertidos, 
hechas las necesarias provisiones; 
fueron por igual orden repartidos 
los lugares , cuarteles y escuadrones, 
para que en «1 rebato y voz primera 
cada eoal acudiese é stf bandera. 

Caupoüran ron no menor doctrina 
y írr an cuidado en todo y providencia, 
¡1 gente de su ejército consina 
a los hombres de suerte y suficiencia, 
que en la urte militar y diciplina 
era de mayor prueba y espcriencia. 
Y todo puesto á pynto, quiso un dia 
ver la gente y las armas que tenia. 

Era el primero que empe//) la muesin 
el cacique Pillolco el cual armado 
iba de tuertes armas, en la diestra 
un gran baslon de acero barreado; 
delante de su escuadra, gran maestra 

de arroi;ir el certero d.irdo usado, 
procediendo en buen orden v manera, 
de trece en trece Ízales porhilera. 

Luego pasó detras de los pastrcros 
el fuerte Leucolon . á oin'en siguiendo 
iba una e.^pesa banda (le lleclieros, 
gran número de tiros esparciendo, 
venia Rengo tras él eon sus maceras, 
en paso igual y grave, procediendo 
arrogante, fantástico, lozano, 
con un entero líbano en la mano. 

Tras él con flwo término seguia 
el áspero y robusto Tofcomara , 
que vesli(ía en lugar de arnés tiaia 
la piel de un liero tigre que matara ; 
cuya espantosa boca le cenia 
por la frente y quijadas la ancha cara, 
con dos espesas órdenes de dientes 
blancos, agudos, lisos y lucientes; 

Al cual , en gran tropel, acompai^an 
su gente agreste y ásperos soldados, 

3ue en apiñada muela !e cercaban, 
e pieles de animales rodeados: 
lo^ Im laleamftTidas pasaban , 

3ue son mas aparentes que esforzados, 
ebajo del gobierno y del amparo 
del jactancioso muzo (i.'niniiu h, 
loa s¡guien>lo la postrer hilera 
Millalermo mancebo floreciente, 
con sus pintadas armas , el cual era 
del famoso Picoldo decendieiile, 
rigiendo los que habitan la ribera 
del gran Nibequeten, que su corriente 
no (leja á la pasada fílente ][ rio 
que todw no los tniga al Biobio. 
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Pnsn hiogo la muestra Marcainle, 
con una ciinihrra y nni'lio osciiiin , 
mi»Z<» ilf prrsiiiicioii y crj^ullii pr;inilft, 
alUiiin cuerpo, on propo riun iiu;inl)rudo: 
fbtt con él su primo Lefiomande , 
dcsnu'ln, ;il honiliro un aran cuchillo i^Qdo, 
amlios tie una divisa, nidcados 
de gente armad» y piátii^os soldados. 

S^iad órticn tnis osins Leiuole(;DQ, 
amiFtriindo nna pica poderosa , * 
dfl;in(o (|p su psi-uadra, por oslrciUO 
lucida rudo lasnlras y visIom : 
un p<K'o alnis del cual" iba fiualemo, 
cubierto de una piel dura y pelosa 
de nn caballn marino, que su padre 
hábil nni< rlo en dff»!ns i df la inn lrc. 

Cuentan (no si: si es Táliula) que esUiodo 
baSiSndoM ra h mar, algo apartada, 
un caballo marino ;ill¡ arrilirtiiilo , 
fue de él SÚbíl iiut-ni*' ar¡e!»alada; 
y el m^doá las voces aguijando 
(¡A la enn mujer , del pez robada , 
con el dolor y pona de penlella , 
al acua se arrojó luf t;o Irás ella. 

Pudo tanto I-I amor, ((u>' i>| mozo osado 
al pesi-ado nican/ú, qu;^ se alar¿;aba, 
y abra/adu con él por maña á nudo, 
;i la vecida orilla le neercalia , 
donde el ni'irii)o intuislru i ^nlirt-ncruado 
(que también ci amor ya le cegaba) 
dió rario en seco , al liefnpo que el reftqjo 
de las hnidoras idas se relrujo. 

Soltó la presa libre, v sacudiendo 
la dura cola , < I suelo *lcsliacia , 
y aquí j allí el f^ú cuerpo retnrcieudo, 
contra el mnxs únfiiKisnse TOlyia : 
el cual , s;i/iMi y p'unlo no perdiendo, 
ú las cercanas armas acudía , 
comenundo km diw una batalla 
que el mar calmó, y el sol paró á miralla. 

Mas con destreza el bárliaro valiente , 
fie fucr/a y li;ji'n-7.a aiMucji uiaila . 
heria al liirioso munstruo rcciauicato 
con una itnm de mctil herrada : 
al cabo el indio valerDsninentft 
dió felice remate á la jnrnada, 
dejando al í;ran pescado alli tendido, 
que mas de Ureiola piés tenia, medkio : 

Y en memoria del heclin hazañoso, 
digno de le poner en csi ritura , 
del p«llejo del pez duro y peloso 
hizo una fuerte y fácil armadura. 
Muerto Guacol . Gualemo ralei-oso 
las armas heredó y á Quilacuru , 
(lue es ini valle cñtendidn y muy poblado 
ae jtenie rica , de oro y de ganado. 

Pasó trás este luefió Talca guano 
(r]uo rlhr o| mar sn tierra y la rodea) •. 
■un mástil grueso en la dererlia 'nano, 
que COMIO un tierno jnn -o le blandea, 
cubierlo de alias plumas muy lozano, 
siguiéndole su gente de pelea , 
nr»r los ppi'lios al ses^n atravc^ailas 
Laudas a/uli'S, blancas y encarnadas. 

Venia tnis el Tomé, que sus pisadas 
seguían liis puelches, gentes banderizas, 
cuyas armas son punías enhasladas, 
de una ;,"-ati hr.\¿:\ largas y rollizas : 
y los trulos taud>iún , que usan espadas, 
de fe mudable, y cnsffs movedixas, 
liondtres de poco efeclo, alli iraqnienfos , 
de fuerza grande y chicos penuuniuntos. 

No faltó Andalícan con su lucida 
y ejercitada gente en ordenanza , 
ana cola Onl^ima «esf ida , 
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TÍbrando la fornida y gruesa lanza : 
y Orompello, de edad aun no cumplida, 
pero de grande muestra y esperaioa j 
ot ra escuadra de práticos regía 
llevando al diestro Ongolmo en compa&h. 

Elicura pasó luego tras estos 
armado ricamente , el cual traia 
una banda de mozos bien dispuestos, 
de grande presunción y gallardía : 
seguían ios llancos de aloa^rades gestos , 
ndjusta y esforzada com{)anía , 
llevando en medio de ellos por caudillo 
al sucesor del ínclito .Ainavilio. 

Seguía después Cayocupil , mostrando 
la dispuesta persona y buen deseo, 
su veterana gente gobernando , 
cun paso grave y con vistoso arreo. 
Trás él venit,l>tiren , también gtUuidD 
Clin no menor donaire v contoneo 
una Iti/arru escuadra de soldados 
en la dura milicia ejercitados. 

Liovoya iba trás él , casi ingaiito, 
la cresta sobre todos íerantaA, 
armado un ruiTfe petn rutilante, 
de penadlos cubierta la celada. . 
Con des:lenoso lérnjino ddaili0 
de su lustrosa escuadra bien cemda 
el joven Peicavi luego guiaba 
otro esjies'i escuailron (le gente brava. 

Yeuiu en esta reseña en buen coocierlo 
el grave Canioinangue, entristecido 
p(M- í l insigne viejo padre muerto, 
a quien liabia cu el curgo sucedido : 
todo de negro, el blanco arnés cnbierU», 
y su escuadrón de aquel color Tostido» 
al tardo son y pasólos soldados 
de roncos alambores destemplados. 

Fue alii el postrero que pasó Cu la lúta 
(primero en todo) Tuca peí gallardo, 
cubierta una lucida sobrevista 
de unos anchos escaques de oro y pardo ; 
grande ►'ii el cuerpo, y ;i!>|ieru en lavialn, 
cou un huello lozano y pasu tardo, 
detrás del cual iba un tropel de gente 
arrogante , fantástica y valiente. 

El gnn Gaupolican con la otra parlo 
y resto del ejército araucano, 
nuis encendido q^e e^airado liarte^ 
iba con un bastón corto en la roano : 
bajo de cuya sombra y estandarte 
venia el valiente Curgo y Mareguano , 
y e' grave y elocuente Colocólo, 
Millo , Teguan , Lambeclio y Guampicolo. 

Seguían luego detrás sus plimaíqueoos», 
tímeos, renogiielones y penconeS| 
los itatas, manieses y cauquenoa, 
de pintadas difisM y pendones, 
nihequetenes , puelclies y cautenot» 
con nna espesa escuadra de peonetii 
y multitud confusa de guerreros, 
amigos cooMroanoa y cilnnierót. 

Según el mar las olas tiende y cnco , 
así crece la fiera gente armada ; 
tiendila en torno la tierra y se e&tremece, 
de tantos pies batida y golptada : 
lleno el aire de estruendo se escurOO^ 
c<m la gran polvareda levantada , 
que en ancbo renmlino al cielo sube 
cual ciega niebla espesa ó parda nube. 

Pnes nuestro campo en érden seroeiantoi 
según que dije arriba, don fíarcía 
al tiempo de nartir puesto delante 
de aquella valerosa compañía, 
. con un alegre térmiooj semblanlo, 
que dicboso suceso proBoetia, 



moviendo los dispuestos corazones*^ 
comenzó de decir eslas razones : 

«iValienlt^s caballeros, á quien SOlo 
til valor natural de la persona 
Ottnijü á descubrir el austral polo, 
pasando la solar tórrida zona 
y los distantes trópicos, que Apolo 
por mas que cerca el cielo y le corona, 
jamás en ningún tiempo puar puede , 
ni el floberano Aotor m lo concede ; 

Ya que con lanío afnn IkíIioís seguido 
hasta aquí las católicas banderas , 
T al OfpuM dominio sometido 
nummerables gentes extranjeras, 
el Alerte pecho y átiiino sulrido 
poned contra estos bárbaros de veras, 
que, vencido esto poco, tenéis llano 
lodo el mmido deuijo de la mam». 

Y en cuanto dilatamos csfo hedlO 
y de llegar al ün lu comcuzado , 
poco ó ninguna cosa habemos beciio , 
ni aun es vuestro el honor que habéis ganado : 
((ue , la causa indecisa . igual derecho 
tiene e! fiero enemigo en c;iiiipo armado 
á todas vuestras glorias y fortuna, 
pues las puede ganar coií sola úna. 

Lo que yo os pido de mi parte y digo 
es, que en estas batallas y revueltas , 
aunooe os haya ofendido él enemigo , 
jemas vos le ofendáis espaldas vueltas : 
antea le defended como al amigo 
li, volviínilfísi^ ;i vns las armas sueltas, 
renuyere el morir en la batalla; 
que roas es dar la vida que quitalli. 

Poned á todo en la razón la mira , 
por quien las armas siempre linbeis tomado, 
que pasando los términos la ira 
pierde fuerza el derecho va violado : 
pues cuando la razón no moa y lira 
el ímpetu y furor demasiado, 
el rigor escesivo eu el castigo 
jastiüca la causa al en«Di%(». 

No sé, ni tengo mas acerca deato 
que decir ni advertiros con razones, 
que en detener ya tanto soy molesto 
la füria desos vuestros corazones : 
sfia, sus, pues, derribad v allanad preste 
laa palizadas, tiendas, pabellones, 

Í movamos de aquí todos it una 
donde ya nos llama la fortuna.» 
Súbito' las escuadras presurosas 
eon grande abrde y con gallardo brio 
marchnn á las riberas arenosas 
del ancho y caudaloso Biobio ; 
y en esquifadas barcas espaciosas 
atravesaron luepo el ancho rio , 
entnmdo con ejército formado 
por el distrito y término veiiado. 

Mas, según el trabigo se me ofrece 
^e tengo de pasar forzosamente , ■ 
reposar algún tanto me parece 
para cobrar aliento suíicienle; 
que la cansada voz me desfallece , 
y siento ya acabárseme el torrente : 
■as yo me e^rzaré , si puedo , tanto 
9» M TMiga á contentar él otro canto. 



CANTO xxn. 

Bairan lo» etpañolo» en el «sudo il« Amuco : tralijia 
eaiM coa tilo* una rcAida b*tilU : hae« Rcofo da 
M ma prwfet : cortM tai aiaam por JmAwm S ' 
Mia 



PÉanno Amor tirano , ¿qué provecho 
piensas sacar de rai desasosiego? 
¿No estás de mi promesa satisfecho. 
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qne quieres afligirme desde luego? 
t Ay! que ya siento en mi cuidoso pecho 
Iahr,iriiif' poi-o á pono un vivo fuego; 
y liesile alli con movitniento blando 
ir por venas y huesos penetrando. 

¿Tanto, traidor, te vá en ouc yo noai§a 
el duro estilo del sangriento Alarte, 
que así de tal manera me fatiga 
tu importuna memoria en cana parte? 
Déjame ya , no mueras que se niga 
que , j)orque iiiitli-' ([iinTe rplebrart», 
al últmiü rincón vas á buscarme, 
y alli pones ta Arana en aqnetjaraM. 

¿No ves que es mengua tuya y gran bqaia 
habiendo tantos célebres varones, 
venir á mendigar á mi pobreza , 
tan falta de concetos y razones ; 
y en medio de las armas y aspereza, 
sumido eti tuil riirzii<:ns or-nsiones, 
me cargas por un sueiio, quizá vano, 
con tantd pesadumbre ya la mano? 

Déjame ya , que bt trompeta horrenda ' 
del enemigo bárbaro vecino 
nn il 'i liiyar íi que otra cosa atienda , 

Iue uic tiene tomado ya el camino : 
onde siento fraguada una contienda , 
que al ingenio mas raro y peregrino, 
en tal r«votaek>n embarazado, 
no le diera iupr desocupado. 

¿Uué puedo, pues, hacer, si p metido 
dentro en el campo y ocasión me veo , 
sino al cabo cumplir lo prometido, 
aunque tire á otra parte mi deseo? 
Pero á término breve reducido, 
por la mas corta senda sin rodeo 
pienso seguir el comenzado oficio 
flesMiiilu ili' ornamento v artiticio. 

Vuelto ú la historia, líigo que marchaba 
naestro ordenado campo de manera 

3ue gran espacio en breve se alejaba 
el Talcaguano término y ribera; 
mas cuando el alto sol ya declinaba , 
cerca de un agua al pié de una hidera, 
en cdmodo logar y llano asiento 
hicimos el primero alojamiento. 

Estábamos apenas alojados 
en el tendido llano á la marina , 
coando se oyó gritar por todos lados : 
larma! ¡arma! ¡enfrena! enfrena I ¡ainal ¡aína 
luego de acá y ilc allá los derramados 
siguiendo la ordenanza y disciplina „ 
corren á sos bamferas y pendones , 
formando las hilerns y escuadrones, 

Nuestros descubri*Íores, que la tierra 
iban corriendo por el largo llano, 
al remate del cual está una siena, 
cerca del alto monte Andalicnno, 
vieron de allí calar ^'ente lie tjuprra, 
cerrando el paso á la siniestra mano, 
diciendo : «| espera ! ¡ espera ! j tente 1 1 tente 1 
veremos quién es boy aqui valiente.» 

Los nuestros al ;imp.iro de un repecho 
en forma de escuadrón se recogieron, 
donde con muestra y animoso pecho 
al ventajoso nñnraro atendiotm : 
pat> los fieros bárbiroade hecho, 
sfai punto reparar, tos embistieron, 
haciéndoles lomar presto la vuelta , 
sin órden y camino , á rienda suelta : 

Aunoue á veces en partes recogidos, 
hacienno cuerpo y rostro, revolvian, 
y con mayor valor que de vencidos 
al fencedor soberbio acometían : 
pero , de !a gmn furia compelidos , 
el camino empezado prose^ian , 
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dejando á veces muerta y tropcllada 
tífcmn de la genie desmHndndn. 

Los prcsmosos indio» descQvuelU», 
siempre con mayor furia y crecImieDlo , 
en una esposa polvareda envuello-i, 
iban en el aJcance y seguimiento, 
tos naertw» á ealcafto y freno sueltos 
(i la sazón poii mas temor quo liento) 
ayudan los caballos .i.'sbo.-ü.los , 
arrimáodoleakierroú los r.>«^t:i.li¡s 

Pero por mas que allí ios aguijaban 
con voces , cuerpo , brazos y talones , 
Ies l);irl>;iros por piés los nicanzabañ» 
haciéndoles bajar de ios arzones. 
Al fin , de constrelUdos peleaban 
cual los lieridns osos y leones 
cuando de l<is lebreles aquejados 
ten la guarida v pasos oriipadns. 

Como el airado viento repentino, 
que en lóbrego turbión con gran estrafloao 
el polvoroso rampo y ( I rainino 
vá con violencia imiómila luii riendo , 
y en ancho y presuroso remolino , 
todo lo coge , lleva y vá esparciendo, 

Íf arr.inra aquel riutoso movimiento 
os arrai^iados (roncos de su asiento; 

Con tal facilidad , arrebatados^ 
de aquel furor v bárbara violeneia, 
iban los españoles f.itifiados, • 
sin poderse poner en resistencia. 
Algunos , del lionor importunados , 
vuelven haciendo rostro y nparencia; 
mas otra ola de penle que llegaba 
con mas presUva y daño lus ll.!val)a, 
Asi losiicui siempre n);dlralando , 
siguiendo el liado y prósprra fortuna, 
el rabi(»so furor ejee.ulando 
en los rendidos , sin clemencia alguna, 
por el tendido valle rosoiian lo 
la trulla y grita bárliara importuna, 
que , arrebatada de ligero viento,^ 
llevo presto la nueva a nuestro asiento. 

En esto por la parle del poniente 
con gran presteza y no menor ruido 
Juan Remon arribó con mucha gente, 
que el a^iso primero hsbia tenido; 
y en furioso (rnpr! gnllardamenle, 
alzando un ferocísimo alarido , 
embistió la enemign gente airada , 
en la viloria y sangre ya cebaila. 

Mas un cerrado muro y halnarte 
de duras punt.is al romper hallaron, 

Íue con estrago de una y otra parte, 
echo nn hermoso clH>qne , repararon. 
Uno»! pasados van de parte á parte, 
otros mujr lejos del ar/.on volaron , 
otros heridos, otros p>iro[dados . 
olmsdeloscatdlostropeiiados. 

No es bien panr tan presto j oh ploma nia ! 
las memorabli's cosas señaladas 
V los crudos efectos destc dia 
de valerosas lamas y de espadas ; 
que aunque ingenio mayor no bastaria 
a poderlas llevar oontinüadas, 
es j-UtO sCCel'M)re a'cnua p irte 
de moehaseo que puedes eniplrartc. 

El gallardo Lincoya . que arrogante 
el primero escuadrón iba guiando, 
con muestra airada y con feroz semblante 
el lirme y largo paso apresurando, 
eak la gruesa pica en un instante , 
y el (nento entre I» tierra y pió alirmandft, 
recibe en el crúel hierro fornido 
•1 cuerpo de Hernán Pérez atrevido. 
Por al lado áutoho enceniinado 
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hizo el agudo hierro gmn herida , 

pasando el escaupil noble estofado, 
y una cota de malla muy tejida : 
el ancho y duro hierro ensangrentado 
abrió por'las espaldas la salida , 

J|uedando el cuerpo ya descolorido 
uera de losar/ones suspendido. 

Tucapelo gallardo , que al camino 
(talló al valiente Osnrio , que corriendo 
venia cmi nínynr áninm que tino, 
los herrados laioncii sacudiendo, 
mostrando el cuerpo, al tiempo que eonvino 
le dió lado , y la mnza revolviendo, 
con üinla fuerza le c^irgó la mano , 
qne no le <lcjó mieirdiro y hueso sano. 

ACácercs , que un jwco atrás venía, 
dentro golpe también le puso en tierra, 
el cual c(in ¿Tan e^Fucrzo y valentía 
la adarga endtraza y de la espada afierra, 
y contra la enendüa conipañia 
se puso él solo á mantener la güerra, 
bacfendo rostro y ¡m- con taldenuom 
que i los mas alreviili.s puso miedo. 

Y aunque con gran esfuerzo se sustenta, 
la funsa contra tantos no bastaba, 
qne ya la espesa turba alharaquienta 
en có.nfuso montón le rodeaba; 
pero en esta sn/mi iii;¡^ de cincuenta 
caballos que Reinoso gobernaba, 
que de reiresco á tiempo Itahía llegado, 
vinieron A romper iior nqnc! lado. 

Tan recio se embisiut nuc aunque hallaron 
de gruesas bastas un tejido niuru, 
el cerrado escuadjpii auortillaron, 
probando mas de «es el suelo duro : 
y al esforzado Cáceres cobraron . 
que cercado de gente , mal seguro 
con Animo feroz se sustentaba , 
y matando ta muerte dilataba. 

Don Miguel y don Pedro de Avcndaño , 
Escoliar, Jnnn .hifrc , Cortés y Aranda, 
sin mirar al peligro y riesgo eslraño, 
sustentan lodo el práo de su banda. 
Titmbien hacen efeto y mu lio ilaño 
I>OSada, Pena, CónioBa y Miranda^ 
Be''nal, Lasarte, Castañeda , Uitoa , 
Martin Ruiz y juan López de Gamboa ; 

Pero muy presto fci mucana gente, 
en I'i tispiiñiil;! srini,-!' ya cebada, 
los hizo revolver forzosamente 
y seguir ta carrera conu i izada. 
Tnis estos otra escuadra de repente 
en ellos se estrelló dcsatinadii ; 
mas sin ganar un paso de camino , 
volvor rostros y riendas les convino. 

Y aunque & veces con súbita repren 
Juan Remon v tos otros revolvian , 
luego con nueva per iida y mas priesa 
la primera derrota proseguían : 
y en una polvorosa nube espesa 
envueltos unos y otros ya venían , 
cuando fue nuestro campo de*;ciiliiertO 
' en orden de batalla y buen cnncierto, 
I Iban los araucanos tan cebados 
que por las picas nuestras se metieron; 
pero vnellos en si , mas reportados, 
el Ímpetu y la furia licluvicron : 

Ír corregi<ios luego y ordenados, 
a campaBa al trabes se retnijeron 
al pié d<' un ccrrn ,i la dcr''''b;i mano, 
cerca de una lat^una y gran pantano . 

Donde de nuestro cuerno nrrenietimes 
un gran tropel á pié de gente armada, 
que con préstela al arribar les dimos 
espesa caiga y sfUiíta rociada : 
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y al cieno retirados , nos metimos 
trái ellos por venir espada á espada , 
probando alli las fuerzas y el denuedo 
con rostro firme y ánimo á pié quedo. 

Jamás ios alemanes combatieron 
así de firme á íirme y frente á frente; 
ni mano á mano dando , recibieron 
golpes sin descansar á manteniente , 
como el un bando y otro, (jue vinieron 
a estar asi en el cieno estrechamente 
que echar atrás un paso no podian , 
y dando aprisa, aprisa recibían. 

Quién , el húmido cieno & la cintura , 
con dos y tres á veces peleaba ; 
quién, por mostrar mayor desenvoítura, 
queriéndose mover mas se atascaba ; 

Suién, probando las fuerzas v ventura, 
vecino enemigo se aferraba, 
mordiéndole y cegándole con lodo , 
buscando de vencer cualquiera modo. 

La furia del herirse v golpearse 
andaba igual , y en duda la fortuna , 
sin muestra ni señal de declararse 
mínima de ventaia en parle alguna : 
ya parecían aquellos mejorarse; 
ya ganaban aquestos la luguna ; 
y la sangre de todos derramada 
tornaba la agua turbia colorada. 

Rejigo , que el odio y encendida ira 
Je habla llevado ciego tinto trecho, 
luego ^up nuestro campo vió á la mira, 
y que a dar en la muerte iba derecho, 
al vecino pantano se retira, 
y el fiero rostro y animoso pecho 
contra todo el pjército volvía , 
y en voz amenazándole decia : 

«Venid , venid á mí , gente plebea , 
en mi sea vuestra saña convertida, 
que soy quien os persigue y quien desea 
mas vuestra muerte que su propia vida. 
No quiero ya descanso hasta que vea 
la nación española destruida; 
y en esa vuestra carne y sangre odiosa 
pienso hartar mi hambre y sed rabiosa.» 

•Asi hj tierra y cielo amenazando 
en medio del pantano se pre.<<enta , 
Y la sangrienta maza floreando , 
la gpnte de poco ánimo amedrenta. 
No fue bien conocido en la voz cuando 
(haciendo de sus fieros poca cuenta) 
algunos españoles mas cercanos 
aguijaron sobre él con prestas manos: 

Mas á Juan , yanacona , que una pieza' 
de los otros osado se adelanta , 
le machuca de un golpe la cabeza , 
y de otro á Chilca el cuerpo le quebranta; 
y contra el jóven Zúñiga endereza 
el tercero, con saña y furia tanta 
que, como clavo en húmido terreno , 
le sume liasla los pechos en el cieno. 

Pero de tiros una lluvia espesa 
al animoso pecho encaminados, 
turbando el abe claro; á mucha priew 
descargaron sobre él de to<lo lados : 
por esto el fiero bárbaro no cesa , 
antes con furia y golpes redoblados, 
el Iodo á la cintura , osadamente 
estaba por muralla de su gente. 

Cual el cerdoso javali herido, 
al cenagoso estrecho retirado, 
de animosos sabuesos combatido , 
y de diestros monteros rodeado, 
ronca , bufa y rebufa embravecí<io , 
vuelve y revuelve de este v de aquel Indo, 
rompe , encuentra, tropelía , iiiero y mala, 
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I y los espesos tir«s desbarata ; 

El bárbaro esforzado , de aquel modo 
ardiendo en ira y de furor insano, 
cubierto de sudor, de sangre y Iodo, 
estaba solo en medio del pantano 
resistiendo la furia y golpe todo 
de los tiros ouc de una y otra mano, 
cubriendo el sol sin número sallan ' 
y como tempestad sobro él llovían. 

Ya la esparcida y dosinandaib gente 
que el porliinlo alcance había seguido 
descubriendo en el llano á nuestra Kentc 
se había tirado atrás y recogido : ' 
solo RenRO feroz v osadaineiitp 
sustenta igual el i!e,siií;nal partido 
a causa que la ciénaga era honda ' 
y llena de espesura (i la redonda. 

Viendo el fruto dudoso y daño cierto 
según la mucha gciile (luu cargaba, ' 
que á grande ¡irisa en orden v concierto 
desta y de aquelí.i parte 1> cercaba 
por un inculto paso v encubierto 
que la fragosa .siprra le amparaba , 
le pareció con lioiiipo retirarse 
y salvar sus soldados y él jalvarée, 

Diciendoles : «amigos, nn gastemos 
a fuerza en tiempo > acto infructuoso- 
la sangre que nos queda conservemos ' 
para venderla en precio mas costoso • 
conviene que de aquí nos retiremos 
antes que en este sitio cenagoso 
del enemipo puestns rn aprieto, ' 
pcriiuiíios la opinión y él el respeto » 
Luego , la voz de Rengo obcilecida 
los presurosos bra/os detuvieron ' 
Y por la parte estrecha v mas lejida 
al son del atnmbor se n tn jcrou 
Era áspero el logar y la salida, 
y asi seL'uir los nuestros no pudieron 
quedando algunos dellos l;in sumidos' 
que fue bien menester sor socorridos' 

Por la falda del monte levantado 
iban los Di-ros bárbaros saliendo 
Rengo, lodo sangriento y enlodado 
los lleva en retaguardia recogiendo ' 
como el celoso toro madrí-ario 
que la larda vacada va siguiendo 
volviendo acá y nll.i espacios.» mente 
el d'iro rerviguilio y alta frente 

Nuestro campo f)or rirden recogiJo. 
retirado del indo el enemigo 
fue entre algunos un bárbaro cocido 
que mucho se alargó del bando amiM- 
el cual acaso á mi cuartel tmírfo ' 
hubo de ser para ejemplar castigo 
de los rebeldes pueblos comarcanos 
mandándole cortar ambas las manos- 
Üondc sobre una rama destroncada 
puso la diestra mano (vo presente) 
la cual de un íjolpc con rigor cortada , 
sacó uego la izquierda alegremente, 
que del tronco también salló apartada 
sin torcer ceja ni arrugar la frente- ' 
y con desden y menosprecio dello 
alargó la cabeza y tendió el cuello 
. Diciendo así: r.Segad esa g;.rganta, 
siempre sedienta do la sang?c vueslril- 
qun no temo h muerte ni me espanta' 
vuestra amenaza y riinirosa muestra : 
y la importancia y pérdida no es tanta 
que haga falta mí corlada diestra 
pues quedan otras muchas esforzadas 
que saben gobernar bien las espadas. 

i 5' pensáis sacar aliMin provecho 
de no Uegar mi vida al fia postrero 

5»» * 
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aqui , pues , moriré á \ ucslro despecho . 
que si queréis que viva yo no quiero: 
al fin iré algún tanto satisrecho 
de que á vuestro pesar alegre muero , 
que quiero con mi muerte desplaceros , 
pues solo en esto puedo ya ofenderos.» 

Asi que , contumaz y porfiado 
la muerte con iniiirias* procuraba, 
y siempre mas rabioso y obstinado, 
sobre el sangriento suelo se arrojaba ; 
donde en su misma sangre revolcado 
acabar ya la vida deseaba, 
mordiéndose con muestras impacientes 
los desangrados troncos con los dientes. 

Estando pertinaz desta manera, 
templándonos la lástima el enojo, 
vió un esclavo bnjar |Kir la ladera 
cargado con un bárbaro despojo : 
y como encarnizada bestia üera 
que ve la desmandada presa al ojo , 
«sí con una furia arrebatada 
le sale de través á la parada; 

Y en él los piés y brazos añudado» , 
sobre el húmido suelo le tendia, 
y con los duros troncos desangrado» 
en las narices y ojos le lioria : 
al fin junto á nosotros á bocados 
sin poderse valer se le comia 
si no fuera con tiempo socorrido, 
quedando , aunque fue presto, mal herido. 
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El bárbaro infernal con atrevida 
' voz en pié puesto, dijo: «Pues me queida 
I alguna fuerza y sangre reirá itia 
' con que ofender i't los cristianos pueda, 
quiero acetar, á mi pesar, la vida 
aunque por modo vil se rae conceda ; 
que yo espero sin manos desquitarme, 
que no me laltanín para vengarme. 

Quedaos, quedaos, malditos, que yo os digo 
que en mí tendréis con odio y sed rabiosa 
torcedor y solícito enemigo 
cuando dáfiar no pueda en otra cosa : 
muy presto entenderéis cómo os persigo , 
y qiie os fuera mi muerte provechosa, 
iíiciendo asi otras rosas que no cuento, 
partió de allí ligero romo el viento. 

No es biori que asi dejemos en olvido 
el nombre desf e bárbaro obstinado, 
que por ser animoso y atrevido 
el audaz Galbarino ora llamado. 
Mas por tanta aspereza he discurrido 
que la fuerza y la voz se me ha acabado; 
y así habré de parar, porque me siento 
ya sin fuerza . sin voz, y sin aliento. 

CANTO X\ll[. 

l.lG|;a Gtibarinn i ilonda «.«Itba el <-<'na<lo ariueano : btr« on e\ 
Coiircjo unj Inl'l», con 1» cual il<»biraia In» píMcerp» «le ti- 
euno'. Salen los (tspif.nles 'n bu»ia <l«l rneinico : pintrif*» la 
curva del lioobkorn Til' n v Uu «nsat que en elltli»bi«. 



Jamás debe, Señor, mcnospreeiarsc 
el enemigo vivo, pues sabemos 
puede de una centella levantarse 
f jego con que dosptios nos abrasemos : 
y entonces es cordura recelarse 
cuando en mayor felicidad nos venws; 
pues los que g'o/an próspera bonanza 
están aun mas sujetos á mudanza. 

Solo la muerte próspera asegura 
el breve cunso ilel felice hado, 
que mientras que la incierta vida dura 
nunca hay cosa que dure en un estado. 
Asi que , quien jamás tuvo ventun 
podra llamarse bienaventurado, 
y sin prosperidad vivir contento, 
pues no teme ¡ufelice acaecimiento. 

Y pues que ya tenemos certidumbre 
que nunca hay bien seguro ni reposo, 
que es ley usada , es órden y costumbre 
por dondé.ha de pasar el mas dichoso, 
gastar el tiempo en esto es pesadumbre; 
y así, por no ser largo y enojoso, 
¡ solo quiero contar á lo que vino 
el despreciar al mozo Galbarino: 

El cual aunque herido y desangrado ; 
tanto el coraje v rabíá le imlucia, 
<^ue llegó á .\nclalican , donde alojado 
Caupohcan su ejército tenia. 
Era al tiempo que el ínclito Senado 
en secreto consejo proveía 
las cosas de la guerra y menesteres , 
dando y turnando en ello pareceres. 

Cuál con justo temor dificultaba 
la pretensión de algunos imprudente ; 
cuál , por uiostrar ^-alor , facilitaba 
cualquier dilicultoso inconveniente; 
cuál un concierto lícito aprobaba ; 
cuál era desle voto diferente; 
procurando unos y otros con razones 
esforzar sus discursos y opiniones. 

En esta confusión y "diferencia 
(¡albarino arribó, ai>enas con vida, 
el cual pidiendo para entrar licencia, 
le fue graciosamente concedida : 
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' donde con li debida reverencia , 
esforzando la voz enflaquecida, 
falto de sangre , y muy cubierto della , 

comenzó destii suerlo sii qufiflla: 

«Si soiiades veogai-, sacros vwenes, 
ht ajenas injarias tande nras, 
Ten lasestranas (ierras y mrinnps 
íiicieron sotnlua ya vui-stras liiimlfras, 
¿cónu) ayura en las propias posesiones 
unas bastardas fjentes extranjeras 
os vienen á oiinmír y conquistaros, 
y tan tihins rst.iiis en i'l vmi.'aro';? 

Mirad mi cuerpo aquí despedazado , 
miembro del vuestro que por mas nfreota 
me envían lleno de ímnrías al Senado 
para que deltas sepa daros cuenta: 
mirad vuestro valur vituperado, 
y lo que en mi el tirano os representa, 
jurando no dejar cacique alguno 
sin desmembrarlos tnilos ilciitm en unn. 

Por cierto bien en vano han adquirid» 
tanta gloria y honor vuestros ttgflekMlj 
y elaraacano crédito subido 
en su minna Tfamd hasta los cielos, 

si agora infame, bollado y aliritidn 
anda de lengua en lengua por los suelos, 
y vuestra ilustre sangre resfriada 
en los sucios rincones derramada. 

¿Qué provincia buíjo ya que nn tremiese 
de solo iim stro notiilire y vo/ t-Miiida, 
ni nación que las armas no rindiese 
por temor o por fuerxa MropeKda, 
arribnnilo á la (Mimhrc porqnp fuese 
lauto lie aili mayor nuestra caida; 
V al término llegase el menosprecio 
donde de los puados llegó ei precio? 

Pues unce extranjeros emmifm-, 
con titulo y con nonilirc ilecitMiiencIt 
ofrecen de acetaros por amif^us 
qnoíéndoos reducir á m obediencia : 
y si noce sometéis, que ron castigos 
prometen oprimir vuestra insolencia, 
sin quedar del cuchillo resemdo 
género , religión, edad , ni estado. 

Volved, tolrea en tos, no deis oido 
;i sus embustes, tratos y marañas; 
pues todas se enderezan á un partido 
que viene ádediistrar vuestras hazañas: 
que la ocasión que aquí los ha traido 
por mares y por tierras tan estrañas : 
ese! oro troioso que seenfierra 
en las fértiles venas desta tierra. 

T es mi «dor, es aparencia vana 
querer mostrar que el [iriiirin:i| intento 
fue el estemlerla religión crisliann, 
siendo el puro interés su fumlamenlo: 
SU pretensión de la codicia mana , 
qoe todo lo demds es fingimiento , 
pues los vemos que son mas que otnsgentCS 
adúlteros, ladrones, insolentes. 

Cuando el siniestro hado y dom suerte 
nos amenicen cierto en lo íuturOi 
podemos elegir honrada muerte, 
retnedin breve, fácil y si t,'urr»: 

Íoued á la fortuna el hombro fuerte; 
dnra adversidad coraion duro; 
que el pecho firme y ánimo invencible 
allana y fucilila aun lo imposible.» 

No pudo decir mas de desmayado 
por la inGnita sangre qneperdia, 
que el laso cuello ya d<>bíliudo 
sostener la o;ilie/ai non un |iniii;t: 
asi el rostro murtal desíigurado 
en el sangriento suelo se tendia , 
deiando aun i los mu endnreciOM 
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de su esperada muerte condolidos. 

Mas como no tuviese tal herida 
por do pudiese hallar la muerte entrada, 
retuvo luego la dudosa vida 
en siéndole la sangre restauada: 
y la virtud con tiempo socorrida 
fue de tantos remedios confortada, 
y el mozo se ayudó de tal manera 
que recobni sií sanidad primen. 

Fueron de tanta fuerza sus razones 
y el odio que á los nuestros concibieron, 
míe los mas entihiinlo-; rora/ones 
(te cólera rabioáa se encendieron : 
asi las difnrentes opiniones 
á un fin y parescer se redujeron, 
quedando para siempre allí escluido 
quien tratase ilc ujimÍIo y de partido. 

L.OS impacientes mozos deseosos 
de venir i Iss armas braveaban , 
y con muestras y afectos hervorosos 
el espacioso tiemiio apresuraban; 
pero los mas maduros y espaciosos 
hqoella ardiente cólera'templaban 
y el término de algunos Inniscreto , 
no reprobando el general ilecrdo. 

Dejémoslos un rato , pues , tratando 
de dar no una batalla , sino ciento, 
delórdcn, la manera, dónde y cuándo, 
con varios pareceres y un intento; 

3ue me voy pocí» á pocu ilcsLuidando 
e nuestro alborotado alojamiento, 
donde estuvimos todos recogidos 
COnbuen;i i'n;in!i;i y bien apercebidos. 

Mas cuando el esperado sol salía, 
la gente de caballo en orden puesta 
marchó quedando atrás la infantería, 
y del campo después toda la resta, 
con tal vi'loeiiliul que á medio dia 
subimos la temida y agria cuesta, 
de blancos huesos fie cristianos llena , 
que despertó el cuidado y nns ilió pena. 

Al araucano valle , pues , bajamos 
que el mar le Itale al lado del poniente, 
donde en llano lugar nos aloianios 
de comidas y pastos suficiente : 
y luego ron promesas enviamos 
lie aquella vecindad alguna gente 
i reuuerír la tierra comarcana 
con ta segura paz y ley cristiana. 

Mas como al tiempo' puesto no volviesen, 
y pasasen después al;^uuos dias, 
ni por astucia y maña no supiesen 
de su resolución nuestras espías , 
fue acordado que algunos se partiesen 
por los vecinos ijuimiIos y alquerías 
al salir lardo de la escasa luna 
á tomar relación y lengua alguna. 

Así yo apereebrdo sordamente, 
en medio del silencio y noche escura 
di sobre algunos pueblos de repente 
|inc un gran arcaouco y espesura 
ilonilela miserable y triste gente 
\ivia i)or su pobreza en paz segura; 
que el rumor y alboroto de la f'u.-'rra 
uun ñola había sacado de su tierra. 

ViniMido. pues, é dar al Chafllacano, 
que es donde nuestro campo se alojaba, 
vi en una loma al rematar de un llano 
por una angosta senda que cruzaba 
un indio, laso, flaco, y tan anciano 
que apenasen los pwsse sustentaba, 
l ono, espacioso, (lébil, descarnado, 
cual ilc raices de árboles formado. 

Espantado del talle y la torpeza 
de reirpto de veiex ludia, 
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Man no sale con tanta ligereza 
•intieodo kw lebreles por la via 

la temerosa Ranin riií:itiv;i , 

como el viejo salió ln cuesta arriba. 

Yo, sin nins alencion ni ailv«rt&|lkotO| 
animando las piernas al caballo , 
i mas eoirersaÜ en sn seguimiento, 
pensando (aunque volnl)¡i) de alciauallo: 
mas el viejo , dejando atnis el viento , 
me fue forzoso a mi pesar dejnllo, 
perdiéndole de vista en un instante 
sin poderle seguir mas adelante. 

Halléme á la bajada de un repecho 
cerca de dos cannnosdesntíidos, 
por donde corre Rauco mas estrechOt 
que le ciñen dos cerros los costados : 
y mirando á lo bajo y mas derecho, 
en una selva de árboles copados 
\i una mansa corcilla junto al río 
gustando de las yerbas y roció. ^ 

Ofurrió luego ;i la mf moría mía 
que la razón en sueños mo dijera 
odino liabia de topar acaso un dia 
una simple corcilla en la ribera: 
y asf yo con grandísima alegría 
comencé de bajar por ln ! ul- r ^ 

Caso á paso siguiendo el un camino 
asta que dclla vine i estar TeeidO. 
Pódelo l)¡pn liarer, que en las quebndM 
era grande el rumor de la corriente, 
y con pasos y orejas ilt-smidaiiaí 
pacia la tierna yerba libremente ; 
pero coando sintIA T&mb pisadas 
y al rumor levaiil»') la altiva frente, 
dejó el sabroso pasto y arliolcila 
por ana estrccba y áspera vorrda. 

Comencéla á seguir á toda priesa 
labrando á mi cafaetlo los costados; 
mas tomando otra senda quo atraviesa 
to entró por unos ásperos collados: 
al cabo enderezó á una selva espesa 
de matorrales y ¡'irluiles cerrados , , 
á dot.de se lanzó por una senda, 
y YO también tras ella á toda rienda. 
' "Perái el rastro y cerróseme el camino, 
sobreviniendo nn aire larbulento, 
j asi de nci y de allá fuera de tino 
de una espesura en otra andaba á tiento, 
^ta, pues, mi torpeza y desatino, 
arrepentido del primer intento , 
sin pasar adelante me Tolviera 
li alguna senda 6 rastro vo «upÍTa 
Gran rato anduve asi descarriado 
qne la oculta salida no acertaba , 
cuando sentí por el siniestro lado 
un arroyo que cerca mormuraba; 
y hI vecino rumor encaminado , 
al pié de un roble que¿ la orilla estaba 
ti «na pequeña y mísera casilla , 
yjnnto á un liomhre anciano In corcilla. 

El cual dijo : « ¿Qué liado ó desventura 
tan foera de camino te ha traido 
pnrosle inculto bosque y espesura 
donde jamás ninguno lie conocidot 
Qne si por caso adverso y suerte dora 
tjdas ae tus banderas foragido, 
baré cnanto pudiere de mi parte 
tn hiisrar el remedi-t y encaparte, n ' 

Viendo el ofrecimiento y acogida 
de aquel estraño y agradable viejo , 
mas alegre qne nunca ful en mi vida 
psrlMriwrtaia]^ y aparejo, 
iidUoliociaioiidoni tenida. 
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GASPAR T aoie. «•"•'^'l 
pidiéndole me diese algún consejo 
para saber la cueva do habitaba 
el mágico Fiton á q^uien buscaba. 

El venerable tiejo y padre anciano 
con un suspiro y tierno sentimiento 
me tomó Mundamente por la mano 
saliendo de su frágil aposento : 
T por ior á la entrada dai verano 
bnseamof i lasomhra a« fresco aitarto 
en una tosca y pedregosa fuente , 
do comenzó á decirme lo siguiente: 
»)M¡ tierra es en Arauco , y aoy T 
el desdichado tiejo Guaticolo , 
qne en los robustos años fui soldado 
en cargo antecesor de Coló olo : 
y antes por mi persona en estacado 
siete campos vencí de solo á solo, 
y mil veces de ramos fue ceñida 
esta mi calva frente envejecida. 

Mas como en esta vida el biennodun, 
y todo está sujeto i desvario , 
mudóse mi fortuna en desventura 
y en deslionor perpetuo el honor mió: 
que por eí^traño casi' y desventura 
vine con Ainavillo en desalió, 
donde toda mi gloria fue perdida 
quitándome ellmnor y no la tida. 

Viénd.tme, pues , con vida y deshonrado, 
/que mil veces quisiera antes ser muerto) 
ae cobrarel honor desesperado 
me vine , como ves , á este desierto , 
donde mas de veinte años be morado 
ún ser jamás de nadie descubierto 
sino agora do ti. que ha sido cosa 
no poco para mil naratiHoaa. 

Asf que, tantos tiempos he vitido 
en este solitario ¡ipartamienlo^ , 
y pues que la fortuna te ha traído 
á mi triste y humilde alojamiento, 
haré de voluntad lo que has pedido, 
que lent-'o con Filón conocimiento , 
que aunque intratable y áspero, es mi tío, 
hermano de Gnareolo, padre mió. 

Al pié de una asperísima montaña, 
pocas veces de humanos piés pisada, 
liace su habitación y vida estraña 
en una oculta y lólírefta morada 
que jamás el aleare sol la baña , 
y es á sn condición acnmcivlada, 
por ser fuera de término inliuraano, 
enemigo mortal del trato humano. 

Mas su saber y su poder es Unto 
sobre las piedras, plantas y animales, 
que alcanza por su ci. ncia y arte cuaillO 
pueden todas las causas naturales: 
y en el escuro reino del espanto 
apremia á los callados infernales 
I á que digan por áspero conjuro 
lo pasado, presente, y lo futuro. 

En U furia del sol y luz serena 
de notnmas tínieMas cubre el auoh», 
V, 'in fuerza de vientos, llueve y truOM 
fuera dci,iempo el sosegado cielo: 
el raudo curso di! los rios enfrena, 
j las aves en medio de su voelo 
vienen de golpe abajo amodorridas 
por sus fuertes palabras conipeliilas. 

Las yerbas en su agosto reverdece, 
y entiende la virtud de cada una, 
el mai revtielve, el viento le obedece 
c/>nlra la fiierzi y órden de la luna; 
tiembla la firme tierra y se estremOM 
i an voz eficaz sin causa alguna 
qne It allttt y ramMv» por do dentro, 
•nftfndoio loeioconanoeatn. 

L yi..-jd by Cioogle 



Los otros poii<'rosüs elemcntoi» 
j las palabras ilotc oslan sujetos, 
á las causas de arriba y movinUeiitOK 
ce perder h fuerza y los efetos: 

al fin, por su síilior y ciii'anlíinicntos 
escudriña y eiiliemío los secretos, 
Y alcanza por los astros influentes 
tos destinos y liados tío las gentt^s. 

No sé, pufs , cómo i)u<'(l;i piicarecerte 
el puiior tlesle iii;Íl.'Í:"o adivino, 

solo eu tu menester guiero ofrecerte 
lo que ofrecerte puedie un sobrino. 
Mas, poraqoe mpjor esto se acierte, 
será bien que tomcuios el camino, 
pues es la hora y sazondesoeupada 
que podremos tener mejor entrada.» 

Luego de allí los dos nos levantamos , 
y alando á mi cahallo (l*> la rienda, 
i paso apresurado caminamos' 
por una estreciia é Intrincada senda, 
la cual sejiuida nn Ireclio nrs linllamos 
en una stiva de árboles iiorrenda, 
que los rayos del íoI y claro cielo 
nunca alli vieron el uñabroso suelo. 

Debajode una pena socavada, 
de espesas ninas y árlmlcs cubierta, 
vimos un callejon^y anf.'o'^ta entrada, 
V mas adentro una pequeña puerta 
ue cabezas de fieras rodeada , 
la cual de par en par estaba abierta, 

[»or donde se lanzó el robusto anciano 
levándome trabadoUe la mano. 

Bien por ella cien pasos andQvfanoa, 
no sin níiiuii fpmor de par te mia , 
cuando a :;r.in.!f l i'ivcda salimos, 
do una lanip.ira t-ii in i rn medio anUs: 
y á cada banda ci\ torno ilella vimos 
poyos puestos por rtrden. en que liabte 
multitud de re. lomas s(>br<>-i serilas 
de ungüenl*;s, yi rbas, y aguas iuíinitas. 

Vinxwailí del lim e preparados 
los penetrantes ojos virtuosos, 
en cierto tiempo y conjunción sacados, 
y li)S del basilisco ponzoñosos ; 
sangre de hombres bermejos enojados ; 
espumajos de perros quembiosos 
van linyondd de! ayiia y d pellejo 
del pecoso ebersidros « liando e.s viejo. 

También en utra pail>' parecí* 
la coyuntura de la dura hiena', 
y el meollo del cencri» . que se cria 
dentro ile Lilna en la i alit-nte arena; 

¡r un peda/u del ala de una arpia; 
a hiél de la biforme anGsibMM, 
y la cfila del áspiile revuelta 
que da la muerte en dulce sueño envuelta: 

Moho de calavera destroncada 
del cuerpo que no alcanza sepultura 
carne de nma p<ir nacer, sacada 
no por donde la llama la natura; 

Í la espina también descuvuntada 
I la sierpe cerastus ; y la ¿ora 
lengua de la poiorrois* que nquel que hiere 
suda toda la sanjíre hasLa que muere: 

Vello de ciKintcs munstruos prodigioso* 
la bupérflua natura ha producido; 
escupidos de sieniea venenosos: 

las ddS alas d»'! j:iruln |prni(!«); 

y de la seps los o jen les ponzoiiosos , 

3ue el hombre ó animal deila mordido, 
e súbito bincbado romo un odre, 
huesos y carne se convierte en podre. 

Estaba en un ^ran vaso transparente 
el corazón del arilio atravesado, 
7 coniza del fena que en oriente 
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se quema él mismo de vivir cansado: 



el unto de la scitala serpiente, 
y el pescado echineis , que en mar oiradi 

al curso de las naves contraviene, 
y á pe.Mirde los vientos la¿ detiene; 

No faltaban cabezas de escorpiooea 
y mortíferas sierpes enconadas; 
alacranes y cola» de dnpimes, 
V las piedras del á{.'niia pi cñ idas: 
bucbeü de lo* hambrientos tiburones; 
menstruo y Iccbe de bembras azotadas; 
landres, pestes, venenos, cuantas cosas 
produce la natura pon/nrnisas. 

Yo, que con atención mirando andaba 
la copiosa botica embebecido, 
por una puerta que ¿ un rincón estaba 
vi salir un anciano consumido 
que sobre uneorvo juncu se arrimaba, 
el cual luego de mi fue conocido 
ser el que nabia corrido por la cuesta , 
que apenas le alcanzára una bailesii. 

Diciéndome : « No es poco aln viiniento 
el que sicn<'.o tan mozo has boy tomado 
de venir á mí oculto alojamieoto, 
do sin mi voluntad nadie ha ttegado: 
mas , porque sé que algún honrado intento 
tan lejos á buscarme to In obligado , 
quiero, por esta vez , hacer contigo 
lo que num a pensé acabar eonmij^o. »» 

Visto por mi apacible comiiañero 
la coyuntura y tiempo favorable, 
puesd viejo tan áspero y severo 
se mostraba duméstlco y tratable , 
íc detuvo, mlhindoire primero 
con uu come ihnl-'nto y muestra afable, 
por ver ti responderle yo quería • 
mas, viéndome callar, le responriia 

Diciendo : « ¡oh gran Fiton , & quian es dado 
^penetrar <le los cielos los secretos, 
que del eterno curso arrebatado , 
no obedecen la ley, á tí sujetos! 
tú, quede !a fortuna y liero llatlo 
revocas cuandu quieres los dei-retos , 
y el "'trden natural turbas v alteras 
alcanzando las cosas venideras; 

Y por mágica eiencÍB y saber puro 
romf i lulo el cavernoso y duro suelo , 
puedes en clprofüniio reino escuro 
mel«r la clan>lad y luz del cielo; 
y atormentar cim áspero conjuro 
ia caterva infernal que con recelo 
tiembla de lu elicaz fuer/ i . que r« tanta 
que sus eternas leyes le quebranta ¡ 

Sabrás que i este mancebo le ha tnddo 
de lu espantoso nombre la gran f una , 
que, en las indas rci^ioncs eslen lido, 
basta el ártico polo se derrama ; 
el cnal por mil peligros lia rompido, 
tras su deseo corriendo , que le llama 
á cebdirar las cosas de la uuerra , 
y el sangriento tii'sirozo desta tierra; 

Que estando asi mía noche retirado 
escribiendo el suceso de uquel dia, 
súbito fue en un siu-ño arrebatado, 
viendo cuanto « n la Kiirupi sueedia: 
ilonde le fue asimismo revelado 
que en tu escondÑIa cueva entendaria 
csirauos casos , dignos de menK'rin , 
con que ilustrar pu*iiese mas su historia 

Tqiionolicla le darías de oosas' 
va paaadas, presentes y futuras; 
hazañas y conquistas milagrosas 
pere¿;rinos suceso- v .vfiiíura»; 
temerarias empresas espantosas, 
hechos qae no SO han vulo OD eicritoraf j , ^ Google 
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este eneareciniitjnto le molesta , 

y nos tien« suspensos tu respuesta.» 

Holgó el mago deoir cuán estendija 
por aauella región su fama andaba , 
y vueíla á mí la cara envejeniila , 
'odo de arriba abajo ni(> miraba : 

Ifin , con voz pujante y espedida , 
que pioco con las canas conformaba , 
V aspecto grave y muestra algo severa , 
la respuesta me üió desta manera : 

«Aunque en razón es cosa prohibida 
profetizar los casos no llegados , 
y es menos alargar á uno ia vida 
contra el fuerte estatuto de los Hados; 
p que ha sido d mi rasa tu venida 
por incultos caminos desusados , 
te quiero complacer, pues mi sobrino 
viene aquí por tu intérprete v padrino. » 

Diciendo así , con paso lardo y lento 
por la peaucña puerta cavernosa 
me metió de la mano á otro aposento , 
y luego en una cámara hermosa , 
que su fábrica cstraña y ornamento, 
era de tal labor y tan costosa , 
que uo sé len^^a que contarlo pueda , 
ni habrá imaginación á oue no esceda. 

Tenia «I suelo por óníen ladrillado 
át cristalinas losas trasparentes , 



que el color entrepuesto y variado 
hacia labor y visos diferentes : 
el ciclo alto, diáfano, estrellado 
de innumerables piedras relucientes, 
qtie toda la gran cámara alegraba 
la varia luz que dcll.is revocaba. 

Sobre columnas de oro sustentadas 
cien figuras de bullo en torno estaban , 
por arte tan al vivo trasladadas 
que un sordo bien pensara que hablaban: 
y dellas la hazañas tigoradas 
por las anchas paredes se mostraban , 
donde se via el estremo y escelencia 
de armas, letras, virtud y continencia. 

En medio de esta cámara espaciosa , 
que media milla en cuadro contenia , 
estaba una eran poma milagrosa , 
que una luciente esfera la cenia, 
que por arte y labor maravillosa 
en el aire por si se sostenía . 
que el gran círculo y máquina de dentro 
parece que estribaban en su centro. 

Después de haber un rato satisfecho 
la codiciosa vista en las pinturas , 
mirando de los muros , suelo y techo 
la gran riqueza y varias esculturas , 
el mago me llevó al globo derecho , 
y vuelto alJi de rostro á las flguras , 
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con el corvo cayado señalando , 
comenzó de enseñarme asi hablando : 

« Habrás de saber , hijo , que estos hoiDbns • 
son ios mas desta vida ya pasados > 
que por grandes bazami sus renombres 
lian sido y serán siemprn rojcbrados ; 
y algunos , que de baja estirpe y nombres 
sobre sus altos hechos levantados , 
ios bk puesto su prospera fortuna 
en ú mas atto coemo ññ fa lana r 

Y esta I)ola mío vos y cnmpnslurri , 

ce del mundo el gran término al)revia(lo , 
que su dificilísima borhura 
cuarenta años do estudio nio Im costado. 
Mas no liabrá en larga edad cosa futura 
ni oculto disponer de innj<')vil liaiin 
que muy claro y patente no me sea, 
y tenga aqtif su muestra y vira idea. 

Mas, pues tus aparenrias codiciosas 
son de escribir lus actos de la guerra , 
y por Tuerza de estrellas rigurosas 
tendrás materia larga en esta tierra, 
dejaré de aclararte algunas cosas 
que la presente poma y mundo encierra, 
mostrándote una sola oue te espante, 
para k» que pretendes unpotlante : 

Que , pues en nuestro Araucoytse halla 
materia á tu propósito corlada , 
donde la espada y defensiva malla ' 
es roas que en otra parlo frecuentada , 
solo te taita una naya! batalla , 
con que será Ju hisloriu autorizada, 
y escribirás l:is cosas de la guerra 
asi de mar tan bien como de tierra : 

La cual rerás nqui tnl . que te jur«) 
que vista la tendremos por dudosa , 
y en el pisailo tií'nijxi y íntnii/ 
no se vió ni \erá tan espjintosa : 
y el gran Mediterráneo mar seguro 
quedará por la gente vitoriosa , 

tía parte vencida y destrozada 
marítima fuerza quebrantada. 
Por tanto, i mis palabras no te altores, 
ni te espante el Iromsono conjuro, 
que, si atento cdu ánínio estuvieres, 
verás aqui presente lo futuro : 
todo punto por punto lo que vieres , 
lo disponen los liados , y aseguro 
que podrás , como digo ,'ser do vista 
testigo y verdadero roronista. » 

Yo con mayor codicia , por un lado 
llegué el rostro ú la bola trasparRnte , 
donde vi dentro un niiiinln f.ilirir- 'ilo , 
tan grande como el nuestro y tan paléate 
como en redondo espejo relevado , 
llegando junto el rostro , claramente 
vemos dentro un anchísimo palacio, 
y en muy pequeña forma ^Taride espacio. 

V por aquel lugar se descubría 

el turbado y revuelto mar Aosonlo : 
donde sn dilinirt la gnui porfia 
entre César Augusto y Man o Antonio : 
asi on la misma forma parecia 
por la banda de Lepante y Favonio , 

Snto á las Cnrehufares , Mcla el puerto 
galeras o! an< fio mar cubierto. 
Mas viendo las devisas señaladas 
del papa , de Felipe y venecianos, 
hieeo reconocí ser las armadas 
de los infieles turcos y cristianos, 
que , en orden de batalla aparejadas, 
para venir estaban á las manos , , 
imiqiie i mi perecer no se movnn , 
ni mas que figuradas parecian. 
Pero el mago Fiton me dijo : « Presto 
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verás una naval batalla estrada, 
donde se mostrará bien manifiesto 
el supremo valor de vuestra España.» 
Y luego con airado y fiero gesto , 
hiriendo al ancho gbbo con la caña 
una V07 al través , otra al derecho , 
sai i'i una liorrible voz del ronco pecho 

liicionilo ! «Orco amarillo^ can Cerbero, 
oh gran Pluton, rector del bajo inüeruo, 
oh cansado Carón , viejo barquero; 
y vos, laguna Esti(,'ia y Averno; 
ób Uemogorgou, tuque lu postrero 
habitas del tartáreo reino eterno, 
y las hervionlos aguas de AquerontO, 
de Leleo, Coi ilo, y Flegetonte; 

Y vos . furias (¡(¡L- así con crueldades 
atormentáis las ánimas dañadas, 
que aun temen ver las fnftns deidades 
vuestras frentes de víboras crinadas; 
y vosotr.is, (¡orgóiieas potestades, 
por mis fuertes palabras apremiadas 
naced que claramente nqui se vea 
(aunque futura) esta naval pelea. 

Y lu ; Hécate ahumada y mal cotnpuesla, 
nos muestra lo que pido aquí visible. 
|Hola ! ¿á quién digo? ¿qué tardanza es esta, 
que no os hace temblar mi voz terrible? 
Mirad que romperé la tierra opuesta 
y 08 heriré con luz aborrecible , 
y por fuerza absoluta y poder nuevo 
qtiebrantaré las leyes del Erebo. 

\o acalló de decir liicn oslo cuando 
las agua.» en el mar se alborotaron , 
y el seco lesnordeste resphnndo 
[as cuerdas y anchas velas se estiraros : 
y aquellas gentes súbito anhelando 

tioeo á poco moversi! comenzaron , 
lacienao de aquel mudo en los objetos 
todas las demás causas sus efetos. 

Mirando (aunqur espantado) atentamente 
la multitud do gente que alii habiu , 
vi qne eseríto de letras cu la frente 
sn nombre y cargo cada cual tenia : 
y mucho me admiró los que al presente 
en la primera edad yu l onm ia , 
verlos en su vigor y años lozanos , 
y otros floridos jóvenes ya canos. 

l uego, pues, los cristianos dispararon 
una pieza en señal de rompimiento , 
y en alto un cnicilijo enarbolaniii , 
que acrecentó el hervor y cnceudiiuieulu : 
todos homlMemente le sainaron 
con grande devni-ion y acatamiento, 
bajo del cual estaban á los lados 
las armas de loi fieles coligados. 

En esto , con rumor de x'artos sones, 
acercándose siempre , caminaban ; 
estandartes, banderas ypornlones 
sobre las ¿Has popas tremolaban : 
lis ordoiadas bandadas y escuadropes , 
esgrhnfendo las armas , se mostraban 

en tomólas caleras rodeadas 
de cañones de bronce y pabcsadas. 

Mas en el bsjo tono que ahora llevo 
no es Men qne de tan grande COSI ctttte , 
que es cierto menester aliento nuevo-, 
lengua roas espedida y voz pujante.. 
An, nedroso desto, no me atrevo 
á pros^ir, señor, mas adelante. 
En el siguiente y nuevo canto os uidu 
me deis Tueslro favor y atento oído. 
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CANTO XXIV. 



Ka e«i« CHiiU» «olo le o«n(i«mto gru hsttIU naval, aldeaba- 
rai« y rota de Ij aroaada turqueaca. coo U buUla d« (Mali, 




La sazoo , graii Felipe, es ya llegada 
en 4|ue mí toi , de* tos fiivorccida , 

cante la univeibal y gran jornada 
en las ausónias oins dilinidn ; 
b soberbia otomana derrocada , 
su marítima fuerza destruida . 
los varios hados , dilerontes siierles , 
el sangriento destrozo y crudas muertes. 

Abridmti ¡ohsiicras Musas! vuestra faeute, 
y dadme nuevo espíritu y aliento, 
con fstilo y ItMigiiiije convonir'iilf' 
ú mi arrojndo y gríind»» atrevimiento , 
para decir estensa y claramente, 
deste naval conflicto el rompimiento, 
y las gentes que están juntas á una 
debajo de psh- :;o1|h' de fortuna. 

¿Quién Itastiii íi a contar los escuadrones 

Íel número copioso de (,'aleras , < 
maltitud y mezcla de nacinne'í , 
estandartes , enseñan y baudera.s; 
las defensas , pertrechos , nmniciones, 
las diferencias de armas v maneras, 
máquinas, artifleios , instrumentos , 
aparatos, div¡s>s y oni:;iiiontos? 

Vi ero líos, dalmacios, csclavunes . 
búlgaros , albaneses , transilvnnos , 
tártaros f lracios , griegos , macedones . 
turcos , ífdios , armenios , georgianos , 
sirios , .-iralc'S , li( ¡rK, licaoiies. 
uúoüdas , sarnii t iius , africanos , 
geoizaros, saniacos, capitanes, .* 
eiiau€es, beheíerveyes y bajanes. 

Vi allí lambion ile la nación de Lspafia 
la !liir de juventud y gallardía, 
la nobleza de Italia y de Alemana, 
una audaz v bicarra'eompañf a ; 
todos ornados de rií{uc/;i c^lrafia, 
coa animosa muestra y io/.aiiía ; 
y en las popas, carceses y trinquetes 
llámalas, Mnaerolas, gallardetes. 

Asi las dos armiKlas , pues , venían , 
en tal manera y órdon navegando 
que dos espesos bosoues parecían 

Íue (toco á poro se iban nllegamto. 
as cicaladas artnas rft¡ur¡nn 
en el inquieto mar reverberando^ 
ofendiendo la vislu desde lejos 
las acudas bislumbres y reflejos. 

Por nuestra armada al nno t otro lado 
una presta frouala discnrri,T , 
dunde venia un mancebo levantado 
de gallarda aparencia y bizarría, 
nn riquísimo fuerte pelo armado, 
con tanta autoridad que ¡lart'rl i 
en su disposición , li^^uia v ar ti" , 
lujo de la Fortuna y dri dios Marte. 

Yo codicioso de saber quien era , 
¡'firionndo al tallo y apo<|iira. ^ 
mirando atentamente la manera, 
el aire , el ademan y enmposlura, 
en la fuerte celada en la testera 
tf CKcrílo en c! rriieve y grabadura 
de letras de oro, oí rrimpo en sangre tinto, 

OOy , HIJO oe CK^'.\n CARLOS QUATO ; 

El cual acá y allá siempre corria 
por medio del bullicio v alboroto, 
y en la fragata cerca (ícl venia 
el viejo secretario Juan de¿f lo . 
de quien el mago anciano^e decía 
ser en lodu lu eosai de gran voto, 
penomdfdiKuno yeiperienofi, 
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de mudia espedicion y snficieneia. 

\ion Juan a ta sazón los exhoriBbn 
á ia batalla y trance peligroso, 
con ánimo y valor ^ue aseguraba 
por cierta la victoria y ün dudoa»; 
y so granconui.on facilitaba 
loque el temor hacia dilicultoso, 
derramando por toda aquella gente 
un bélico furor y fuego anliente , 



Dicienilo : 'i ¡olí valerosa cnnipañía, 
munilla dt* ia lyíesia inespu{¿nal)le ! 
llegada es la ocasión , este es el día 
que dejais vuestro nombre memorable : . 
calad armas y remos á porGa , 
y la invencible fuerza y fe inviolable 
mostrad contra esos pérlidos paganos, ' 
que vienen á morirá vuestras manos; 
j(.Qile quien volver de aquí vivo desea 
al patrio ni<lo y casa conocida . 
por medio dcsa armada gente crea 
que lia de abrir con lu espada la salida ¿ 
así cada cual niíre que pelea 
por su Oíos , por «ju rev y por la vida , 
que no puede salvarla tle otra suerte » 
sino es trayendo al enemigo ¡i muerte. 

Mirad que del valur y espada vuestra 
hoy el gran peso y ser de! mundo pende ,\ * ^ 
y ent;ci).t;i c;kI,i ciial qnc está en SU dieaUi- ' . 
toda la gloria y premio que pretende : 
apresuremos la fortuna nuestra , 
que la larga tardanza nos ofende ; 
pues no estáis de cumplir vuestro deseo, 
mas del poco de mar que en medio veo. 

Vamos, pues, á vencer; no detengamos 
nuestra buena fortnna que nos llama; 
del liado eirnrso próspero sigamos, 
dando materia y liu'rzas á la fama : 
que solo deste golpe derribamos 
!a bárbara arrogancia, y se derrama 
el sonoroso estruendo aissta ^erra 

pin' toíln- Iit; crinfiiies de la tierra. 

Mirad ñor ese mar alegremente, 
cuanta gioria os está ya aparejada ; 
que Dios aqui ha juntado tunta gente 
para<f*ie:i nuestros pies sea 'derrocada, 
y SKiueta hoy aquí todo el oriente 
á nuestro yugo la cerviz, domada, 
V á sus potentes principes y reyes 
íes podamos quitar y poner leyes. 

Hoy con su perdición eslahlecemos 
en todo el mundo el crédito crísti.uio , 
qtie quiere nuestro Dios que quebrantemos 
el orpillo y furor mabomelano : 

que peligro ¡ oh varones ! temcremoa 
ñaditando debajo de tai mano? 
¿y quién resistirá Tuestas espadaa 
por ia divina mano gobernadas? 

Solo os ruego que , en Cristo confiando, 
que á la muerte ile <;ru/. por vos se ofrece» 
combata cada cual por él , mostrando 
que Mamarse su milite merece; 
con prop<'is¡fo firme protestando 
de vencer ó morir , que si parece 
la victoria de premio y gloria llena , 
la muerte por tal Dina no es menos buena. 
Y pues con este fin nos díspusimoa 
' al pelii.'ríi V v'icnv tiesta jornada, • 
: y en ia defensa de su ley vcnímas 
i contra esa gente inOel y renegada, 
I Injustísima cansa que seguimos 
i nos tiene la victoria asegurada : 
asi que . ya del cielo pnMnelido . 
06 puedo yo aflrmar que habéis vencido. » 

Súbito alli loa pechoe maa heladoa 
do furor generoso se encondferon , ^ , 



; de k» torpes miembros resfriados 
el temor vergonzoso saeadieron : 

IQH#s,, los diestros brazos lovantadog, 
ia «ctoria ó morir le promelk'ron , 
teotendo en poco ya desile aquel punt» 
el contrario poder'del mundo junto. 

El TBlcroso joven , pues , loando 
nquella voluntad ase^uraita, 
con súbita presteza el mar cortando, 
atravesó por medio de la armada, 
de blanca espuma el rastro ¡eviintindo, 
cual luciente cometa arrebatada 
< uaii io veloz , rompiendo el aire espeso, 
le suele asi dejar gran ralo impreso. 

Así que, brevemente habiendo puesto 
en órden las galeras y la j,'ente, 
á la suva real se acosta presto, 
donde fue snludado alegremente; ; 
y señalando á cada cual su puesto, 
con el concierto y órden conveniente, 
la artillería bien puesta y alistada, 
iba la vuelta déla turca armada. 

Ueralie el cuerno de h diestra mano 
el sucesor de! ínclito Andrf-a Doria , 
de quien el largo mar Mediterrano 
hará perpétqa y célebre memoria : 
y Agpt^a Barbarizo , veneciano , 
proveedor de la armada senatoria , 
llevaba el otro cuerno á la siniestra, 
con orden no menor y bella muestra. 

Pues los cuernos ¡(guales y ordenados . 
la batalla guiaba el hijo diño' 
del iiran Carlos, cerrando los dos lados 
las galeras de Malta y Lomelino, 
las del papa t Venecia á los costados : 
atf continuaDan su camino , 
cargando con igual conjpás y estremos 
las anchas palas de los largos remos. 

Iban seis galeasas delanteras , 
bastecidas de gente y artilladas , 
puestas de dos en dos en las fronteras , 
que á manera de luna iban cerradas : 
tegluan luego detrás treinta galeras 
•I general socorro diniic^^das , 
donrie o! )nnrí¡ucs de S.iriia CñlZ Tenia 
con una valerosa coii!j)nFita.. 

Por el órden y Icmiíno que cuento 
la católica armr'.li c; Miinaita 
lavuella de la ¡nliel , que ;i sobreviento, 
ganándole la mar, se avenlnjri!»;i : 
pero luego á deshora calmó el vieulu; 
y el alto marras olas allanaba , 
remitiendo Forltiiin la si nl'^n.-i:i 
al valor de los brazos y esi elencia. 

Onuesto al Rarharigo , al cuerno diestro 
▼a Siroco . virey de Alejandría , 
con Meltf^met, bey. cosario y gran maestro, 
que Negroponlú A la sa/on" regia : 
Ocbali, renegado , iba al siniestro 
CM Garabei su hijo en compañía , 
y en medio en l,i nntalln !ii'<n cerrada, 
Alf, gran general de aquella armada ; 

El cual , reconociendo el duro Hado, 
7 de su perdición la hora postrera, 
como prudente capitán y osado , 
de la alta popa en la real galera , 
con un semblante alegre y confiado, 
que mostraba fingido por defuera, 
e! cristiano poder disminuyenflo 
hizo esta breve pl'itiea, diciendo : 

f(No será menester, solila.ins , creo, 
moveros ni incitaros con razones, 
que ya portas seüsles que en roí feo 
se muestran bien lis fieras ir' * 
Echad fuera la ira y el deseo 
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ilesos vuestros fogosos corazones, 
V las armas tomad, ea cuyo beclw 
los Hados ponen hoy vuestro derecho. 

Que jamás la Fortuna á nuestros ojos 
se mostró tan alegre v descubierta , 
pues carf^'ada de gloría y i'.c despojos 
se viene va á meter por nuestra puerta. 
Rematad el trabajo y los enojos 
desta prrdija guerra' liaciendo cierta 
la esperanza y el crédito estimado 
que de vuestro valor siempre habéis dado. 

No es altere la muestra y el ruido 
con que se acerca la «aemiga armada; 
que sabed que ese ejército movid» 
[gente de mil reinos allegada, 
rortnna i una cerviz la ha reducido 
porque pueda de un golpe ser corlada , 
4 X deis por vuestra mano en solo ua día 
del mundo ni Gran Señor la monarquía : 

Que esas gentes sin órden que aJU vienen 
en el valor y número inferiores, 
son las q'tie nos impiden y detienen 
el ser de lodo el mundu vencedores. 
Muesi^ las armas el poder que tienen, 
toouMBsos indignos poeesorei 
las pmmicías y reinos del poniente 
que og vienen a entregar tan ciegameoto. 

Que ese su capitán envanecido 
es de muy poca edad y suficiencia , 
indignamente al carf.'o promovido , 
sin curso , disciplina ni e>pt-iieucia : 
y «sí presuntuoso v atrevido, 
con araor juvenil ¿ iuadverieucia 
trae toda esta gente condenada 
i la furia y riíior ile vuestra espoila. 

No penséis que nos vemlea muy costoet 
los Hados la victori. iesie día; 
que lo mas desa armada temerón 
es de la veneciana señoría , 
gente no ejercitada ni industriosa, 
dada mas al regalo y policía, 
y á las blandas delicias de su tierra , 
que al robusto ejercicio de la guerra. 

Y esotra turba multa congregada 
es pueblo soez v bárbara canalla, , 
de diversas unciones amasada , ^ ' 
en quien conformidad jamás se Italia ; 
j gente que nunea supo qn^ es es ;:íiI:i , 
I que autes que se comience ia baUiila 
I Y el espantoso son de artilleria 
I ta romperá su misma vocería. 
; Mas vosotros, varones invencibles, 
, entre las armas ásperas criadi s, - 
j y en guerras y trabajos insufriidcsi 
tantas y tantas veces aprobados, 
¿qué peligros habrá ya tan terribles 
I ni contrarios ejércitos ligados 

que basten á poneros algún miedo, 
, tii á resfriar vuestro ánimo y denuedo? 
I Ya me parece ver «gloriosamente 
la riza y morlan.lad de vuestra mano, 
y ese iñlerpueslu mar con mas creciente 
teñido en roja ungreel color cano. 
Abrid , pues , y romped por esa gente, 
echad á fondo Va el po 1er cristiano; 
tomando posesión do un (íoljie solo 
del Gange á Chile . y de uno ai otro polo. « 

Así el bajá en el fímitado trecho 
los dispuestos soldados animaba , 
y de lu grande empresa y alto lieclio 
el próspero suceso aseguraba ; 
pero en lo hondo del secreto pecho 
siempre el negocio mas dificultaba , 
tomando por agüero va contrario 
la gran resolución de) adversario : 
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Y mas cuando un geiiizarn , forzado , 

Sne iba sobre la gavia descubriendo , 
espues de haberse bien certilicado, 
las galct iis di' allí ruconocitMido , 
dijo : «Ei cuerpo de en medio y diestro lado 
y el socorro que atnis riene siguiendo, 
si mi vista de aquí no desatina , 
es de la armadu ^ f;enie ponentina. » 

Bien que sintió el bajá terribicinente 
lo que pl cristiano cierto It tfinnaba ; 
pero , fingiendo esfheno , sabiamente 
el secreto dolor disíninlaha , 
y al gran cuerpo de en medio frente á frente, 
que por drden y raerte le tocaba, 
enderezó su escuadra aventajada 
de sus dos largos cuernos abrigada. 

Llegado «-I punto ya del rompimiento 
que los precisos Hados seíialaron, 
con ain fbrín ignnl y movimiento, 
las pótenles armadas s» juntaron , 
donde por todas parles ft un momento 
los cargados cañones dispararon 
ron un terrible estrépito, de modo 
que parecía temblar el mundo todo. 

El humo, el fueteo , o| espantoso estnieildo 
de los furiosos tiros escupicios ; 
el redo destroncar r encuentro horrendo 
de las proas y má*:tiles rompidos; 
el rumor dt las armas estupendo, 
las varias voces, gritos v apellidos; 
todo en revuelta confusión bacía 
espeetfeulo horrible ▼ armonía. 

No la ciudad de Priamo asolada 
por tantas partes sin cesar ardk, 
ni el crudo efeclo de la griega espada 
con tal rigor y estrépito se oía . 
como la turra y la cristiana armada 
que, envuelta en liiinio y fue^-o , parecía 
lio solo arder el mar , hundirse el suelo , 
pero venirse abajo el alto cielo. 

El gallnnlo don Juan , reconocida 
la enemiga real que iba en la frente, 
rompiendo recio la agua rebatida, 
arremete sobre ella osadamente; 
mas la turca con ímpetu impelida 
le sale á recibir, (Imiili' ÍL'u;i!nieiile 
se embisleu con furiosos enconlroue:» 
rompiendo los herrados espolones. 

No estaban Ins realas aferrailas 
cuando de gran tro])el solirevinieron 
siete galeras turcas bien armadas , 
que en la cristiana súbito embistierou ; 
pero de no menor fbría llevadas , 
al socorro sobre ellas n. ndiiTmi 
de la derecha v de la izquierda mano 
la general del t>apa y veneciano , 

1)0 con segun(ia autoridad venia, 
por general del sumo diiinlo Pió 
Marco Antonio Colona , ú quien seguia 
una escuadra de mozos de gran brib, 
tr<B la cual «1 socom» arremetía 
por el camino y paso mas vacío 
la patrona de España y capitana 
rompiendo el golpe y multitud pagana. 

El príncipe de Parma valeroso, 
que ina en la capitana ginovesa , 
hendieniln el mar revuelto y es[)umuso 
se arroia en medio de in escuadra apriesa : 
la confusión y revolver f\iri080 , 
y del humo la negra nube espesa 
ía codiciosa vista mo impedia, 
y asi íi muchos alli desconocia. 

MoDs de I^enl con su galera presto 
por su parte «ÉblrtM j cerró «camino, 
donde iiegft de Im prifflenM pueato 
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I él valeroso príncipe de Urlnno, 
' que ¿ la bárbara furia contrapuesto 
I con ánimo y esfuerzo peregrino, 
' gallarda y singular prueba liacia 
' de su valor, virtud y valentía. 
\ Luego con igual Impetu y denuedo 
' llegan unas con otras a bordarse , 
; cerrándose tan juntas que á pié quedo 

Rueden con les espadas golpearse, 
o liastaba la muerte ú poner miedo, 
I ni allí se tíó peligro rennsarse, 
! aunque al arremeter viesen derechos 
I disparar los cañones á los pechos. 
; Así la airada gente deseosa 
I de ejecutar sus golpes se juntaban, 
j V cual violenta tempestad furiosa 
1 los tiros y altos brazos descargaban. 
Era de ver la priesa hervorosa 
con que las ñeras arnlas meneaban : 
la mar de sauLTc súbito cubierta 
comenzó ú recibir la gente muerta. 
I PorlMproeSrpwpopas y costados 
se acometen y ofenden sin sosiego; 
unes cayendo mueren ahogados, 
otros ú puro hierro , otros a fuego ; 
no falUndo en los puestos desdichados 
quien á loo muertos sucediese luego, 
que muerte ni ri?.'or ile artillcria 
jamás bastó á dejar plaza vacia. 

Quién por saltar en el bajel contrario 
era en medio del salto atravesado ; 
! quién |>or herir sHi tiempo al adversario 

Ícaia en el mar de su furor llevado : 
quien con bestial designio temerario, 
en su nadar y fuerzas confiado , 
al odioso enemigo se abrazaba 
v en las revueltas olas se arrojaba. 

¿Cuál será aquel que no temblase viendo 
el Ún del mundo y la total ruina; 
tantas gentes á nn tiempo pereciendo , 
tanto cañón, liombarda y l ulebrina? 
I El sol , los ciai'os rayos rocogieiido , 
! con faz turbada de color sanguina , 
' entre la? negras subes se escondía 
' por no ver elde^trozo de aquel dia. 
' Acá y allá con pecho y rostro airedo, 
■ sobre el rodante carro presuroso, 
' deTesifon y Aleto acompañado, 
' discurre el fiero Marte sanguinoso, 
i Ora sacude el fuerte brazo aruiaiio , 
ora bate el escudo fulminoso; 
infundiendo ev. la fiera y brava gente 
ira . saña, furor y rabia ardiente. 
! Quién , faltándole tiros , luego afiem 
del pedazo del remo ó de la entena; 
quien trabuca ai forzado y lo deshierra 
arrebatando el grillo y la cadena : 
! no liay cosa de metal', de leño y tierra 
' que aíli p;ira tirar no fuese buena, 
rotos bancos, potizas, batavolas, 
barriles. escotillas, portañolas. 
' Y las lanzas y tiros que arrojaban 
(aunque del duro acero resurtiesen) 
enhissengriratas olas ya bailaban 
enemigos que en sí los recibiesen , 
y ardiendo, en la agua fría peleaban , 
sin que ¡il ailvt rso Hado se rindiesen , 
hasta el forzoso y postrimero punto 
que faltaba la fuerza y vida junto. 

Cuáles, su propia sin^Te resorbiendo, 
andan agonizando sobreaguados ; 
coáles , tablas y gúmenas asiendo, 
quedan (riodiendo el alma) enclavijados; 
cuáles, nacer naad^ no Dodieni», 
á loi noBOB heridoe abraaaoi, 

iJiyiliz 



se dejan ir al fondo forcejaodo , 
CODtenUw con morir atl{ nmlaiHio. 

No es posible contar la grm revuelta 
y el conraso tunralto y mn horrendo. 

Vuela la estopa en vivo Uh^no envuelta 
alquitrán . y resina , pez ardiendo : 
la presta muña con la brea revuelta , 
por la sera madera discurriendo, 
con linros estallidos y centellas, 
crecicmlo amenazaban las estrellas. 

Unos al mar se arrojao pot sahrane , 
del erado hierro y llamas perseguidos : 
otros, que hnbi.in prnb;ido el nbogarse, 
se abrazan ¿ ios leuos encendidos : 
asi que , con la gana de escaparse , 
á cualquiera remedio rano nsidn<! , 
dentro del agua mueren ahrasaiios , 
y en medio de las llamas .iliDgados. 

Mucbos, ya con la muerte porfiando , 
su opinión aun muriendo sostenían» 
los tiros y las lanzas apañan to 
que de las fuertes armas resurtían ; 

Ir en las huidoras tík» estribando, 
os ya cansados brazos sacudían , 
empleando en aquellos que topaban 
la rabia y pocas fuerzas que que<laban. 

Crece el furor y el áspero ruido 
del contino batir apresurado : 
el mar de todas partos rebatido 
hierve y regüelda cuerpos de apretado, 
y sangriento , alterado y removido , 
cual de contrarios vientos arrojado , 
lodo reraelto en tma espmna espedí , 
las lierradns tralora'^ Iinfp apriosa. 

Eu la alta popa junto al esLindarte 
el Inclito don Joan resplandecía , 
mas encendido que el airado Marf'', 
cercado de una ilustre compañía. 
De alli proveo remedio á toda parte : 
acá da priesa , allá socorro envia » 
asa^nrando á todos su persona 
soberbio triunfo y la naval corona. 

Don Luis de Requesens de la otra banda 
provoca , exhorta , anima , mueve, indta, 
corre , vuelve , revuelve , toma y anda 
donde el peligro mas le necesita : 
provee , remedia , acude , ordena , manda , 
Insta da priesa-, induce y solicita, 
i la diestra , siniestra , íí popa . á proa, 
pnando estimación y ( tornn loa. 

Pues el conde de Pliego don Fernando , 
diligente, solícito y cuidoso 
acude á todas partes , remediando 
lo de menos remedio y mas dudoso. 
Asi, pues, del Cristi inii y turen hamfo, 
cada cnal inquiriendo un lin bouro.so, 
pfocnraban matando , como digo, 
ntorir en el happ! del enemigo. 

Era tanta la furia y tal la priesa 
que el fin y día postrero par'ícia : 
de los th-os la recia llovía ^pesa 
el aire claro y rojo mar cubría. 
Crece la rabia y ol ro=on no . esa 
de la presta y continua batería , 
■tronando ei raoMr de las espadas 
las marítimas coalas apartadas. 

El buen marqués de Santa Cruz , que ai«m 
al socorro roiiuin aperrihido, 
visto el trabado juego cual andaba 
y desigual en partes d partido , 
sin aguardar mas tiempo , se ariNíjaba 
en medio de la priesa y gran ruido, 
embistiendo con ímpetu furioso 
todo lo mas revuelto y peligroso. 
Viendo , pues , de eneroigoa rodeada 
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I la galera real con grau porfia , 
y que otra de refresco bien armada 

! á embestirla con ímpetu venia , 
j saltóle de través, bofja arrancada, 
i y al encuentro y diTi iisa se oponía , 
I atajando con presto movimiento 
I d ndríNiro furor y fiero intento. 

Después rabioso sin parar, corriendo ' 
por la áspera batalla discurría: 
' entra . sale y revuelve, soconrwndo, 
¡ y á Ircs y á cuatro á veces resistía. 
' ;,CI"ién podní punto á punto ir refiriendo 

las L' illanlas <'spailas (|iie este ilia 
; en nietiio del furor se seíialai on, 
y el mar ron turca .sangre acrecentaron? 

Üon Juan en oslo airado y impaciente, 
la espaciosa Fortuna apresuraba , 
ponieniio espuelas y ánimo á su gente, 
que envuelta eu sangre ujena y propia uuilaLa. 
.Ali bajA , no menos mligente, 
con i'rari liervor los suyos esforzaba, 
Iraycuiliiles conlii.o á la miMnoria 
el i:v:w premio y bonorde la vi- lorit. 

Mas la real cristiana aventapda 
por el grande valor de sn candillOy 
ú puros brazos y á vl^tir ile espada 
abre recio on la turca un gran portiUo, 
por dó un grue.so tropel de gente amalla, 
sin poder los contrarios resistillo, 
entra con un rumor y furia estraña, 
grilaudi) . ¡ ( ierra! ¡cierra! j líspaña! ¡España! 
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Los turcos, viendo entrada so galera, 
del temor y peligro conipelídos , 
revuelve]) snlire si di' tal manera 
que fueron los cristianos reltatidoí ; 
pero añadiendo furia á la primera 
(os fuertes españoles ofendidos , 
venciendo el nuevo golpe de la gente , 
los vuelven á llevar lurzosamente 

Hasta el árbol mayor , donde alirmaotlo 
el rostro y pié con nueva confianza 
renuevan la liatalla , refrescando 
el liero estrago y bárbara matanza. 
Carga socorro de uno y otro bando; 
latines j aqueja la tardansa 
de vencer 6 morir desesperados , 
dando gran priesa á los dudosos Hados. 

La grande multitud de los heridos 
que á la badda proa recndian , 
causaban oue á las veces detenidos 
los unos á los otros se impedían ; 

{)ern lie inr'diriiiris proveiilos, 
uego de uuevo á combatir volvían , 
las enemigas fuenas repsúnieodo 
qw iban , al parecer , convaleciendo. 

Kn esta gran revuelta y desatino, 
que alli cargaba mas ijue en otro lado, 
viniendo i socorrer don fiernardino, 
mas que de vista de inimo dotado , 
fue con súbita furia en el camino 
de uu fuerte esmerilazo derribado, 
oertándole con golpe rígorooo 
los pasos y designio valeroso. 

Fue el poderoso golpe de tal suerte, 
de mas do la pesada y gran caída, 
que resistir no pudo el peto fuerte 
ni la rodela ¿ prueba guarnecida ; 
al fin ol jí^ven con honrada muerte 
del todo aseguró la inquieta vida , 
embainando en Espaüa mil espadas 
en contra y daño suyo declaradas. 

En esto por tres portes Aie embestida 
la famosa de Malta capitana , 
y apretada de todas y abatida 
con vl^a enainiBlad y ftiria inaana; 



■UU.WTiCA 

na» la fuerza Y virtud tan conocida 

rte aqiiplla auaaz caballería cristiana, 
» la mtJÍtitutl pagana contrastando , 
iba do punto en punto mejorando. 

Pero al vire; de Argel , cosario esperto, 
que á la mira nasta entonces bahia estado, 
liallnnilo ni cuerno iliesiro el paso abierto , 
que del lodo no estaba bien cerrado, 
antes que se pusiesen en concierto , 
furío&o se lanzó por aquel lado , 
echándole de nuevo tres hajelos 
con infinito número (\c infieles. 

Los fuertes cabnlleros peleando 
resisten aquel imp'»tu y motivo; 
pero ni cnho, Señor, sobrepujando 
a las fuer/.rts el número escesivo . 
los entran ron gran fuerza degollando, 
sin tomar á rescate un hoonbre vivo, 
vertiendo en el revuelto mar (brioso 
de bopUiada sangre un río espumoso. 

Las galeras de afalta , que miraron 
con ta! rigor su capitana entrada , 
los fieros enemigos despreciaron 
con quien tenia balnlla comenzada; 
y b.iliendo los remos, se lanzaron 
con nueva rabia y priesa acelerada 
sobre la multitud de los pacanos 
verdugos de los mnrtires ciiÑlinnos. 

Tanto fue el sentimiento en ios soldador 
y la sed de venganza de manera 
que, embistiendo á los turcos por loa lados, 
entren haciendo riza carnicera : 
asi que, victoriosos y vengados 
recobraron su bonor y la galera, 
hallando solo vivos los primeros 
al general y cuatro raballeros. 

Marco Antonio (Inlona , despreciando 
el ímpetu enfiiii:,!! y la hraveza , 
combate animosísimo, igualando 
con la honrosa ambieion fa fortaleza. 
Pues Sebastian Veniern. contrastando 
la turca fuer/a y bárbara fiereza , 
vengaba allí coh ira y rabia justa 
la injuria recibida en Fnmagusta. 

La capitana de Sicilia en tanto 
también Portan !>aiá la cunibalia, 
la cual ya por el uno y otro canto 
cercada de galeros la tenia. 
Era el valor de los cristianos tanto 
que la ventaja desigual suplii , 
no solo susleninniio igual la guerra , 
pero dentro <1¿I mar ganando tierra ; 

Que don Joan , de la sanare de CtrdMM, 
ejercitando alli su viejo oficio , 
ofrece á los peiigios 1 1 persona, 
dando de SU valor notable indicio; 

Íla Cera nación de Barcelona 
ace en los enemigos sacrificio , 
trayendo basta los nunos la» espadas 
todas en sangre bároara baüadas. 

No , pues . con menos inimo y pujama 
el sabio Barnarigo combatia , 
igualando el valer á la esperanza 

Sue de su claro esfuerzo se tenia, 
ra oprime la turca confiania , 
ora i la misma muerte rebatía , 
liaciendo suspernlTh flrrlia airada 
que ya derccbo en ói tema asestada. 

Bien que con muestra y ánimo eibnido 
contrastaba lu furia sarracina, 
nu pudo contrastar al duro Hado, 
ó por mejor decir , órden Divina ; 

Jue ya el último término llenado, 
a w» ftirioaa fleeba repentina 
ftw aoerlado «n al ojo en dosenbiarlo 
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donde !Í poco de rato cayó muerto. 

.\unquc fue grande el dílfio y SMtlllíímlB 
de ver tal capitán aM caülo, 
no por eso turbó et osado intento 

del veneciano pueblo embravecido; 
antes con mas furor y encendimiento, 
á la venganza lícita niovido, 
hiere en los matadores de tal suf rte 
que fue recompensada bien su muerte. 

En e.ste tiempo nnriaba la pelea 
bien reñida del lado y cuerno diestro, 
donde el sagaz y astuto loan Andrat 
«e mostraba muy platico maestro. 
También Héctor Empinóla pelea 
con uno y otro á diestro y a siniestro, 
señalándose en medio de la furia 
la esperta y diestra gente de Liguria. 

HiiTi (l'ís lH>r:is y media y mas babía 
que duraba el combate porfiado, 
sin conocer en parte mejoria, 
ni haberse la victoria declarado, 
cuando el bravo don Juan , que en saña ardia, 
cuasi quejoso del soapenso Hado, 
comenzó á mejorar nn duda alguna 
declarada del todo su fortuna. 

En esto con gran ímpetu y ruido, 
por el valor de la cristiana espada 
el furor mahomético oprimido , 
fue la turca real iK'l lodo entrada , 
dó el estandante bárbaro abatido , 
la cruz del Redentor fue enarbolada , 
con un triunfo solemne y grande gl(ffia 
cantando abiertamente la vietnla. 

Súbito un miedo belado discurriendo 
por los miseros turctts ya turbados, 
les fue los brazos lueso'entorpeeiendo, 
dejándolos sin fuerzas desmayados; 
y las espadas y ánimos rin<liendo, 
a su fortuna mísera enlf epa,!. s , 
dieron la entrada franca (como cuento) 
al Ímpetu enemigo y movimiento. 

Ya , pues . del cuerno izquierdo y del derecho 
déla victoria sanguinosa usando, 
con furia inexorable todo á beclio 
los van por todas partes degollando. 
Qui<^n al agua se arroja abierto el pecho, 
quién se entrega á las llamas, rehusando 
el agudo cuchillo riguroso , . . 
teniendo el ftiegn allí por mas piadoso. 

El astuto Orliali, viendo su gente 
por 1h cristiana fuerza destruida, 
y la desbecba ammda totalmente 
ál iüerro, fuego y agm ya rendida, 
la derrota tonni por el poniente, 
siguiéndole ci'ii niíse."'i buida 
las báriiaras reliquii^s destrozadas , 
del hierro y fueg< i a r enas escapadas. 

IÑwo el liijo de Carlos , conociendo 
del traidor renegado el bajo intento , 
con gran furia el movido mar rompiendo 
carga, dándole caza, en seguiniiento. 
Iban trás elfos al través sanendo 
el de Razan y el de Oí ia á solaventó 
con una escuadra de galeras junU 
procurando ganarles una punta. 

Mas la triste cnnalía , vien<io anjiOSU 
la senda y ancho mar , sef;un lomia , 
vuelta la proa á la vecina costa , 
en tierra con gran Ímpetu embestía : 
y cual se ve tal vez saltar langnste 
en multitud confusa , así á porfia 
salta la gente al mar embravecido, 
hu vendo del peligro Bas temido. 

Cuál con brafoa, «en bonbroB, roitro y pocho 
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«t gnn reflujo de las olas biünde ; * 

cuál sin mirnr al fonrlo v largo trecho, 
no sabiendo nadar allí ío aprende : 
DO hay parentesco , no hav ami^o ettreclio , 
ni p| mismo padre al raro íiijo atictiili^ 
íjue oí miedo, de respetos eneiuíi^o, 
jarn is ( I) el peligro tuvo amigo. 

Asi que , del temor mismo esforzados, 
•n la arenosa playa pié tomaron , 
y por las peñas y'árboles cerrados, 
a mas correr huyendo «e escaparon. 
Desbechos , pues , del todo y destroxados 
los miserables bárbaros (nicdnroii , 
habiendo . fuciza .-i fuer/a y mano á mano, 
rendido el uomlire df Aii>tri i al Olomano. 

Estaba yo con gran contento Tieülo 
el prtepero eoeeso prometido , 
cuando en el globo el mrisico liiriendo 
con el potente junco retorcido, 
se ftie el aire oluseando y n v >lv¡eado, 
y cesó de repente el ^ran ruido ; 
quedando en ^ran quietud la mar segura 
•cubierta de una nioMa y soinhra oscura. 

Luego Filón con plática sabrosa 
me llevó por la Hala paseando , 
y sin dejar ligurn , rada cn-a 
me fue parle p'>r parle declarando, 
mas teniendo temor que os sea enojoia 
l« relación prolija , ¡re dejando 
todo aquello (aunque digno de memoria) 
qu«' no importa ni lora ;i iiurstra historia : 

Solo diré rpie cuii iiiiiy giun contento 
del mago y Gualieolo despedido , 
aunaue tarde, üeeuó á mi alojamiento, 
donde ya me jnzí.'.'ii ;>ii pm perdido. 
Volviendo, pii^s . la pluma a uueslro cueuto, 
ue en larca digresión me lie divertido , 
igo que aiH esiuvimos dos semanas 
■con falsas armas y esperanzas vanas; 

Pero en re^-ohicicm , nunca supiino!» 
<de nuestros enemigos cautelosos, 
ni su desijznio y ánimo entendimos, 
<jue nos tuvo síispensos y dmldsos; 
lo cual considprailn , nos partimos, • 
desmintiendo ios pasos peiigro«os 
en 80 demanda , entrando por la tioTa 
con gana y fin ríe rematar la guerra. 

Una larde que ei sol ya declinaba, 
arribamos i an fall« muy politodOy 
por donde un grande arroyo atntfMaba , 
Be cultivadas lomas rodeado; 
y en la mas llana que á ja entrada eelolia, 
por ser higjir > sjtio acomodado, 
la gente se alñjó por escuadrones 
las tiendas levantando y palipllniies. 

E>t.iba el campo apenas alojado, 
mando de entre unos árboles salía 
un bizarro araucano bien armado , 
bmeando el inMIon de don Gttcfa ; 
y á su presencia el bárbaro Hondo, 
sin muestra ni señal de cortfliui, 
le comenzó á decir... Pero entre tanto 
eeri Men remiitar mi largo canto. 

CANTO m. 

As'entan lo« «•paftcl<>« »n campo «n MIHaiayiié : i daMivr- 
lo» nii in>ho de parle de Caupolion : Vii>Haii i U li«ia>le nui 
nb'úA jvantrr-enia : ttbiUn** Tu capel * ResKO: caéntaae 
también el v«)or que los erpuñolea tnOBtnroa a^Ml Sla. 

Cosa es digna de ser considerada 
y no pasar por ella Ñetlmente, 
ue gente tan ¡tíoota y desviada 
e la frecuencia y trato de otra gente, 
do imiavogtUes golta fodoadt , 



I alcance io que asi dificilmenlo 
I alcanzaron por cuno de la guerra 

! los mas famosos hombres de la tierra. 
Dejen de encarecer los escritores 
á los que el arte militar bailaron ; 
ni mas celebren ya á los inventores 
que el dure acero y el metal forjaron : 
I pues los rillinins iiiiliirs moraiiores 
! del araucano estado asi alcanzaron 
el drden de h guerra y disciplina , 
que podemoe tomar dellos iloctrina. 

¿n«ién Ies mostró á formar los escuadrones 
repn sentar en orden la batalla, ' 
leviititar caballeros y bastiones, 
hacer defensas , fosos y muralla, 
triiicliKis, nuevos reparos . invencMMIOS 
y cuanff. en uso militar se halla, 
que I'mIo .'s un bastante v claro indicio * 
del valor desla gente v t-i. rricio? 

Y sobre todo debe ser inado 
el siI..n,M'n en la íírirn-a v oj*e.lienc¡a, 
que nunca lúe secreto revelado 
por dádiva , amenaza ni violencia , 
como ya en lo que dellos be (dntado 
vemos abiertamente la cspcn. ncia ; 
pues por maña jamás ni por espías 
I dellos tuvimos nueva en tantos dins, 
I Aunaue en los pueblos comarcanos fueron 
' presas de sobrfsal'o nuirbas í-r riles 
que al rigor del tormento resistieron 
con gran constandi y firmes contnwnipa : 
tanto, que mochas veces nos hícieroD 
andar en los discorsos diferentes , 
que pndiTa cansar notable daño, 
crecieudo su cautela y nuestro engado. 
I Pero , como ya dije arriba , estando 
I apena< nuM-tro '■¡(•[•cifo alojado, 
vino un galianio mo/.o preguntando 
dó estaba el capitán aposentado : 
y á su presencui el bárbaro lleg:ando , 
con tono sin respeto fevanlado . 
habiéndose juntado ninrli i -ciUe , 
eclió la voz diciendo lilinnionle : ' 

(ciOh capitán cristiano ! si ambieioao 
eres de honor con título adquirido, 
' al oportuno tiempo venturoso 
' tu prt^spera fortuna ti- ha traido : 
que el grau Caupoticauo, deseoao 
de probar tu valor encorecido, 
I si tal virtud y esfitcr/o en tí se halla , 
' pide de solo á solo la batalla : 

Que siendo de personas informado 
i que eres mancebo noble floreciente, 
I en la arte militar «jereltado, 
capitán y i- il eza desin gente. 
! dándote por ventaja de su erado 
I la elección de las armas francameoio, 
I sin escepcton de condición alguna 
' quiere probar tu fuerza y su fortuna. 
! Y asi , por entender ¡lUieslratgUia 
i de encontrar ei ejército araucano 
' te avisa que «1 romper de la maüana 
' se vendrá á presentar en este llano, 
j do con firmeza de and»as parles llana , 
en medio de los campos mano á mano , 
si quieres combatir sobre eate hecho, 
rimitirá á tes armas el derecho : 

Con pacto y condición que si vcndfNO 
someterá la tierra á tu obediencia, 
y dél podrás hacer lo que quisieres 
alo osar de respeto ni clemencia : 
T cuando tú por él vencido fueres , 
libre te dejará on tu pireemineri.-ia ; 
que no quiere otro premio ni otra gloria 
nnoiolool honor de Itvitorii. 
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Mira que solo en que esta voz se estienda 
comigoM nombn y fena áñ vdiente , 
y en cuanto el claro ni sus rayos tienda 
durará tu memoria entre la pente ; 
pues al lin se dirá que por contienda 
entraste valerosa y dignamente 
en campo con el gran Caupolieano 
• persona por persona y mano ;i mnno. 

Esto es á lo que vengo , y así pido 
te resuelvas en breve a tu albedrío, 
si quieres por el tármino ofrecido 
rehusar ó acetar el deaafio, 
(|ue , aiiiiínití i'] peligro es cTiindey eODOOÍdOy 
de lu ailivf'/^i y ¡iniino roulio 
que ni lin so lisiarás con osadía 
á lu cstiniado honor y al quo me envía.» 

l>on Garciii le responde : «Soy contento 
de acetar el comba te , y le aseguro 
que al plazo puesto y señalado asiento 
podrá a «n tnlnntad venir seguro.» 
El indio, que escu "hnndo estaba atantO, 
muy alegre le dijo : « Yo le juro 
que esta osada respuesta elernaroente 
te dejará famoso éntrela gente.» 

Con esto , sin pasar mas adelante 
las espaldas volvió y tomó la vin , 
mostrando por su lúrmino arro^^aute 
en le poca opinión que nos tenia. 
Algunos hubo nlli que en el semblante 
juzgaron ser rniuiosa y doble espía , 
qui' il-Ki >'i rei'nnocor ron osle tiento 
la uente y pertrechado alojamiento. 

venida . pues , la noche , los siddadoB 
en ónien de batalla nos pusimos , 
y á las derechas picas arrimados, 
contando las estrellas estuvimos, 
del sueño y oraves armas bti^uloa, 
aunque crédrto entero nunca dimos 
al indio, por pensar que solo vino 
á tomar lengua y descubrir camino. 

Ya la espaciosa noche declinando 
trastornaba al ocaso sus estrellas , 
y la aurora al oriente despuntando 
(iesluslraba la lu/. dt' Unías rilas : 

las flores con su fresco humor rociando, 
restituyendo en su color aquellas 
que la tiniebla lóbrega iniportUlUI 
las había reducido á sola una. 

Cuando con alio y súbito alarido 
apareció por uno y otro lado , 
en tres distintas partes dlridrao , 
el ejército bárbaro ordenado ; 
cada escuadrón de gente muy fornido 
que con gran muesna y paso apresurado 
iban en igual órden , como cuento , 
cercando nuestro estrecho alojamiento. 

La gente de caballo aparejada, 
sobre las riendas la enemiga espera; 
mas antes que llegase , anticipada 
se arroja por una áspera ladera , 

Íal escuadrón siniestro encaminada, 
I acomete furiosa , de manera 
que un terrapleno y muro uoderoso 
no resistiera el Impetu furioso. 

Pero Caupolican , í|ue gobernando 
iba aquel escuadrón algo delante, 
el paso hasta su gente retirando, 
hizo calar las picas á un iustante : 
donde , los piés y brazos afirmando , 
en las agad;ís puntas de diamante 
reciben el furor y encuentro estrnño, 
haciendo en los primeros niuclio daño. 

tinos , sin alas , mn lif,'ero vuelo 
desocupan atónitos las sillas; 
Otros, vueltas las plantas hécia el ddo, 
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imprimen en la tierra las costillas; 
y MS que no probaron allí el suelo 

por apretar mas recio las rodillas , 
aunque mas se mostraron esforzados , 
quedaron del encuentro maltratados. 

De sus golpes los nuestros no fallaron , 
que todos sin errar fueron derechos; 
cuales , de banda n banda atravesaron; 
caales, atropellaron ron los pechos : 
todos en un instante se niezelaron , 
viniendo :i las espadas mas estrechos 
con tal priesa y rumor que pareéis 
la espantosa vnlc;iiie;i linm-ría. 

El nravo general (Caupolieano, 
rota la pica de la maza afierra , 
y á la derecha y á la izquierda mano 
biere , destroza , mata y echa á tierra : 
hallán<lose muy j""''^ :i Rerzocano 
los dientes y ei lurioso puño cierra , 
descargándole enehna tal pallada , 
que le abolí») en los cascos la celada. 

Tras este , otro derriba y olro mata , 
que fue por su desdicha el mas vecino; 
abre, destrón, rompe y desbarata, 
haciendo llano et áspero camino : 
y al yanacnii.i Taniho asi nrrebnla 
que , como akon al polio ó palomino, 
sin poderle valer los mas eercanos, 
le ahoga y despedaza entre las manos. 

Bernal y L»>ucoton , que deseando 
andaban Jr cik onirarsc en esia danza, 
se acometen furiosos , descargando 
los brazos con igual ira y pujanza ; 

Íbs altas cabezas inclinando, 
SU pesar usaron de crían/a 
hincando á un tien)po entrambos las rodillas 
con un batir de dientes y ternillas. 

Mascada cual de presto se enderen, 
comenzando un codiliafe fiero y crudo; 
ya tiran á lo.s pit^s , ya á la cabeza, 
ya abollan la celada ,-ya e) escudo. 
Así, pues, anduvieron una pieza; 
mas pasar adelante esto no pudo , 
que un gran troprl de trentes ijiK» embistiwon 
por fuerza á su pesar ios despartieroa. 

Don Miguel y don Pedro de Abendaüo, 
Rodrigo de Quiroga , Aguirrc , Aranda , 
Coritas y Juan Jufré con ri<>'Sgo estraño 
sustentan todo el peso de su banda: 
también hacen efecto y mucho dafto 
Reínoso , Peña , Cdrdooa , Mhmda , 
.Mori^jnía , Lasarle, Castañeda , Vlloa , 
Martin Huiz, y Juan I^opez de (lambo.i. 

Pues don Luis de Toledo peleando , 
Carranza , Aguayo , Zúñiga , y Castillo 
resisten el furor del indio bando , 
con Diego Cano, Pérez , y Morrillo : 
los primos Albarados Juan y Hernando , 
Pedro de Olmos , Paredes , y CarriOo 
derriban á sus piés gallardamente, 
aunque á costa de sangre, mucha gente. * 

El escuadrón de en medio viendo asida 
por el cuerno derecho la contienda , 
acelerando el tiempo y la corrida , 
acude á socorrer con furia horrenda : 
mas nuestra gente en tercios repartida 
le sale á recibir á toda rienda , 

Ir del terrible estruendo y fiero encuentro 
a tierra se apretó contra su ccnlro. 
Hubo miirbas caídas señaladas, 

S andes golpes de mazas y picazos : 
izas , gorguees y armas enhastadas 
volaron hasta el cielo en mil pedazos : 
vienen en un momento á las espadtt, 
y ann Otros , mis colérioM , i oraaos. 
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dándote ron las dagas y puñales 
heridas penetrables y mortales. 

El fiero Tucapel habiendo liechu 
»a encuentro en lleno y muerto un buen soldado , 
poco d"»! diestro polpe salisfeclio, 
le arrehatt^ un estoque ariralado , 
con el cual l>arrenó á Guillermo el pecho, 
y de un revés y tajo arrebatado 
«Tojó dos calK!zas con celadas 
muy lejos de sus troncos apartadas. 

Mata de un ^olpe á Torho rácilmeule, 
y dió á Juan Yanaruna tal herida 
que la armada oateza por lii. frente 
cayó sobre los hombros dividida. 
Revuelve de estocaA» diestramente 
val robusto Picol quitó la vida; 

Sero en esta sazón inadvertido 
e mas de diez espadas fue herido. 
Carga sobre él di* presto mucha gente , 
al rumor del estrago que sonaba , 
y cercándole en torno rB«-i»mente 
en confuso montón le fatigaba : 
mas él con gran desden y altiva frenlo 
de tal manera el brazo roileaba , 
que á machos con-ca&tigo y eKcarmiento 
!«• reprimió el furor y al'^evimionto. 



Tanto ••n nips ira y mas furor se enciende 
cuanto el tr.-ibajit y «-I p»'l¡gro crece j 
que allí la gloria y el lirHior pretende 
(ionde mayor dilicullad se ofrece : 
lo mas dudoso y de mas riesgo emprende, 
y poco lo posib'tí le parece , 
que el pecho ^Tande y ánimo invencible 
le allana y facilita lo posible. 

El último escuadrón y mas copioso , 
su derrota y designio prosiguiendo, 
con paso, aunque onienado, presuroso, 
por la tendida loma iba subiendo : 
y en el dispuesto llano y espacioso , 
nuestro escuadrón del todo des nibrieudo, 
se detuvo al^in tanto astutamente 
recono<'iendo el sitio y nuestra gente. 

Delante desta esetiadra , pues , veni» 
el mozo (lalbarin sargenteando, 
que sus troncados brazos descubria, 
las llagas aun sangrientas amostrando. 
De un canto al otro apriesa discurría , 
el daño general representando , 
encendiendo en furor los corazones 
con muestras eíica»!es y razones 

Diciendo : a ¡ oh valentísimos soldados 
tan dignos destc nonihrc , en cuya mano 
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hoy la Fortuna y favonibles Hndos 
lian puesto el ser y créHilo nraucano! 
eslaa de la victoria condados, 
que ese tumulto y aparato vano 
es todo el remanente y sopi las heces 
de los que habéis vencido tantas veces. 

Y esta postrer batalla Tenecida , 
de vosotros así tan deseada , 
no queda cosa ya que nos impida , 
ni lanza enhiesta, ni contraria espada. 
Mirad la muerte infame ó triste vida 
que está para el vencido aparejada , 
los ásperos tormentos escesivos 
que el vencedor promote hoy á los vivos : 

Que si en esta batalla sois' vencidos, 
la ley perece y libertad se atierra, 
quedando al nuro yuf{0 sometidos , 
inhábiles del uso (íe la Ruorra ; 

Íues con las brutas bestias siempre unridus 
abéis de arar y cultivar la tiorra, 
liacient'o los oficios mas seiTiles 
y bajos ejercicios mujeriles. 

Tened , varones , Kiemprc en la niemoria 
que la deshonra eternamenle dura, 
y aue perpétuamenle esta victoria 
tonas vuestras hazañas asepura. 
Considerad , soldados , pues , la gloria 
que os tiene aparejada la Ventura , 
y el gran premio y honor que , como digo , 
un tan breve trabajo trae consigo : 

Que aquel que se mostrare buen soldado 
tendrá en su mano ser lo que quisiere , 
que todo lo que liabemos ncseado 
la Fortuna con ello hoy nos requiere. 
También piense (]ue queda condenado 
por rebel'c y traidor quien no venciere, 
que uo hay vencido justo y sin castigo 
quedando por juez ya su enemigo. » 

De tal manera el bárbaro valiente 
despertaba la ira y la espi'ranza , 
que el escuadrón apenas obediente 
poiiia sufrir el órden y tardanza; 
mas ya que la señal última siente, 
con gran resolución y conlianza, 
dcrril)ando las picas , bien oerrnclo 
irse dejó de su furor llevado. 

En el esento y pedregoso llano , 
que mas de un tiro de arco se estendia, 
nuestro escuadrón á un tiempo mano á mano 
asimismo al encuentro le salia, 
donde con muestra y término iiilitnnano , 
y el gran furor que cada cual traía , 
se embisten los airados escuadrones 
cayendo cuerpos muertos á montones. 

No duraron las picas mucho enteras, 
que en rajas por los aires discurrieron ; 
las eslcndidas mangas y hileras 
de golpe unas con otras se ronipienm : 
hubo muertes allí de mil maneras , 

3ue muchos sin heridas perecieron 
el polvo y de las armas ahogados, 
otros de encuentros fuertes estrellados. 

Trábase entre ellos im combate horrendo 
con hervorosa priesa y rabia estrañn , 
todos en un tesón igual poniendo 
la eslrema industria , la pujanza y muña. 
Sube á los cielos el furioso estruendo, 
retumba en torno toda la campaña , 
cubriendo los lugares descubiertos 
la espesa lluvia de los cuerpos muertos. 

Hierve el coraje, crécela contienda 
y el batir sin ces.ar siempre mas fuerte; 
no hay malla y {Msta lina que delienda 
ia entrada y paso á la furiosa mu^-rte , 
que con irr'epanble furia horrenda 
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todo ya en su figura lo convierte , 
naciendo del mortal y fiero estrago 
de espesa y negra sangre un ancho |,igo. 

Rengo orgulloso , que al siniestro lado 
iba siempre avivando le pelea , 
de ia roedora afrenta estimulado 
que en Mataquito recibió de Andrea, 
el ronco tono y brazo levantado , 
discurre todo el campo y le rodea , 
acá y allá por una y otra mano 
llamando el enemigo nombre en vano. 

Andrea, pues, asimismo procurando 
fenecer la cuestión le deseaba ; 
mas lo que el uno y otro iba buscando 
la dicha de los dos ío d<'svialm : 
que el italiano mozo pi>leando 
en el otro escuadroji distante andaba , • 
haciendo por su entraña fuerza cosas 
que aunque licitas eran lastimosas. 

Mata de un golpe ;i Trillo , y endereza 
la dura punta y á Pinol barrena, 

V sin brazo á Téguan una gnin pieza 
je arroja dando vui>|t:is ptir la arena ; 
lleva de un golpiza (^liaiigle la cabeza ; 

V por medio del cuerpo á Pon cercen;! , 
hiende á.Narpo hasta el pecho, y ;i Itrancolo 
como grulla le deja en un pie solo. 

Veis, (mes, aquí á Onmiprllo, el cual haciendo 
venia por esta |Kirli* mortal guerra, 
que al gran tumulto y voces acudiendo , 
vió ctibierta de muertos la ancha tierra ; 
y al ginovés gall.irdo cono,-ieiido , 
como cebado tigre con él cierra , 
alta la maza y encendidoci gesto, 
sobre las puntas de los pies enhiesto. 

Fue de la ntaza el ginovés cogido 
en el alto crestón de la rdada, 
que lodo lo abolló y qued<i sumido 
sobre la estofa de ilgodon colchada : 
estuvo el italiano adormecido, 
gomila sangre, la color mudada, 
y vió, dando de manos por el suelo, 
vislumbres y relámpagos del cielo. 

Redobla otro el pllardu mozo luego , 
con mas furor y menos bien guiado , 
íjue á no ser á soslayo , el fiero juego 
del lodo entre los dos fuera acabado : 
el ginovés desatinado y ciego 
fue un poco de través . pero cobrado _ . . 
se puso en pié con priesa no pensada, *' 
levanUindo á dos manos la ancha espada , 

V con la estrema rabia y fuer/a rara 
sobre el jóven la cala de manera 
(lile , si el ferrado leño no cruzara, 
de arriba abajo en dos le dividiera : 
t;ijó el tronco cual junco ó tierna vara, 
y si la espada el tilo no torciera , 
penetrara tan honda la herida 
que privara al mancebo de la viila. 

Viéndose el araucano , pues . sin maza, 
no por eso amainó al furor la vela , 
antes con gran presteza de l.i plaza 
arrebata un pedazo de rodela , 
que sin se de tener punto lo embrnzn , 
y', como quien pelign» no recela , 
con solo el trozo de bastón corladiv 
aguija al enemigo confiado. 

Hirióle en la cabeza . y á una mano 
salló con ligereza y diestro brío . • » ' 
hurtando el cuerpo ns{ que el italiauo ' ' 
con la espada azotó el aire vario , 
quiso hacello otra vez , mas salió en vjfnó";, 
<jue entrando recio al tiempo del desvío, 
fue el ginovés tan presto que no pudo 
sino cubrirse coa el roto escudo. 

^.iJi.i^lj Ly CjÜ 



Echó por tierra la furiosa capada 
del defensivo escodo una gr.in pieza , 
bajando con ripir á la colada 
que defciider iio pudo la cabeza : 
hasta ei casco cnió la cuchillada, 
quedando el mozo atónito una pieza ; 
pero en at-vnelto , ri^indose tan junto , 
le Pclif^ Ins ftic: ti"^ brazos t ii un punto. 

El bravo ginovés , que al liero Marte 
pensara desmembrar, recio le asía; 
poro salió eii^'nñndo , que en este arte 
ninpupoal diestro júvcn escttdia : 
revui'h-ensc por una y ntra [>arte, 
el uno el pié del otro' rebatía, 
intricandoias piernas yrodilhis 

con diestras y (•ní?arin>;ai; yaní^ndiüas. 

Don Garcfa de Mi'udo/.a no paraba, 
tules como anímiisd y .tilinte 
Qins veces airado peleaba , 
otras iba esfarzando allí la gente. 
Tampoco Juan Umion ocioso estaba, 
que de soldado v capitán |)rudente 
con Igual dicipfína y ejercicio 
usaba en sus lucnres el níirio. 

Santillan , y don Pedro de Navarra , 
Avalos , Biezma , Cáccres , Raslida , 
Galdamez, don Francisco Pouce , Ibarra 
dando muerte deflenden bien su vida : 
el faclr r Wpa . y contador Sef^arm , 
babinn ecliado a ¡lartf unrt partida, 
siguiéndolos Vc!a/í(jiicz , y Cabn-ra, 
Verdugo, Ruiz , Riberos', y Ribera. 

Pasáranlo , pues , mal ni otro lado , 
Si^cuti I.i niiiclia t'''nl<' ipir acuilia , 
ú don Felipe, don Simón, y Prado, 
don Francisco Arias, Pardo, y Alegrit, 
Barrios , Diego de I.irn , Coronado , 
y don Juan de Pinc la en compañía, 
con vali-roso esfuerzo condialicndo, 
no fueran los contrarios reprimiendo. 

También acrecentaban el estrago 
Florencio de E'-qnivél y Altamirano, 
Villarrot l, Moran, Vergani , Lago . 
Go loi , Gonzalo Hernández y Andieano. 
Si de todos a(|ul mención no hago, 
no culpan la intención sino la mnno , 
que no puede escrdiir lo que li ,(*ian 
tantas como allí á un ti^aup» combatían. 

Sonabai Ja sazón un gran ruido 
en el otro escuadrón de mediodía , 

Íera , que el fiero Rengo embravecido , 
evado do su esfuerzo y valentía , 
le habia por la batalla ási metido 
que volver i los suyos no podia , 
y de menuda gente rodeado , 
andaba muy lierido y acosado. 

Aunque se envuelve entre eHos de manen 
al un lado y al otro golpeando , 
que en rueda los hacia tener á fuera ; 
muchos en daño ajeno escarmentando; 

rro la turba ac¿ j¡ allá ligera 
lAjMMr todas partes aquoinndo 
con tm», palos y arma^^ eniiastadas, 
como á fiera de lejos arrojadas. 

Uno deja tullido y otro muerto, 
sin vaierles defensa ni armadura : 
áqaien acierta golpe en descubierto 
del todo le deshace y desfigura : 
y el de menos efecto y mas iru'iierto 
qnebnntt ItnuEO, pieV:. ayuntan; 
vieran arneses rotos j celadas 
junio c(»n las cabezas mnrhttcadns. 

Mas aunque, como digo , combatiendo 
mostraba esfuerzo y ánimo invencible^ 
1» 4 tanto eatrecbo nduciendo 
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que poder c^par era iroposíbie : 
y por mas que se esruerza resistiendo, 

al fin era il.^ carne, ei'a ^^nsiblo, 

Y el ftiriüsu y continuo movimiento 
fa fuerza le ahogaba y el aliento. 

Estaba ya en el suelo una rodilla 
que ann apenas asf se sustentaba, 
y la tiente solícita en cuadrilla, 
síil dejarle alentar le fatigaba; 
cuando de la olra^ parle por la oríOa 
de la alta loma Tucapél llegaba , 
haciendo con la usada v fuerte maza 
por donde (|uiera que iba larga plaza. 

Como el toro feroz desjarretado 
cnando bnma , la lengua ya sacada , 
que de la turba multa nidéado 
procura cada cual probar ^u espada; 

V en esto de repente al otro lado, 
fa cerviz yerta y frente levantada, 
asoma otro famoso de Jamma , 
que deshace la junta y la derrama ; 

Asi el famoso Rengo ya en ei suelo 
binoada una rodilla combatía « 
en medio del montón que sin recelo 
poco á [loco cerrándíde voiiia; 
cuando el saiií^rienlo y bravo Tllcapelo 
que por alli ia grita le traía , 
viéndole asf tratar, sin poner duda, 
rompe por e! tropel á darle aynda. 

Dejó por tierra cuatro ó seis tendidos, . 
que estrecha plaza v paao le dejaron , 

Ílos otros en circulo esparcidos 
el Migado Rengo se arredraron : 
' contra Tucapel end)ravecidos 
s armas y la grita enderezaron; 
mes él daba de sí tan buen descargo, 
que los hacía tener bien á lo larco. 

Llegóse á Rengo, y dijo : a Aunque enemigo 
esfuerza , esfuerza Rengo, y ten hoy íñwto, 
que el impar Tucapél está contiso, 
y no puedes tener Siniestra snerte, 
que el favorable cielo y Hado amigo 
te tiene aparejada mejor muerle, 
pues está cometida al brazo mió , 
ai cumples á su tiempo el desafio. » 

Rengo le respondió : «Si ya no futra 
por ingrato en tal tiempo re[mt ido, 
contigo y con mi débito cumpliera, 

?uc no estoy , como piensas , Lin camado.» 
n esto mas ligero que ai hubiera 
diez horas en el lecho reposado 
se puso en pié , y á nuestra genle asalta 
firme el membrudo cuerpo y la maza alta. 

Toeapél replicó : «Seria bajeza 
y cosa entre varones condenada 
acometerte , vista lu flaqueza , 
con fuerza y en sazón aventajada : 
cobra , cobra tu fuerza y entereza, 
([lie el tiempo llegará que esta ferrada 
lo dé la pena y muerte merecida 
como hoy te ha dado claro aquí la vida.» 

No se dijeron mas; y por la via 
los dos competidores araucanos , 
haciéndose amistad y compañía, 
iban < onio si furran nos hermanos; 
guardaba el uno al otro y defendía; 
y asi con diligencia y prestas manos, 
abriendo el escuadrón gallardamente, 
llegaron ú juntarse con su gente. 

En esto á todas partes la batalla 
andaba muy reñida y sanguinosa . 
con tal (brn y rigor que no se halla 
persona sin herida ni arma ociosa: 
cubre la tierra la menuda malla, 
7 en la renota Tnreia cafvnoM , 
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Sor fuerza arretuitados «le lo-t vientos, 
¡eren los duros y ásperos acentos. 
Era el rumor riel uno y otro baniio 
y d« golpes la furia apn>surada , 
como ventosa y nn^^ra nube cuan b 
de Vulturno ó del ¿(iliro arrnjnda 
latua una pieJra súbita, iii>janda 
la rama de sus lioj;is despojada , 
y loa muroa, los techos y tejados 
loii con priesa terríbln golpeados. 

Pues de aquclln miüiora y ni.is furiOBas 
las homicidas armas descargaiban , 

Ir con hondas heridas rigurosas 
os sanguinosos cuerpos desangraban: 
el gran rumor y voces espantosas 
en los vecinos montes resnnniian ; 
el mar confoso al fiero son relrujo 
de SQS hinchadas «las el reflujo. 

Pero la parte que í la izquierda nianp 
la batalla primero habia trabado , 
donde por su valor Canpolirano 
contrastaba al furor del duro Hado, 
á pura fuerza el escuadrón cristiano , 
del conlrario tesón sobrepujado, 
comenzó poco á poco á per b-r tierra 
hicia la espesa falda de la sierni. 

Fue tan grande la priesa desta hora 
y el ímpetu del bñrbarn potente, 
que por el araurano en voz sonora 
se ciHitó la victoria abiertamente : 
mas la misma Portunn hurladora 
la rueda revolvió súbitamente 
en contra de la parte mejoraita , 
barajando la suerte declarad I . 

Que el ñllimo escuadrón donde estribaba 
nuestro postrer remedio v espi-ranza, 
metido eii el conlrario pricaba 
liacíendo fiero estrago y gran matanza; 
que ni el valor de Ongotmo allí bastaba 
ni ilel bierte ünroya la pujanza : 
ni yo basto á contar de una vez tanto, 
que es faena diferirlo al otro canto. 

CANTO XXM. 

En MUI c ni* M trata el Un d« li bdalla « ivlir»<li <i«ln«rtg- 
cano»: U uh<iia*ei«a j petiaanM «l« lialhariM. T M BMMrt*. 
Atimiamu *« pwt* el Jtriliu y e»uuci* dd naf* Fu**» 

Namk puede llamarse venturoso 
hasta ver de la vj.la i l tiii in- irrlo ; 
ni está libre dvl mar tempestuoso 
quien su-tn no se vé dentro del puRHo: 
venir un bien tras otro esmny du loso, 
y un mal tras otro mal es siempre cierto: 
jamás próspero tiem|)ofue durable, 
ni dejo de durar el miserable. 

El ejemplo teneuos en las manos , 
y nos muc'Sira bien clan» nqui la bistoria 
cnán poco les duró á los araucanos 
el mievo gozo y engañosa gloria ; 
pues llevando de rota A los cristianos 
y habiendo ya cantado la victoria, 
de los contrarios Hados rebatidos, 
quedaron vencedores los vencidos: 

Que, como os dije, el escuadrón postrero 
á donde por testif,'o yo venia, 
ganando tierra siempre mas entero, 
•Ihtriiaro enemigo loiiaia; 
que aunque el Tuerte Lincoyu el delantero 
a la adversa Fortuna resistía, 
no pudo resistir últimamente 
el ímpetu y la furia de la gente. 

Por «na espesa y áspera quebrada 
que en medio de dos lomas se hacia, 
la bárbara canalla, quebrantada 
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la dañosa soberbia y osadía, 
ya del torpe temor señoreada 
esforzadas espaldas revoivia, 
huyendo de la Muerte el rostro airado, 
qué clara á lodo ya se liabia mostrado. 

Siguen los nuestros la victoria á priesa, 
que aun no quieren venir en el partido, 
y de la inculta breña y selva esnesft 
inquieren lo secreto y cscondioo; 
el gran estrago y mortandad nocen, 
suena el (leslmzo y áspero ruido, 
tirando :i tiento gojpeii y estocadas 
por la espesura y matas intriendai. 

Jamás de los monteros en ojeo 
fue caza tan buscada y perseguida 
cuando con ancho círculo y rodeo 
es .i término estreciw reducida, 
que con impacientisimo deseo , 
atajados los pasos y buida , * 
arrojan en bs tierus montesinas 
lanzas, dardos, voiab'os, javalinas. 

Como los nuestros, basta allí criitian#, 
qu% , los términos lícitos pasando, 
con crueles armas y actos inhumanos 
iban la gran victoria deslustrando; 
que ni el rendirse, puestas ya las Boanoi, 
la obediem-ia y servicio protestando, 
bastabas apudla gente desalmada 
á reprimirla furia de la espada. 

Asi el entendimiento y pluma mía, 
aunque usada al destrnxo ile la guerra, 
huye del pramle es'r.igo que esto ilía 
hubo en los defensores de su tierra; 
la sanare . que en aJToyos ya corrit. 
p )r las abiertas grietai de la sierra, 
las lástimas, t as voces y gemidos, 
de los míseros bárbants rendidos. 

Los de la izquierda mano , que miraron 
su mayor esruadnm desbaratado, 

Iierdiendolndoeliiiiimn, dejaron 
a tierra y el honor que liabian ganado. 
Asi la tríimpa á relirar tocaron , 
y con paso , aunque largo, concertado, 
altas y campeando tas banderas, 
te dejaron calar por las laderas. 

No sera bien pasar cailadiimenle 
la bravez.) <!> lU ngo sin medida, 
pues que, desbaratada ya su gente, 
y pviesla en rota y mísera buida, 
liero, arrogante, indómito , imparietti, 
sin mirar al peligrode la vida, 
dando mas furia i lá ferrada masa, 
solo sustenta la iraii ida plaza: 

Y alli como invencible y valeroso 
solo estuvo gran rato ¡leleando; 
pero viendo el trabajo ínfrotuoso, 
y gent? ya ninguna de sn bendo, 
con p:i'^o lardo, grave y espacioso, 
volviendo el rostro airas de cuando en cmMd9« 
tomó i la mano diestra una vereda 
basta entrar en nn bosque y arlwleda, 

Donde ya de la pente destrozada 
había el temor á alcunos escondido; 
pero viendo de Rengo la llegada, 
cobrando hwRo el ánimo perdido, 
con nuevo csiuerzo v muestra conOull, 
en escuBílron formado y reeogido 
vuelven el rostro y pechos esforzados 
á la corriente de los duros Hado*. 

Yo, que de nqiiella parte discQTfieildt 
á viieinis del rumor también andabt, 
la grita y nuevo estxépitü sintiendo 
que en el vecino bosque resonalM, 
iipresuré los pasos, acudiendo 
bácia donde el rumor me encaminaba, ■ 
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tiendo al entrar del bosque detesidte 
tlguno^ ospn Moles conocidos. 

Eslaba a un lado Juan Hemon ffrítaiulD: 
«Caballeros, entrad, que todoes nadtT 
mas Hlo9, el peligro ponderando, * 
nilicukaban la (lu.Insa entrada 
Yo , pues, á la sazoa á pié arribando 
donde cstabi h gente reealida; 
Jiun Aemon que me vió luego de tale. 
qoko obligarme alli públicamente 

Djciendo: «¡Oh don Alonso! quien proewt 
ganar esUmacion y aventajarse, 
«te es el tiempo y esta es coyuntura 
•B 9IM puede con honra señalarse- 
no impida tuestra suerte esa esoesim 
donde (pmren los indioe éntreme. 

entrada defendida 
le eert la victoria atribuida. » 

Oyendo, pues , mi nombre ooDeeido 
T oue lodos volvieron á miraime. 
del Honor y vergüenza competido , 
no pudiendo del trance ya esniisarme 
por lo espeso del bosque y mas temido 
comencé de romper y aTenturarme, 
siguiéndome Arias Pardo, Maldonado. 
Manrique; don Simón, y Coronado. 

i.os rúales, d,. vivir Jesespendes. 
los obstinados indios embistieron, 
que en una espesa maela bien cerrados 
M« españolas rirm.is ntcndii-ron. 
En esto, ya ai i uajur por todos lados 
de nuestra «ente mucho* acudieron . 
comenzando con furia presurosa 
una guerra sangrienta y peligrosa. 

Kenuevase ei destrozo , reduciendo 
4 termino dudoso el vencimionto, 
2 menos animoso acometiendo 
el ñus dificultoso impedimento. 
I liOál será aquel qne pueda ir escribiendo 
Opalos brazos la furia > niovimientO, 
y deste y de aquel otro la herida . 
4 cuál alli quitó la vida! 
unos hienden por medio, otros barrenan 
ae parte á parle loe airados pechos: 
P'.r [os muslos y cuerpo otros cercenan , 
£f ju."*®" . P*"" ""Piibro caen deshechos: 
na «raroe golpes todo el bosque atruenan, 
andan.lo de ambas j.artes tan estreclms 
que vinieron algunos de impacientes 
i Jos brazos, é pnños y i Im dientes. 

Pero la Muerte allí diíinidora 
«la cruda batalla porfiada , 
ayudando á la parte vencedora, 
renulóla coolienda y gran jom'ada; 
«H» la genle araucana en pora de hora 
en aquel sifio rstrorliu ilrsirozada 
quiSO rendir al bjei ro antes lu vida' 
V»c al odioso español quedar rendida. 

lJ^Í^u K^.^l '^'""P" amontonados 
WB UMHHnilos barbaros quedaron, 
y los demás con pasos ordenados, 
como ya dije , atrás se retiraron; 
«• manera nue ya nuestros soldados 
recogiendo el drspojn míe hallaron, 
y un numero copioso de prisiones, 
volvieron á su asiento y pebellones. 

*ueron entre estos presos escogidos 
doce los mas dispuestos y valientes, 
que en las nobles insignias y vestidos 
mostraban ser personas preeminentes: 
«stes fueron alirconstttnUot 
pSIt amenaza y miedo de Ins gentes 
Wedando por ejemplo y escarmiento 
colgados de los árboles al viento. 

Yo á la lason al señalar llegando, 
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dé la cruda sentencia condolido, 
salvar quise uno drilos , alegando 
haberse á nuestro cjérato venido; 
mas él luego los brazos levantando 
que debajo del p.-to huhh escondido, 
mostró en alto la falla de las matu» 
por los cortados troncos aira no sanos 

Lra, pues, Galluríno este que cuento • 
de qufen el canto atr<s os diú noticia 
que, por-fup fiirsn rjmjplo v esoamianta 
le cortar. ju jas manos porjúslida» ' 
el cual con el usado atrevimiento ' 
mostrando la encubierta inimicici^ 
«n respeto niíniedo de la muerte ' 
habló, niir.indo á todos desta suerte- 
. «; Oh gentes fementidas, detesteUÚ 
indignas de la gloria deste dia f 
hartad vuestras garantas insaciaWas 
en esta aborrecida saugre mia- 
que, aunque los fieros Bados variables 
trastornen la araucana monarquía 
muertos podremos ser , mas no veiicídos 
ni los aiiimos bbrrs opt iniidos. 

No penséis que la muerto rrIiusamo<! 
qiieen Hl.. . striba ya nuestra esperanza;' 
que SI la odiusa vidii dilatamos 
es por hacer mayor nuestra veiiífanza • 
que cuan.lo el jusío fin no coosilamM 
I t».nemo8 en la espuda confianza . 
I que os quitará, en nosotros convertida 
la :.'l(in,-i iir poder darnos f.i vida. 

. Sus P":'-'^ ya, ¿que esperáis, ó qué «i 

de no me dar ini premio y juslo n»¿o? 
. La muerto y no la vida me conviene 
■• pnes con ella á mi dnida satisfago- ' 
, pero SI a'gun disgusto v pena tiene 
este importante y deseado trago 
es no haberos primero lieclio neda/os 
) eoneslos dientes y Ironrados brazos .» 
• De tal manera el barbaio esforzado 
la iiuierir m alta voz sulicilaba 
de la infclice vida ya cansado ' 
qne largo espacio á «u pesar duraba: 
Y en el gentil prop.'jsitu obstinado, 
diciendonos injurias procuraba 
un fin bonrosd de una honrosa esnada 
y rematarla mísera jornada. ' 

Yo, qne estaba ;i par d. l, consideraudu 
el proposito lirnie y usadia, 
rae opuse contra algunos. procurando 
dar la vida á quien ya la aliorrecia; 
pero al fin lo.s ministrus porfiando 
que á la salud dr todos ronvenia, 
forzado me aparté, y él fue llevado 
a ser con los caciques justiciado. 

A la entrada de un monte que vecino 
esta de aquel asiento en un lepecbo 
por el cu.d atraviesa un gran camiuo ' 
que al valle de Idncoya va derecho, 
con gran aolemnidad' y desatino , 
fue el insulto y castigo injusto heclio, 
pngnn lo alli la deuda con la vida 
en niuciias opiniones no debida, 
i fo»" rfe verdugo, que no habla 
I quien el oficio hubiese acostumbrado, 
. quedó casi por uso de aquel dia 
un modo de malar jamás usatio; 
que á rada indio de aquella compañía 
nn bastante cordel le fue entregado , 
diciéudole que elárhnl señalase 
donde á su modo él ndsaio se colgase. 

No tan presto Ins pbi ticos guerreros, 
del cierto asalto la señal tocando, 
P<ff escalas, por picas y maderos 
■obeii á Ib ¡nonlit giMeandi», 
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cuanto aquellos cacimies que ligeros 
por los inai gnndw «boles trepando, 
en un punto á las dmas arribaron, 
y de las altas ramas se colgaron. 

Mas uno de ellos algo arrepentido 
do 80 ligera prisa y diligencia , 
á nuestra devoción ra reducido, 
Tuelto pidió para liabliir licnncía ; 
y habiéndosela todos concedido, 
con Toz algo turbada y apirencia, 
los ánimos crístinnos conmoviendo, 
habló contritaniontp asi diciendo: 

«Valerosa Nacinn, invicta g<»nle 
donde el estremo de virtud se encierra, 
sabeJ qae soy cacique , t decendíoite 
df 1 tronco mas nntipuo desla tierra: 
no tengo padre, hermano, ni pariente, 
ip» tonos son ya muertos en la guerra; 
7 pnes se acaba en mí la decendenda, 
os ruego uséis conmigo de elemeneia.» 

Quisiera proseguir si Galbarino, 

Sao le miraba con airada cara , 
e súbito salándole al camino, 
la doméstica voz no le atajara 
diciendo: «Pusilánime, mezquino, 
deslustrador do h pro^onic clara, 
¿por qué á tan gran bajeza asi te mueve 
dmiedo torpe de la muerte breT(>,? 

Dime, ininmp trnidnr, de fe mudable, 
¿tienes por mas partido y mejor suerte 
«1 vivir en estado miserable 

Soe el morir como debe un varón fuerte? 
igue el Hado ( aunque adverso) tolendile, 
que ol fin do los trabajos ps la muerte; 
y es poquedad que un afrentoso medio 
te raque de la mano este remedio. » 

Apenas la razón habia acabado 
cuando el noble cacique arrepentido, 
al cuello el corredizo lazo echado , 
qnedó de una alta rama suspendido : 
tras él fué el andas bárbaro obstinado, 
aun ñla misma muerte no rendido, 
y los robustos robles desta prueba 
llevaron aquel año fruta nueva. 
Habida la victoria, como cuento, 

Íel enemigo roto, retirado; 
ciando cl infoiii-e alojamiento 
todo de cuerpos b.irltaros sembrado, 
llegamos sin desmán ni impedimento - 
á la bajada y sitio desdichado 
do Valdivia fundó la Casa-fuerte , 
y le dieron despu«'s inrinir nuiortc. 
Levantamos un muro brevemente 

3uc el sitio i!c la casa rodeaba, 
ande el baí:aje, chusma y remanente 
con menos daño y massepuro estaba. 
De alli la tierra cu tornt» fiirümente 
sin poderl'> estorbar se salteaba 
hteiendo siempre instancia y diligencia 
de traerla, sin snní.Te,.'^ I.i oliediencia. 

I'na mañana al comenzar del dia 
paliondo yo á correr aquella tierra 
donde por cierto aviso se tenia 

n andaba pente bíitara de guerra , 
^ mdo un trcr-lio atrás la compañía, 
cerca de un bosque espeso v alta sierra 
sentí cerca una voz envejecida , 
diciendo: «¿Dónde vais? que no hay salida, n 

■Volví cl rostro y las riendas Inicia el lado 
donde la estraña voz habia salido, 
y vi á Filón , el mágico . arrimado 
al tronco de un gran robfe carcomido, 
sobre el herrado jtinen rernstado , 
que como fue de mi reconocido, 
ool cabaili» nllé llganaMote, 
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saludándole alegre y cortesmente. 
El me dijo : «Por cierto Uen pudiera 

tomar de vos legítima venganza, 
y en esa vuestra gente que anda fuera , 
que habéis hecho en los nuestros tal matam 
pero aunque mas razón j causa bnbien , 
Mdendo vos de mf tal crnAana , 

no quiero ni será justo dañaros, 
antes en lo que es lícito ayudaros; 

Que es órden de los cielos que | 
esta indómita gente su castigo, 
Y antes que contra Dios se ensoberbezca 
le abaje la soberbia el enemigo: 
y aunque vuestra ventura agora crezca, 
no dorará gran tiempo ; porque os digo 
que, como á los demás , pI duro Hado 
os tiene su deiicuenlo apamjado. 

Si la fortuna asi á pedir de boca 
os abra el paso próspero á la entrada, 
grandes trabajos y ganancia poca 
al cabo sacareis desla jornada : 
y porque á mi decir mas uo me toca, 
me quiero retirar á mi morada, 
que también desta banda tiene puertl, 
pero á todos oculta y encubierta.» 

Yo, de le ver asi ni;irj»villado, 
y mas de la siniestra profecía, 
mi caballo en un libano arrendado, 
le quiip harcr un rato compañía: 
y ai tin de muchos ruegos acetado, 
siendo el viejo decrépito la cuia , 
hendimos la espesuit y brona estraña, 
basta llegar al pié déla montana. 

Fn un Kido secreto y escondido 
donde no iiabía n^squicio ni abcrUm, 
con el potente báculo torcido 
blandamente tocó en la peña dura; 
y luepo con horrísono ruido 
se abrió una estrecha puerta y boca esCUrt 
por do tras ¿i entró, erizado el pelo, 
pisando á tiento el peñascoso suelo. 
Salimos ú un hcrmn«o y verde pndo 

3ue recreaba el áriiiiio y la vista, 
o estaba en ancho cuadro fabricado 
un muro de belleza nunca vista, 
do varío iaspe y pórfido cscscado, 
y al lin oecada esramie una amatista; 
en las puertas de cedro harreadas 
mil sabrosas historias enUllad&s. 

Abriéronse en llegando el mago á punto, 
y en un jardín entramos espacioso 
dn se puede decir que estaba jnnto 
todo lo natural y artilicioso. 
Hüja no discrepaba de otra un punto, 
haciendo cuadro ó circulo inaenioso; 
en medio un claro e.vtinque(lo las fueules 
murmurando enviaban sus corrientes. 

N<» produce Natura tantas Uores 
cuando mas rica primavera envía , 
ni tantas variedafles de colores 
como en aquel jardin vicioso habia. 
Los frescos y suavísimos olores, 
las aves y su acorde melodía 
dejaban fas potencias y sentidos ' 
de un ajeno descuido piseidos. 

De mi lin y camino me olvidara ^ 
según suspenso estuve una gran pisia, 
si el anciano Fiton no me llamara 
haciéndome señal con la cabeza. 
Metióme por la mano en una clara 
bóveda de alabastro que á la pieza 
del milagroso globo rcspomlia , 
á donde ya otra vez estado habia. 

Quisiera ver la bola, mas no usaba 
sin Uesneii dni mago aTednarme: 



mu él que mis desicnios penetraba, 
tenieodo voluntail tíe coDtenUraw, 
•ri4e por h mane, me aeercabt, 
y compnznndn él mismo á sefinlarme 
el mundo me mostró como si fuera 
CB IQ forma real y verdade-a. 

Pero para decir por órden cuanto 
vf dentro de la gran poma luciita , 
eri cierto menester un nuevo caolOt 

Í tener la memo'ia recogida, 
if, Seilor, es raego qoeentretanto 
que refuerzo la voz enflnquecida, 
perdooeúi si lo deio «n este punto, 
qiM BoiRwdo deon» tanto jimia. 

CANTO XXVil. 

Ea Mtaeanto m ivone la de*«r¡p<!Íon dcmurhm prnrineiti, aon- 
le», riiidaiiei r.imixiii por miufi y por guirr»!, Cuéntate iirn- 
birn como io* MMftoúa l>i*aiiuron un (oerto an ei v»ltii rt* 
Taeapéi:}aMw 4M AIMM4» Bndla hM» i la Mmoai 
Glaura. 

Smnii la brevedad es una cosa 
con gran ranm de todos alabada , 

y Temos que una plática es gustosa 
cuanto mas breve y menos afectada : 
j aanqiM seala prolija provec hosa , 
noi importuoi, cania, y nos enfada: 
que el manjarmas sabroso y sazonado 
os deja, cuando ps tmu liiA, empalagado. 

Pues yo que en un peligro tal me veo » 
de la hi^ carrera arrepentido , 
ledmo podré llevar tan p-an rodeo» 
y aer sabroso al gusto y ul nido? 
Pero aunaue de agradar es mi deseo, 
ettoy ya dentro en la ocasión molido ; 
qne no te puede andar modio en un paso, 
ni encerrar gran materia en chico va^^o. 

Cuando á alf^uno, S(>rinr, le pareciere 
que me voy rn ol curso dcloniebdo, 
el estraño camino consiilere, 
y quemas quo una posta voy corriendo: 
en todo ühreviaré lo nuo puniere; 
y asi, á nuestro jp- oposito voKieodo, 
os dije como el indio magoMcluM 
señalaba la poma ron la mano. 

Era en grandeza t.il que no pod'ian 
veinte ab'aza'- eleiTOoeotenuiiente, 
donde tndas las cosas parerian 
en su fiirma distinta y claramente. 
Los r^nmpos v ciudaih'R se vpí.m , 
el tráfago y uullicio de la (tente; 
la^ aves, anímeles, lagartijas, 
hasL-i las mas moñudas salwndijas. 

El mnciro mií dijo: uPues on esto 
logar nadie nos tarhaniemliarn^.a, 
sin qoe un minimo punto oculto reste 
vnrifldel vnivwm la fpnii tran : 
lo que hay del norte al sur, del Inste al oeste» 
y cuanto ciñe el mar y el aire abraza, 
rioe, montes , lagunas , mares, tíanu, 
Cimosas por Natura v por lu goerrai. 

Mhraal nrincipio de Asia í Calcedonia; 
junio al Bosforo en ffent»* do h Tracia» 
á Liria, Cana. Licia, y Licaonia, 
i Penfilia . Bitinia y á Galacin , 

L junto al Ponto Knxinin i4 Paflagoniay 
Ihna Capadocia, y la Farnacia, 
J lacO'ríente de Eufrates famoso 
qoe eMtm en el mar de Persia caudalow». 

Ifira la Siria , la Indfia , la bidla 
lieTa de promisión de Dios privada, 

Íá Naxareth dichosa , en PaWlina, 
»á Ifaria Gabriel dió la embajada: 
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de la ciudad por Tito desolada, 
do el Autor de la viiia . escarneddo» 
i veijgencnM muerte roe traído. 

lUni el tendido mar Mediterranb 
que la Europa del Africa separa, 
7 el mar Bemejo, en punta, á h etm manOf 

Sud abrió Motsen so aguas con la rara, 
lira el golfo «le Ormuz, y mar Persiano ; 
y aunque á parles la tierra no esti clara, 
verás hácia la banda descubierta 
las dos Afebías, Feliz, y Desierta. 

Mira Á Persin. y (Inrm.inia que i 
con Susiana, al lado del poniente, 
donde el forjado acero se fulmina 
de pasta y temple fino y escelente: 
Drangiana, y Gredosia, que camina 
hasta el mar de India y fi rins del Oriente; 
y aileinnte, siguiendo aquella via, 
verás la calurosa Aracosia. 

Dentro y fuera del Gange mira tanta 
tierra de India, al levante prolongada; 
ves i'I Galai y su ciudad «le í^inta 
que sobre el Indo mar está fundada: 
la China, y el Maluco, y toda cuanta 
mar se estiende del leste, y la apartada 
T apobana famosa , anti:.'uan,ente 
término y fin postrero del O ienle. 

Yes la Hircania. Tartaria, y losi 
hácia la Trapisoofui dilat ados, 
y otros fpinos pr-qnenos comarcanof, 
tributarios de Persia y aliaiios: 
los ibetwque llaman Georginnna, 
y los pobres Ci cai'>s derramados, 
que su lunada tierra eii parte angosta 
toma del tnar Mayor toda la cosía. % 

Yesei revuelto Cirro cau>!alnao, 
que la Iberia y Albania asf rodea, 
y el alto monte Cáuc.iso frapnso, 
que su cumbre gran tierra señorea; 
mira el reino de Coiros, tm faniMO 

Sor la isla cclel»rada de Medea, 
donde el tnibaj:ido Jüson vino 
en busca del do'ailo vellocino. 

Mira la grande Armenia , memorable 
por su ciudad de TaorisseilalMia: 
y al sur h religiosa y venerable 
boltanin, sin res|>elo arruinada 
por U tártara furia irreparable 
del grande Taborfain. que depas-ida 
cuanto «neont'd lo puso por el suelo, 
cuni ira á rayo súbito del cielo. 

Mira á Tig is y Eufrátcs, que poniendo 
ponto á Mcsopotamia , en onmpafifa 
na«ta el golfo de Pt-rsia van corriendo , 
dejando á un lado ;í Ksipto y á Surja: 
ves la Pnrtia y la Meilia, que torciendo 
su corva costa abrau al Mediodia; 
el Caspio mar, por otro nomb'e nírfimo, 
que en forma oval seestiende al subsolano. 

Mira la Asiría y su ciudad famosa , 
donde la eontalon dt l«fi|{iiaf vino 
qoe lOi mona , labor maravilloaa, 
MioSemiramis, madre de Niño: 
donde ta acelerada y pre-^urosa 
Muerta i Alejando le salió al camino, 
cortiíndole en su próspera oorrlda 
el hilo de 'os Hados y la vida. 

Mira en Africa al sur los estendidos 
reinosdel Preste Juan, donde parece 
míe entre k» mas inaigoea v escogidM 
Seeva en mu ediOeloe lespnindeee : 
tres frutos da en el año repartidos, 
y tres veces se agosta y reverdece: 
tiene en veinte y dos grados su postura, 
al antártko polo por la altara. 
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Ves á Gógia y sus montes levantados, 
que á lodos sobrepujnn en pranilcza, 
canos siempre de nipvc lus collados , 
y abnjo peñascales y nspero/.a, 
que forman un gr;in muelle rodeados 
de breñales espesos y nialezii , 
morada de osos, puercos y leones , , . 

tigres, panlenis, «rifos y driigones. 

Destos pénaseos ásperos pendientes , 
llamados hoy el Monte de 'a Luna, , 
nacen del Nilo Ins famosns fuentes, 
y dellos rios sin nombre y fama alt;una, 
que aunque tuercen y apartan sus corrientes , 
se vienen á juntar á una Inguna 
lan grande que sus senos y huleras 
baten de tres provincias las riberas. 

A Gógia y Beguenictros al oriente, 
y á Üambava al ponienle; del cual lado 
hay islas do'mle hahila mucha «ente, 

Ílüdo el ancho círculo es pobiatlo. 
e aquí el famoso .Nilo mansamente 
nace , y ilespues mas grande y reforjado 
parte á Gógia de Amara, y va tendí 'o 
sin ser de las riberas restringido, 

Hasta un angosto paso peñasi oso 
lue le va los costados estrechando, 
tic donde con estrépito furioso 
se va en las cataratas embocando: 
después, mas ancho, grave y espacioso , 
llega á Meroé, gran isla, costeando, 
que contiene tres reinos eminentes , 
en leves y roslumbres diferentes. 

Mira al Cairo, que incluye tres ciudades, 
y el palacio real de Dullihea, 
las torres, lus jardines y lieredades 
que su espacioso círculo rodea . 
Las pirámides mira y vanidades 
de los ciegos antiguos . que aunque sea 
señal de sus riquezas la hechura , 
fue mas que el edificio la locura. 

Mira los despoblados arenosos 
de la desierta y seca Libia ardiente , 
Garamantay los pueblos calurosos 
donde habita la bruta y negra gente. 
Mira los trogloditas belicosos , 
y los que baña Cambra en su comente; 
mandinpos , unmicongos , y los feos 
zapes, biafras, gel. fos y gumcos. 

Ves de la costa de Africa el gran Irecno, 
los puertos señalados y lugares 
de las bocas del Nilo hnsta el estrecho 
por do se comunican los dos mares: 
Apolonia, las Sirtes, y derecho 
Tripol, Túnez, v junto (si mirares) 
Tcrásaun las reliqnias y el estrago 
de la ciudad famosa de Cariaco. 

Mira á Sicilia fértil y abundosa , 
i Cerdeña y á Córcega de 'rente, 
y en la costa de Italia la viciosa 
tierra que va corriendo hacia el poniente. 
Mira la ilustre Nápoles f?mo?a , 
y á Roma que gran tiempo nllivamente 
se vió del universo apoderada , 
y de cada nación después hollada. 

Mira en Toscana A Sena y á Florencia, 
y dejando la costa al mediodía , 
¿ Bolonia , Ferrnni, y la eminencia 
de la isleña ciudad v señoría: (\ ) 
Padua, Miintua, Cremonn y íi l'hcencin ; 
Milán, la tierra y parnue de Pavía, 
á donde en una rota de importancia 
Carlos prendió ú Francisco rey de Francia. 
Ve á Alejandría, y por Liguria entrando, 

(f) Venecii. 
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á la soberbia Genova y Saona ; 

y el Piamonte y Saboya atravesnndo, 

á León, líTolosa y á Bnyona; 

y sobre el viento Coro volteando, 

Burdeos, Poiliers, Orleans . París , Perona, 

Flandes, Bralmnte , (;riel<Ires, Frisia . Olanda, 

Ingalnlerra, Escocia, Ilibernia ó Irlanda; 

A Dinamarca. Hacia y á Nnrnesa 
hácia el mar de llanlisro y costa helada, 
y ií Suecia, que al «onlln de Gócia llega, 
que cslá en lomo del mar forlilicada, 
de donde & la Zelandia se navrgi: 

Y mira allá á Grolandia , desviada 
ilel solar curso y la zodiaca vía, 

do hay seis meses <le noche y seis de día. 

Mira al norte á Moscovia, que es tenida 
por última región de lo poblado , 
que rematan su término y medida 
las Rifeas montañas del un lado, 

Y de las fuentes de Tañáis tendida 
ile^ja al monte Iliperbnivo y mar Helado; 
confina con .Sarmacia y Tartaria , 

y corre por el austro hasta Rusia. . 

Mira á Livonía, Prusia y Liluania, 
Snmogicia, Podolia y á Rnsia, 
á Polonia, Silesia vú Gemianía. 
Á Moravia,Robemía, Austria y I ngrín, 
á Croacia, M«dtlavía , Traiisilvania . 
Valaquia. Vulgaría. Esclavnnía, 
á Maeedonia . «¡recia, la Moren , 
á Candía, Chipre , Rodas , y Judea. 

Mira al poniente ¡i España y la aspereza 
de la antigua Vizcaya , de do es fama 
que depende y procede la nobleza 
que en aquellas provincias se derrama. 
Ves á Vermeo cercado do maleza , 
cabeza y primer tronco desta rama , 
y tu torre de Ercilla sobre el puerto 
de las montañasalUiseninihieito. 

Ves á Burgos, Logroño y á Pamplona; 
y bajando al poniente á la siniestra , 
Zaragoza , Valencia . Barcelona, 
á León y á Galicia de la diestra. 
Ves la ciudad famosa de Lisbona , 
Coimbra y Salamanca que se muestra 
felice en todas ciencias, do solía 
enseñarse también nigromancía. 

Mira á Valladolíd que en llama ardienle 
se irá como la fénix renovando, 
y á Medina del Campo casi enfrente, 
que las ferias la vai' mas ilustrando. 
Mira á Segf>via y su famosa puente; 
y el bosque y la Fonfria atravesnn<lo, 
al Pardo, y Aranjuez donde Nalura 
vertió todas sus llores y verdura. 

Mira aquel siliiiinculto montuns(*(2) 
ai pié del alto puerto aL'o apartado, 
que aunque le ves desierto y neilregoso 
ha de venir en breve á ser pol)l:!do: 
allí el rey don Felipe victorioso, 
habiendo al Franco en SanOiii"l>n domad», 
en testimonio de su buen deseo 
levantará un católico trofeo (.1). 

Será un famoso templo iurumparahle; 
de suntuosa fabrica y prand^/a . 
la máquina del cual liará nntaMe 
su reliuioso celo y gran riqueza. 
Será edilicío eterno y memorable, 
de inmensa ma^'esla'l y gran belleza, 
obra , al lin , de un tal rey . tan gran crtshann. 
y de tan larga v poile'osa mano. 

Mira luego á Madrid que buena suerte 

(2) El Escorial. ^ ^ , 

(5) El incoraparablo mf>nii>lerio de S. I.nrenro. 



lé tiene el alto cielo ap:ii-oj t>Ui; 
y á Toledo fundada cu siliu íiu i Il' 
sobro f'l dorado Tajo levaaLida. 
Mira adeloDte á Córdova, y la MucrLe 
qm airado anwnaznndo está á Granada , 
esgrimiendo el rticliillo Sobre lanías 
prinripali's cabi;zas y garganlas ( l ). 

Mir iú Serilla; ves laredem 
de templos, edijicius y moradas, 
c! concurso de «euto/y la grandeza 
del trato de bs liiili,.,s iipartadüs, 

3ue de oro, píala, jie.ias y riqueza 
os Ilotas en un ana entran cargadas, 
y salen otras dos de mereancía, 
con gente , nauiicion y artillería. 

Mira á Cádiz donde Hércules faniosOf 
sobre sus Hados prósperos corricnilo , 
4|A lim dos eotamnas victorioso, 
«lAtV u'ira 01) el in;irmoI e^^■r¡l•¡endo; 
maK Fernando católico i T¡ glorioso , 
los mojonados tórmínns raiii|)tendo, 
del anclio y Niievo-MiumU/ abrió la \ia, 
porque en un mundo srdu iiu eabia. 

Mira por el ocí-ano bajanilo 
entre el húmido noto y el poniente 
Im i^las de Cenaría , reparando , 

Miacpieila del Hierrn esiiei i ibneule, 
que (alta de agua, la Natura ubraudo, 
las av«s, animales y la gente 
beben la 'jue de un árbol se deslila 
en una bien labrada y ancha pila. 

Ves ;i la Itanda diestra las Terceras, • 
que están de portugueses ocupadas; 
y corriendo al sudueste, las primeras 
islas que desi-tilfriÓ Colon, pobladas 
de gentes nunca vistas extranjeras, 
entre las cuales son mas señaladas . 
los Lucayos, San Juan, la Dominica, 
Santo Domingo, Calía, y Jamaica. 

Ves dn I^iliama la ranal angosta , 
y siguiendo al poniente, la Floritla, 
la tierra inútil y torcida costa 
basta la Nueva-España proseguida, 
donde Cortés con no peaueña costa , 
y gran trabajo y riestrn iie la vida , 
sin término ensanchó por su persona 
loe limites de España y la corona. 

Ifiraá Jalisro Y Merljoaean , famOSa 
porlaraiz medicinal que tiene; 
y á Méjico alMindante y p^ipulosa, 
gae el indio nombre antiguo aun boy. retiene, 
ves al sar la poblada y montuosa 
tierra que en punta á prolongar se viene , 
que los dos anchos mares por los lados 
la van adelgazando los costados. 

A Panamá y al Nombre de I)io> mira, 
í|ue sus estrechos lénniuos delienden 
a dos contrarios mares, ijue con ira 
romper la tierra y anegar pretenden. 
Ves k fragosa sierra de Capira , 
Cartagena , y las tierr.is que se esllemieo 
de Santa Marín y cabo de la Vela 
hasu-i el Lago y ciudad de Venesuete. 

A Bogotá y Cártama, que conGua 
con Arma y Cali, tierra prolongada, 
Popayan , Pasta , y (Jiiiln que vecina 
está a la equinoccial linea tenqilada. 
Mira allá á Puerto V iejo, do la mina 
de ricas esmeraldas fue hallada , 
y las tierras que corren por la viu 
del austro y nel vollurno y mediodía. 

Ves Guayaquil, que abunda de madera 
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por sus espesos moiites y sombríos, 
Tundiez, P.iila y su puerto, que es priciera 
escala donde surgen lus navios: 
Piura, L.oJa , la Zar/a, y cordillera 
de do nacen y bajan tautos ríos 
que riegan bien (los mil millas de SUelo 
donde jamás cayó lluvia del cielo.. _ . 

.Mira los grandes montes y alias sierras 
b ijo la zona tórrida nevadas, 
los mojos, bracamoros y las tierras 
de incultos cbacli habitadas : 

Cajamarca y Tru^illo, que en iasguerras 
fueron famosas siempre y señaladas: 
y la ciudad iii-^igoe de los Heves , 
silla de las auiliencias y vi-reyes: 

Y Guánuco, Guainanga, y el templado 
terreno de Arequipa, y los mojones 
del Cnzco , antiguo pueblo y seüalado 
asiento de los Ingas y Orejones. 
.Mira, el solsticio y trópico pasado, 
del austral Capricornio las regiones 
de varias íj>Miles bárbaras estrañas , 
los rilis, lagunas, valles y nionlañas. 

Mira allá á Cbuqiiiabo, que molido 
está á un lado, la tierra al sur marcada, 
Y adelante el riijuisimo y crecido 
cerro de Potosí, queile ci iidiada 
pinta de ley y de valor subido 
tiene la tierra envuelta y afamada; 
pues de un quintal de tierra de la mina 
las dos arrobas son de plata lina. 

Ves la villa de Piala la }ioslrera 
por el levante á la sinistra maiiu, 
y atravesando la alta cordillera, 
Calrháqui, Pilconiavo y Tui omano; 
los jurres, los diagolias y ribera 
de los comecliin^ones, j el gran Bino 

{fructífero término remoto 
asta la fortaleza de Gaboto. 
Ves, volviendo á la rosta, los collados 
que corren por la banda de Alacama, 
y la desierta costa y despoblados 
do no bay ave, animal j yerl ja ni rama. 
.Mira los copinpós , indios granados 
quede grandes llecbiTos tienen fama: 
Coquimbo, Mapoclió, Cauquen , y el río ' 
de ffaute, y el de Itala , y Biobio, 

Ves la ciuilad de Penco y el pujante 
Arauco, estado libre y poderoso. 
Cañete, la Imperial y liácia el levanta; 
la Villa-rica, y el volcan fogoso. 
Valdivia, Osomo, el Lago; y adelanta 
las islas y arcbipiélago faoioM ; 
y siguienilo la costa al sui' de;'ccbo , 
Chiloé, Coronados, y cl estrecho 

Por donde .Magallanes con su gente 
al mar del Sur salió desembocando; 
y tomando la vuelta del poniente, 
al Maluco guió noruesleando. 
Ves las islas de Acaca y Zabá en frente, 
y á Matan do nmrió al fin peleando; 
Brunei, Bobol, Gilolo, Terreuate, 
Machian, Mulir, Hadan, Tidorc, y Mate. 

Ves las mancbas de tierras, tan cubiertas 
que [Hieden ser apenas divisadas, 
son l.is rjue iHiiiea lian siiio ilr-ndiicrlaf , 
ni de extranjeros pies juinas picadas; 
las cuales estarán simpreencubiertas, 

Í' de aquellos relajes o( opadas, 
lasta que Kios permita que parezcan, 
porque mas sus secretos se engrandeieiii. 

I como ves en forma verdadera 
de la tiara la gran circunferencia, 
pudieras entender, si tiempo hubiera, 
de los celestes cuerpos h epceleacia , u i 
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ia máquina t concierto de la esfera, 
)a virtud délos agiros é inlluenria, 
varias revoluciones, movimientos, 
los nmwis nalnralra y violentos. 

Mas aunque quiera yo de pnrte mit 
dejarte mas contento y satisiecho, 
ha mucho rato aue declina el día, 
y tienes hasta el sitio largo trecho.» 
Asi haciéndome el mago compañía, 
me trujo hasta ponerme en el derecho 
camino, do encontré luego mi gente 
que me andaba á buscar confusamente. 

Ller>amos ni asiento en punto cuando 
entraban á ia guardia los amigos, 
donde gastamos tiempo procurando 
reducir i la pateos enemigos; 
vnas veces por bfen, acariciando, 
otras |>or amenazas y rasiipos, 
haciendo sin parar { orredui ias 
.por los vecinos piiebifis y alquerías. 

M is no bastando ililigenna en esto, 
D¡ las promesas, medios y partidos, 
que en su primer intento y presupuesto 
estaban siempre mas endurecidos. 
Vista, inies, la importancia de aquel puesto, 
por estar en la tierra mas metidos, 
con m..duro consejo fue acordado 
•ostentar el lugrir fortificado; ♦ 

Y provejrendo al esperado.daño 
de algunos bastimenlos que Altaban , 

£ie aunque era fértil y abundante el año, 
> campos en couollo y berza estaban, 
don Miguel de Velasco y Avendaño, 
con los que mas á punto se hallaban, 
haciéndoles yo escolta y compañía, 
tomamos de Canten la recta v a. 

Aunque con riesgo, sin cositraste alguno 
loé peligrosos términos pasamos, 
y en lieiirpo aparejado y oportuno 
'é la lm[>eríal ciudad salvos llegamos, 
donde á los moradores de uno en uno 
con palabras de amarlos obli^nuM 
no solo i dar graciosa la comida , 
perol ofrecer t'im bien hacienda y vida. 

Asf qne, ale^'res, sin rumor de guerra, 
'con pan, frutas, semillas y ganados, 
dimos presto la vuelta por la tima 
de pacíficos indios y alterados; 
y al descubrir (le \n purena sierra 
¿aliamos una escolta de sulüados, 
digo de nuestra líenle , que renla 
á asegurar la peligrosa via. * 

El sol ya derribado al ot cidentc 
había en'el mar los ravos zabullido, 
dando la noche alivio & nuestra gente 
del cansancio y trabajo pndecírlo; 
pero al romper el alba , alertamente 
se comenzó á marcli.ir < on gran ruido, 
el cargado bagaje y < I ganado 
de tonas las escuadras rodeado. 

Iba yo en la vanguardia descubriendo 
por medio de una espesa y gran nnebndi, 
cuando vi de través salir corríenao 
lina mnjer, al paremtnrbada; 

?'o tras ella los presfns piés batiendo, 
ue^o de mi caballo fue alcanzada. 
El que saber el fin desto desea 
ttentameate el otro cantó lea. 

CANTO XXVIU. 

OsiM* OlMM mm iMilfhM y la wmMm 
|nt trMMiwSt'a t«a»*alMM I* 4|a«ln4a 4» 
•nlr» rllM bm r«ri« Mtalla: Im 
J«: reiiranM «Icirr t »unqu« d»>b»rt t >é M » 

QuiBM tiene libre y sosegada vida 
le c«avi8M vMr nai rteittdo^ 
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CAS^Aa T ROie. 

3ue siempre es peligrosa la calda 
el que está del peligro descuidado; 
y vemos mucbas veces convertida 
la alegre suerte en miserable estado, 
en dura sujeción liis libertades, 
y tras prosperidad .idvcrsidades. 

Es imana tan varia , es tan inderta, 
ya que se muestra alguna vez amiga , 
que no ha llamado el Bien á nuestra puerta, 
cuando el Mal dentro en casa nos fatiga: 
y pues sabemos va por cosa cierta 
^iie nunca hay raen á quien un Mal no s%a, 
rognenx'S que no venga; y si viniere, 
que sea pequeño el Mal que le siguiere ; 

Que yo, de acuchillado en esto , siento 
que es de temer en parte la ventura; 
el tiempo alegre pasa en nn momento, 
y el triste li;ista la imierle siempre dura: 
y porque viene bien á nuestro cuento, 
a la bárboia'oid , que en la espesura 
abancé, como os dije , que en su traje 
mostraba ser persona de linaje. 

Era miji iiacba ^Tande , bien formada, 
de frente alegre y ojos estrenudos^ 
nariz perfeta, boca celerada, 
los dii nies en coral ÍIno eupisladw; 
espaciosa de pecho y relevada, 
hermosas manos,^ brazos bien sacados, 
arrecentando mas su hermosura 
de un natural donaire y apoetura. 

Yo queriendo saber á qué venia 
sola por aquel botique y aspereza, 
con mas seguridad que prometía ' 
su bello rostro y rara gentih za 
la aseguré del miedo que traía , 
la cual dando un sospiro, que á temett 
al mas rebelde corazón moviera, 
comenzó su razón en tal manera: 

"Nn si ya me queje desdichada, 
ó agradezca' á los Hados y á mi Suerte, 
que me abren puerta y que me dan entrada 
para que pn<^ rfcebir la muerte: 
pero 81 ya la historia desastrada 
quieres saber y mi dolor tan fuerte, 
que aun le agravia mi poco sentimiento, 
le ruego que al proceso estés atento. 

Mi nombre es Glaura, en fuerte hora nacida, 
bija del buen cacique Quilacura , 
de la sangre de Fnso esclarecida, 
rica de hacienda , pobre de ventura; 
respetada de muchos y servida 
por mí Unaje y vana hermosura ; 
mas ¡ay de mi! cuánto mejor me fuera 
ser una simple v pobre ganadera . 

En casa de mí padre á mi contento 
como Anica heredera yo vfria, 
que su felicidad y pensarníéntO 
ensolu darme gusto lu poníii: 
mi voluntad m todo y mandamiento 
como inviolable ley se obedecía, 
no habiendo de contento y gusto c6sa 
que fuese para mi Jiíicultosa ; 

Mas presto el envidioso Amor tirano; 
turbador del sosiego, adredemente 
trujo á mi tierra y casa á Fresolano, 
mozo de fuerzas y ánimo valiente, 
de mi infelice padre primo hermano, 
y mucho mas amigo que pariente , 
i quien la vohinlad tenia rendida , 
no habiendo entre los dos cosa partida. 

Mi padre , como amigo aficionado, 
que yo le rccahm me mandaba; 
y asi yo con llaneza y grao cniiudo 
por hacerle placer lo praeoraba; 
inaa «1 liM|i, d propíiBiln «atracado 
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eoRomplAla amistad, salió de tino, 
echindo por ilícito camino. 

O fue el trato «pie tuTo allí comulgo, 
6, por mejor decir, mi desventura , 
que ekta seria mas cierto, como digo, 
^6 no la mal Juzgada hermosura, 

Sw ingrato al bospedaje del amigo, 
el deudo 7 deuda ¡nefendo poce eort, 
me comenzó <1p nrnar y husrar mediO 
de llar á su cuidaJo algún remedio. 

Visto yo que por oraeatras 7 rodeo 
michas Teces su pena descubría, 
conocí que su intento y mal deseo 
d«' los honestos liniilí s salin. 
Mas ¡ay! que en lo que yo padezco veo 
k> que el mísero entonces padecía ; 
que i término lie llegado :il pió del palo 
que aun no puedo decir mal de lo malo. 

Hallábale mil veces'suspirando 
en mí loe enflanadde ojps puettoe; 
oCres andabe limido teniendo 
entrada á sus osados [irosiipnostos. 
Yo, la ocasión dañosa desviando 
con greveded 7 términos honestos, 
que es lo que mas refrena la osadía, 
sus erradas quimeras deshacia. • 

Estando sola en mi aposento un día, 
temeroea de alftun atrevimiento , 
ante mi de rodiHas se ponía 
con grande turbación y desaliento 
diciéndome temblando : a¡ Ob Glaura roía! 
7a no hasta rasen ni luiHmiailo, 
ni de fuena una mínima me queda 
que á la del fuerte Amor resistir pueda. 

Tu , señora, sabrás que el diap cia ife 
de mi felice y próspera venida 
me trujo emor al término postrare 
desta penosa y desdichada vida; 
mas ya que por tu amor y causa muero, 
quiero saber s¡ dello eres aervida, 
porque siéndolo tú no eé 70 eeea 
que pueda para rof ser tan dichosa.» 

Viéndole al parecer , determinado 
á cualquiera violencia y desacato, 
disimuladamente por un hdo 
sali dél sin mostrar algún recato 
dicíendole de lejos: « ¡Oh malvado, 
incestuoso, desleal, ingrato, 
corrompedor de ia amutad jurada , 
7 Ie7de parenteaeoconRerTadat...» 

Iba estas y otras cosas yo diciendo 
que el repentino enojo me mostraba , 
cuando con priMi fODila 7 estruendo 
nn cristiano eecnadron nos salteaba, 
que en cerrado tropel arremetiendo, 
nuestra alta casa en tomo rodeaba, 
saltando Fresolano en mi presencia 
á b debida y justa resistencia. 

Diciendo: «¡Oh fiera tigre endurecida, 
inhumana y cruel con los humanos! 
vuelve, acaba de ser tú la homicida, 
no dqeeqne hacer á los cristianos: 
vuelve, verás que acabo aquí la vida , 
pues no puedo ¡i las tuyas, i sns manoe, 
Que aunque no sea la muerte tan bonroea, 
a lo menos será mas piadoea.» 

Así furioso sin mirar en nada 
se arroia en medio de la armada gente , 
donde luego uñábala arrebatada 
le atnveaó el deanudo oecho ardiente: 
ca7d 7a la color 7 vos turbada, 
diciendo : «Glaura! fílaura! áltimaumio 
recibe allá mi espíritu, cansado 
4b diriidi i Ml9 ciNfpo MioM». » 



U mUCANA. 

Llegó mi padre en esto al gran ruido , 
solo armado de esfuerzo y confianza; 
mas luego en el costado fue herido 
de una furioea 7 atrevida lanza : 
cayó el cuerpo mortal descolorido; 
y vista mi íurtuna y mal andanza , 
por el postigo de uña falsa puerta 
saJi , i mi parecer , mas que eUue muerta. 

Acá 7 allá turbada , al fin por una 
montaña comencé luego á emboscarme, 
dejándome llevar de mi fortuna , 
Que siempre me ha guiado á despeBarme. 
Así que , ya sin tino y senda nipiina 
procuraba' ¡ cuitada fde alejarme; 
que con el eran temor me parecía 
que yendo a mas correr do me movia. 

Mas como suele acontecer contioo 
que , huyendo el peligro y mal presente 
se suele ir á parar en un camino 
que nos coge y anega h creciente, 
a«í á mí ] desdichada ! pues me avino 

Jue , por salvar la vida fmpertíneute , 
c un mal en otro mnl , de lance en laoco 
vine á mayor pvligro y mayor trance. 

Iba , pues, siempre ¡ mísera ! corri«Kdo 
por espmas, por zarzas , por abrojos, 
aqnl y allí , y acá y allá volviendo 
á cada paso I os atentos ojos, 
cuando por unos árboles saliendo 
tI dos negros cargados de despojos , 

2ue luego en el instante que me vieron 
la mísera prosa arremetieron, 
r'ui del'os prestametite despoíada 
de todo cuanto allí venia vesfioa, 
aunque yo ¡ triste ! no estimaba en nada 
el pi'fder los vestidos y la vida : 
pero el honor y castidad preciada 
estuvo á punto ya de ser perdida ; 
mas mis voces y quejas fueron tantas 
que á liistiina y piedad movia las plantas. 

Usó el cíelo conmigo de clemencia 
guiando á Cariolan á mis clamores , 
ooe visto el acto inorme y la insolencia 
(le aquellos enemigos violadores, 
corrió con provechosa diligencia 
diciendo : «Perros, bárbaros , traidoNt, 
dejad , dejad al punto la doncella , 
si no la vida dejareis con ella.» 

Fueron sobre él los dos encontinento; 
mas él, flechando el arco que traía, 
al mas adelantado 7 diligente 
la flecha hasta las plumas le escondía : 
hizose atrñs dos pasos diestramente, 
7 al otro la segunda flecha envia 
con brújula tan cierta y diestro tino , 
que al bruto corazón halló el camino. 

Cayó muerto , y el otro mal herido 
cerró con él furioso y emperrado : 
mas Cariolan, valiente y prevenido, 
en la arte de la lucha ejercitado , 
aunque el negro era grande y muy fornido, 
de su destreza y fuerzas ayudado, 
sisándole en los brazos hácia el cielo 
le trabucó de espaldas en el suelo.' 

Y sacando una daga acicalada , 
queriendo á hierro rematar la cuenta, 
por el desnudo vientre y por ie hljadn 
tres veces la metió y sacó sangrirátt; 
huyó por alli la alma acelerada, 
y libre Cariolan de aquella afrenta 
se vino pan mí con ¿nncrianaa 
pMéndMie perdón de la tsrdsma. 

Supo decir allí tantas razones , 
bacieÍMlo Amor conmigo asi el oficio, 
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que M Ta dolencia de bonrt t ruin Ü 
por eviuir , al fin , mormuracionpi , 

y no mostrarme ingrata al beneficio 
en Uil fia/Tfin y tiomiso rociltido , 
1« tomé por mi guarda y mi marido ; 

T tedMiHlo qtw f «ate acadiria , 
por el espeso bosque nos metimos, 
donde, sin raslio ni seria! de vía, 
un gran ralo pcnlidns anduvimos; 
pero, señor, al declinar del dia , 
i la ribera de Lanquén salimos , 
por drt venia una oscundra do cristianos 
con diez indios, atrás presas las manos. 

Descubriéronnos siíbito en saliendo , 
que en todo , al fin, qm pmi^uia la suerte, 
sobre neiotros de tropel comendo, 
{aguarda! ¡aguarda! ¡ton! gritando fuerte; 
pero mi nuevo esposo allí , temiendo 
mucbo maa mi deshonra que su muerte , 
me rogó que en el bosque me escondiese , 
mientras que el con morir los detuvieae. 

LuPíío el temor , á trastornar bastante 
una flaca mujer inadvertida , 
me persuadió, poniéndome debute 
laliorrenda muerte y la ostimniki vida : 
asi, cobarde , tímida , inronstaule , 
i Üm primeros ímpetus rendida , 
me entré , viéndolos cerca á toda priesa 
por lo mas ágrio de la selfs espesa. 




Y en lo Iiui'i'u dt' uii ti onro , que tejido 
de zarzas y maleza en toriiu estal)a , 
me esoMidl sin aliento ni sentido , 
qiio aun apenas de miedo resoltan, 
üfc donde escuclió luego un gran ruldo, 
que el bosque cerca y lejos atronaba , • 
de espadas, lanzas y tropel de geno, ^ 
' ' len telaiM 



como que oombeUesen 

Fttft noeo i poM, «I pwuoer, ofltoidp 
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aquel rumor v grita que seda; • 
cuando la obliucimi ja cahntandn 
la sangre que el temor helado habla , 

revolví sobre mí , considerando 
la maldad y traición que cometía 
en no correr con «I marido á una 

un peligro , una muerte , una fortuna. 

Saii de aquel lugar, que á Dios pluguiera 
que en el quedara viva sepultada, 
corriendo con Dreateza i la ribera 
i donde le deje, demlhiada : 
mas ruando no vi rastro ni manera 
de le poder hallar , sola y cuitada , 
podras ver qué sentí ; pues era cierto 
que no podo escapar de preso 6 muerto; 

Solté ya sin temor la voz en vano , 
llamando al sordo Cielo injusto y crudo; 
preguntaba : ¿dó está mi Cariolano? 
y todo al responder lo haUabe mudo: 
Va entraba en la espesura . ya á lo llano 
salía corriendo, que el dolor auudo, 
en mis entrañas siempre mas furioso, 
no me daba momento de reposo. 

No te quiero cansar ni lasnimiM 
en decirle las bascas que sentia : 
no sabiendo que bacer ni aconsejarme, 
frenética y Ibriésa discurría : 
muchas veces propuse de matarme , 
mas por torpeza y gran maldad tenia 
que aquel dolor en mí tan ñoco obrsse 
que i quitarme la vida no uastase. 

En tanta pena y confusión envuelta, 
do contrarios y dudas combatida , 
al cabo ya do lo buscar resuelta , 

fmes no daba el dolor íin á mi vida , 
lácia el campo espnfiol lie dado vuelta , 
de noche y aesde lejos eeeondida, 
\m el honor, que mal me le asegura 
mi poca edad y mucha desventura. 

\ teniendo noticia que esta gente 
era la vuelta de Canten pasada , 
también que había de ser forzosamente , 
p(»r este paso estrecho la tornada , 
me dispuse á venir cubiertamente , 
pensando que entre tantos disfraaéda 
alguna nueva »^ rastro hallaría 
desle que la Fortuna me desvia. 

¿Que remedio me queda yn captiva, 
sujeta al mando y voluntad ajenji, 
que . para que mayor pena reciba, 
aun la iiiticrle no viene , porque efi buena? 
Pero aunque el Cielo cruel quiera que viva , 
al Iin me ha de acabar ya tanta peña; 
bien que el estado en que me toma es fuerle, 
mas nadie escogo el tiempo de su muerte.* 

.\si la bolla ji'ivcii l:i-~tiinada 
iba sus desventuras recontando, 
cuando una gruesa bárbara emboscada 
que estaba á ]<)<. dos Indos aguardando, 
alzó al cielo una súbita algarada 
las salidas y nasos ocupando , 
creciendo ihoios así que parecían 
que de las yerbas bárbaros nadan. 

LioRÓ al instante un yanacona mió . 
ganado no había un mes en buena guerr» , 
diciéndome : «Señor , échate al lio , 
que yo te salvaré que sé la tierra , 
que pensar re^^istir es desvario 
a la gente que cala de la sierra : 
bien puedes i oh seoor I de nú liarte, 
que me veris morir ñor escaparte. 

Yo , que al manceuo el rostro revolvía 
á agradecer la oferta y buen deseo , 

1VÍ a Glaura que sin tiento arremeiia 
. diciendo :eiehiWloOioaliqu<6 es lo que veo? 

L iji.,^ jd by Google 
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¿eres mi diilee MpiMoT 1 vMt mil ! 

en mis brazos te lenpn y nn |o eren; 
¿qué e« psto, esloy sonando ó estoy despierta? 
¡av ! que t:in grande bien no es co«iei«rta.» ' 

Yo atónito de til acaedmieoto , 
ájegra tanto éU como admirado, 
visto de GInura e] misero laroeotO 
en íélice suceso rematüdo , 
no teUendo alli lui^rde cumplimiento, 
por 8«r revuelto el tiempo y limitndo , 
dije : «Amigos , adiós; y |n que puedo, 
que es daros liljortad , \<\ o-, |¡i concedd.n 

Sin otro ofrecimieulo ni urooHisa 
nkfoi al caballo , oue salió (igem. 
Pero aunque mas los indios mo iV-n priesa , 
quitTO, Señor, queaquf spp;iis pniiiero 
como rt la entrada de la selva espesa 
Caiiolan vino i ser mi prixion^, 
coando nodton do perder la vf dn 
en el tronco qució GInura osniinlij!,!. 

Sabed, sacro Señor, que vo venia 
eon algunos amigos y soldunos , 
después de liaber andado todo el <lia 
en busca de enemif;os desnianffüdiks: 
mas ya que á nuestro asicnin mo rolvia 
con diez prisiones bárbaros atados , 
á la entrada do VR monlo y fin de un Hmim 
descubrimos muy cerra á Ciriolano. 

Corrió luego sobre él toda la pente, ' 
pensando que alas le prestara el miedo; 
pero con gnu desprecio y alta frente, 
ajpoicibiendo ol oreo , esnivo quedo : 
llegando, pues, á tiro, dípstrainente 
hirió i Francisco Osorio y Arobedo , 
arranctnde una da^ , doionvnelto 
el largo manto ai faonizo ya rertieito. 

Tanta ftoe ¡a destrezn", tanta ol arte 
del temerario barluiro arm- mo , 

!ue no fue el gran tropel de f(cule parlo 
que dejase un solo paso el Ifcuo; 
que, saltando de aqnolln y (i( <f:i parto, 
todos ios golpes iiizo dar *-n vano, 
unos liurtanao el cuerpo di>smejitidoK , 
otros del manto y daga rebatidos. 

Yo , que ver tal batalla no quisiera , 
al animoso mmo aficionado , 
en medio me lancé (iicteiido : «Afuera 
aboRem . altera , hartos á un lado» 
i|ae no es bien que el valiente mozo mnora, 
antes merece ser remunerado ; 
y darle así la muerte ya seria 
no esfuerzo ni valor , mas villanía.» 

Todos se detuvieron conociendo 
cuan mal el acto infame les estaba; 
soid .1 iniiio no cesa . pareriendo 
que de alargar la vida le pesaba : 
al Tm , la daga j paso reongiendo, 
pues ya la corletbi le obfiinba , 
vuelto hária mí me dijo : a¿Oué tr importa 
que sea mi vi la larga ó que sea curia? 

Pora de mi seré reconodda 
la obra pia y voluntad humana , 
pia por la intención , pero entendida , 
puede dt'oirse impía «' liuni itia ; 
que á quien lia de vi\ir misera vida 
no le puedo estar mal nmerlo tempi-ana : 
asi (fue , en no niatanne , como digo, 
cruel misericordia usas conmigo. 

Mas, poraue no mo di^nn quo yt ÜÍlgD 
haber de tí la vida recebido. 
me pongo en tu poder, y asi mo ontrogo 
á mi fortuna mísera rendido.» 
Esto dicho , la daga arrojó io^o 
doméstico el que indómito bUNtaido, 
quedando desde alü aiompre conmigo., 
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no en figura de siervo , mas do am|gO. 

Ya el ejercirio y belicosn estrusOlto ' 
de las armas y voces resonaban ; 
unos van en montón allá corriendo, 
otros acá socorro demandaban. 
Era la «enda estrecha , y no podiendo 
ir atrás ni adelante, reparaban 
que el bagaje , la chusma y el ganado 
tenia impinlido el paso y ocupado. 

Es el camino de Puréñ derecho 
bácia la entrada y paso del estado; 
después v.i rii forma ohlira largo tTCCilO 
de dos ásperos cerros apretado ; 
y vienen i ceñiHe en tanto estrecho 
que a(H'iias pueden ir dos lado á lado, 
bacii-tiilo .iuii mas angosta aquello via 
un arroyo que lleva en coinjiaíiia. 

Asi a trechos en partes dei camino 
revueltos unos y otros coceando, 
andaban ou confuso remolino 
la tempestad de tiros rcpar.mdo. 
No basta de la pasta t-l t» mple lino, 
grebas , putos , celadas abollando 
la furia que zumbaba & la redonda 
de ííiilg:i , laii/a , dardo , tlccljii y honda. 

Unos al suelo van descalabrados 
sin poder en las tíán sottenene; 
otros . cual rana ó sapo, aporreados 
no pueden auiii|uo quieren removerse; 
; oíros á gatas , otii»s derrengados, 
i arrastrando procuran aoogerao 
I á algún reparo ó hofco de la senda , 
i|iie lie aiinel torhelliiio los defienda ; 

yue en osle paso estrecho el enemigo, 
la gente y munición por órden puesta, 
tenia á uúesiros soiiiados , como digo, 
de ventaja las piedras y la cuesta, 
don. le |iuedo alirmar como testigo 
ue era la lluvia tan espesa y presta 
e las piedras , que cierto parecía 
que el cerro abajo en piezas se venia. 

íionu) ruando se ve el airado cielo 
de es[M's:is nubes lóhregas cerrado 

Juerer iiiplir y arruinar el Sttdo, 
e rayos, piedra y temposlad careado; 
las aves mata en medio de su vudo, 
la gente , bestias , lieras y ganado 
buscan corrit^ndo, aei y allá perdidas, 
los reparos , derenaas y gnarioaa ; 

Asi los españoles constreñidos 
de aquel granizo y tempestad furiosa, 
buscan por t«)das' partes mal heridos 
algún árbol ó peña cavernosa ^ 
do reparados algo y defendidos, 
con la virtud antigua generosa, 
col)rando nuevo esfuerzo y e^perailM, 
á la vicUiria aspiran y veugaittza; 

Y desde alli con la presten nsada , 
las apuntadas nn'ras ascsiniido , 
les comienzan á dar uua rociada , 
nmchos en po«0 tiempo derribando. 
Ya por la áspera cuesta derruml)«da 
venían cuerpos y peñas volteando 
con un furor terrible y laii estrafio 
que muertos aun iiacian notable daño. 

Asi andábala cosa , y entretanto 
que en esta estrecha plaza peleaban , 
con no menor revuelta al otro cunto 
donde mayores vrcs resonaban 
se baliian los indios desmandado tanlo 
que ya el bagaje y cargas sacpieaban, 
haciendo grande riza y sacrilicio 
en la gdnte de guarda y de servicio. 

Quién con carne , con pan , frutad psicado 
sube Useramento d la alta einbro; 
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qtíéú ét pateet 6 de fivdel cargado 
cotn tío embanio y pwadumbre; 
d«l alto 7 bajo , de uno y oiro lado , 

al saco acude allí la muchedumbre, 
cual banda de palomas en verano 
suele acudir al derramado ^ano. 

"Viéndonos ya vencidos sin remedio 
por la gran multiluil que concurría , 
procuré de tentar el [rástrcr medio 
que en nuestra vida v aalTacioD liabU : 
▼ así, rompiendo sfibíto por medio 
ae la revuelta y empacfinna via , 
llegué dó estaban hasta diez soldados 
«D un hueco del monta arríneonadoa , 

Diciéndoles el punto en que la guerra 
andaba de ambas partes Inn reñida 
que, ganada I;i rumbre de la sierra, 
la Tictoria era nuestra conocida; 
porque toda la gente de la tierra 

andaba ya en el suco emheherida, 

I solo en ver así guiado el alto 
8 bastaba á vencer el sobresalto. 
Luego, resueltos á morir de hecho, 
todos los once juntos de cuadrilla 
los caballos ecliamos al repecho , 
cada cual soliviado alto en la silla : 
y aunque el fragoso cerro era derecho , 
por la tendida y áspera cuchilla 
jlep.itnns á la cumbre deseada, 
de hrcña espesa y árboles poblada. 

Saltamos i pié todoa al momento, 
que Ta alK loa caballos no prestaban , 
que llenos de sudor, faltos de aliento, 
no pudiendo moverse , hijadeaban : 
donde sin dilación ni impedimento, 
al lado ooe los indios roas cargaban , 
en un derecho y gran derrnimbadero 
nos pusimos á vista y caballero , 
Dándoles una carga de repente 
de arcabneea y piedras que os prometo 
que aun(|ue llevó de golpe mucha gaotof 
hizo el súbito miedo mas efeto : 

Lasí , remolinando torpemente , 
I pareció, según el grande aprieto , 
norerae en covín ddloB délo y (ierra, 
▼icndo por alto y bajo tanta guerra. 

Luego con animosa conflania 
en nnestn ayuda algunos arribaron , 
que deseosos de áspera Ténganla , 
el daño y miedo en ellos numen taron 
tanto que va . perdida la esperanza, 
á ratirarse algunos comentaron, 
poniendo prestos piéa en la buida , 
remedio de escapar la ropa y vida: 

Cuál por aquella parto, cuál por esto, 
cargado de fiirdel 4 saco , gvia ; 
cual pw k» nuw espeso de la cuesto 
ananrando el ganado se metia : 
cuál con hambre y codicia desi 
por solo llevar mas se detenia , 
eostondoi mas de diez allí la vida 

la rarpa y la codicia desmedi<la. 

Así la fiesta se acabó , quedando 
saqueados en parte y vencedores , 
la victoria y homr soiemnizando 
con irompelas , dferbws y atombores , 
al rumor de las coales caminando , 
con buena guardia y diestros corredores, 
llegamos al Roal todos bvidos , 
donde fuimos con salvas recebidos. 

Los bárí)aros á un tiempo retirados 
por un áspero risco y monto espeso 
se fueron i gran pasó . consolados 
con d sahffoao rolN», d^l suceso, 
1" " 
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que, sabido el desdrden y d 

Suo rindió la victoria al enemigo, 
izo de algunos ejemplar castigo. 
V habiendo en Talcamavida juntado 
del destrozado campo el remanento, 
á consultar las cosas del estodo 
llamó á la principal y digna gente: 
donde después de haber allí tratado 
de lo mas importante v conveníento, 
1m dijo libremento todo cuanto 
podra ver quien kyore al olio canto. 
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¡ Oh cuánto fuersa time . ob cuánto incito 

el amor de la patria ; pues hallamos 

2ue en razón nos obliga y necesita 
que todo por él lo pospongamos I 
cualquier peligro y muerte facilito; 
al padre, al hijo, á la mujer dejamos 
cuando en trabajo nuestra patria vemco, 
y como á mas parienla la acorremos. 

Buen testimonio desto nos han sido 
las hazañas de antiguos señaladas, 
que por la cara patria han convertiiio 
en sus tiiisinas entrañas las esnadao, 

2 su gloriosa fama han estenáÜao 
is plomas de eseritons celebradas 
Marín, Casio, Filun , Codro atenieniO, 
Scebóla , Agesilao y el üliceose. 

Entrar , pues , en el nAnwro nmeco 
esto araucana gente que, con tonto 
muestra de nu valor y ánimo , ofrece 
por la patria al cuchillo la garganta; 
y en el Grme propósito parece 
qae ni rigor do nado y toda cuanto 
fuerza pone en en sus golpes la For' 
en los ánimos hace mella alguna : 

Que habiendo en solos tres meses perdido 
cuatro grandes batallas de importancia, 
no con animo triste nf abatido , 
mas con valor gnindísimo y constanoia, 
estaban , como atrás habéis oido, 
en consejo de guerra haciendo instaiiMi 
en damos otro asalto , mas la mano 
tomó diciendo así Caupolícano : 

«Conviene ¡oh jjran senado religioso I 
que vencer ó moru* determinemos, 
y en sdo nuestro brazo valeroso 
como último remedio confiemos : 
las casas, ropa y mueble infructuoso 
que al descanso nos llaman abrásennos, 
que habiendo do morir todo nos sobra , 
y todo con Tenenr después se cobra. 

Es ncccsarin y justo que se enti 
la grande utilidad que desto viene; 
quo no es bien que haya asiento en la I 
cuando el honor aun su lugar no tiene : 
ni es razón que soldado alguno atienda 
á mas de aquello que á vencer conviene; 
ni entibie las ardientes voluntades 
d amor de las caras y heredades. 

Así que , en esto guerra tan reñida 
quien pretende descanso , como digo , • 

Siense ouo no kay mas honra , hacieáday vida 
e aquella que ouitare al enemigo; 
que la virtud del brazo conocida 
será el rescate y verdadero amigo , 
puea no ha de Haber partido ni concierto 
fino sdo salar 4 quedar mnarto.» 
(Ndo alU par lot cadonaa «ato , 

u yu.^ jd by CiOOgle 



machos suspensos sin hablor quedaron , 
y íIguno« dellos ron turbado gesto, 
enarcando Jas cejas , se mirarau ¡ 
pm rompiendo aonel silencio poesto, 

sob'c ello un rnlo dieron y tomaron , 
hallando en su favor tantas razones 
que se llevó trñs s! Ins opiniones. 

Asi el valienlp Onííolmo , no esperando 
otro en tal ocasión in precediese, 
aprueba i voces la demanda , instando 
en que por obra luego tt pusiese. 
Siguió este parecer Porto . jonmdo 
de no entrar en poblado hasta que viese 
sin medio ni concierto, á fuerza pura, 
IQ i^tiia en l¡h«rtad y pas aegani. 

Uncoya y Caniomanfnie , pues^ no AierM 
en jnrarel decreto percz.osoa, 
qoeann m.is (!•' lo posíhio pnHnetienMi, 
según eran gallardos y animosos. 
También Rengo y Guálemo se ofreeieroD, 
y los dpmñs cariqucs orpiil'nsos 
talcaguan , Lomolcmo y Orompollo ; 
hasta el buen Colocólo vino en ello. 

Ri'supIIos, pues, en esto, * decretado 
según que aquí lo habernos referido , 
Tucapolo , que á lodo linhia r;ill.uto 
con gran sosiego y con átenlo oido, 
después dd aniorwtA r mierado 
y aquel árduo negocio dilinido . 
pue«to en pié levnntó la voz ardiente, 
que jamás hablar pudo bbndnmente, 

Diciendo : aCapiiane5 , yo el primero 
en lo que el general propone venpo 
por pnrcf'rrmn justo; y nsi qniiTO 
que se abrase y asuele cuanto t^'ngo : 
ea lo demás, u braio me refiero, 
que si un mes en su ftienia lo sostengo, 
pienso escoger después .i mi contento 
el mayor y nifjor repartimiento. 

Y si algún miserable no concede 
lo que tan justamente le es pedido, 
por enemigo dr' la patria quede, 
y del militar hábito esriuido; 
que ya pttr nuestra parte no se puede 
▼enir á ningún medio ni partido . 
sin dejar de perder , pues la contienda 
es sobre nuestra libertad y hacienda. 

Asi que , yo también determinado 
de Mguir meitros votos y opiniones , 
aunque parece en tiempo tan turbado 

Iue muevo nuevas causas y cuestiones, 
al natural honor eitimnlido, 
y por otras legítimas razones , 
no puedo ya dejar po' ningún arte 
de echar del t i lo im eran nofiooio á pifte. 

Ya tendréis en memoria el desalío 
que Rengo y yo tenemos aplazado; 
asimismo el que tuve con su lio, 
que quiso mas morir desesperado : 
vienno el gran deshonor y acravio mio, 
y cuánto á mi pesar se ha dilatado, 
quiero , sin esperar i mas rodeo , 

cumplir la ohllparion y rni ciesoo; 

Que asaz gloria y iioiior Rengo ha ganado 
entra todas las gentes, pues se trata 
que conmigo ha de entrar en estacado , 
y así vanaglorioso lo dilata : 
mas yo de tanta dilación cansado, 
pues que cada ocasión lo desbarata , 
pido que nuestro campo se fenezca , 
que no es bien qu<« mi crédito padezca : 

Que ya Peteguelen, astutamente, 
eoD aparencia de ánimo engañosa , 
i morir se arrojó entre tanta gente, 
por parecerle muerte mas piidoit : 
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y así se me escap(^ maÑosnmente , 
que fue puro ten lor y un otra rosa ; 
pues si ambición de' gloria le nraviert, 
de mi brazo la muerte pretendiera. 

También Rengo , de industria , cavldoio, 
anda en ios enemigos muy metido 
buscando algún estorbo o modo honraeo 
que le esruse cumplir lo prometido; 
y debajo de muestra de animoso 
procura de quedar manco ó tulJido„ 
y para combatir no habilitado , 
glorioso con me haber desatado, v 
Así Iinblaha el híírbaro arrogante, 
cuando et airado Rengo ochando fuego, 
sin guardar atención se hizo adebnle, 
diciendo : c La batalla quiero luepo, 
que ni tu uiueslra y fanfarrón semblante 
me ¡uioile á mí causar desasosiego; 
las armas lo dirán , y no razones 
que son de jactanciosos baladronea. » 

Arremetiera Turapcl , s¡ en esto 
Caupolican . <\nü ú tiempo se previno, 
con presta ailigencía en medio puesto, 
la voz no lo atajara y el camino : 
y con severa muestra y grave gesto , 
reprclieridiendo el loro desatino, 
por rematar cutre ellos la poríia 
COncedid iTucapel lo que pedía. 

Pues el campo y el plazo señalado , 
que fue para de aquel en cuatro dias, 
nacieron en el pueblo alborozado 
sobre el dudoso lin muchas porflas : 
quién apostaba ropa , quién ganado , 
quién tierras «fe labor , ouién grangerfai : 
algunos, que (tañar no iiebeaban, 
las usadas mujeres apostaban. 

ílerrnron una plaza de tablones 
en un esenlo y (lescubierlo llano 
donde los dos indómitos varones 
armados combo tiesen mano á roano , 
publicando en pregón lat condiciones 
por el estilo y término araucano , 
para que á todos manifiesto fuese, 
y ninguno i^:i:ni aiRÍa pretendiese. 

Llegado el plazc, al despuntar del día 
con gnin gozo de mui'lios esperado, 
luego la bulliciosa rompañía 
co i:enzó á rodear el estacado. 
Era tal el aprieto que no había 
árbol, nared, ventana ni tejado 
de donne descubrine algo pudiese • 
que cubierto de gente no estuviese. 

El aol algo en«*endido y perezoso 
apenas del oriente habla salido , 
cuaniln por una parte el aniuiosO 
Tucupcl asomó con gran ruido ; 
por otra pues , no menos orgulloso , 
al mismo tiempo aparecer se vido 
el fantástico Rengo muy gallardo, 
ambos ron llera muestra y paso tardo. 

Las robustas persooas'adornadai 
de Alertes petos doMa relevadoe , 
escarcelas , brazales y celadas, 
basta el empeine de los piés armados : 
masas cortas de acero harreadas , 
gruesos escudos de metal herrados , 
y ti lado izquierdo cada cual ceñido 
un corvo y ancho alfange guarnecido. 

Tenia , señor, la plaza á cada parta 
puertas como palenque de torneo, 
por las cuales el uno y otro Marte 
entran en anclio circulo y rodeo. 
Después que con vistoso y gentil seto 
su término acabaron y paseo > 
airoso Gsda cual quedo a su Mo • 
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dentro de la gran plaza y estacado. 

Hoclin por los padrinos el ollcio 
cual se requiere en actos semejnDtes, 

auitando todo escrúpulo y indicio 
e ventaja y cauichis imporlanteSi 
cmA ltH>go el est r* p i i n y bulKdo 
en to los los atentos ciremislanles, 
oyendo el son de la trompeta en esto, 
que robó la color de auwde un ^« sto. 

Luego los dos famosos combatientes, 
que la larda señal solo atendían , 
con liJzarros y airosos ruiiUii< ules 
en piio igual é combatir nioviao . 
t dasenmindoá un tiempo los valienlet 
Drazos , de tales golpes se herían 
que estuvo cada cual por una pic2u 
sobre el pecho inclinada la cabera. 

Redoblan los segundos de manera 
qjiie , aunque fiieron posados los prímtfos» 
si tai reparo v provenrion no hubiera, « 
no llegara el combate á los terceros. 
¿Quién por estilo igual deeir iwdiera 
el furor deslos bárbaros guerreros , 
viendo el valor del mundo en cWoá juulo, 
y lii fiiccnMida cólera en su punto? 

Fue di) tai golpe Tucapei cargado 
sobre el escudo en medio de I» vmte, 

que f7i*>d6 por un r.ilo embelesado, 
suspensos los sentidos y la mente. 
Uegó Renco con otro apresun^, 
pero salió el efecto diferente, 
que el estruendo del golpe y dolor fiero 
le despertó del sueño del primero. 

Serpiente no se vió tan venenoso 
defenaiendoá los hijos en su nido, 
como el M irn do bárlúiro furioso, 
mas del honor que del dolor sentido : 
así, fuera de término rabioso, 
de soberbia diabólica movido , 
sobre el gallardo Rengo ftie en un punto , 
descargando la rabia y maza junto. 

Salióle al fiero HenKü favorable 
oquel furor v acelerado brio 
que la ferratía maza irreparable 
el grueso eslren)o descargó en vacío ; 
fue el golpe , aunque furioso, tolerable 
quitándole la fuerza el desvario , 
que á cogerle de Reno, yo creyera 
que con él el combate feneciera. 

Mas, aunque fue al soslayo, el araucano 
se fue un poco al través desvaneciendo ; 
al fin puso en el suelo la una mano, 
sostener la gran carga no puiiiendo ; 
pero vieinlo el pelieri) no liviano, 
sobre el fuerte contrario revolviendo, 
con su desenvolUira y maza presta 
le vuelve aun mas pes x! a la respuesta. 

Era cosa admirable la lierexa 
de los dos en valor al mundo raros , 
la providencia . el arte , la destreza , 
las entradas , heridas , y reparos , 
tanto , (jne temo ya de mi torpeza 
no poder por sus términos contaros 
In ñas reñiila y singular batalla 
que en relación de bárbaros se halla. 

Así el fiero combate igual andaba , 
y el golpear de un lado y de otro espeso , , 

Sue el mas templado golpe no dejaba 
a magullar la carne 6 romper hueso. 
El aire cerca y Icios retumbaba 
lleno de estruendo y de un aliento grueso, 
que era tanto el rumor y batetfa 
que un ejército grande parecia. 
Di6 el fuerte Rengo un golpe i Tucai>elo, 
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que vió lleno de estrellas todoei ímIo, 

y la cabeza le quedó atronada ; 
pero en si vuelto , blasfemamlo al cíelo, 
con aquella pujanza aventajada , 
hirió ten presto á Rengo al desviarse 
que no tuvo lugar de repararse. 

CaT(5 el pesado golpe en descubierto, 
carpanilo á Rengo tanto la cabeza 
que todos le tuvieron ya por mnerlo, 
y ettuvo adormecido una gran piesa; 
mas del mismo peligro al Un despierto 
lu abollada celada se endereza, 
y sobre Tucapei furioso agoya, 
que la maza rompió por la manija. 

Mas , viéndole sin maza en esta piierra, 
que en dos trozos salló lejos quebrada, 
la suya con desprecio arroja en tierra, 
poniendo mano á la fornida espada. 
Kn esto Tucapei otra tos cierra , 
la suya fuera en alto levantaba ; 
mas Rengo hurtando el ctierpu á la una mano 
hízn que descar^^' ase el gol pe oif ^rauo. . 

Llegó el cuchillo :il Mielo , y gran pedoio, 
cunque era duro, en él ((uctló enterrado, 
V en este impedimento y embaraiO 
fue Tucapei herido ñor un lado , 
de suerte que el sinjesiro ^usrdarbmio 
con la carne al través cayo corlado, 
y procurando segundar no pudo , 
que vió calar el gran cuchillo agudo. 

Debajo del escudo recogido 
Rengo el desaforado golpe espera , 
el cual fue en dos pedazos dividido 
con la cresta de acero y lu molleia : 
el bárbaro quedó desvanecido, 
y por poco en el suelo se tendiera ; 
mas el esfuerzo raro y ardimiento 
venció al grave dolor y desatiento. 

No por esto medroso se retira , 
antes noeer cruda Tengama piensa , 
y así lleno de rabia , ardiendo en ira, 
acrecentada {K)r la nueva ofensa, 
furioso de revés un golpe tira 
con la estrema pujanza y fuerza inmensa, 
que Á no topar tan fuerte la armadura 
le dividiera en dos por la cintura. 

Metióse tan á dentro que no pudo 
salir dél enemigo ya vecino, 
por lo cual , arrojando el rolo escodo, 
valerse de los brazos le convino. 
Tucapei , que robusto era y membrudo; 
al mismo tiempo le salió al camino, 
echándole los suyos de manera 
que un grueso y duro roble di sliicicra. 

Pero topó con Hen^o , que ninguno 
le llevaba ventaja en la braveza, • 
de diez , de seis , de dos él era Ól UOO 
de mas at;ilidad y fortaleza. 
Lle^Miios a las ¡iresas, cada uno 
con viva fuerza y con igual destreza 
tientan y buscan do una y otra parte 
el modo de vencer la industria y arte. 

Así que, pecho á pecho forcejando, 
andaban en furioso movimiento , 
tanto los duros brazos añudando 
que apenas recibir pueden aliento; 
y al arte nuevas fuerzas ayuntando, 
aspira cada cual al vencimiento, 
procurando por fuerza , como digo, 
de poner en el suelo al eneiiiipo. 

Era, cierto, espectáculo espantoso 
verlos tan recia y duramente asidos, 
llenos desangre V de un sudor ««¡pioso 
hM rostros , y los ojos encendidos : 
elaliontoytgmeso yprssnroBo, 
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el forcejar, gemir, y los roBqoidog, 
sin descansar un punto en todo ei día, 

ni haber ventaja alguna ó mejoría. 

Mas Tucapel ardiendo en viva saña, 
teniéndose por flojo y afrentado , 
ara y revitelve (oda la cumpa ña, 
cargundorecio desto y do aquel lado. 
Rengo con grnn dpstrc/;i y f¡iiifa maM; " 
recof^ido en su fuerza y repcrlado, 
sa opinión y piO|i6aito sostiene 

y en igual esperanza se mantiene. 

Viendo , pues, al contrario ali^o metalo, 
le quiso rebatir el pié den rln) ; 
mas Tucapel. ¿ tiempo recogiilti , 
lo suspende oe ttenra srtro el pecho , 

I entre los duros músculos ceñiilo 
í estremece , sacude y tiene estrecho, 
tanto que con el recio apretamiento 
ao le deja tomar tierra ni aliento. 

En esto, pues, creyendo fácilmente 
de aquella suerte rematar la guerra , 
Rengo , que era destrisinio y valiente , 
bizó pié con gran ftierza y cobró tierra : 
donde á \\n tiempo eslri!)ando recianMUÜOf 
de un fuerte rodeón se desatierra , 
llevándose en las manes apretado 
cnanto en la dora presa habla agarrado. 

Fue Tucapel un rato descompuesto , 
dando de un lado y de oiro zancadillas, 
T Rengo de la fuerza que habia piiesto 
niñeó en d suelo entrambas las rodilhui : 
ámbns corrieron á Ins armas presto, 
rajando los escudos en astillas , 
con tempestad de golpee praarosoi 
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Alertes que al principio t mas Auioeos. ' 
Bslaheii loe presontes edmiradee 

de anuel duro te^n y valentía , 
viéndolos en mil partes ya llagadoe 
j la sangre que el suelo' humcdeeii, 
loe ameses y escudos destrozados , 
y que ninp;un partido y medio habia , 
sino Solo queilar el uno muerto, 
aunque morir los dos era mas cierto. 

Dió Rengo á Tucapel una herida, 
cogiéndole al soslayo la rodela, 
que, aunque de gruesos cercos guarnecida, 
entró como si fuera blanda suela. 
No quedó allí la espada detenida, 
que gran parto oortó de h eseareett 
y un íiob'p zaragñel de nudo grueso, 
penetrando la carne hasta el hueso. 

Mósevióeemon tan sosegado 
que no diese en el pecho algún latido , 
viendo la horrenda muestra y rostro aircdo 
del impaciente bárbaro ofendido , 

3ue, el roto escudo lejos arrojado, 
e un furor ¡nfemsl ya poseino, 
de suerte alzrt h espada , que yo os juro 
que nadie aili pensó quedar seguro. 

Guarte Rengo , ¡que biñal |ginrdil ¡gnarda! 
con gran rigor y nu-ia acelerada 
el'golpe de la mano roas gallarda 
que jamás gobernó liárluira espada. 
.Mas quien el fin deste combate aguarda 
me perdone si dejo destroneida 
la historia en este pnnfri. porque CTOO 
que asi me esperara con mas meeo. 
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CANTO m. 

Caslien* Mt« MDM «I fln qoK tovo eoMbtia 4é TVmimI 7 
RM(0. AthnitM I* nm Pran. sr*ucam, fMé m» «1 mli» 
AidmUlek ét Iw c»paA«la«. 

Clui.oiieui desafio es reprobado 
por ley divina y natural derecho 
eoando no va el derigoio enderezado 
al bien común y univer?Bl provecho; 
y no por causa propia y fín privado, 
mas por autoridad pública beclio , 
qoe es la que en los combales y estacadas 
josfiflca las armas condenadas. 

Muchos querriin decir qne el desafío 
es de dereclio y decoslniubre us^idq, 
pues con el ser del liomiire y albedrio 
juntamente la ira fue criada; 
pero sujeta al freno y señotio ' 
de la razón , á quien ennimiMi laila 
quedó, para que asi la corrigiese 
que los términos justos no escediese. 

Y el Pr'>feta nos .!a por documento 
que en ocasión y a tieiiípo nos airemos, 
pero con tal templanza y repimieiito, 
que de la raya y punto ño pasemos; 
poes, dejados líerir del novíMlenl», 



el ser y la razón de hombres perdemos; 
y es visto que difíeren en muy poco 
él hombre airado y el furliKo Iin o. 

Y aunque se di^a , y es verdad, que sea 
Ímpetu natural el que ños lleva, 
y pnr la alti'racion de ira se vea 
que ú condjalir la voliiiilad se mueva: 
la ejecución , el acto , la pelea , 
es lo que se condena y ae reprueba , 
cuando aquella pasión que nos hidoce 
al vutrn de razón no se reduce. 

Í*or donde claramente , si se mira, 
parece , como parte conveniente, 
ser en el hombr^nalural la ira, 
en cuanto á la razón fuere obediente : 
y, en la causa común puesta la mira , 
puede contra el campion el combatiente 
osar ddla en d tiempo necesario 
como contn legítimo adversario. 

Mas si es el combatir por ^'allardia , 
6 por jactancia vana ó .alabanza , 
ó por mostrar la fuerza v valentía , 
ó fior rencor, por odio ó por venganza ; 
si es por declaración de la porfía 
remitiendo á las armas la probanza, 
es el cómbete kij¡iuta, ee pniliibido, 
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aunque cstti en la costumbre recebtdo. 

Tenemos hoy In prueba »qii¡ en lamiM 
de Rengo j Tucapel , que , peleando 
por solo presaneion y orgullo vano , 
como fiprns sp cslán despoiluzando : 
y con protervia y ánimo inhumano 
de llegarse á In muerte tribajando, 
estaban va los dos tan cerca della 
cuanto léjos de justa su querella. 

Digo que los combates, aunque usadoi, 
por corrupción del tiempo introducidos, 
son de todas Iss leyes condenados 
y en razón militar no permitidos: 
salvo en nl^'uiins rasos rcervadus, 
que serán á su tiempo referidos; 
materia á los soldados importante , 
secun qup lo Teremos adelante. 

IK'jdlo aquí indeciso, porque viendo 
el brazo en alto á Tucapel alzado, 
me culpo, me castigo y reprehendo 
de haberle tanto tiempo asi dejado. 
Pero á la historia y narración volviendo, 
me oistes ya gritar á Rengo airado 
que bajaba sobre él la fiera espada 
por el gallardo braio gobemsna. 

El cual vii'ndose junto v que nopado 
huir del gnvc golpe la caída , 
abó con amtias manos el escodo, 
la persona debajo recosida: 
no se detuvo en él el filo agudo , 
ni basItWa cflada. .mnque fornida, 
que todo lo corló, y llegó á la frente , 
abriendo una abundante y roja fuente. 

QuPhú por grande rato adnrmccido, 
y en pié diíicilmente se detuvo, 

£ie, del recio dolor ilesvaneríiio , 
en de acuerdo vacilando anduvo: 
pero vnhiendo á tiempo «i sn scotido, 
visto el último término en que estUTO, 
de manera cerró con Tui-apeio 
que estuvo en punto de batirle al suelo. 

Hallóle Jan vecino y despompueslo, 
que por poco le hubiera trabucado, 
que lie l:i ^Tau pujanza que liabiapVMtO 
anduvo de los piés desbaratado; 
pero TolTiendo é recobrarse presto , 
viéndose del contrario as! aferrado 
le ecliú lus fuertes v ñudosos brazos, 
pensando deshacerle en mil pedazos: 

Y con aquella fuerza sin medida 
le suspende, sacude y le rodea; 
mas Rengo, la persona rocn^'iila, 
la suya á tiempo y la destroza emplea. 
No la fdta de sangre nlli vertida, 
ni el largo y gran tesón en la pelea 
les menguaba la fuerza y ardimiento, 
antes ilia el furor en crecimiento. 

En esto Rengo á tiempo el pié trocado 
del firme Tucapel cfñd el derecho , 
y éntrelos duros brazos aprcfrtrlo 
cargó sobre él con fuo'-za el <lnro pecho: 
fae tanto el üBKejar qu<< anii)ns de lado, 
sin poderlo escusar, á su despecho , 
dieron á un tiempo en tierra , de manera 
como si un muro ó torreón caycm. 

Pero con rabia nueva y mayor fuego 
comienzan por el campo ú revolcarse, 
y ron puños de tierra á un tiempo lucgO 
procuran y trabajan por cegarse: 
tanto que al fin el uno y otro ciego, 
no pudiendo del liieiro aproTecharae, 
con las tfrndas afias y los dientes 
ae muerden y apedazan impacientes. 

Asi, fieros, sangrientos j furiosos, 
ovil ya debajo cuál ya oncfiM andabaii, 
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Ílos rencos acezos presurosos 
el apretado pecho resonaban : 
mas no por esto un punto vagarosos 
en la rabia y el ímpetu aflojaban, 

mostrando en el tesón v larga pruobt 
criar aliento nuevo y fuerza nueva: 

Eran pasadaa ya tres horas cuando 
los dos campeones, de valor iguales, 
en la creciente furia declinando, 
lüenin muestra y señal de .ser mortaleO! 
que las últimas fuerzas apurando, 
siu poderse vencer, quedaron talM 
que ya en parte ninguna se movían, 
y mas muertos que vivos parcelan. 

Estaban par & par desacordados, 
faltos de sangre, de vigor y aliento, 
los pechos garleando levantados, 
llenos de polvo y de sudor san'n'iento} 
ios brazos y los piés enclavijados 
sin muestra ni señal de sentimiento, 
aunque de Tucupel pudo notarse 
haber mas porliado a levantarse. 

La pierna diestra y diestro brazo odiado 
sobre el contrario á la sazón tenia, 
locualde ans amigos fue juzgado 
ser notoria ventaja y mejoría; 
y aunque esto es lioy de muchos disputado, 
ninguno de los dos se rebullía , 
mostrando ambos de vivos solamente 
el ronco aliento y corazón latiente. 

El gran Caupolirann, gurastaHomlo 
como juez de la batalla estaba, 
el grave caso y pérdida ainlfondo, 
apriesa en la estacada plaza entraba : 
el cual sin detenerse un punlf», viendo 
que alguna sangre y vida les quedaba, 
los hizo levantaren dos tablones 
i doce los mas fnelitos varones ; 

Y siRuiiMido detrás con toiln el resto 
de la nobleza ysí'nte mas preciada, 
fue con honra solemne y pompa poeito 
cada cual en su tienda señnli'da: 
donde acudiendo á los remedios presto, 

¡' la sanare con tiempo restañada, 
a cura fue de suerte que la vida 
les fm en breve sazón restituida. 

Pasado el punto y término temido, 
iban los dos a un tiempo mejorando, 
aunque del caso Tucapel sentido, 
no dejaba curarse braveondo: 
pero el prudente general sufrido, 
con blandura la ri'ilcr;! templando, 
asi de poco en poco le redujo 
que á la razón doméstico le truio. 

Qu«dó entre ellos la paz estaUecida, 
y con solemnidad capitulado 
que en todo lo restante de la vida 
no se tratase mas de lo pasado, 
ni por cosa de nuevo sucedida 
en público lugar ni reservado 
pudiesen combatir ni armar cuestiones, 
ni a tra vesarae en didios ni M ramneB ; 

Mns siempre como an^pM (|eiieraaon 
en todas ocasiones se tratasen, 
y en los casos y tram os peli;."0S0S 
se acudiesen á tiempo y ayudasen. 
Gonvenidoe asi los ana rámneos, 
porque mas los conciertos se aflrmai8D, 
comieron y bebieron junta mente, 
con grande aplauso y fiesta de la gonta. 

I^jaréloa aquí desta manera 
en so conrormHsd y ayuntamiento, 
míe me importa volver é la ribera 
oel rio, qutí muda nombre en cada asiento: 
pvoB ha mucbo qno íatto y ando Jtan 
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da DOMtro molestado alojamiento- 
ptrt decir el punto en que se balít 
después del trance y última batalla. 

Luego que Ih victoriH conseguimos 
con miis pérdida y daño quo gmiancia, 
al fuerte a mas andar nos recogimos 
que esbl» del lug^r larga ^Kebudi; 
y aunque ñoco dcspiips , SoFior, tuvimos 
otros muclius reencuentros de importancia, 
no sin costa de sangre t gran tniOi|jo» 
iré, por no cansaros, al «b^o; 

Y, pnsindo en silencio otra batalla 
snngripnta de ambiis p irfrs y rcñiMa, 
que, aunque por no ser largo aqut se calla, 
será de otro escritor encarecida; 
Ttsta de munición y vitu: lia 
la plaza por dos meses bastecida, 
pareció por enlom os provpciíoso 
dejar por capitán alii á Heinoso. 

Que las demás eiodades . trabajadas 
de las pesadas puems nos llnmabsn , 
y las leyes sin fuerza arrinconndas , 
auM|iie mudas, de lejoa Toceabati : 
bs cosas de su asiento desquiciadas 
trdos sin gobernarse gobernaban , 
estando de perderse el reino á canto 
por falta de gobierno habiendo tanto. 

Mas viendo la comarca tan poblada, 
fértil i]p frxlas rosas y abutidnnto, 
para fuiiil;ir un pueblo .'ipüroj 'ita , 
y el sitin ú la siizon muy importante, 
ouedó primero la ciudad trauda, 
de la enal hsMaremos adelante , 
que aunque de buen principio y fundjmODtO, 
mudó después el nombre y el nsiento. 

Dejando, poes, en guarda de lu tieitt 
los mas diestros y pláticos soldados, 
en rtrden de batalla y son de guerra 
n;mpimos por Ins lénniiios voilados; 

Í atravesando de Purén ia sierra, 
e la hambrA y las arm-<8 fatigados, 
á la Imperial Mesamos sj.lvnmenic 
donde liospediida fue toda la gente. 

Puso el ;;oberniidor luego en llGgsildo 
en libertad Ins leyes oprimidas, 
ia jostída t costumbres reformando 
por los tU'Dados lien)pos corrompidas, 
el esceso y desórdenes quit"ndo 
e la nueva codicia introducidas; 
en todo lo demás por buen camino « 
did la tr^za y asiento que convino. 

No hablamos »un los cuerpos satbfeeho 
del sueño y hambre mísera trnnsiila, 
cuando tuvimos nueva qur> de hecho 
toda litie-ra en torno rcrinvida, 
rota latrepua y el roiitinto horlio, 
Tienda asi iiurslra furr/a dividida, 
ayuntaban la suya, con motivo 
de no dejar presidio ni hombre vivo. 

Luesn, pues, hnslii treinta apercebidot 
de los que mas en órden nos hallamos, 
por la espesura de TfrA metidos 
la barrancosa tierra atravesamos, 
y los tomados pasos desmentidos , 
no coii poros rehritos arriijnmns , 
sin parar ni dormir noche ni dia, 
al presidio español y compañía. 

Donde ya nuestra penle linliin tenido 
nueva del trato y tierra rebelada, 

Jue por estrano caso acontecido 
B la Junta y designio fue avisada: 
y habiendo aleiTi^mente agradecido 
el soforro y ayui!a no pensada, 
nos dió del caso relación entera, 
el enal pasa, Sefior, desta 
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£1 araucano ejército entendiendo 
que su próspera suerte declinaba, 

Y que (¿upolican iba perdiendo 
fa gran figura en que primero csLnba, 
en secretos concilios discurriendo 
del capitán ya odioso murmuraba, 
diciendo que la guerra iba i lo Isrgo 
por conservar la difinidad del cargo. 

No con tan suelta voz y atrevimiento 
que el mas libre y oudo no temiese , 
y del menor edicto y mandamiento 
cuanto una sola mínima escediese: 
que era tanto el castigo y escarmiento, 
óue no se vió jamás quien se atreviese 
1 reprobar el órden por él dado , 
según era temido y respetado. 

Pero temiendo' ai fín , como prudente, 
el revolver del Hado incontrastable, 
y la poca obediencia de su gente, 
tModole ya en estado miserable, 
nue la buena Fortuna fárilmcntc 
lleva siempre tras si la Fé mudable, 

Y un mal suceso y otro cada dia 
la mas ardiente devoción resfria, 

Quiso, dando otro tiento á la Fortuna, 
que del todo con él se declarase, 
y no dejar remedio y cosa alguna 
que para su descargo no inténtate; 
entre muchas, al fin, resuelto en una, 
antes que su intención comunicase, 
con lu presteza y órden que convino , 
de municiones y armas se previno. 

No dando, pues, lugar con la tar^taim 
áquc fl niiodo (1 peligro examinase 

Y algún suceso y súbita mudanza 
los animot del todo resftiMe , 
con ánimos muestra y confianza 
mandó que de la gente se aprestase 
al tiempo y hora de silencio mudo 
el mas copioso número que pudo. 

Hizo una larea plática al senado, 
en la cunl resolvió que conrenia 
dar el asalto al fnerle por ci lado 
de la posin de Ongolmo al mediodía, 
que de cierto espión era avisada 
como fai gente que en defensa habla, 
demás de estar segura y descuidada, 
era poca, bisoña y ilesarmniüi: 

Que el capitán ausente habia Horado 
la plática en la guerra y esconda, 
de no volver «tras determinado 
hasta dejar la tierra rnlu -i l i : 
y en lus nuevas conquistáis ocupado; 
sin poder ser li plaza socorrida, 
en breve por asaltos fácilmente 
podian entrarla y degollar la gente. 

h up tan k'f ;ivc"y severo en susrazones, 
y tal ta autoridad de su presencia, 
que se llevó los totos y opiniones 
en gran rnnformidad sin ilifi'rrnoia : 
v con iiniuio y (¡'mes inioiii-ioncs 
íe juraron de nuevo la obediencia , 
y de seguir, hasta morir , de veras, 
en entrambas fortnnassm banderas. 

Luego Caupolicano resoluto 
habló con Pran, soldado artificioso, 
simple en la inuoslra, en r l as( 
pero aguijo, sutil y cauteloso, 
prevcni 'o, sagaz, m;tíioso. «stuto, 
f-ilso, disimulado, nv lirioso, 
lenguaz. Indino, práctico, discreto, 
ei'Uto, pronto , solicito y serrato. 

El enal PM ptrid id bien instruido 
en lo que el arduo caso requería , 
de pobfo lopa y poncervwlido» 
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del presidio espttñot tomó la vía, 

y fingiendo ser indio forajido 

se entró por la cristinna rancÍMTÍa 

entre los indios mozos de servicio , 

dundo en la simple muestra dcllo indicio ; 

Deb>*jo del.i cuul luiruhu atento 
sin mostnir atención lo (|ue p isvba, 

Ícon disimulado ndvertiniiento 
>s ocultos dcsignius penetraba: 
tal vez entrando en el guardado isiento, 
en la ügura rústica , noi iba 
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la gente , armas , el órden , sitio y traza , 

lo mas fuerte y lo flaco de la plaza. 
Por otra parte, oyendo y pregantando 

á l iS personas menos recatadas, 
> iba mañosamente escudriñiindo 
I los secretos v cosas reservadas: 
; Y aquí y alli los ánimos tentando 
! buscaba con razones disfrazadas 

vaso capaz ysulicit'nte seno 
¡ donde vaciar pudiese el pecho lleno, 
i Tentando, pues, los vados y el camino 




por donde el trato fuese mas cubierto, 
de tiento en liento y lañen en lance vino 
á dar consigo en peligroso puerto ; 
queengañado de un bárbaro ladino, 
Andresillo llamado de concierto 
salieron junios á buscar comida , 
cosa á los yanaconas permilida ; 

Y con dobles y e(|uívociis razones, 
que Prun á 5U proposito traía , 
vino el otro á (lecir las vej iciones 

Í|ue el araucano estado padecía, 
os insultos, agravios, sinrazones, 



•ns mnerles, rohos, fuerza y tiranía; 
trayendo áln ineriini ia lastimada 
el bien perdido y lihertad piisadn. 

Visto elcrL'dulo Pran que liabia salido 
tan presto el falso ainig.p á l.i parada , 
hallando voluntiul y grhto oioo 
y el tiempo y la ocasión aparejada, 
de la engañosa muestra persuadido, 
el ílisfnce y la fráscara quitada, 
abrió el secreto pc("lio y echrt fuera 
la cncubieri i intención desta manera, 

Dtciéndole: «Si sientes oh soldado, 



la pérdida de Aranco lamentable 
y el infelice lérinino y rstarlo 
de nuestra oprcsa patria miserable, 
hoy la Fortuna y poderoso Hado, 
mostrándonos el rostro favorable, 
ponen solo en tu mano libremente 
la vida y salvación de tanta gente : 

Que el gran Cnupolicano, que en laticrm 
nunca ha sufrido ijüual ni competencia, 
y en par ociosa y en sangrienta puerra 
tiene el primer lujs^ary la obediencia, 
quiere, viendo el valor que en tí se encierra, 
tu industria grande y grande suitciencia 
fiar en ocasión tan oportuna 
et e«tado común de tu fortuna; 

Y que á ti, como causa, se atribuya 
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el principio y el fia de tan gran hecho, 
siendo toda la gloría y honra tuya, 
tuya la autoridad, luyo el provecho: 
sola una cosa quiere que sea suya, 
con la cual queda ufano y satisfecho, 
que es bab<;r elegido tal sugeto 
para tan grande y importante efelo. 

Pues á ti libremente cometido 
puede suceso próspero esperarse: 
y á tu dichosa v buena suerte asido 
quiere llevado (íel la aventurarse: 
y asi en figura humilde travestido, 
porque de mí no puedan recatarse, 
vengo, cual ves, para que deslc modo 
te dé yo parte dcJlo y seas el lodo. 
Haciéndote saber como querrit 




(si no es de aignn oculto Inconyeaieote) 
oír el asalto al fuerte ¡i medio día 
con furia prnmlo y número de gente; 
por haberle avisaiio cierta espiu 
qtie en aquella sazou scgiu^ameote 



descansan en sus lechos los sohiados 
de la molesta noche trabajados : 
Y sin recato la ferrada puerta 
no siendo á nadie enloncos reservada, 
franca de par en par siempre está abierta, 
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la genle durmiendo descuidada: 
a cual de sallo fácilmente muerta , 
y la plaza «iespues desmantelada , 
en la región antártica no queda 
quien resistir nuestra pujanza pueda. 

Asi , que de tu ayuda conliado, 
que todo sein nlinrín y nsegura , 
cerca de °'quí tres leguas h« llagado 
cul)ierto de la noche y sombra escura; 
á donde de su ejército apartado, 
debajo de palabra y fe se^íura 
quiere couiunicar M>lo contigo 
lo que sumariamente aquí te digo. 

Ens^mcha ensancha el pecho que si quieres 
cozardesta ventura prometida, 
demás del grande honor que consiguiere)) 
siemio por ti la patria redemida, 
solo á ti deberás lo que tuvieres , 
y á ti te deberán todos la vida, 
siendo siempre de nos reconocido 
halarla de tu mano recebido. 

Mira pues lo que desto te parece, 
conoce el t¡e:ppo y la ocasión dichosa, 
no seas ingrato al cielo , que te ofrece 
por solo que la acetes tin gran cosa : 
dé In mano á tu patria , que |>erece 
en dura servidumbre vergonzosa; 
y pide aquello que pedir se puede, 
que todo desde aquí se te concede.» 

fíiá fin con estoá su razón, atento 
al semblante del indio sosegado, 
que sin alteración y movimiento 
hasta acabar la plática habia estado; 
el cual con rostro y parecer contento, 
aunque con pecho y ánimo doblado, 
á las ofertas y razón propuesta 
dió sin mas detenerse est:' respnesta. 

«¿Quién pudiera aqui dar haslante indicio 
de nn intrlnse o gozo y alcuria 
de ver que oslé en mi mano el beneficio 
déla cara y amada patria mía? 
que ni riqueza, honor, cargo ni oficio, 
ni el gobierno del mundo y monarquía 
podrán tanto conmit'o en este itecho 
cuanto el romun y gi^neral provecho: 

Que sufrir no se puede la insolencia 
dcsla ambiciosa gente desfreiiada, 
ni el disoluto imperio y la vinlencia 
con que la liberl.id lieñe usurpada; 
por lo cual la divinn Providencia 
tiene ya la sentencia declarada, 
y el ejemplar castigo merecido 
al araucano brazo conn't ido. 

Vue've á Gaupnlican, y de mi parte 
mi pronta voluntad le ofrece cierta , 
que cuanto en esto quieras alargarte 
te sacaré yo á salvo de la oferta; 
y mañana, sin dii.ln, por hi parte 
^e la inculta marina mas desierta 
seré con él ilo trataremos largo 
desto quedt's e ai|iii lomo á mi cargo. 

Por la sospecha que nacer podria 
será bien que los dos nos apartemos, 

Í deshecha por hoy la compañía , 
donde nos a^uarilan arriliemoj: 
que m nana des|)ar'io a meilio dia 
c»n mayor libertad nos hadlaremos, 
y de mí' quedarás mas satisfecho: 
adiós, que es tarde; odios , que es largo el trecho. 

Así lueyo partieron el ramíno, 
llevándole diverso y difi'iviite, 
que el uno al arau>-ano campo vino 
y el otM á donde estaba nuestra gente: 
el cual oMi gozo y ánimo malino, 
bablando aJ capitán secretamente, 
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le dijo punto á punto todo cuanto ' - 

oirá quien escuchare el otro canto. 

CANTO .\XXI. 

Cupnt* AnJri'vilIk) .1 It'-Ino-o loiiup con Proa ilojal»* contfrtxU. 
ILtliU ti>n Lrtop<>hc»n raiilrloiiaiiM>nli>, r| mal, rngaiud». vi«« 
', no subrveKucrie. |f nijniln hallar i lu& e&|ia¿iuleii durniícndo. 

L* mas fea maldad y comlenada 
, que mas ofende á la bondad divina 
es la traición 8oi>re amistad forjada , 
que al cielo, tierra y ¡il infierno indina : 
que aunque el señor de la trairiun se agrada; 
quiere mal al traidor y le abomina : 
tal es este nefario malelicio, 
que indigna al que recibe el beneficio. 

Raras veces veréis que el olevodO 
en estado seguro perniaiieee, 
«le nailie ama<lo, á todo el mundo odioso , 
que el mismo interesado le aborrece : 
amigo en to<lo tiemin» sítspeehosn: 
aunque trate verdad no lo parece ; 
y al cabo nose escapa del castiga 
que la misma maldad lleva consigo. 

Si en ley de guerra es pérfiiioelque ofende 
debajo de seguro al enemigo , 
¿qu«^ será aquel que al enemigo vende 
ta libertad y sangre del amigo, 
y el que con rostro de leal prí'tende 
ser traidor á su pstria, como digo, 
poniéndole con oilio y rabia tanta 
el agudo cuchillo d la garganta? 

Guardarse puede el sabio recatado 
del público enemigo conocido, 
del perverso, insolente, del malvado, 
pero no del traidor nunca ofeniiido 
que en habito ile amií^o dií^frazaiio, 
el liesnudo puñal llevii escomlido: 
no hay contra el desleal seguro puerto , 
ni enemigo mayor que el encubierto. 

La prueba es Andresillo, que dejaba 
al anugo engañaito y saii^feciio; 
el cual, con la gran priesa que llevaba, 
en poco espacio atravesó gran trecho: 
y puesto ante Reinoso el cual estaba 
seguro y descuidado de aquel heclw, 
preciándose el traidor de su malicia , 
della y de la traición le dió noticia 

Diciéiidole: «Sabrás que usapdo el Hado 
hoy de piadoso término contigo , 
las cosas de manera ba rodenno 
que puedo serte provecltoso amigo: 
pues en mi voluntad libre hn dejado 
la muerte rt salvación de tu enemigo, 
remitiendo á las manos de Andresillo 
la arbitraria sentencia v el cuchillo: 

Mas negando la doutía y Te debida 
á mi tierra y nación , por tu respeto , 
quiero, señor, sacrilicnr la vida 
por escapar la tuva deste apriett>: 
y en contra de mi p.itria aliorrerida 
velverlü.s armas y áspero decreto, 
desviamlo gran número de espadas 
que están ü tu costado enderezadas.» 

Tra.i esto alli le ilijo todo cuanto 
con Pran le sucedió y hatiei«o¡do, 
que si me acuerdo, en el piisado canto 
lo len^o largamente referi>lo. 
Quedó Ueiiio.so :dóiiilo de espanto, 
\ con aniiDO y rostro ag»ade«'ido 
lo- brazos an'orosos le echó al cuello 
dándole Hncürei idas gmcias tiello; 

Y alabando la astucia y artitieio 
conque del tr.ito doble usado habia, 
exageró el famoso y «rao servi-^io 
que á todo el reino y cristiandad hacia; 

uiyiiizuu L;y ^OO 



(ücioadú que bn gr^uda bMeficio 
siempre en noesthi mnmorin duraría , 
V con honroso premio de prcsfule 
seria remunerado iarpamenle. 

^••cdaron , pues, de acuerdo que otro día, 
sin nnc noticia dello á nadie diese , 
cu el tiempo y lugar que puerto haliiu 
con el vccuio capitán se viese: 
que de la vista y habla entendería 
lo que mas al negocio conviniese, 
trayénd'de por mañas y rodeo 
al esper ndo Un de su desuo. 

Illzolo, pues, asi; pero antes deslo, 
ít In salida de un espeso valle 
halló al amigo en centinela puesto, 
esperándoli- ya para guialle; 
donde Cau(K)li<"in con ledo gesto , 
Sidiendo algunos pasos á eucoutraJIe, 
adelantado un trecho de su gente, 
le r^ciNó amorosa y i-o: lesMienle , 

Diciendo : « ¡Oh capitán ! Iioy jwr el ciej» 
en esta dignidad constituido, " 
á quien la redención del patrio suelo 
justa y mí'rilameute ha cometido; 
bien sé que solo cnn iionrado celo 
lie virtud propia y de valor movido, 
tispimsá arribar Ho ningún hombre 
tendrá puesto adelante mas su nombre : 

Y habíetido de tu pecho penetrado 
el intento y dcsígiiiu valeroso, 
de tu fortuna próspera guiado, 
que promete suceso venturoso, 
estoy resuelta , estoy iletcrrninado 
que ftin golpe de gente nntnen.iso 
demos, siendo tú solo nuestra guia , 
sobre el fuerte español á medio dip ; 

Para lo cual ha sido nú venida 
sonla y secretamente en esta parle, 
donde, siendo tu boca la medida, 
quiero del Justo preniiti asegurarte, 
y ver si & li esta empresa cotnctida 

Juieres della y nosotros encargarte, 
an o, conK) cabeza y dueño, en todo 
el Arden , la instrticcion, la traza y modo; 

Que, demás de las honras, te aseguro 
de parte del senado un señorío, 
y por el fuerte Epoiiauion te juro 
que este será escogido á tu albedrio : 
en tus nía nos me pongo y aventuro , 
y á lii buen parecer remito el mió , 
para que dis el órdcn que convenga 
y c| esperat!f) iiien no se detenga; 

Pues con tu ayuda y mi esperanza cierta, 
que me prometen pn'ispera jornaiia , 
en una parle oculta y encubierta 
tengo cerca de aquí mi gente armada ; 
y antes que sea de alguno descubiurtu 
y la plaza enemiga prepara<la , 
que es el peligro solo que cfito tiene, 
apresurar la ejecución conviene. 

Resuólvete ¡oh varón! y determina, 
como de ti se espera , brevemente 
que detrás de«le monte i'i la marina 
está el copioso ejí^rcito obedicule : 
v por que puedas ver la disciplina , 
los ánimos, las armas y la gente, 
podrás llegar allá, que aquí te aguardo 
con esperanza y ánimo «iiilanlo. 

El traidor pertinaz, que atento estaba 
á cuanto el general le prumetia, 
no la oferta ni elpn-núo le mudaba 
de la fea mal<üid que comei¡;i ; 
bien que, ulguu tanto tímido, dudaba 
viendo de aquel varón la valentía, 
ti 5er gallardo y el ferox semblante , 



la proporción y miembros de ¿^ignnlc. 

Venia el rnliu> to y gramle cuerpo armado 
de tina fuerte coraza barreada , 
y tm dragón escamoso relevado 
sobre c! alio crestón de la celada ; 
en la derecha su bastón fenadi», 
ceñida ;d lulo una t.ijante espada, 
represeulandii en talle y apostura 
del furibundo Marte la ügura. 

Visto por Andresillo cuan barato 
podia salir con el malvado liecbo, 
teniendo en su traición y doblu trato 
andado en poco tiempo tanto trecho, 
con alegre semblante y rostro grato , 
aunque con doble y engañoso pecho, 
hincando ambas ro'dillas en el llano , 
tal respuesta volvió ú Caupolicano : 

«:0I) gran Apó! no pienses que movido 
por honra , por riqueza ó por estado 
ií tus piés y obediencia sov venido, 
á servirte y U)orir determíuailo; 
que lodo lo míe aquí me has ofrecido 
y lo que puede mas ser deseado 
no me provoca tanto ni me inslign 
cuant'i la gran razón que á ello nie obliga. 

(Iracias al cielo doy , pues mi esperanza, 
en tu prudencia y gran valor fundada, 
la siento ya con próspera bonanza 
ir al derecha puerto eiicandnada : 
y porque no nos dañe la lard.uiza 
será bien que apresures la jornada, 
siguiendo la furluna , que se muestra 
decl.Trada en f.iVíir <l<' parte nui slra; 

C|ue nuestros enemigos sin recelo, 
á las armas de noche acostumbrados, 
cuando va el !:ol en la mitad del cielo 
descansan en sus toldos desarmados : 
y de-pudos y echados por el suelo , 
en vino y dulce sueno sepultados, * 
pasan la ardiente siesta en gran reposo 
li.ista que el sol declina caluroso. 

Y sí estás , «.'omo dicts , provenido , 
y la gente vecina en onienatiza , 
que goces luego la ocasión le pido, 
no dejantio pasar e.sta bonanza : 
que el tiempo es malo de cobrar, perdido, 
mayormente si daña la tardanza; 
y pues no te detiene cosa alguna 
no detengas tus hados y fortuna ; 

Que á darte la victoria yo me obligo , 
no por el galardón que dello espero, 
que la virtud la paga trae consigo 
v ella lidsma es el premio verdadero : 
í>astn lo que en servirte yo consigo, 
V asi tíraciosamenle me prefiero 
de ponerle sin pérdida en la mano 
la desnuda garganta del tirano. 

Mañana disfrazado , al tiempo cuando 
vaya el sol en mitail de su jornada, 
vendrá á mi estancia Pran , donde agunnlandí 
estaré su venida descada ; 
y en el pre-idio y frauca plaza entramlo , 
verá la gente entonces entregada 
al ordinario y descuidado sueño, 
sin prevención , y al parecer sin dueño. 

EsLi noche , callada y quietamente , 
desviada i la diestra del camino, 
venga á ponerse en escuadn»n la gente 
una milla del fuerte y mas vecino : 
y ruaiulo asome el sol p4)r el oriente, 
echada en recogido remolino, 
bnj:is las armas |K)r la luz del día, 
aguarde alli el aviso y orden mia. 

Quiero ver, pues que dello ores servido, 
(por ir del todo alegro y satisfecho) 
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ta «dMMO «sdidrM , eoMlmiilo 

para tan alto y señalado hecho ; 
por quien Araiico ya r««titaklo 
en sus priiii'M íis furr/ns y derecoOf 
ednda la española lirauiii , 
esteaderá su nombre y monarqnli. » 
Quedó Caupolicano de manera 

Iue luvi) el trato v lieclio por seguro, 
idéndole razones . que n>oviera 
no un comon movible pero an muro : 
y en señal de firme» verdtdeni 
le dió un lucido Ilauto de oro puro 
y un «rueso mazo de chaquira nrfmi, 
cosa entre ellos tenida en grainle oslimt; 

Y del alegre Prau «compafiado 
al ni»' <le un alto cettO montuoso 
▼ió el araucano ejY'Vcito emboscado, 
de brava Kcnte y número copioso : 
quedó el traidor de verlo alf^o turtedO, 
y en la Dilsa v mudable fe dudMo; 

que en el ánimo vario y movediío 
hace el temor loque virtud no liizo. 

Pero ya la maldad apoderada, 
dándole espuelas y ánimo bastairtft, 
la duda tropeüó representada , 
llevando el mal propósito adelante 
▼ asi encubriendo la intención danadi, 
con mentirosa» nuestm y semblaole 
loó el traidor «nctrecidaoiento 
el sillo , el órden , armas y la pent.i ; 

Y después de inquerir y haber notado 
lo que notar entonces convenía , 

tisto el grande aparato, y*«nlMdo 
la gente armada y cantidad que naDli, 
advertido de todo y enterado , 
llegó al presidio al rematar del día, 
á donde le esperaba ya Rcinoso, 
de su larga tardanza sospeclioso. 

Hizo con singular advertimiento 
de su jomada relación ( opiosa , 
dándole mayor ánimo y aliento 
nuestra llegada á tiempo provecho»; 
que si esluvistcs á mi canto ntonto, 
por li montaña y costa montuosa 
JflíoeorroHegoé aquel mismo día 
con los treinta que dije en compañía. 

Gastóse aquella noche prcvinlaidO 
las armas é instrumentos militares» 
el foso , muro y plaza requiriendo , 
señaluido d la gente sus luparcv, 
hasta que fue la aurora descubriendo 
ton turbia luz los hondos talladares , 
dando triste señal del dia espi^rado 
for tama nngre v muertos señalado. 

hnA* «c vió en los términos aoslraiea 
salir el sol tan tardo á su jornada , 
rehusando de <tar á los mortales 
h clarIdJid y luz acostumbrada : 
al fin salió óercndo de señales, 
y la luna dolante dél menguada , 
vuelto el mudable y blanco rostro «Cielo 
por no mirar al araucano sucio. 

Hecha la premncfon en oooBania 
por una v otra parte ocultamente, 
con iguales designios y esperanza , 
-aunque con hado y suerte difer. nte , 
veis aquí á Pran , que solo . y á la usanza 
de los mitavos indias, diligente , 
cargado con un haz de blanco trigo, 
viene á buscar al alevoso anvgo, 

Que 14 la salida de su rancho estaba, 
miramlo á los caminos ocupado, 
parceiéndole va que se pasaba 
el tiempo del concierto aun no llegaao: 
tanta ya la maldad le aceleraba 



de una furia maligna espoleado, 
que siempre en lo que mucbo se i 
no hay brevedad que dilación no sea. 

Llegado Pran le aseguró de darlo 
que la gente en dos tercios dividUi 
liabia el murado sitio descubierto 
sin ser de nadie vista ni sentida : 
y con paso callado v gran concierto , 
doméstica , ordenada y recogida . 
los pechos Y las armas arrastrando 
venia derecho al fuerte caminando. 

Coa maestra del desipio díroreHo 
dió AndresUto toTial de ni alegría , 
diciendo que sin duda nuestra Kcnla ' 

Íra , según su costumbre , dormiría : 
uego , disimulada y quietamente, 
sin mas se detener , de compañía 
entraron en el fuerte preparado 
el falso engañador y et LMigañado. 

Vitfonen sus estancias recogidos 
todos his eCeiales y soldados 
sobre sus lechos , sin dormir , dormidos; 
con aviso y cuidado , descuidados ; 
loa amesea acá desguarnecidos, 
hw eahalh» allá desensillados, 
todo doÍDdoitrb, al parecer rovoHlA, 
en un mudo silencio y sueño envuelto. 

Visto el reposo , Pran , visto el sosiego 
y poca guárala que en el fuerte liaWa, 
alegre oello tanto , cuanto ciego 
en no ver la sospecha que train , 
sin detenerse un solo punto, Iñi go 

Cr una corla senda que él sabia . 
ciando de sos piés y aliento prooba, 
fue á dar al campo la esperada noeva. 

Apenus habia el b;irbaro traspooíto, 
coando Andresillo en tono levantado 
dUo : « iOh fuertes soldado» en quien puesto 
«ti el ilB déla gverra desoado; 
tomad las vencedoras annns presto 
y romped el silencio ya excusado, 
aaliaooo i toda priesa porque os dif:o 
que á las puertas leñéis al enemigo ! » 
' Marinero jamis tan dlKienite 
de entre la vedijosa hernia salta 
cuando ios gritos del piloto siente 
y la horraica soUta le asalta , 
como nosotros , que ligeramente , 
oyendo de Andresillo la voz alta , 
dé los toldos con ímpetu salimos 
y i las vecinas armas acudimos. 

Quién al osado peto arremetía, 
quién encaja la gofa y la celada . 
quién ensiUa el caballo , y quien salía 
con afciiiNli» con lanza ó con espada : 
file en un punto la gruesa artüleria 
á las abiertas puertas asostada, 
llenos de tiriis mil, de mil maneras 
loa Iravesas, cortinas v troneras. 

Puesta ea órden la plaza , y encargado 
según el puesto á cada cual sa ofido , 
el silencio importante encomendado 
trabólas lenguas y afjuieti') el bullicio, 
quedando aquel presidio tan callado, 
que la gente ostmnHDOS de servicio, 
visto el sosiego y gran quietud , juzgaba 
que todo en igual sueño reposaba. 

No Aie Pian en el curso nogligeota, 
poei apenaa eatábaraos armados , 
cuando los enemigos de repente 
se descubrieron cerca por dos lodos; 
venían tan escondida y sordamente, 
bajas 1m armas y ellos inclinados , 
que entraran , si la vista ya no fuera 
mas presta que el oido y inas ligera. 



u yi. .- jd by Google 



tél 



CoiDO el cursudo caznHor , qtie tiene 
la eazt y el lugar rccono<-ido , 
que poco á poco el cuerpo bajo viene 
«■b«h yerba y matas eseonoido : 

yi «presara el andar, yn le detieno, 
mncTe y asienta el paso sin ruido, 
basta ponerse erren y encubierto, 
donde pueda hacer el tiro cierto ; 

Con DO menor silr>ncio y mayor tiento 
los encubiertos indins pnrrcioron , 

Í sobre nuestro fuerte en un momento . 
treinta y menos pasos se parieran^ 
de do sin son de Irompn ni instruí 
en chillado tropel arrciiielibron 
ñas de dos mil eo número á las puertas , 
con mas coidado que descuido ubiertas* 

II» M eol ^ palabras , con qué goato 
este sanpíento y crudo .-iRriltocaaiite, 
y la lásluna justa y odio justo, 
me ambas cosas concurren iun lamente : 
el inimo, ahora humano, ahora robusto» 
roe suspende y me tiene diferente, 
que si al pindóso celo s;itisrago, 
coBdeno y doy por malo lo que hago ; 

Si del asalto y ocasión me alejo , 
dentro della y del fuerte estoy metido; 
si en este punto y término lo dejo , 
kago y cumplo muy mal lo prometido : 
aai, dodoao el ánimo j perplejo 
dealoa jmtoa eontrarioa eomhatido , 
lo dejo al otro cnnto reservado, 
^e de consejo estoy necesitado. 

CANTO XXXtl. 

Aircoipien In* tr^ncaooi al fiifrtc, toa rebatida» eofl nilamhto 

^<li<<Kri ()» H ; partr. C»up"lir3ii «c reí ira i l« rirrrit dMba- 
ciínuL rl r»nipn. CilfnI.i iImu Alnnto ilc Krcillj, j rurgu tl€ 
ri«rtúi lotiljdot, la Terdiiirrü lii>ioríi j Tida il« Ihdo. 

« 

EsrELE-tTE virtud, loable rosa: 
de todos dignamente celebrada, 
es la clemencia , ilustre y generosa, 
jamás en bajo pecho aposentada : 
por ella Roma luc t;m poderosa , 
y mas gentes vrurió que por la espada; 
oonó y puso debajo de sus leyao 
la indómita cerviz de grandes reres. 

No consiste en vencer solo la gloria , 
ni está allí la fíramleza yesrelencia, 
sino en saber usar de la victoria , 
flsatrindola mas con la clemencia : 
el vencedor os dif^no de mpmorin 
qne en la ira s« hace resistencia; 
y es mayor la yirtoria del clemente , 
pues kta ánimos Teace juntamente. 

T nf , ao ea el lesuBvr tan gloridao 
del capitán cruel inexorable , 
que cnanto fuere menos sanguinoso, 
Unloaará mayor y mas loable ; - 
y el correr del cuchillo riguroso 
mientras dura la furia, es disculpable; 
mas pasado después á sangre fría, 
es venganza , crueldad y Urania. 

La mucha sangre derramada ba aMo 
( si mi juicio y parecer no yerra ) 
la que de todo cu todo ha destruido 
el esperado (ruto desta t'verra: 
Mes con modoánhamano imn oj^^id* 
de las leyes y términos de guerra^ 
haciendo en las entradas y i-onqur 
crueldades inormes nunca*^ vislua , 

Y aanqne etta en nd «Hiinion deHsa «a UM , 
It vw coman en contra me convence , 
qw al fin en ley de mundo y de fortuna 
todo loeajustoyUcitoalqaeTCDfe: 



mas, dejada esl;i plaiii-a impr^rluna , 
roe parece ya tiempo que romience 
el crudo estrago y escesivo modo . 
en parte justo, y'bstimeso en Icón. 

Drjt^ el Imrliar'o campo snbroetflierlOp 
en medio del furor y arremetida , 
y la callada y cncnlnerto mncrte 
de mil géneros de armas prevenid» : 
llevado , pues, del Hado y dura suerte, 
con presto paso y con ínlid roi ridri 
emboca por la puerta y falsa en Irada 
el gran tropel no gente amontonada. 

¡ Dios sempifemn , qm'" fr.icaso eatnAo« 
qué riza, qué tie^lrozo y balería 
hubo en la triste gcnle , í^ue al engaño 
riega , pensando de eogaiuir venia! 
;.yuiéií podrá referir el graw daño, 
la es[Mnlosa y tremenda arlillcrin , 
el nublado de tiros turbulento 
que descargó de golpe en un momoBlof 

l'nos vieran de ciar» atravesados, 
otros llevados la caliezn y brazos , 
otros sin íornia :il^uii:i iiincbncadoe, 
y muchos barrenados de picazos : 
miemhroB sin cnerpns, cuerpea de 
lloviendo lejos trozos y pedrizos , " . ■ 
hígados , intt slinos , rotos huesos , 
entrañas vivas y buüentes sesos. 

Como la estrecha bien cebada mina * • 
cuando con gran estrépito revienta, 
que la furia del fucfio rep-'nfina 
las torres vuela y máquinas avienta; 
con mas estruendo y con mayor rvílHiy 
la fuerza de la pólvora violenta 
voló , y hizo pedíi/os en un punto 
cuant(» del escuadrón alcanzó junto. 

La mudable sin ley cruda fortuna 
despedaxó el ejército amncano , 
no nabiendo un solo tiro ni arma ak'una 
que errase el golpe ni i-aycse en vano : 
nunca se rió morir tantos li una , 
y asi , aunque yo apresure mas la muio, 
no puedo prose^niir , que me divíeite 
tanto golpe , herida , tinta muerte. 

Aun no eran bien tos tiros disparados 
cuando, por verse fuera en campóme y 
los caballos á un tiempo espoleados 
rompen la entrada y ocupado poso : • 
y en los segundos indios, que ovilladoc 
calaban como atónitos del caso , 
hacen rita y mayor camineria 
que pudiera hacer la artillería. 

Quien aqueste y aquel alanceando 
abre sangrienta y'ancha la salida ; 
quién á diestro y siniestro golpeando 
priva aquestos y aquellos de la vida ; 
no hay ánimo ni brazo allí tan blando 
que no cale y ahonde la herida; 
ni espada de't'in grueso y boto tilo 
qne no destile sangre liilo á hilo. 

Quisiera aquí despacio ligurallos, 
y figurar las formas de los mncrloa; 
iinos atropellados de caballos , 
otros loa pechoB y caben abiertos : 
otros , que era gran lástima mirallos , 
las entrañas y sesos descubiertos ; 
vieran otros deshechos y hechos piezaa, 
otrca cuerpos enteras sin cabezas. 

Laa roces , los lamentos , los gemidos , 
el miseraltle y lastimoso duelo, 
el rumor de las armas y alariilos 
liiiiclien el aire y cóncavo del cielo : 
luchando con la muerte los cnvim 
se tuercen y revuelcan por el suelo , ' *' 
saliendo á vn mismotieaipo tántoa vidn 
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pordiversoR lagares y licrídas. 

Ya que libre dejó el súbito espanlo 
al cmbnucailo Pian, (¡ue estaiia fuera, 
visto el destrono cierto , y falso ciiaato 
el traidor de AndretiUo íé dijere, 
a pena 7 aentímiitnto podo tanto , 
que aunque escaparse el misero pudíeity 
eu nietlio de las armas de'^ariuadio 
á morir ce arrojó desesperado. 

Mas los úlliiiios indios Tentarosos , 
ú los cuales llegó solo el estruendo , 
volviendo las espaldas presurosos 
muestrao las plantas (io los pies buyendo : 
lee nueatros, del alcance deseosos, 
en carrera veloz los v.in «i^'uiondo, 
hiriendo y derribando en Ins (joslreros 
los menos diligentes y ligero-.. 

Pero algunos valientes, míe estímalMD 
]a ganada opinión mas que n vídt, 
volviendo el pecho y armas , reri*eMlMll 
el ímpetu de muchos y corrida : 
ytnnqmooiiBmde 'e;»fuerzopdeaban» 
era presto la guerra diUirida , 
que la Turiosa muerte alli su espada 
traia de entrambos corles alilaaa. 

Como en el ya revuelto cielo cuando 
• e forman por mil partes Im AuMades, 
que van unos ci'ecicnüo , ntrns menguBdA; 
otros Iuet;o de nuevo ievaniadi>s; 
mas el norueste frígido so[)lando 
)m impele y arroja auMOtoaados 
itílM bmear del ibrego el reparo , 

dejando oí riólo raso y aire riaro, 
Asi la gente alónita y turbada , 
en partea dividida se esparcía , 

Íá las veces juntándose , esforzada , 
aoiendo cuerpo y rostro, revolvía : 
pero de la violtucia arrebatada, 
dejó el campo y iiauderas aquel dia , 
quedando ne los ralM epooadronei 
gran número de muerto-; y prisiones. 
Deshechos , pues , del lodo y desiruidua, 

t acabado el alcance j seguimiento , 
• ureMs y despojos repartidos, 
vommOR al dejado alojamiento , 
donde trece caciques esro,¿itlos , 

rira ejemplar castigo y escarmiento , 
la boca de un grueso tko atados , 
ftieron , dándole fuego , jusli iados. 

Muchos habrá de preguntar ganu&os 
si en el montón y numero de f,'eute 
algunos de los indios valerosos 
fueran muertos alK oonfusamente: 

Kues en todos los hechos peligrosos 
engo , Orompello y Tu'^apel valientu 
iban delante en la primera nüera , 
abriendo siempra w paso y la carrora : 

Respondo á esto , señor, que no «(irift • 
capitán ni cacique seíialiidi) , 
visto que el general usndu baliia ■ 
de fraude y trato, entrellos reprobad»; i 
diciendo ser vileza y cobardía i 
tomar al enemiiío descuidado , 
V virtoria sin ia y alaban/a 
ia aue por baju lérmino se alcau/u . ;•, 
Asi qne , una arrogancia generosa t i 

los i'Sf'aiK» del trance y muerte cruda, . 
que ningimo por rueisu ni otra coba • ■ 
quiso en elio venir ni dar ayuda; 
teniendo por baxaña vergOttWM l-, 
vencer (^nte sin armas y desmida : ! 
que el jH'Iií¿ro en la guerra es el que bonit-| 
y el que vence sin él vence sin liontA. . 

Quedó Caupolican desla jornada • • - 1> . 
iDlo, desbcícliO y fttto de p^jklm, 
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que fue murtia la sangre 
y poca de su parte la vctifian/a : 
el cMal , vicn ui la turlia au)>^<ir«'U(a<ia 
y el arduf ri ^IViailo y la esperanza, 

S'eshixo el campo.enttmeast oh veniente , 
ando lioenefá á la edrtiiib; «ente. 
' Quísole r'ritr*'tetieifdí|Miras posaba 
:delos coiiirarius liai}'eflR}torrida>| ■ ■ 
¡conociendo de sí que peleaba vmsoi oa i- 
Icón cansada fortuna envejecida :ii <i< '••ii-eHo 
así la penle en parles dorriinmbn , ^ ci t «i 
rnii i'irdeii ijiie cslu' i'-,>e aperreliida 
jCn cualquier ocasión y moviuiieuto . .:. u n 
para el primer aviso y mauiiamiealo|M|«it fh- 

Y c<m solos d'cz limnlui s retirado, ' • 
gente de conlianza y valciilía, 

ora en el monte j icuilo, ura en poliisdo, v 
.desmintiendo ips rastros parecía .j^ m 
'y en lugares ocnifos alojado , ..a i n^^n'' rmf' 

jamás p'-an tiempo en uno res! lia, „í 

usando de su bárbara inyiienciu ■\ • 

(H>r tenerlos en mledO'-yiobeiliencia. ; 
Nosotros en m incieslo nalr o k tiot>ó« ii 

andábamos hactendo'mH jortiedas t ^aI, -r r . 

nii ilfj Midi luí^ar circimverinu 

no diésemos saüu y trabnochodaft^. -r J 

N «D los mas apariaAji del camiaoi r ^ttouq n 

hall, íbamos las Ciisns o<'up, idas 

de nente forajida de la tierra 
¡que ya andaba huyendo de la pucrra 
Diciendo que de g^ftdo volvería 

;i sus yermos , estanilM y heredades;. 

pero «jue el ^■']n'- d los compeíia 

uüuudú de inliuiiianuü.cruoiiluiic!) : 

Isi en esto remedio se ponía . 
mas estiban ya las vulunlaaes . 
ura dejar las ármi'S los soldados 
aé la prolija guerra (jueliraiit;idi>s. 

Y aunqye esto era fingido , grau cuidado 
se ptiso en inmierir toda 1» tíerta,l**»>ir» "f^fi 
no (jui'dandí» Iiipir inhabitado . 
monte, valle, riliera, llano ) siena 
donde no fuesi* el bárbaro buscado: 
mas por bien ni por mal, poitJ|4aii^(¡piauiaii 
anfiqne todo coh todM I* w a i inMoy^ - •^ftt" 
jam; s ^e'■l d ni lengua dé! íiniIam<'S. 

No amena/.a, eas'igo ui luruienlo . . 
pudo sacar noticia ó rasfan» aignoo,' ic ••< '¡'<v 
ni caricia, interés ni ofrecimiento' 
jamÍR á corromper bastó á ninguno: 
andü)anio> atónitos y á liento 
según la variedad de caiia uno: 
de dia. de noche, acá y allá perdidos, 
del ^iieno y de las armas afligidos. 

S ilii-ndo yo á correr la costa uu diu 

[mr caminos y pasos desusados, 
levando por escolta v cojngMift^^i^i v>o ,u^.- 
rnia escuadra deidfaKiorMdBAMi «rruñ t»f . 

dimos en una <iriill:i nirifhi-i-ia 
de domésücus ¡ndiu.s ansetu. ilos , 
ipil ,pfil ncr flriiÜl el bosque y la distancia,*, 
tomaron por scguqi aquella eslanGia.,^ ^ u^ts^ 
Sobre uu haz de arrancada y^erfatae^loharrrf 
I n la cahe/a una iiinj' It i i fa, 
muza (luc de quince unos no p.isaba, ^ • i i... 
de noble trajev parecer véstidat -i • 

V i'ii la color quebrada innstrsiha 
la falla de la saunre , ()iii! Os-parcida 

Ijor la delpd.. y blanca \»'>lidura, 
B lástima autn'eulaba y iieriMíMint^Mii^ ll 
Pregunté qué ocasioi^ia habia tNiMfK 
ii Iu:.'ar tan estrafio y a[. n t i l • , Uli-eiipii 
cómo V por qué r<uon ia ii:ii>ian búf^f 

V de ínhuuiaua crueltliid u.sado;,i • 
ella, coa ri&lrtt'yánimO(!B|iJ0jijj 
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7 el tono del hablar debilita Jo, 

mo dijo : kEs cosa cierta y proinrlída 

la niuerle triste tras In ali'gre vidn. 

Porauc emiendas d dpjó y desvario 
que el liumai omtitenln in e consi^jo , 
aun no csciiniplidoiiii mosqiio el padre mío, 
usando de privado amor tM>iitnií:n, 
me diú esp'so elegido á mi all edrio 
esposo y junta m( nle pramle amigo; 
la!, y de lan'as p.írtrs , que yn creo 
que en él hallara tórmino «>l d<>seo. 

Pero su esfuerzo raro y valentía 
que ilella por eslremo era dotadu, 
le trujo á la tenifirana muerte el día 
que fue nucstrc escuadrón despedaíarto; 
donde cena de mi, que le sepila, 
un tiro lo pasó per el costado, 
que fuera menos rrudu y mas dererlio 
si abriera «mtes el paso por mi pedio. 

Cayó muerto quedando yo con vida, 
vida mas enojosa que la muerte: 
mas viéndome un soldado asi aili^dda, 
en parle condolido de mi suerte , 
me dio jwr arabarm»- esta herida 
con brazo, aunque piadoso, no tan fuerte 
que mi espíritu surito le si¿,'ui<>fie 
y un bien tras tanto mal n»* sucediese. 

hirt conrnipo en el suelo fáiMlmentc , 
aunque no me privó de mi sentido , 
paumlo el golpe y furia de In gente 
en confuso tropel con gran ruido: 
pero luego un cacique mi pariend', 
que en un hoyo al pasar que«i/i es'-ondido, 
en brazos me sacó «Icl gr!>n tumulto, 
trayéndome á este l<osque y sitio oculto, 

Donde espero morir cada momento ; 
mas ya, comoe6p(Ta<l) bien, s»> larda : 
que es costumbre ordinaria del contento 
no acabar de lleg:a- á uuii-n#> aguarda: 
y aunque ya de mi vitin ni lin me sieulo . 
conmigo el.í'ielo ti'rmino no puarda, 
ni la llamada Muerte á tiempo viene , 
que mi deseo la impide y la detiene. 

La vida asi me cansa y aborrece 
viendo muerto á mi esi>o8o y dulce amigo, 
que cada hora que vivo me parece 
que cometo maldad pues no le sigo: 
y puPB el tiempo esta ocasión me ofrece, 
usa tú de pietlad , señor, conmigo, 
acabando noy aqui lo que el soldado 
dejó por flojo brazo comenzado. » 

Asi la triste jóven luego luego 
demandábala muerte, de manera 
que algún fimple de lastima á su ruego 
con bárbara pieilad condecendiera ; 
mas yo, que un tiempo aquel rabioso fuego 
bbró'en mi inculto pecho, viendo que era 
mas cruel el amor que la herida , 
•;orri prrsio al renv^dio dt> la vida : 

Y habii'udola al;;un tanto consolado, 
y Iraitlo á que viese claramente 
(|ue era el morir remedio condenado , 
y para el mui'rtopsri ^so impertinenf»'; 
ron el zumo de yernas aplicaiio 
(medicina ordinaria desta gente) 
le apreté la herida lastimosa , 
no Linio cuanto grnndf» poligrosa. 

Dejando, pues, un prático ladino 
para que poco á poco la llevase , 
y en los lomados pasos y camino 
dci peligro al pa>.»r la asegnnis«- . 
partirá mi jornada n»o convino; 
mas primero que della me apartase 
supe que se lljouba Ljuea^ y qii<: era 
hiji de Millalauco y heredcrii. 



I.a vuelta del prMídio caminando 

sin hallar otra cosa d*^ importancia, 
iba con los Sf)ldados platicando 
de la fe de las indias y constancia 
de nmclms (aunquf> bárbanis) loando 
el lirme amor y gran pcrsfvcranria ; 

ÍMies no gu.irdó la casta blisa DidO 
a fe con mas ri>{or á su marido. 

.Mas un soldado jóven, qno venia 
escuchando la plática movida, 
diciendo, me ataj('i, que no tenia 
á Üido portan casl«i y recogi'la: 
pues en la Eneida de M;iron vería 
que , del amor libidino encendida , 
siguiendo el torpe lin de su deseo, 
rompió la fe y promesa á su Siqueo. 

Visto , pues , el agravio tan nolabi 
y la objeción siniestra d«d soldado, 
por el gran testimonio incompensable 
á la famosa reina levantado, 
pareciéndoine cosa ra/(mable 
mostrarle que en aquello andaba errado 
él y todos los mas que me esi uchaban , 
qué en la misma opinión también estaban; 

Les ilije que, queriendo el Maiiluano 
herniosi-ar su Eneas florecb nle , 
porque César Augusto Oclaviano 
se preciaba de ser su decendiente, 
con Dido usó de término iiibuniiino', 
infamándola injusta y /aisiimenle ; 
pues vemos por los tiempos haíb4|r sido 
Eneas ci''n aíios antes que fue Pido. 

Queda' on ailmiradus en oirme 
que asi Virgilio u Dido disfamase, 
haciendo instancia todos en pedirme 
que su vida v discurso les contase. 
\o, pensando también con divertirme 
que la cuerda el trabajo algo allojase, 
recorriendo de nuevo la memoria 
lus comenzé á deeír aii la historia: 

Cuenlo una vida casta , una fe pura 
de la fama y voz pública ornidida , 
en e«la no pensada coyuntura , 
por raro ejemplo y ocasión traida; 
y una falsa opinión que tanto dura 
no se pue<le mudarían de corrida, 
ni del rudo común mal informado 
arrancar un error tan arraigado. 

Y pues de aqui al presidio yo no hallo 
cosa que sea de gu<ifo ni contento, 
sin dejar de picar siempre al caballo, 
ni del tiempo perder solo un momento , 
no pudiendo eximirme ni escMsallo , 
por ser historia y agradable cuento, 
quiero gastar en'él, si no os enfaila, 
este rato y sazón desocupada: 

yue cl'áspero sugeto dcsabridi', 
tan seco, tan estéril y ilesierto, 

Íel estrecho caminó que he seguí lo, 
puros brazos del trabajo ahierto, 
á lérnnno me tienen reducido . 
que busco anchura y campo descubierto 
donde con libertad , sin fatigarme , 
os pueda recrear y recrearme. 

v iendo que os tiene sordo y atronado 
€i romor de las armas inquieto, 
siempre en un mismo ser continuado , 
sin mudar son ni variar sugi-to; 
por espaciar el ánimo cansado 
y ser el tiempo cómodo y quieto , 
hago esta digresión, que acaso vinc 
cortada á la mtvlida del camino. 

Y uues uui ficción impertinente 
quo (leitruye una honra bion oída; 
I y á la reina de Tiro ¡njustaratnlb 
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infama y culpa su inculpable vida ; 
la verdad , que es la ley de toda gente 
por quien es en su honor restituida , 
¿por qué no deíje ser, siendo cantada , 
en cualquiera sazón bien escuchada? 

Que la causa mayor que me ha movido, 
demás de ser, cual veis, importunado , 
es el honor de la constante Dido 
inadvertidamente condenado: 
preste , pues , atención y grato oido 
quien á oir la verdad es incUnado: 
que el mal ofende, aun dicho en pasatiempo; 
y para decir bien siempre es buen tiempo. 

Carlago antes que Roma fue fundada 
setenta años contados comunmente , 
por la famosa Dido, venerada 
por diosa un tiempo de la tiria gente: 



DE CASPAB T ROIG. 

del rey Belo su padre fue casada 
con el sumo pontífice, asi.stf>nte 
del gran templo de Alcides, el cual era 
después del rey In «iipnidad primera. 

Este es aquel Siquéo ya nombrado, 
á quien Dido guardó la fe inviolable ; 
varón sabio on sus ritos, y abastado 
de bienes y tesoro ineslimable: 
mas lo que' para alivio iuibia allegado 
fue causa de su muerte miserable, 
que en fin , lo que codicia mucha gente 
ninguno lo posee seguramente. 

Dejó Belo dos hijos herederos, 
uno Pigmaleon, y el olro Dido, 
á quien en los consejos postrimeros 
encargó la hermandad y amor unido : 
lo cual, aunque duró los dias primeros, 




de codicia el hermano corrompido , 

por haber los tesoros dol cuñado 

le dió la muerte envuelta en un bocado. 

Sintió, pues, la mujer su muerte tanto 
que, no bastando .i resistir la pena, 
soltó con doloroso y liero ILinlo 
de lágrimas un Ilujo en larga vena ; 

Íf cubriendo de triste y negro manto 
os bellos miembros y la faz serena, 
con pompa funeral ceremoniosa 
dió al cuerpo sepultura suntuosa. 

Y aunque del casto amor notable indicio 
fue el soberbio sepulcro y monunjcnto, 
no igualó en la grandeza el edilicio 
al dolor de la rema y sentimiento: 
que siempre con devoto sacrificio 

V continuos sollozos y lamento, 
ílamando al sonlo espíritu, hacia 
á las frías cenizas compañía, 

Diciendo: «¿Esjusto, dioses, que yo qiwde 
en este solitario apartamiento? 
jAy! que de tibia fe y amor procede 
no acabar de malarme el senlimienlo: 
el mal no es grande que sufrir se puede, 
y corto al que no hasta sufrimiento; 
mas quiere el Cielo dilatar mi muerte, 
porque dure el dolor mas que olla fuerte.» 

Aunque el odio y rencor disimulaba ,.< . 
contra el p«''rriilo hermano poderoso, . ^ , 
venganza al Cielo sin cesar clamabfi i 
con ira muda y con gemir rabioso; . 

V cuando sola á ralos se hallaba, 7 ' . 
desfogando aquel ímpetu bascoso, 



soltaba con un bajo st»n gimiendo, 
la reprimida rabia y voz «iicicnilo: 

«¿Traidor, dime, mié caso irrejuediable 
debajo de hormandiia y ley lingida 
li maldad ti' movió tan dclcslaole 
conira tu misma sangre conietida? 
Si fue sed de riquezas insaciable, 
quiliirasle el tesoro y no la vida , 
templando tu impiedad v furia insana 
el amor y respeto de tu íiermana. 

Si no mirasli' , ingrato , al UMieíicio 
que dél como cuñado recebias , 
miraras al nefario sacrificio 
que del hi-rmano de tu madre hacías, 
y al malvado y horrendo maleficio 
en tu pecho forjado tantos dias, 
pues no jMMlrás de<'¡r que fue iiccidente, 
que nunca nadie es inalo de repente. 

Si de tu inorme intento y desatino 
me hubieras con indicios advertido , 
no por tan dum y áspero camino 
el tesont alcanzaras pretendido; 
mas el mal , cuando viene por deslino, 
no puede ser & tiempo nrevmido I 
¡Ay! ¿qué aproveclia el lamentarme ahora? 
que siempre es larde ya <"uanilt) se llora. 

¿Por qué, liem enemigo, asi quisiste 
dejarte arrebatar <le tu deseo, 
tan ciego de codicia que no viste 
que matabas á Dido con .Simiéu? 
Materia de maldad al umiiile. lUsle 
con un lieclio atrocísimo y tan leo, 
que durará en los !>iglos por ivK>moria ■ 



de tu traición la abominable historin. 

Cabe en razón, rs cosa p^riiiitiila 
que, siendo lú traidor, siendo tiniio, 
perverso, atroz, sacrilego, IroinicidM, 
tenidas con estos nomhros el do hírmaiio? 
Y viéndome contigo convenida 
mi crédito an*lará de mano rn mano, 
padeciendo mi honor agravio injusto, 
que no dice la fama cosa al justo. 

Mas 8i huyo de tí, fi^ro enemigo, 
te irrito á que me sips, pnos í|ue huyo ; 
si á mi marido en la fortuna sigo, 
todo lo que pretendes queda tuyo : 
ai habiéndole tú muerto estoy contigo , 
manchóla fama y mi opinión destruyo; 
que en parte ya parece fiue consiente 
quien perdona ligera y tácilmenle, 

¿Qué medio he de buscar á mal tnn fuerte? 
que el ci^lo ni la tierra no le tiene , 
y aquel forzofoy último, mi suerte 
(porque pade/cñ mas) tne le detiene. 
¡Ay! que si es malo desear la muerte , 
es peor el temerla si conviene: 
que no es pena el morir ii los rnilailos, 
tino fin de las penas y cuidados. 

Mas ya que el ser tú rey y recaí iido 
la venganza legítima me impida, 
procuraré atajar tti lin dañndo 
con muestra doble y In-rmandad lintiid:», 
y cuando pienses Ví'rte apoderado , 
quedarás con mi súbiUi partida 
f,in hermana, tesoro y sin derecho , 
y con la infamia del iiiorme horli». »> 

Así la tristP reina dolorosii 
sobre el rico sepulcro lamenliindo 
pasaba vida triste y soledosa , 
la venganza y el tiempo deseando: 

Sero dé alguna fuerza ^ccelo^a , 
esn pnidenciffl y discrerirfh usando, 
doméstica , amorosa y bl:indameiile 
ai hermano eserüiió. que estaba auscnle, 

Haciéndole entender que ya cansada 
del llanto y soledad que padci ia 
en aquellos palacios y morada, 
do tuvo un tienjpo alegre eouipañía , 
de la triste memoria lasi imada , 
dando algún vado á su dolor, quería 
irse con él poniendo On al IIok». 
con todas sus riquezas y tesont: 

Para lo cuál secreta y prestamenlf. 
una fornida Ilota le enviase, 
donde con t04lo su tesoro y gente , 
en arribando al puerto se embarcase, 
porque con el seguro conveniente 
el marque estaba enmedio atravesaíe, 

Iuc era solo el temido impedimento 
e su esperado y último rontento. 

Llegada , pues, la nueva al ambicioso 
rey de aquel o que tanto deseaba , 
Tiendo que a lin y puerto ventuniso 
sus cosas la Fortuna eneaminaba , 
alegre mas que nunca y rodic-ioso , 
hiego una gruesa Ilota despachaba 
de naves y caleras, bastecida 
de gente, "de regalo» y comida. 

Llegó al puerto la Ilota deseaila 
con presta y no pensa<la diligencia , 
do la gente del Tvy desendtarcaila 
fue luego á «iar é Dido la oliediencin, 
que, mostrando placer de su llegada, 
con loable cuidado y providencia 
hizo luego hospedar loda la gente 
espléndida, cumplida y largairiente. 
En siendo tiempo la cuidosa liido 
¿ su ¿tente mandó que se aprestase, 



I V con alarde y público ruido 
ios empacados muebles embarcase : 
Iiaciendo que de noche y escondido 
en la nave el tesoro se cargase, 
con tan grande secreto , que ninguno 
tuvo dello noticia ó rastro alguno. 

Tenia sesenta cajas prevenidas , 
llenas de gruesa arena y aplomadas, 
de fuertes cerraduras guarnecidas, 
con dobles planchas de metal herradas: 
estJts fueron en público tniidas 
donde á vista de todos embarcadas, 
daban muestras que en ellas iba el oro, 
IdS joyas, las riquezas y tesoro. 

Luego Elisa , con tierno sentimiento 
del lastimado pueblo , se embarcaba, 
dando présto la vela al manso viento 
que favorable en popa respiraba: 
la nave con sereno movimiento 
el llano y sosegado mar cortaba, 
comenzando ú seguir toda la Ilota 
de la alta capitana la derrota. 

Aquella noche y el siguiente dia 
corriAcon viento pr«'ispero la armada ; 
mas ya que el mnr las costas encubría 
V del todo se vió Dido engolfada, 
ia noble y obediente compañía, 
al borde (le su nave congregada , 
liizoen torno allegar la dem.is gente, 
queá la vista también fuese presente. 

Diciéndoliís con pecho valeroso , 
que su def ignio y p ctension no era 
ir al injusto hermano cauteloso , 
de quien era enemiga verdadera, 
porque con trato y término alevoso, 
debajo de lierman lad y fe sincera, 
movido de sacrilego deseo 
había dado la nmerle á su Siquéo. 

Por donde ella también no asegurada 
de sus secretos, fraudes y traiciones, 
quería dejar la cara patria amada , 
su reino , su morada y po««*sione8 : 
y al mar dudoso y vientos entregada , 
buscar nueva; provincias y regiones 
ji donde con seguro viviría, 
lejos de su dominio y tiranía. 

Y pues que sus riquezas habían sido 
la cansa de su daño v perdimiento, 
matándute por ellas eí marido, 

y lo serian quizá del seguimiento ; 
todas consigo las había traído, 
con vobmtad y resoluto intento 
de echarlas en' el mar do pereciesen , 
porque jamás á su poder viniesen. 

Hizo luego sacar allí tras esto 
los cofn'sdel arena liHrreados, 
v con alarde y auto manifiesto 
én el profundo mar fueron lanzados: 
los ministros del rey con triste gesto, 
atónitos, confusos y turbados 
se miraban, teniendo por estraña 
de la animosa reina h hazaña. 

Y por el grave caso discurriendo, 
que mudos y espantados los tenía , 
la furia del rey mozo conociendo, 
que el penlido tesoro aumentaría : 
suspensos y medrosos, no sabiendo 
qué r.izon ó descargo bastaría 

á que el airado rey no los culpase, 
y en ellos su furor no ojcculasc. 

Pues como la entendida reina viese 
camino y coyuntura aparejada 
por do á su devoción se redujese 
la gente del hermano amedrentada, 
antes q^ie el tiempo y tardaiwa diese 



lugar á alpunn noredad pensada, 
haciendo sosegar lotla ta geule , 
JMdijopnMigniendo losi^uionle: 

«AniflMfflUe <lfl li'me iiih iiin mió 
1nb0ÍlVntOS to^ oj'i> y.i la i'i'iU'b.i, 
y como la Fortuna a su iiJI»<"'lrio 
errando por el ancliu mar tws lleva : 
podréis volver si ya no es dnvari», 
a dar al rey la dosnbriila nueva 
del tesoro anegado, t ini huida 
i tierra y á región no ronorida. 

Pero ya conocéis por esperiancia 
«a faTeparable fiiria acelerada , 
que, viendo que volvéis á ru presencia 
sin el tesoro y prenda deseada, 
dtacarcará con bárliara impodeucia 
sobre vuestra cerviz la mano aimda, 
sin escuchar descar^^o ni disculpa , 
añadiendo maldad y ( iil¡)a á rulpa. 

Y pues es de leoicr la Urania 
y el fm^ietn de vn moto rey airado, 
que nsi dt'l raro n-iiio v fiatria iiiia 
a buscar nticva» líeiTab uic lia cucado; 
quien quisiere st^guir mí compañía, 
DO se verá de mí «leMmparado, 
naa de tedo el provecho y bien que e«pefO 
•erii narticipante y compañoro. 

£1 lugar y aparejo es oportuno , 
jf nan nifaer consejo me remuefe: 
asi qne , pues sois sabios , cada uno 
elija de dos mnles e\ mas levH : 
mí al n>Y VülveÍR uo iia de escapar ringHWr; 

Íesle dolor y lástima me mueve 
qaerenNi rogar que vais conmigo, 
por no ser yo la rausa del castigo. 

Las muertes li^surad y crueldades 
que en vosotros habrán de eiecutarae: 
no miréis á las caaes y hereoades , 
que todo por la vila ea biea dejarse: 
que en Tortunas y grandes tempestades 
solo en lo que se escapa hade pensarse, 
conociendo que están todos los Minit 
enjetnsá peligros y vaivenes, n 

A laK razones de la reina atentos 
los ttirhados ministrrmeRtuviei imi , 
7 en ki perpleja mente y peosamientoe 
mil cosas en nn ranto nvolviaron: 
al cabo (aunque diversos los intentos) 
todos de un parecer se resolvioroii 
«le seguir hasta el fin en su viaje, 
dándole la obediencia y vaullaje. 

La fe eon juramento establecida 
sin que ninguno delles rahusaso, 
dando vela, á la flotadetenida 
mandó Dido qoel Cüpro endereisao 
donde gTRciosamenterecebída, 
como allí sn dcsi^io declarase, 
llevó del ripriiito pueblo amigo 
ochenUi mozas virgeoss consigo, 
rara i llemim rasarlas eon la genln 

?|Ui' en <ii servieiii v ilcvoeion llevaba, 
lUSC.Midoalfíuna tierra conveniente 
donde fiin-br un puüblo deseaba: 
asi la via de la Africa ai poniente 
con flivonble Tiente navegaba: 
nías forzoso será , según me siento, 
dividir en dos partes este cuento. 

CANTO XXXIU. 

pTMlpMdaii Alonso U «ivnrjfirn Oi<lo ba'ia qu« ll«<r* * 
Civrt* : cu«nu con» f»n,U> i C<iri.i(o t I» c«n>» |>*r«|iM m 
mUé. T'Mkbica Mcvaiiau* «a cf-i* c»uut U irúwa ¿iCau- 
y«U**e. 

lIvCBOs entran 4*on ímpetu v corrida 
fiuf la carrera «le vtriud {rag'Jka, 



y dan en U del vicio mas seguida, 
lie don le os el volver difícil cosa; 
el paso es llano v fácil la salida 
de la vida reglada á la anchurosa, 
y mas ágrioel camino y ejercicio 
del virio á la virtud, que della aifido^ 

Asi Pigmaleon iiabia tenido 
señales de virtud en su eriansa, 

Jcon pnndes principios proiürfiilo 
e justo y íib^'ral buena . s:>rian/.a; 
pero de la codicia pn vcrtjiio , 
hiao en breve sazou tan gran inudaoia , 
qne no tolo de bienes fue aráñenle, 
pero inhumano, peril lo y sangriento. 

]a> cual ñus dice bien la alevosía 
de la secreta muerte del cuñado 
que alegre y contentísimo vivía 
en la ley de hermandad asegurado: 
[nayorniente que entonces parecía 
el rev á la virtud aficionado; 
que ño hay ttaldad masfidM y en g a iiOM 
que la que trae la muestra virtuosa. 

Esta no le salió contó |)ensaba. 
sino al contrario en lodo y diferente, 
pues no solo no vió lo que esporalia, 
pero perdió bis naves y la gente: 
la reiin viento en pnpaiiavegaba, 
c.'ino dije, la vuelta del puniente, 
tocanito con Mi naves y nalofw 
en algunas comarcas y riberas. 

Turril) eicurKo ñ la' diestra bordeando, 
de las vadosas Sirte rrrrlusa, 
y á vista de Licudia atravesando, 
corrió la costa de Africa arenosa : 
y siempre tierra á tierra navegando, 
pasó por entre el Ciervo y L.ampadosa, 
llegando en salvo á Túnez con anmdtf 
por <>1 fatal decreto all! guiada; 

Donde viendo «I capa» y fértil suelfl, 
de frutiferas plantas adornado , 
y el aire claro , y el sereno cielo 
clen-.ente al purerer y muy templado; 
perdido del nerniano ya el recelo, 
por verle tan distante y apartado, 
quiso fundar un pueblo de cimiento . 
haciendo en él sn lialiitacion y asiento; 

Pan lo cvaltntó Inofio de bocho 
con los vecinos que en el sitio liubia 
le vendiesen de tierra tanto trecho 
cnanto on cuero de buey circundaría: 
fcN moradores viendo que provecho 
de sn contratación se les seguía , 
con la reina en el precio convenidos, 
hicieron «^us asientos y partidos. 

Hecha la paga, ^ sitio señalado, 
mandó Dido bascar con diligi-nria 
un grande y grueso buey , que depilado, 
hizo estirar el cuero en su prcsonciti 
y en tiras satilísima§ corlado , 
tanto trecho tomó , que á la prudencia 
de la reina sata/ y avi>i> i slr-iño 
le quisieron poner ntinibre <ie eu^iio. 

Pero reeoflipensu la demasía, * 
de^ndolos contentos y pagados , 
descubriendo á los suyos que traía 
los ocultos tesoros esi-apados : 

rs usado del ardid y asturia liabia 
tos cofres de arena al mar lan/adoo, 
porque runndn el lirrmaiio lo supiese, 
falt^indo la ocasión , no la siguiese. 

Corregidas las faltas y defectos 
al órden de vivn* perjnaicialosj 
fooron por la prudente leina oioetoo 
cAnsule.^, mapstr.idos y olicíalei»; 
y traidus mae&tritó y arquite^tüK, 
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juntos los nec«8uríós inttoriales, 

dió prini'ipio ia reina valerosa 
á 1.1 labor (le la ciud'i<i íjunosn. 

Fiio l:t ciud<i(l por óuio.n í«lir¡caila, 
mo5lrái)iiusi- los Hados muy pirpicios, 
«n brevo cnnolilfcida y ¡lusliuila, 
de stinluo<:os y altos t*dil¡rios ; 
y la nueva n-públira or(ieiia<la , 
fcyes insliliiyó. criando olirios 
coD quf el pui-bio en razón sf inanluvic&e, 
y en piiz y órdeil pniillca vivit-se. 

Y pi)r pí ;;raii v.ijoi' y riikiidiniitMito 
ron ^ae el pueblo obedipt.U; Kobi^niaba , 
iba siempre el roncurso eii creciinienlo 
y los términos rortos <l¡lnl.iba : 

así que, el trato y agradabU' usienlo 
los ánimos y gustos provocal«i , 
viniendo á veciiídars»- niurbas geales 
de tierras y lugares diferentes. 

Y como en etilos tiempos aun no ImIiíu 
la invención del papel después bailada , 
que en pieles de aiiimab s se escriliiu , 

y era cualquiera piel r«ír/</ llamad * , 

del cual nomine aun usamos buy en dia 

asi aquella ciudad cdiíicadR 

en el lugar f)or una piel nMMÜdo , 

de rarta la \\att\ó Cartaijo Ilid». 

Hízose en |K>ro t empo t in famosa 
y dt- tanta grandeza y eminciicii» , 
que era cosa de vor maravill' sa 
el Irnlo de las gentes v freonencia : 
mostrando aquella n-nia valep sa 
en gnliernar al pueblo »al prudencia , 

3ue mucliiis oíros [)rincipcs y reyes 
e su nueva ciudatt tomaron leyes. 

Y aunque era tal su ser, tal su cordura 
qoo por diosa vinieron á lenella , 
ninguna de su tiempo en bcrm<>'-iiru 
pudo ponerse al pnragon con ella : 

asi que , por milagro de natura , 
como cosa no vista iban á vcihi ; 
que no sé en las idólatras del sueli» 
a quién mayores partes diese el cielo. 

Graneles matronas bubo que animosas 
por la fama á la nunTle se rulregarou; 
otras que por bazañas mil.iKrnsas 
las opresas repúblicas libraron : 
pero todas perfetas tantas cosis 
como en Dido, en ninguna se juntarou; 
lúe rica , fue lieriiiosa , fue castisma, 
sabia , sauaz . constante y prudentisiui» 

Llegó luego lu vozdeslo al oidu 
del franco Varbas, rey Miusililanu, 
mozo brioso y de valor . temido 
en todo el aricbo término africano; 
el cual con juvenil furia movido 
de Jn impaciente y nuev«» amor lozano, 
á la reina despacba embajudoifS 
de su consejo y reino Jos iiiayore>i , 

Pidiéndole que , en mi«o de] tormento 
que por ella pasaba cada hora . 
quisie>;e ron felice casami»'nlo 
de su persona y reino ser seíiur;i : 
donde U'^. que con justo sentimiehio 
(como di- tan gnin rey desMeciadora) 
sobro ella con ejército vendría 
V su gente V ciudad asidaria. 

lie: ba . pues . la embajada en el senadoj 
que no quiso la reina estar presente 
les fue a los senadores inlima<Io 
el rueyo v la amenaza juntamente. 
Causóles "lurbai ion, consi.b rado 
el casto voto y ridü continente 
que la constante reina profesalw . 
que al intcnlo Jé Yarba' repugnaba . 



LA AftAOCARAv 

Luego que los ancianos enlendieroii 
la demandiH de Yarbas arrogante , 
llevar por ;irtiíicio pretendieron 
el negocio ilifíeil a«ielante : 
así que, ante l;i reina pare^cieron 
con triste rostro y líuudo semblante , 
bajos los ojos , la color turbada , 
mostrando desplacer con la embajada , 

ricíéndole : oSabnis <(ue, habiendo oido 
Yíirbas tu buen gobierno y regindentu , 
por la parlera Fama eucarect<lo . 
y desta lu ciuilad el cre<-imieiilo , 
de una loable pretensión itK>vido , 
pide que sin algún detenimiento 
veinte de tu con>ejo mas instruios 
vayan á reformar nu- estatutos. 

Y siendo de sufrir áspera cosa , 
impropia a nuestra edad y profesiones, 
dejar la patria cara y pjz sabrosa 
por ir ú incultas tierras y naciouus 
á corregir de gente sctlici< sa 
las costumbres y viejas condiciones , 
todos tus consejeros lo rehusan 
y con causas legitimas se escusail . 

Viendo <|ue el caro y último sasiego 
sin esperanza de volver perdemos , 
y no condecendíendo al im|»io ruego 
en gran peligro la ciudad ponemos ; 
pues con grueso poder y arnnuia luego 
ol indignadojóven rey lemlremos 
para as4 lor á hierro y fiera llania 
tu pueblo insigne y celebrada fama. 

Ésto es . eu s-ania, lo que \arbas pide 
con ruegos de amenaza acoaipañudos , 
pero nuef-tra cansada edad lo impide, 
y las leyes nos hacen jidiüuilus : 
pues no es razón , si por razón se mide , 

3ue de largos lrabaj(»s quebrantados 
ejemos nucbiras casas y manida 
en el «illimo tercio do la vida. 

Si á los peligros en la edad primera 
por ailquirir b(»uor nos arrojamos , 
es bien que en l,i cansada postrimera 
gocemos del tiescnnso que íianuniüs : 
y á nuestra abandonaila cabecera, 
al tiempo incierto del morir, tengamos 
quien nos cierre bis ojos con ternura 
y dé á nuestras cenizas sepultura. 

Y pues tiene de ser en tu presencia 
esla prrjudi<'ial demanda puesta, 
conviene ene con maña y ailvertencia 
te preven;;Vs de njedios y respuesta : 
atajando lu seso y providencia 
el mal que el mauritano rey protesta , 
de modo que la p;iz y amor conserves 
V de nuevos traltajos nos reserves.» 

Estuvo atenta allí la reina hlisa 
á ia compuesta habla arliliciusa , 
y con alegre ixislro y grave risa , 
aunque sentía en el ánimo »dra cosa , 
á todos los trato y miró de guisT 
tan agradable, blanda y amorosa, 
ui:e rí en vertía»! la relación pas;ira . 
(le sus ca^.f= y quicios los sacara . 

Diciendo : ««Amigos caros que a los Hauo 
jamás es vi rendidos vez alguna , 

Íen los grandes peligros, esforzados, 
¡cistes siempre rostro á la Foritmn : 
¿Cómo de tantas prendas olvi.lados 
en tan justa ocasión, por solo una 
breve incomodidad de una jornada 
queréis ver vuestra patria arruinada? 

tb á to«ics común , á todos llano , 
que debe (como miembro y parte unida) ' 
p«.>nor pVir su ciudad «il ciudadano 
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no solo su descAnso, mas la vida ; 

por razón y por derecho humano , 
e justa deuda natuml debida , 
i posponer el hombre está obligado 
por el sosiego público el privado. 

Al alio y grande Júpiter pluguiera 
que ba&tara á ofrecer la vida mía , 
que presto el judirioso mundo TÍert 
caán Tuluntaríamente la ofrecía! 
Y pues habéis pasado la carrera 
por tan estrecha y trabajosa via , 
no es bien que al rematar lan larpo trecho 
borréis t deshagáis cuanto habéis hecho.* 

Visto los senadores cómo Dido 
por el camino de razón llevada 
en el armado lazo hnbia caido 
en sus mismas palabras enredada , 
cambiando en rostro alegre el afligido, 
las roanos altas , t la voz alzada , 
le dicen : «Todos juntos como estamos 
tas urgentes razones aprobamos. 

Justamente , señora , sentenciaste, 
sacándonos de duda y grande apriete , 
que no hay razón tan eficaz que baste 
contra la autoridad de tu decreto : 
y p«rque tiempo en esto no se gaste, 
es bien que te aclaremos el secreto , 
pues por ningún respeto ni avenencia 
puedes contravenir ñ tu sentencia. 

Sabrás , reina, rjue Yarhas no te envia 
por tus ancianos viejos impedidos, 
que en todo bu*>n gobiernri y policía 
tiene su reino y pueblos corregidos : 
sok) quiere tu gracia y compañía , 
ofreciéndote en dote mil partidos , 
con Mtiles y honrosas condiciones 
y un infinito número de donp5. 

Advierte que si acaso no acetares 
el sai.to conyugal avuntamiento , 
y con errado acuerao despreciares 
su larga voluntad y ofrecimiento , 
harás que el hierro y llamas militares 
asoelen á Cartago de' cimiento ; 
a^í oue , en tu elección y á tu escogida 
queda la guerra 6 paz co'mprometida : 

Que si el buen ciudadano alegremente 
debe ofrecerse por la patria amiga, 
con mas razón y fuerza mas urgente 
como cabeza á tí la ley te obliga ; 
y DO puedes por causa suficiente 
oejar de redimir nuestra fatiga, 
dándonos con el tiempo prosperado 
la sucesión y fruto deseaao. 

Cuando á seguir estés determinada 
el casto infrutuoso presupuesto , 
mira á tus piés esta ciudad postrada 
y al inocente cuello el lazo puesto, 

Jue por tí renunció la patria amada, 
ebajo de promesa y de protesto 
que al descanso y quietud que pretendías 
el sosiego común antepondrías.» 

Sintió la reina tanto al improMsn 
la gran demanda y condición propuesta , 
ue , por mas que encubrir la nena quiso, 
ella el rostro señal dió manifiesta; 
mas con su discreción y grande aviso, 
suspendiendo algún tanto la respuesta , 
soltó la voz serena y sosegada 
que la gran turbación tenia trabada , 

Diciéndoles : («Amigos, yo quisiera, 
para que lodo escándalo se" evite, 
que responderos luego yo pudiera , 
antei que Yarbas mas nos necesite : 
pero eJ negocio y caso es de manera , 
que mí estado y grandeza no permito 



qne me resuelva á responder tan presto , 
aunque os parezca á totlos que es nonesto; 

CHie es mostrar liviandad : y demás deso 
fallo á la obligación y fe que debo , 
sí del intento casto y voto espreio 
i la primera persuasión me muevo , 
borrando el inviolable sello impreso 
de mi primero amor con otro nuevo. 
Así que , combatida de contrarios, 
son el tiempo y consejo nece.sarios. 

Tres meses pido , amigos, solamente 
para acordar \o que se del»e en esto, 
y dar satisfacción de mi n la gente 
en no determinarme así tan presto : 
que el libertado vulgo maldiciente 
aun quiere calumniar lo que es honesto; 
y como instituidores de las leyes , 
tienen mas ojos sobre sí los reyVs. 

Yarbas no se dará por eneniígo 
en cuanto el fin de los tres meses llega , 
y pasado este ténuino me obligo 
de responderle grata i lo que ruega 
tomar, pues , menos plazo del que digo 
mi Iwnestidad y estimación lo niega ; 
y no conviene á Dido dar disculpa , 
que es indicio de error y arguye culpa. 9 

Cerróse aquí la reina", y fue forzano 
hacer con los de Yarb.is nuevo asiento 
que acuardasen el lieinpo señalado 

fiara determinar el casamiento : 
os cuales, por el mego del senado 
y el gracioso hospedaje y tratamiento , 
quedaron en Cartago aquellos días 
con grandes regocijos y alegrías. 

Y aunque el senado én la demanda instaba 
por el provecho y general sosiego , 
la reina la respuesta dilataba , 
dando gratos oídos A su ruego : 
V entretanto en secreto aparejaba 
lo que tenia pensado desde luego, 
que era acabar la vida miserable 
primero que mudar la fe inmudable. 

Llegado aquel funesto último dia , 
el pueblo en la ancha plaza congregado, 
ricamente la reina se vestía , 
subiendo en un esento y alio estrado, 
al pié del cual una hoguera había 

Sara la inmola y sacrificio usado , 
e donde á los atentos circunstantes 
les dijo las palabras semejantes : 

«{Oh fieles compañeros , que contino 
en todos los trabajos lo mostrastes , 
que por seguir mis Hados y camino ' 
vuestras casa.» y patria renunciastes! 
hoy la Fortuna y áspero Destino , 
por el último fin de sus contrastes , 
me fuerzan á dejar á costa mía 
vuestra cara y amable compañía. 

Sí apartarme de amigos tan leales 
bace esta mi partida doloroM , 
los consultados dioses celestiales 
no disponen ni pueden otra coea : 
y así , por desviar lo« grandes males 
que tienen á Cartago temerosa , 
pues ponen en mis manos el remedio, 
quiero quitar la causa de por medio : 

Que pues del Cielo el áspero decreto 
de poder tener bien me inhabilita , 
y e[ ver á mi ciudad puesta en aprieto 
á (quebrantar la fe me necesita ; 

3 Ulero cortar á Yarbas el siicelo 
el engañado amor que asi le incita , 
dando á mi vida ün , pues desle modo 
faKando la ocasión ce«ará todo. 
Esto será con darme yo la muerte; 
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y aunque os parezca esté remedio e9(ra!i«, 
es mas fácil , mas breve y menos fuerte , 
y en Gn , particular y poco el daño : 
pues, sin peligro vuestro, desta suerte 
saldrá el errado Yarbas de su engaño, 
y yo conservaré con mas pureza 
del casto y viudo lecho la limpieza. 

Hoy por el precio de una corta vida 
U vejación redimo de Ca^t.-l^o, 
dejando ejemplo y ley establecida 
que os obligue á nacer lo que yo hago ; 
y con mi limpia sangre aguí esparcida 
ál ciek) yá la tierra satisiago; 
pues murro por mi pueblo y guardo entera 
con inviolable amor la fe primera. 

No lamentéis mi muerte anticipada , 
pues el cielo la apruebn y solemniza; 
que una breve fatiga y muerte honrada 
asegura la vida y la eterniza : 
que si el cuchillo de la Parca airada 
al que quiere vivü* le atemoriza , 
do os debe de pesar si Dido muere , 
Dues vive el que se mata cuando quiej-e. 

Adiós , adiós amigos , que ya os veo 
libres , y á mi marido satisfecho.» 
Y no les djjo mas con el deseo 
que tenia de acabar el liero hecho : 
asi, llamando el nombre de Siquéo, 

abrió con un puñal el casto pecho, 
deúndosp caer de í<olpe luego 
sobre lus llamas del ardiente fue.go. 

Fue su muerte sentida en tanto grado , 
que gran tiempo en Cartago la Ikirnron , 
y en memoria del raso señalado 
un suntuoso templo le fundaron, 
donde con sacriiicio y culto usado, 
mientras las cosas prósperas duraron , 
de aquella su ciudad otmobleoida 
por diosa de la patria fue ti nida. 

Y aborreciendo el nombre de señores, 
muerta la memorable reina Di !o, 
por cien sabios ancianos senadores 
de allí adelante el pueblo furi rcfido; 
y creciendo el concurso y munidiires 
tído á ser poderoso, y tan temido , 
que un tiempo i Roma en su mayor grandeza 
le puso en gran trabajo y estrecliezn. 

Este es el cierto y verdadero cuento 
de la fumosa Üido disfamada , 

Í[ae Virgilio Marón sin miramiento 
aisó su tiistoria y castidad preciada 
por dar á sus ficciones ornamento , 
pues vemos que esta reina importunatla , 
pudiéndose casar y no quemarse , 
antes quemarse quiso que rasarse. 

Iban todos atentos esrnchandu 
el estraño suceso peregrino 
cuando al fuerte llegamos , acabando 
la historia juntamente y el camino, 
y en él aquella nochv reposando, 
veni<la la mañana nos convino 
procurar de tener con liiiigencia 
del buscado enemigo inteligencia. 

Mas un indio que ac:iso inadvertido 
fue de una escolta nueslni prisionero , 
hombre en las muestras de ánimo atrevido, 
HUelto de manos y de pies ligero, 
con promesas y dádivas vencido 
dijo : ((Yo mi; resuelvo y me profiero 
de daros llanamente boy en la mano 
al grande general Caupolicano. 

Kn un áspero l)osi|ue y espesura , 
nueve millas de Ongolmo desviado, 
está un sitio muy fuerte \wr natura 
de ciénagas y fosoü rodeado , 



donde por ser la tierra tan se>gura 
anda de solos diez acmnpañado, 
basta que vuestra próspera creciente 
aplaque el gran furor de su corriente. 

Por una estrecha y desusada via , 
sin que pueda haber dello sentimiento, 
seré en la noche escura yo la guia 
llevando á vuestra gente en salvamento; 

Íintes que se descubra el claro dia 
aréis en el oculto alojamiento, 
donde á cumplir del todo jo me obligo 
pena de la cabeza lo que digo.» 

Fue la razón del mozo, bien oida, 
viéndole en su promesa tan constante ; 
y asi luego una escuadra prevenida 
de gente esperta y número bastante, 

[lara toda sospecha apercibida , 
levando al indio amigo por delante , 
salió á la prima noche en gran secreto, 
con paso largo v caminar quieto. 

Per una senifa angosta é intricada , 
subiendo grandes cuestas y bajando, 
del solicito bárbaro guiada 
iba á paso tirado caminando : 
mas la escura tiniebla adegazada 
por la vecina aurora , reparando 
junto aun arroyo y pedregosa fuente , 
volvió el indio diciendo á nuestra gente : 

((Yo no paso adelante , ni es posible 
seguir este camino comenzado, 
que el liccbo es grande y el temor terrible, 
que me detiene el paso acobardado : 
imagiüsndo aquel aspecto horrible 
del gran Caupolican contra mí airado, 
cuando venga á saber que solo be sido 
el soldado traidor que le ha vendido. 

Por este arroyo arriba , que es la gaía , 
aunque sin rastro alguno ni vereda, 
daréis presto en el sitio y ranchería 
que está en medio de un bosque y arboleda : 
y antes que aclare el ya vecino dia 
US dad priesa á llegar , porque no pueda 
la centinela descubrir del cerro 
vuestra venida oculta y mi gran yerro. 

Yo me vuelvo de aguí , pues he cumplido 
tlejánd(«s como os dejo en este puesto, 
á donde salvamente os he traído ; 
poniéndome á peligro manifiesto : 
y pues al punto justo habéis venido, 
os conviene dar priesa y llegar presto , ' 
que es irrecuperable y pehgroía 
la pérdida del tiempo en toda cosa : 
Y si sienten rumor deíta venida, 
el sitio es ocapado y peñascoso, 
fácil y sin peligro la huida 
por un derrumbadero montuoso : 
mirad que os daña ya la detenida , 
seguid hoy vuestro Hado venturoso, 
que menos de una milla de camino 
tenéis al enemigo ya vecino.» 

No por caricia , oferta ni promesa 
quiso el indio mover el pié adelante, 
ni an>enaza de muerte ó vida opresa 
á sacarle del tema fue bastante : 
y viendo el tiempo corto y que la priesa 
les era á la sazón tan importante; 
dejándole amarrado á un grueso pino, 
la relación siguieron v camino. 

Al cabo de una milla , y á la entrada 
de un arcabuco lóbrego y sombrío , 
sobre una espesa y áspera quebrada 
dieron en un pajizo y gran lioliio : 
U plaza en rededor fortificada 
con un ilespeñadero sobre un rio , 
y cerca dél cubiertas de espadañas 
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dboza?;, c<isilJ;i^ , ranchos y cabanas. 

La centinela eo esto (icscubrieado 
de 1.1 punta de ttn cerro nuestra ^te, 
dió la voz y smM iiMrcibieiido 
al descuidado general raKente : 

f)cro los nuestros en tropel corrisnAo 
e cercaron la cafM de repente , 
nHaodo el liero bérbiro A la puerta , 
fue ya á aquella sazón estaba abierta. 

Mas viendo el paso en torno embarazado 
y el presente peligro de la vida , 
con un martillo fuerte y acerado 
qniio abrir á su oMMb m salida : 
y alzindote A do« manos , empinado, 
por dalle mayor fuerza á ta caida , 
topé una yigt jortíb» atroTesada . - 

dó la punta encamA y quedó trabada ; 
Ptoronn soldada <QMn|»«tm«oando 

Í)or di'lanfp, arercándose á la puerta , 
e dio un golpe en el brazo , penetrando 
los músculos y carne descubierta :* 
en esto el paso el indio retirando , 
visto el remedio y la defensa incierta, 
amonestó á los suyos que se diesen 
y en ninguna manera reaiatíeaen. 

Saliófuera sin amas, raqairienda . 
que entrasen en la estancia nsní^iirados, 
que eran pobres soldados que liu vendo 
andaban de la guerra amedrentados : 
y asi, con priesa y turbación, teaÑando 
MT de loa wrnjidoa salteado». 
A la orupnda puerta Itahia salido, 
de las usadas anmis prevenido. 

EntraNB 4e tropel , donde linllanNi 
ocho 6 nneve aoldailos de importancia, 
qne rendidas las armn^ , %c. entregaron 
con mueslnts aparoiitrs ili> it:norancía: 
todos atrás las manos ios ataron 
repartiendo el despojo y la ganancia» 
guardando al capitán disimulado 
con dobladas prisiones y cuidado; 

Que aseguraba con fuereño geala 
ser un bajo soldado de linaje ; 

Sero en an taHe y cuerpo bwn dispnaitn 
aba muestra de ser gran pe'-sonuje. 
Gastóse gran espacio y tiempo en esto» 
tomando de los otros raas lenguaje , 

3ue todo* contestaban ^ era un homke 
le estimación oomnn y poco nombre. 
Ya entre los nuestros á gran ftiñaanlaba 
•1 permitido robo y grita uuda, . 

nncho , cosa y choza no qwaitoba 
qne no fuese dealiecba y saqueada , 
coando de un toldo que vecino estaba 
sobre la punta de la gran quebr.idn 
se arrojó una mujer ,4tuyeudo apriesa 
por lo mas agrio de la<liraña eapeaa. 

Pero airan/óla un negro á poro treebOt 
que tras ella se echó por la ladera , 
que era intrirado el paso y muy estnoho 

Íella no bien uaada en la carrera : 
evaba nn mol envuelto niño al peciio 
de edad de quince meses, el cual era 
prenda del preso padre desdichado, 
eon grande estremo déi y della amado. 

Trújola el negro suelta , no entendiendo 
qne era prrsa j mujer tan importante : 
en esto va l;i ^'ciilc lli.i saüon.lo 
bI tino cfel arroyo re.soiinnle , 
cuando la tri>t« Palla , desi ubriende 
al maritió , que preso iba adelante , 
de sus iiisipni;is y armas despojado , 
ene! niíintnii de l.i caniilia atado, 

No reventó con iianle la gran aeiu» 
Bi de flace miger «i tHI la inwiSnT 



ante* de ftnia y viva rabia lien j , ' • ' 
con el hijo delante se le muestra ' ' 

diciendo : «La ruhusia mano ajena • • 

que aai ligó tu aíeoiinada diestra , - i - 
mas clemencia t pitdad ednilgó vimt ''«^ 
si esc cobarde pedio atr.n- ^:n.i. • 

¿Eres tú aquel varpn que en pocos dial 
hiudiió la mm é m de sos haKaríos , ' 

2 De con soto la voz temblar bacías < < - 
is remota» naciooérmas esintfins? • 
¿ Eres tú el capitán que prometías 
de conquistar en breve fas^E8|HmaB»'<i'^^' " 
y aooiner el ártico hemisfiH^* «tMÍI al b^ « • 
al jugo y lev (!el aiirncnno imperio ? 

¡ Ay de mí ! como .'inilalia >o en;.'níiada 
con mí altiveza y nensamíento ufano, 
viendo que en todo el mundo era IhuBaá»^ ' ■ 
Presia mujer del frran Caupolirano i ' 
y agora, miseral le y desiln-luida, '-I 
todo en un punte mo lia salido vana^ "'^ I''* 
viéndote prisionero <en wi4sRWi1Ír|'' Ttiut» *• 
pudiendo bal er iNNvadamente muéflaU '•^i'*)- 
¿Qué son do aqndias pruebas pelif^iai 
que asi costaren tanta sangro y vidas : . » 
las empresas dificüee dudosas ' i . ; ^ c t 
por ti con tanto eslbenR>aeonielídaat<M'J» 
¿qué es de aquellas virtorias clorldaaa"^ ■ •> • 
de esos atados brazos adquiridas? n. . 

¿Todo, al íin , lia parado y suba resuelto • 
en ir con esa gente inluM envuelto f ■ • -««c- : 
Dime , ¿faltóleealtoerao, fMtÓ «apninli asi 

Sira triunfar de la mudable diosa? \ u»-. i 
o sabes que una breve muerte lionrada) '>•: . . . 
Iiace inmortal la vida y gloriosa '/ ! ; <»•.. 
Miraras á esta prendo' desdichada, ' >> ^ui - • 
pues que de ti no queda ya otra coanf ne-i 
que yo, apena< la nueva me viniera, i '■ti 
cuando muriendo alegre te siguiera» m sih>:i 
Toma , toma tu hijo, que ere d ñnfle{> ai* 
con que el licito amor me había ligaáe9«<TVM.. . 
qne el sensible dolor y golpe agudo !■•.(; 1 1 
estos fértiles pechos han secijilu : i 
cria, criale tú, que ese membrudo mhvmí. ■ 
cuerpo , en seno de hembra ae ha ttdeaáo^i • . . 

Jue JO no quiero título de mndre I .q • 
el hijo infame del infame padre.» , oí|íii-«i1 i. 
Diciendo esto, colérica v nlnaiairiu <i« ^* 
el tierno niño ie awviá^dalante/>Jv.i'» I > f 
y eon ira frenética y ruiieaai (.<>; iil i ><>tMi.- • 
se fiio por otra parte en el ittlanle V. i tiiui» f 
en tín , por abreviar, ninguna coaa^4.(»i«id «' 
de megos ni anMMiaa fue bastantot >im> i ii m . 
á qne la madre ya cruel volviese, ut. • 
y el Inocente hijo recibiese. . , r bu • 
Diéronle nueva madre , y rnmrpatw nn - 
á dar la vueltayáie^[uirlavia, :t .j^ x.tboj i< -i 
por la cual á gran priesa caminaron v *^d£- • 
recobrando al pasar la fida guia : i. 

que atada al trunco por temor dejaron^ , i.i i. 
y en larga escuadra al declinar del «ttlVufis 1 
entraron en la plaza embandanda, it>.(ii d 
con gran aplauso y alardosa entradat ) •<!• ir. i 

IIÍ7.0SC con los indios diligencia ■ ^' i. t? 
porque con mas certeza se supiese i uu 
si era Caupolican. que su anarencáa ■> r no • 
daba dan» indicios que lo lueoo : 

fero ni ausente dél ni en su presencia 
ubo entre tantos uno que dijese 

Jue era mas que un incógnito soldado^ . < ■ 
B baja estofa y sueldo SBoeenMaoiv-t -li ro 
Aunque algunos d( spues mas amaM^OIb' 
cuando en particular los apretabanffiqcit au 
de su cercana muerte a6eguradet, ií> Mttím 
el sospechado eAfaio deslaraban : < >;> n 
pero Itwgo delante <Kl leudos, ' . l u . 
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con medros temblor se retractaban , ' 

negando la verdad yn comprobhda, 
por ellos en ausencia confV'^ída. 

Mas viéndose aprctido y peligroso, 
y que encubrirse al rabo no podia , 
dejando aquel remedio infructuoso 
quiso ti-nlar el último que había ; 
y asi, llamando al cupitan Reinoso, 
que lnef;o vino ¿ ver lo que quería , 
le dijo con serano y buen semblante 
lo que dirán mis versos adelante. 

CANTO XXXIV. 

Htbla OmpoKetn iRalnoao, f sabiendo i\t)t ba dfl marlr »e tu<<1- 
jt criatiino : mutrt de mittrible roocite. •un<|u« con inmio 
Mforxrfdo. Lo« •rtUMno* t>« Junua a la eleccioB del naevo 
fto'ral. 

¡Oh vida miserable y trabajosa 
á tantas desventuras sometida ! 
j prosperidad humana sospecliosa, 
pues nunca hubo niuguna sin caida ! 
¿Quécosá habrá tan dulce y tan siibrosn 
que. no sea amarga al cabo y desabrida? 
No hay puslo , no hay placer sin su descuento , 
que el ilejn del deleite es el tormento. 

Homl-ri'S famosos en el si^lo ha habido, 
á quien la vida larga liaileslusirado ; 
que el munilolos liubii'ra pn-ferido 
si la muerte se huliiera anticipado : 
Aníbal desto buen ejemplo lia sido, 
y el cónsul que, en Farsalin derrocado, 
perdió, por vivir mucho, no el segundo, 
mas el lugar primero deste mundo. 

Esto cunürma bien Caiipolicano, 
famoso capitán y gran guerrero, 
que en el termino innéricü-indhiDO 
tuvo en las armas el lugar primero : 
mas cargóle Fortuna así In mano , 
dilatándole el término postrero, 
que fue niuclio mayor que la subida 
la miserable y súbita caiíla. 

Kl cual , reconociendo que su gente 
vacilando en la fe tilubeoba ; 
viendo que ya la próspera creciente 
de su fortuna apriesa declinaba , 
hablar quiso á Heinoso rtaramente, 
que venido á sal>er l« que pasaba , 

firesenle el congregado pueblo loíio, 
labló el bárbaro grave desto modo : 
«Si á vergonzoso estado redurído 
rao hubiera el duro y áspero Destino , 
y si esta mi caida hubiera sido 
debajo de hombre y rapifan indino, 
no tuve el brazo asi di-sfall<'( ido 
qui> no abriera á la muerte yo camin* 
por este propio peclK) con mi espada , 
cunijilicndo el curso y mísera jornada ; 

Mas, juzgándote digno y de quien puedo 
recebir sin ver;jüenza >o la vida, 
lo que de mí pretendes te concedo 
luego que á mí me fuere concedida ; 
ni pienses que rt la muerte tengo miedo, 
que aquesa es de los prósperos temida; 
y en mí por esperiencias ne probado 
coÁn mal le está el vivir al desdichado. - 

Yo soy Canpfliican , que el hado mió 
por tierra derrocó mi fundamento , 
y quien del arau'-ano señorío 
Uene el mando absoluto y regimiento : 
la DQz está en mi mano v nlbedrío , 
y el hacer y afirmar cualquier asiento , 

Íuestengo'por mi cargo y providencia 
oda la tierra en freno y 'obe«lfenria. 
Soy quien mttóá "VaHWí» en Tnenpoíe, 



y quien dejó ú Purén desmanteJado; 
soy el que puso á Penco por el suelo , 
y el que tantas biitulias ha ganado : 
pero el revuelto ya contrario cielo , 
de Vitorias y triunfos rode4ido, 
me ponen a tu.s piés á qt e te ¡dila 
por un muy breve tónnino la vida. 

Cuando mi causa no sea justa , mira 
que el que perdona mas es mas clemente; 
y si á venganza la pasión te tira, 
[wdirle yo la vida es suficiente : 
aplaca el pedio airado , que la ira '. 
es en ci noderoso impertinente ; 
y si en aarme la muerte estás ya puesto , 
especie do piedad es darla presto. 

S'o pienses une aunque muera aquí á tus manos 
ha de faltar cabeza en el estado, 
que luego habrá otros mil Cauptilicanos, 
mas como yo ninguno desdichado: 
y pues conoces ya á los araucanos , 
que dellos soy el minimu soldailo , 
tentar nueva fortuna error seria , 
yendo tan cursta abajo ya la mía. 

Mira que á nnii'hos vences en vencerte, 
frena el ímpetu y cólera dañosa, 
que la ¡f-a exnmliia al varón fuerte , 
y el perdonar venganza es gen* rosa ; 
la paz común destruyes con mi muerte, 
susj,enilo ahora la espada rigurosa, 
deliajo de la cual están á una 
mi desnuda garganta y tu fortuna. 

Aspira á mas, á mayor gloria atiende, 
no quieras enjfoca agua asi anegarte, 
que lo que la fortuna aquí pretende 
solo es que quieras delia aprovecharte; 
conoce el tiempo y tu ventura entiende, 
que estoy en tu poder, ya de tu parle, 
y muerto no tendrás de cuanto has hecho 
sino un cuerpo de un hombre sin provecho. 

Que si esta mi cabeza desdíchaila 
pudiera ¡ olí capitán ! satisfacerte , 
tendiera el cuello A que con esa espada 
remataras aquí mi triste suerte : 
pero deja la vida condenada 
el que procura apresurar su muerte , 
y mas en este tiempo que la mia 
la paz universal perturbaría. 

V pues por la esperiencia claro ha» visto 

Jue libre y preso , en público y secreto , 
e mis soMados soy temido y quisto, 

!r csL'i á mi voluntail lodo sujeto : 
laré }0 establecer la ley de ('risto, 
y que sueltas las armas', te prometo 
vendrá to^la la tiiTra en mi presencia 
ú dar al rey Felipe la obetlifnr<ia. 

Tenme en prisión segura retirado 
hasta que cumpla iiqui lo que pusiere; 
que yo sé que el ej«Tcito y senado 
en lodo apifd»a-án lo que hiciere : 
y ol plazo puesto y término pasado , 
podn'' tnmoien morir sí no cumpliere; 
escoge lo que mas te agrada desto , 
que para andins f(írluii:is estoy presto.'» 

.No dijo el indio mas , y la respuesta 
sin turbación mirándole atendía, 
y la importante vida ó muerte presta 
callando con igual rostro peilia : 
que por mas que fortuna contrapuesta 
procuraba aimtirle no piwMn , 
guardando . aunque vene do y preso , en to«io 
cierto trrmino libre y grave modo. 

Hecha la confesión como lo escrÜM), 
con mas rigor y priesa que advertencia 
luego á empalar y asaetearle vivo 
fue condenado cñ p«'ibliea aentencii. 
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íH mujoteca 

No la muerte y el término oscesivo 
causó en su gran semblante ilirtreucia, 
4|ue nunca por mudanzas \e¿ ulguna 
pudo mudarle el rostro la fortuna. 

Pero mudóle Dios en un momento, 
obrando en él su poderosa mano, 
pues con lumbre de fo y conocimiento 
s* quiso bautizar y ser crisiiuno : 
causó lástima y junto gran couteulo 
ai circunstante pueblo castellano , 
con grande admiración de todas ftentCü 
y espanto de los birbaros presentes. 



DE CASPÁt T ROlC. 

Luego aquel triste , aonque felice dia^ 
que con solemnidad It; bautizaron , 
y, en lu que el tiempo escaso permitía , 
en la fe verdadera le informaron, 
cercado de una gruesa compañía 
de bien armada gente le sacaron 
á padecer lii muerte cotuentida , 
con esperanza ya de mejor vida , 

Descalzo, destocado, á pié, desnudo; 
dos pesadas cadenas arrastrando , 
con una soga al cuello y grueso ñudo 
do la cual el verdugo iba tirando, 




aereado en torno de armas, y el menudo 
pueblo detrás , mirando y remirando 
si era posible aquello que pasoba , 
que visto por los ojos aun «ludaba. 

Desta manera , pues , lle^ó al tablado 
que estaba un tiro de arco del asiento, 
media pic:i del suelo levantado , 
de todas partes á la vista eser)lo ; 
donde con el esfuerzo acostumbrado, 
sin mudanza y señal de sentimiento, 
por la escala subió tan desenvuelto 
CODM) si de prisiones fuera suelto. 



Puesto ya en lo mas alto, revolviendo 
á un lado j otro la serena frente , 
estuvo allí parado un ruto viendo 
el gran concurso y multitud de genta, 
que el increíble caso y estupendo 
atónita miraba atentamente, 
teniendo á maravilla y gran espanto 
haber podido la fortuna tanto. 

Llegóse (1 mismo al palo donde üabía 
de ser la atroz sentencia ejecutada, 
con un semblante tal , que parecía 
tener aquel terrible trance en nada. 



iiiciendo: uFues el Hado y Suerte nüu 
me tiMiea esta muerte aparejada , 
vpnfin , que yo h pido , yo la qiiii'n) , 
que iiiiifiun mal hay graiide si es postrero.» 

Luego llego el verdugo diligente , 
que era un iK^roj^aitoío, mal vestido, 
el cual Tiéniole eibárbaro preaente 
para darle la mucrle provenido , 
uien que con rostro y ánimo paciente 
las afrentas lU tiias liabiaMdlid», • 
sofrir no pudo aquella , aunque poilnni, 
diciendo en alta voz desta manm. 

« ¿ Cómo qué ? ¿ en cristiandad y pedio hoMido 
cabe cosa tau fuera de medida , ' 
aue á un hombre eomo yo tan señaladlo 
Ip dé muortr una mano así abatida? 
Basta , liasta morir al mas culpado , 
que al fin to^lo se paga con la vida ; 
T es usar deste tenwno conmigo 
rohannna venganu y no castigo. 

¿No hubiera alguna espada aquí de ovittISH 
contra mi se arrancaron ú poríia , 
qnowadtá nuestras míseras f^ar^antaa 
cercenara de un golpe aquesta mia? 
Que aunoue ensaye su Tuerza en mí de tanlM 
maneras la fortuna en este dia , 
acabar no podrá que bruta mano 
toque a) gran general Caupolicano. » 

Esto dicho, y alzando el pit- derecho 
( aunoue de lab cadenas impedido) 
dió tal coz al verdugo, que gran trecho 
le eclió rodando atavio inal lierido : 
reprehoMlido el impaciente hoebo, 
y él del súbito enojo rediirido, 
íe sentaron después cun poca afudi 
sobre la punta de la estaca aguda. 

No el aguzado palo penetrante , 
por mas que las entraiias le rompiese 
Darrenándole el cuerpo , fue bastante 
á que al dolor intenso se rindiese: 
que con sereno término y semblante, 
sin que labio ni ceja retorciese, 
sosegadu quedó de la manera 
que si Bidentado en tidanio fsiiiviera. 

En esto seis flecheros señalados, 
que prerenidos para aquello estaban 
treinto pasos de trecho «lesviados , 
por orden y despacio le tiraban : 
y , aunque en toda maldad ejercitados, 
al despedir la flecha vacilaban, 
temiendo poner mano en un tal hombre , , 
de tanta autoridad y lan uiMti nombre. 

Mas fortuna cruel , (jue ya tenia 
tan píico por hacer y tanto heolio, 
si tiro alguno avieso alli salia , 
forzando el curso le traía derecho : 
V en breve, sin dejar parte varia , 
de cien flechas quedó pnsailo el pecho, 
por do aquel grande espiri tu ecm fuero , 
que pnr menos heridas m» cupiera. 

Parérenie que siento i-nlernecidu 
al mas cruel y endurecidu oyente 
deste tiirbaro caso referiilo , 
al cnal, seiíor, no estuve vo presente, 
que á la nueva conquista fiahia partido 
(te la remota y nunca vista gente ; 
que si yo á la sazón alli estaviera 
fa cruda ejecución se suspendiera. 

yuedó abiertos los ojos . y de suerte 
que por vivo lioi,'aliau a nu'rarlc, 
que la amarilla y afeada muerte 
no podo ann puesto allí desrigurarle : 
en el rniedn enK»s Mrbaros lan funle 
qne no osaban dejar di) respeLirlc: 
ni alli se VÍA rn alguno tal denuedo 



AttAI rWA. 

que puerto curca dói uo huJuese miedi:). 
La voladora fama presvraht ' 

derramó por la tierra en un momento 
la no pensada uuierte ignominiosa, 
causando alteración v movimiento í 
luego la turba incrédola y dudosa , 
con nueva turbación j desatiento , 
corre con priesa y corazón ¡ncierlo 
i ver si era verdad que fuese muerto. 

Era el número tanto que bijriMi 
del contorno y distrit!) comarcano, 
que en ancha y apiñada rueda estaba 
siempre cubierto el espacioso llanO! 
crédito allí á la vista no se daba, 
si va no le tocaba con lá nano , 
y, aun tocado, después le parecía 
que era cosa de sueño ó fantasía. 

No la afrentosa muerte impertiaMlté 
pera temor del pueblo ejecutada , 
ni la Ihlta de un hombre así eminente , 
en que nuestra esperanza iba fundada, 
amedrentó ni acobardó la gente : 
antes de aquella injuria proioeada 
á la cTuél satisfacción aspira 
llena de nueva rabia y mayor ira. 

l'nos con sed rabiosa de venganza 
por la afrenta y oprobio recibidlo, 
otros con la codicia yesperanxa- * 
del oficio y bastón ya pretendido , 
antes rpie sosegase'la tardanza 
el únínio del pueblo removido, 
daban calor T fueraat áJa«gttflfrt , 
incitando « Ainir toAirliit^r^. 

Sí hid)¡ese de escribir la bravería 
de Tucapel, de Rengo y Lepomande; 
Oronipello, Uncoya y Lebopia, - 
Purén , Cnyocupil y Mareande, : ^ ■ 
en un espacio hú^ no podría , • 
y fuera menester libro mas urande, ' 
que ( ada cual con hervoroso afecto 
|M i i( nde allí y aspira átereteeler; 

Pero el cacique Colocólo , viendo 
el daTio de los muchos pretendientes, 
como prudente y sabio , conociendo 
pocos para el gran carÁ> suficientesv 
sn anciana autoridad finterponiflUdo,' ' • 

les hizo mensageros diligentes n: ■ 
para i|iic «e juntasen a consulla ' ' •• 
en lugT apartado y parte oculta. - 
Los que abreviar el tiempo deseaban i ' 
luego para la junta se aprestaron , : ' • • 
V muchos, recelando que tardaban, - • ' 
ia diligencia y paso apresuraron : t •> 
otros que á otro camino endierariiban-^-* '■ ) 
por no se declarar no rehusaron , V 
siguiendo sin faltar un lionihre solo 
el sabio parecer ile Colocólo. 

Fue entre ellos acordado que vinícnn ■ 
solos á la ligera sin bnllielO'; '-^ ( 
porque los enemigos no tuviesen 
de aquella nueva junta algún indicio, 
haciendo que de todas partes fuesen , 
indios que con industria y artificio 
instasen en la pez siempre ofrecida ' - 
con muestra humilde y contrición flngiila. 

El plazo puesto y .sitio señalado , 
en un cómodo valle y escondido-, 
la convocada gente tlel senado ■ r 
ai término llegóconstiluido; 
y entre ellos Tucapel determinado 
de por bien ó por mal ser eleedo, 
y otros que con menlvaa ftraaamentos * 
mostraban sus preñados pen-^.-imicntos. 

Siento fraguarse nuevas disensiones^, > 
moverse gran discordia j diferencia , 

6"" 
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eoD ambición los eoraiooM, 
brotar el odio antiguo y compotMieia, 
finar los delisninjofíiiíiWM, 
tin manen 6 «mal m cmiwinadá, i : .! 

fundando cada cual su desvarío , , o ^ 
eola fuerza del hra¿o y albedrfo. ,\ 

Entrados, como digo, co oleaÉMljOi o! 
los caciques y nobles congregados , ' i.t 
todos con sus insiguius y aparejo , - i < 
B«ffun su antigua preeminencia aifliHálly 
CmocoIo, sagaz y caut4) viejo» > 
fiémlolos en los mslros demudados, 
aunque aguardaba á la sazón postrtft, 
ad«!iantó la toz desta manera... 

Pero si no os cansáis, señor. priOMNí • 
qm os diga lo que dijo. Colooob». ■ i . » t 
tomar otro cammo largo qvkra <■■■' '■ 
y Tolrer el designio á nuestro polo : 
que , aunque á deciros mucbo m« pcoAsc*» 
el sugstoqmtoiDobMtatok» • riá lu; 
á le>-antnr mi baja voi cansada. vi hk 
de materia hasta aquí necesitada. 

Mas , si me dais licencia , yo querría • 
(para que mas á tiempo esto reíiera) 
alcanzar , si pudiese . á doB Gaielt, • > << 
aunque es diversa y íurpa la carrert.í < . 
el cual en el turbado reino habia . . i • • 
nfornwlolospueblo^, de mamvfen^^» 7 
que puso con solicito cuidado > v > , t! >' > 
la justicia y sobienio en buen esbd». * 1 * 

Pasó de Viíia-rica el fértil llano 
gue tiene al sur el gran volcan veciao , ; / 
fragua , segu n a lirma , de Vulcaoo , = < • ' 

3ue n^fi^ldando fuego está contino; 
e allí , volviendo por la diestra mano h 
visitando la tierra, al cabo vino M -u . 
al ancho Imot gran desaguadero ) 
timino de vudiria y fin postrare : 

Donde también llc^'ué , que sus piaadat». 
sin descansar un puuto voy siguiendo, i>'* 
f dehtiDMcittdadsacaovocMas ii tiu »i»;> 
iban gentes en nfimero acndiendo '>} ■' ■■ ^ 
pláticas en conquistas y jomadas; ' • i» , • 
y asi, el tumulto bélico creciendo , •( 
qn sordo son confuso ribombaba , 
y el vedoo contorno amedrentaba; n ---im i 

Que arrebatado del ligero rionlo;: 
▼jwr la fama lejos esparcido, it . 
fnrió el desapacible y duro acento !iii>, 
de los remolos indios el oído : ; ai ^ oí»^i ; 



ks eosles , con tafbadoB< 



huyen del nuevo y fiero son temido, i ; l 
cual medrosas ovejas derramadas 
dd ahuttdo dd k»bo amedrentadas. 

Nunca el escuro y tenebroso vde- ' 
de nubes congregadas de repente , "> 
ni presto rayo que , rasgando el cielo , 
baja tronando envuelto en llama ardiente : 
ni terransto, cuando tleiriili el raato'^^fi 
turba y atemoriza así la gente , 
como él horrible estruendo de la guerra 
turbó y amedrentó toda la tierra. 

Quién sin duda publica que ya entraban ' 
destruyendo ganados y comidas : ■< .-¡.ix 1 
quién óue la tierra y pueblos sagueauan 
privanoo á los caciuues de las vidas : <<- : 
quién aue á las nobles dueñas dasho^tllV 
y fúrzaban las lujas recogidas , 
nsciendo otros insultos y maldades , 
%in reservar lugar, sexo ni edadps. 

Crece el desorden , crece el desconcierto 
con cada cosa , que la faoMaumanta, < 
teniendo y afirmando por muy cierto . ) 
cuanto el tdsle temor Íes representa : o 
soisslülfnnslpspsvsosiMiBrtOf ' 
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y esto los atribula y atormenta ; 
alli corren gritando , acá revuelven. 
lodo lo creen y en nada se reaMlveni ^n*n> 
Has luego que el temor desatinado ^ 

up la pentc lli'v.i! a derramada 
ejó en ella lugar desocupado , 1 

por ^londe la razón bailas* «ntradt <7^n »- 
el atónito puelilo rnpnrtado , •.lote 
íu total perdición cousideraila, » ' ■ 

se junta á consultar en este medio 
tas cosas importantes al remeitio. 

Hablóse enesto^tttteiTuiitamtailO <'i^ 
Tiinronnbala. plátioniridade, 
persona de valor y eolMldimiento 
en la araucana escuela dotrinado, 
mis por cierta caestioD y acatfcbmentO""''^ 
de su tierra Y parientes desterrado ,' 
se redujo á aomé<;ticn ej^n^irio , 
huyendo el tr» tu bélico y bullicio; 

El cual viendo en el pueblo difermilo''''^ 
el miedo grande y confusión que haWa J"'" 

Eues sin oir trompeta ni ver gente ' 
i espantaba fu niisnia vocería , 
en un lugar capu y conveniente , •« ' 
junta tnda la noUé o<mf|Mlfii': v nt$ 'il< 
soorgadoel ratnor y allfrai-innos, >* 
ks comenzó á decir estit<i razones : 

« Escusado es , amigos , que ye os diga 
oi peligroso punto en que nos vemos 
por estn gente p^da enemiga , ' ' 

que ya cierto á las puntas la lañemos, 
pues el temor que á toilos nos fotii 
nos apremia y eonstriííe á que r ' 
la libertad y casas ni tirano, 
dándole entrada libre y paso llano. ' ^ 

¿A aué fosado muro ó antepecho , 
á qué luena ó ciudad, á qué castillo 
os podéis retiraren este cMrecho, 
gue basto solo una hora á reristillo? 
Si queréis hacer rostro y mostrar pecho , 
denudo lo ofrecemos al cuchillo , 'ri"'>'' '"' 
pues nos coge esta furia repentina 
sin armas, capitán, ni dicipllna: ' '* 
Que estos liarliuiios crueles y terribles, 
del bien universal usurpadores', 
, son Alertes , poderosos , tnvendbletf , ' 
-y en todas sus empresas vencedores : 
wrojan rayos con estruendo horribles, 
pelean sobre animales corredores , " • 

£ andes , bravos, feroces y alentados. " ' ' 
solo d pensamiento gobernados.' ' 
Y pues contra sus armas y fieress ' ' '"• 
defensa no tenéis de fuerza ó muro , 
tía indnstfjshtdesuplir nuestra flaqneia, 
y prevenir con tiempo al mal futuro; ' 
que mostrando domestica llaneza * ' ' 
les podéis prometer paso sepuro , 
como á nación vecina y gente amiga, 
que la promesa en daík> á nadie oMiga ; " 

Haciendo en este tiempo limitado» ' 
retirar con silencio y buena maña '" ' ' 
la ropa , provisiones y ganado 
al último rincón de la montaña : 
dejando el alimento tan tasado , 
que vcnpan á entender que esta campollt 
es estéril , es seca y mal templada , 
de gente pobre y misera habitada. 

Porque estos' insaciables avarientos, 
riendo Iu tierra pobre y poca presa , 
sin duda mudanm los priisntiiientos,' ' ' ' ' 
dejando por inútil esta empresa : ' 
Y la falta de gente y biistimentos - i 

los echará de este distrito apriesa , 
guiados por la breña y gran recuesto, 
•y dodoqubánovolvsniitiiipnslo. i 



Tmeis de Ancod el paso | BMrtdnu 
cerrado de peñascos y jarales , 
por do quiso impedir naturaleza 
el trato á los recinos ns tu ra les : 
cuya espesura grande y áspera» 
aun no pueden romper los aninateff 
y las aves alíferas de! cIpIo 
sienten trabajo en el pasarle á mdo. 

Llevados por aquf , sin duda creo 
que , viendo el alto monte peligroso , 
corregirán el Ímpetu y deseo, 
volviendo atr.is al pnso presuroso; 

Ísi quieren buscar algún rodeo, 
esTiarse de aquí será foraoso , 
dejando estt región por miserable 
libre de su insolencia intolerable: 
Y aunque la libertad y vida mía 
•é qm coCTi peligro e n el Yiaje, 
con ráttict yomitMla compañía 
salir quiero! eacontrarlos al pasaje; 
y fingiendo ignorancia y alegría, 
vestido de grosero y pobre traje, 
orrecerles he en don una miseria 
que arguya y dé i entender nuestra lacena. 
Quizá viendo el trabajo y poco fruio 

^e se puede esperar de la pobreza , 
estéril tierra y misero trilrato, 
el linajR de p^nle y rustiqueza, 
mudarán el intento resoluto, 
que es de buscar haciendas y riqneia; 
haciéndoles volver con maña y arte 
fatt armas y designios á otra parte. » ' 
No acalM su razón el indio, cuando 
se levantó uo rumor entre la gente 
•I parecer á voces aprobando, 
sin mostrarse ninguno diferente: 
y asi f la ejecución apresurando 
en k) ya consultado convcnieote, 
csniaroa aleíelo, retirados 
hinraeMes, tftnaltns y ganadoi. 

Ya el español con la'prcsteza osadl 
al último confín habia venido, 
dando remate á la postrer jornada 
del límite hasta allí constituido ; 
y puesto el pié en la raya señalada, 
el presuroso pasn suspendido, 
dijo, si ya escm^harlo no os enuia , 
k) que el eanto dirá mella la hoja. 

t . CANTO mv. 

Ira denHdi it I* aorva tiem SiI«tM «I 
lp«r»dMeksi<|MM*ntl»an: p«ro vien- 
ta, IwaSMa IM lilaeM iMitova per 



jase nos 



iQm cerros hay que el Interes no allaiit, 

y qué dificultad que no la rompn? 
¿qué pecho fiel, qué voluntad tnii sana 
que este no le inlicione y la corrompa? 
Destruye el trato de la vida humana , 
Bo hay Arden que no altere y la ioterrompa, 
ni estrecha entrada ni cerrada puerta 
que no la facilite y deje abierta. 

Este de jiaren túseos v ln rninndades 
desMta el nudo y víncufo mas fuerte, 
vuelve en enemistad las amistades, 
jr el grato amor en desanuir ( onvierts: 
inventor de desastres y maldades, 
tropelía á la razón , cambia la suerte, 
iMce al hielo caliente , al fuego frió, 
y hará subir por una cutsta un rio. 

Asi por mil peligros y derrotas, 
«oiíoa profunaos. mares uo sulcados, 
usía las partei olllmn ignotas 



y por via» estériles remotas, , . . / 

del Interes incitador llevados , 
piensan escudriñar cuanto se encicrr;* . 
en el circulo inmensa de la tierra. 

Dije que don García había arribado i 
con práctica y lucida compiJíia . , 

al término de Chile senaludo, 
de do nadie jamás pasado había : . ., 

y en medio de la raya el pié afírraado, « 
que los dos nuevos mun(los dividía, 
presente yo y atento á las señales 
las palabras que dijo fucrofi tules: . . 

«Nación á cuyos pechos iavencibles ' 
no pudieron poner impedimentos 
peligros y trabajos insufribles , t 
ni airados mares, ni contrarios vientos, 
ni otros mil contrapuestos imposibles, 
ni la fueras de estrellas oi elementos: 
que rompiendo por todo habéis Uegnlo 
al término del orlie limitado; 

Veis otro nuevo mundo, que eocaliiertiO 
los cielos hasta agora le han tenido, 

el difícil camino y pa<!0 abierto . . , • 

á solo vuestros brazos concedido: 
veis de tanto trabajo el premio cierto • ' 

y cuanto os ha Fortuna prometido, 
que riendo de tan grande empresa aMiOMi . 
líabeis de ser sin limite señores; • -i; 

Y la parlera Fama discurriendo ! 
liasta el estremo j término postrara, 
las antiguas hazañas refiriendo, ', 
pondrá esta vuestra en el lugar primero: • i • 
pues, en dos largos mundos no cabisodo^ n 
venis á conquistar otro tercero, ■ . i 
donde podrán mejor sin estrechsrso 
vuestros ánimos grandes cnsnncharíe, 

Y pues es la sazón tan oportuna 
y poco necesarias las razones, . , 
no quiero detener vuestra Cortuna . « 
ni gastar mas el tiempo en oraciones:' . i- 
sús, tomad posesión lodos á una f 
de esas nuevas provincias y regiones, . . .-. 
donde os tienen los Hados a la entrada 
tanta gloria y riqueza aparejada.» 

Luego, pues , de tropel todo la gente 
á la plática apenas detenida, 
pisóla nueva tierra libremente , j 
)amls del eitranjero pié batida; , 
y con órden y paso ddigentc, 
Por una angosta senda mal seguida, 
en larga retahila y ordenada , • 

dimos principio i la primer jomada. 

Caminamos sin tino algunos dias 
de solo el tino por el sol guiados, 
abriendo pasos y cerradas vías 
rematadas en rbces des|ieñados. 
Las mentirosas fugitivas guias 
nos llevaron por partes engañados, 
queparecia impnsiblcal mas eigants 
poder volver atrás ni ir adelante. . 

Ya del ndvil primero arrebatado 
contra su curso el sol hácia el poniente 
al mundo cuatro vueltas hnbia dado 
calentando del pez la húmeda frente , 
cuandu al bajar de un áspero collado 
vimos salir diez indios de repente 
por entre un arcabuco y breña espesa , 
desnudos, en montón, trufando apriesa, . 

Del aire, de h llttfia y sol curtidos, 
cubiertos do un espeso v largo vello, 
pañetes cortos de cordel ceñidos, 
altos de pecho y de fornido cuello, 
la color y los ojos encendidos, 

1at«UtsÍtteortar, largo oleábalo; > , ,^^r.i<^ 

brataacanpaslrasirMMsnlv^s^ ^ y^^^u üy google 
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dé fieras citaduns y Tísajes. 
V«nia un robusto viejo el delantero , 

al cual el nirdio cuerpo le cubría 
un roto manto de sayal grosero, 

Íue mfaera pobreza prometía, 
ste, pues, coiiin Hijp , primero 
era Tunconahal, que pretcndia 
mudar nuestros designios y opiniones 
con fingidos conseios y razones. 

Foiroos laego sobre ellos, recelando 
ser gente de monUina fti^tiva ; 
mas ellos, nuestros pasos atajando, 
venianá niasandurfa cuesta arriba; 
y al pié de una alta peña reparando, 
por do un quebrado arroyo se derriba, 
todos nos asiiardaron sin rt^rcln 
puestas sus Hechas y arcos en el suelo. 

Lnego el andino i voces y en estrada 
lengua de nuestro intérprete entendida , 
dijo: « ¡ Oh gente infeliz , á rs(a tnontaíiu 
por falso engaño yrehu ioii traida, 
do ia serpiente 7 áspera alimaña 
apenas sustentar pueden la tida , 
y donde el hijo barham nacido 
es de incultas raices manliMiiilo! 

¿Qué información siniestra, qué noticia 
incita asi mestro ánimo invencible? 
¿Qué dañado consejo, ó qué maliria 
os ha faciiitiiilo lo imposible? 
Frenad, aunque loable, esa coilicia, 
que la empresa es difícil y terrible; 
y vais sin <luda lodos engañados , 
a misorabie inn^Tte condenados; 
Que cuando no encontréis penic i\v guerra 

fue os ponga en el pasaje impedimento , 
diareis una siem y otra sierra, 
y una espesura y otra y otras ri(>nto: 
tanto, uue la aspereza de la tierra 
por la falta de yerba y nutrimento 
j contagión del aire no consiente 
en su esterilidad cosa viviente: 

Y aunque me veis en broto transforroadn 
á la silvestre vida reducido , 
eabedque ya en un tiempo fui soldado, 
y que también las armas he vestido: 
asi que , por la ley que Im» profesado, 
viendo que va este ejército perdido , 
la lástima me mueve á aconsi>jaros 
que sin pasar de aqui querá is tomaros : 

Que estas yermas cniiipañas y esperaras, 
hasta, el frigldu Sur continuadas, 
han de ser el remate y sepulturas 
de todas meslnui prósperas jornadas: 
mirad destos salvajes las Ggums, 
ile quien son (como fieras) liafiit.idas, 
y el fruto que nos dan escasamente, 
del runi os traigo un misero presente, n 

En esto, de un fardel de ovas marinas, 
ú la manera de una red tejidas , 
sacti diversa^ frutas iiiontesinas , 
duras, verdes, agrestes, desabridas; 
carne seca de fieras salvajinas , 
y olnis silvestres rústicns comidas; 
langosta al sol curada, y laaarlnas, 
i>on mil varias inmundas saliandijas. 

Admhyinos la forma y la estrañeza 
d« aquella gentff bárbara notable . 
la gran selvatiquez y rusllque/a, 
el Uero aspecto y lérutiüo intratable: 
ta espesura de innuics \ aspere/a . 
y el fruto de aquel suel.» miseraltle . 
i ierra yerma, ilesierla y despohla<ia. 
lie líalo y M'i indad lari aparta ¡a. 

Preguiil4mo.sle allí, si prosipiiiudo 
la tiem m adeten^o montmiwt; 
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reapondíónos el viejo sonriendo, 
ser mas áspera , dura y mas fragosa: 

y que asi la montaña ila rrceiendo, 
que era imposible y temeraria coaa 
romper tanta maiesa y eapesura, 
puesta alli por secreto <le .\alura. 

Pero visto nuestro ánimo ambicioso, 
que era de proseguir sicnipro adelante, 
' V que el iiogido aviso malicioso 
a volvemos atrás no era bastante, 
con un afecto tierno y amoroso, 
niosinuulo en lo esterior triste semblante, 
puesto un ntoápensai', a lirmó cierto . 
Ii il er cerca otro paso mas abierto: 

Hiie por la banda diestra del poniente , 
dejando el monte del siniestro lado, 
babia un rastro, cursado auliguameate, 
de la nacida yerba ya borrado , 
por do podia pasar salva la gente , 
aunque era el trecho largo Y despoblado , 
para lo cual él mismo nos daría 
una práctica lengua y lida guia. 

Fue de nosotros esto bien oido , 
que algima gente estalia ya dudosa; 
y el donoso presente recebido , 
también la recompensa fue tionosa: 
un manto de algodón rojo teñido, 
y una poblada cola de raposa , 
(|iiince cuentas de vidrio de colores, 
con doce cascabeles souadorcs. 

La dádiva , del viejo agradecida , 
por ser joyas entre ellos estimadas , 
y la guiu solicita venida, 
con todas las mas cosjis aprestadas, 
pusimos en efeto la partida, 
siguiéndonos les indios dos jomadas, 

dando vuelta después por otra senda , 
dejándonos el indio en cucuiuienda. 

El cual nos iba sienipre asegurando 
gran riqueza , ganado y poblaciones, 

los ánimos estrechos ensanchando 
con falsas y engañosas relaciones 
diciendo : u Cuando Febo volteando 
seis veces alumbrare estas regiones, 
os prometo , so pena de la vida, 
henrbir del apetito la medida.» 

N i saiiré encarecer nuestra allivexa, 
los ánimos briosos y lozanos, 
la espérame de bienes y riqueza , 
las vanas trazas y discursos vanos : 
el cerro, el monte , el risco y la as|>ere7ii 
eran caminos fáciles y llanos , 
. j el peligro y trabajo éxorbitantf, 
no osaban ya [K^nénenns delante. 

Ili^mios sin cuidar de bastimentos 
por cundires, valles hondos, conlillerafi, 
r ilirirando en los llanos pensamie'ntiw, 
máquinas levantadas y quimeras. 
Así ufanos, alcores y contentos 
pasamos tres jumadas las primeras, 
pero á la cuarta, al tramontar del «lia^ 
se noe bu^ la mentirosa pula. 

El mal itidicio, la sospecha cierta, 
tos ánimos lurbó mas esforzados, 
viendo la falsa trama descubierta, 
y los trabajos ásperos doblados: 
mas, aunque sin camino y en desierta 
tierra, del gran peli^To .unena/ados, 
y la hambre y fatiga toilo jimt'i 
I no pudo detenernos solo un puiitu. 
I Pasamos adelanta desculirienilo 
j siempre mas arcabucos y breñales, 

11.1 cerrada espsenra y paso aln icmlo 
con hachas, con inni'lH^les y destrales: 
ntrns ron pi o y azadón ramptriido 



las peílus V arratg;tilos tiiitorritle^c, 
lio el caballo ostigado y receloso 
alirmase se^iuro el pié iiiedruso. 

iNuDca con tanto estorbo á los liuinaiioü 
quiso impedir el pasu la Natura, 

Ír que nsi de los cielos sobi-ranos 
os árboles midiesen el altura : 
ni entretantos pefwscos y pantanos 
ntezclü tanta maleza y t'S|>esura 
como en este camino' defendido , 
de zarzas, breñas y árboles tejido. 

También el cielo en contra conjurado, 
la escasa y turbia luz nos encubría , 
de espesas nubes lóbregas corrad'i, 
volviendo en tenebrosa noche el din. 
y de granizo y lompiístad cargado, 
con tal furor el paso defendía , 
que era mayor del cielo va la guerra, 
que el trabajo y peligro de la tierra. 

Unos presto socorro demandaban 
en las hondas malezas sepultados, 
otros, ayuda ! ayuda ! voceaban , 
en húmidos pantanos 'atascados; 
otros iban trepando, otros rodaban, 
los piés, manots y rostro desollados, 
oyendo aquí y allí voces en vano, 
sin poderse ayudar ni dar la mano. 



Km lástima oír lus alaridos, 
ver Jos inipeilimcntos y embarazos, 
los c .ballos sin ánimo caldos, 
destrozados los piés, rotos los brdios: 
Miieslnis sencillos débiles vestidos 
uuedaban por las zarzas á pedazos , 
descalzos y desnudos, solo armados , . 
en sangre, lodo y en sudor bañados. 

Y demás del trabajo incomportable, 
fallando ya el refresco y bastimento , . 
la aijuejadora hambre núserable 
Ia<5 cuerdas apretaba del tormento; 
> el bien dmloso y daño indubitable 
di'sinjyaba la fuerza y el aliento, 
cortando un dejativo sudor frió 
de los cansados miembros ti.'do el brio. 

Pero luego tand»ien considerando 
la gloria que el trabajo aseguraba, 
el corazón los miembros reforzando, .-. 
cualquier dificultad menospreciaba : 
y los fuertes opuesto* contrastando , 
todo loponenir facilitaba; 
que el valor mas se muestra y se parece 
cuando la fuerza de contrarios crece. 

Así pue^, nuestro ejército rompiendo, 
de solo la esperanza alimentado, 
pasaba á puros bracos descubriendo 




el encubierto cielo deseado 
íbause ya las breñas destejienrlu , 
y el bosaue de los úri)oles cerrado 
riesviando sus ramas intricaiias, 
nos daban paso y fáciles entradas. 

Ya por anuella parle, ya por e.sta , 
la entrada (le la luz dciiocupando, 
«I yerto risco y empinada cuesta 
iban sus altas cundtres rdlanundo: 
la espesa y congelada niebla <»puesla, 
el grue.so vapor húmido exhalando, 
asi »c adelgazaba y esparcía , 



que pendrar la vista ya podía. 

Siete días perdidos anduvimos 
abriendo á yerro el impedido paao, 
(fue en todo aquel discurso no tuvimos 
do poder reclinar el cuerpo laso: 
al fin una mañana descubrimos 
de Ancud el espacioso y fértil raso, 
y al pié del monte y áspera ladera 
un eslendido lago y pran ribera. 

Kra un ancho archipiélago, poblad» 
de ¡numerables ¡«las deleitosas, 
cruzando [wr el uno y oiro lado 
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' lindólas y piraguas presurosas. 
Marinero Jcimñs desesperado 
en medio de ins olas flurluosas 
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porque puedacntrctanlo repararme 
y os dé menos fastidio el escucLarm«. 



con tanto pozo vió el vecino puerto, 
como nosotros el camino abierto. 

Luego pues , en un tiempo arrodillados, 
llenos de nuevo pnzo y de ternura , 
dimos gracias á Dios, que asi escapados 
nos vimos del peligro y desventura: 
y de tantas fatigas blvillados , 
siguiendo el buen suceso y la ventura 
con esperanza y ánimo lozano 
salimos presto al agradable llano. 

El enfermo, el herido , el estropeado, 
el cojo , el manco , el débil , el tullido , 
el desnudo . el descalzo , el desgarrado , 
el desmayado, el flaco, el deshambrido 

Juedó sano, gallardo y alentado , 
e nuevo esfuerzo y de valor vestido, 
pareciéndole poco todo el suelo, 
y fiicil cosa conquistar el cielo. 

Mas don todo este esfuerzo , á la bajada 
de la ribera, en partes montuosa, 
hallamos la frutilla coronada 
que produce la murta virtuosa: 
y aunque agreste, montés, no sazonada, 
fue á tan buena sazón y tan sabrosa, 
que el ceiesle maná y ollas de Egilo 
no movieran mejor nuestro apetito. 

Cual banda de langostas enviadas 
por plaga i veces del linaje humano, 
que en las espigri<; fértde*; granadas 
con un sordo rozar no dejan grano; 
asi pues , en cuadrillas derramadas , 
suelta la gente por el ancho llano , 
dejaba los murtales mas copados 
de fruta, rama y hoja d».'spojadf»s. 

A puñados la fruta unos comian, 
de la hambre aquejados importuna, 
otros ramos y hojas engullían, 
no aguardando á cogerla una por una, 
quién huye al repartir la compañía, 
buscando en lo escondido parte alguna 
donde comer la rama desgajada, 
de las rapaces uñas escapada. 

Como el montón de las gallinas cuando 
salen al campo del corral cerrado 
aquí y allí solícitas buscando 
el trigo de la trox desperdiciado; 
que con los pies y picos escarbando 
halla al«una el regojo sepultado, 
y alzándose con él, puesta en huida, 
es de las otras lueqo perseguida ; 

Asi aquel que arrebata buena parte, 
de este y de aquel .iquí y alli seguido, 
huyoudo se retira luego'en parte 
donde pueda comer mas escondiilo: 
ninguno, si algonli-anzi, lo reparte, 
que no era tiempo aquel de ser partido; 
ni allí la caridad, aunque la liat la , 
eslenderso á los prí'ipmos po<lia. 
Estando con sabor de osla manera 

Í oslando aquella rustirá comida, 
eg'^ una corva góndola ligera, 
de doce largos remos impelida ; 
que zabordando recio on la ribera, 
la chusma diestra y gente apercebida 
saltaren luego en lierra sin recato 
con muestra de amistad y llano trato. 

Mas si queréis saber quien es la gente, 
y la rausa ile haber así arribado, 
no puedo aqui decíroslo al presente, 
que estoy del gran camino quebrantado : 
así para sazón mas conveniente 
será bien que lo deje eo este estado^ 
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S«l« e( Mciqoe d« !• barc« i U«m: otrefi U» ttp»M»i lodo 
10 oecntriv p*u .o y |.r.>»ituírn.io eiloi lu derrou. 
»t*J» «I camino el denRutde'o «if I írchipi*(ifto; itravleule 
ioa Monto rn una itirxpu i enn diet »oI<Ui1(m: Tm<l*on t| al*, 
lamknio. y de »\U \m ouo wmino t la cinda>l Jiii|>rrí(i Km- 
bireoM don Atonto KrexU» pira Eipta» . y rteorrr miaturo- 
flnelat d« turop» : manda al rey don F«11m loTtoUrrcBU 
para taVtr tn l'oriugal. • 

QoKH muchas tierras ve, ve muchas cosas 
que las juzga por fábulas la gente, 
y tanto cuanto son maravillosas, 
el que menos las cuenta es mas prudente: 
y aunque es bien que se callen las dudosas, 

J no ponerme en nesgo así evidente , 
igo que la Verdad bailé en el suelo, 
por mas que afirmen que es subida al cielo: 

Estaba retirada en esta parte , 
de todas nuestras tierras escluida, 
que la falsa cautela , engaño y arte 
aun nunca habían hallado aquí acogida. 
Pero, dejada esta materia aparte, 
volveré con la priesa prometida 
á la barca de cnusma y gente llena , 
que bogando embistió recio en la arena , 

Donde un gracioso mozo bien dispuesto, 
con hasta quince on número venia, 
crespo de pelo negro y blanco gesto, 
que el principal de totíos parecía : 
el cual con grave término modesto, 
junta nuestra esparcida con)pañia, 
nos saludó cortés y alegremente, 
diciendo en lengua eslraña lo siguiente: 

«Hombres ó dioses rústicos nacidos 
en estos sacros bosques y montañas , 

Sor celeste inlluencia producidos 
e sus cerradas v ásperas entrañas ; 
¿por cuál casoófbrlu.na sois venidos 

r>r caminos y sendas tan estrañas 
nuestros pobres y últimos rincones 
libres de confusión y alteraciones? 

Si vuestra pretensión y pensamiento 
es de buscar región mas "espaciosa, 
y en la prosecución ile Mieslro intento 
tenéis neresidad de alguna cosa, 
toda comoílidad y aviamiento 
con mano larga y volundad graciosa 
hallareis francamente en el camino 
por todo el rededor cirrunvi-cino. 

Y si queréis morar en esta tierra, 
tierra donde moréis aquí os daremos: 
si 05 aplace y agrada mas la sierra , 
allá soguramenle os lleraromos; 
si queréis amistad, si queréis guerra, 
todo con ley igual os lo ofrecemos , 
escoged lo me^or, que á elección roía, 
la paz v la amistad escogería. 

Muclio agradó la suerte , el garbo, el traje 
del gallardo mancebo floreciente , 
el espedido término y lenguaje 
con que así nos habló bizan-jimente , 
el franco ofrecimiento y hosjwdaje . 
la buena traza y talle de la gente, 
blanca , dispuesta , en proporción fornida , 
de manto y Hoja túnica vestida , i' 

La cabeza cubiert"» y adornada 
con un capelo en punta rematado , 
pendiente atrás la punta y derribada , 
a las ceñidas sienes ajustado , 
de íina lana de vellón rizada 
y el rizo de colores variado , 
que lozano y vistoso parecía 
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Lnc gracias le renniiiin<; V 1,i oferta 
j Tolunlad graeioM que mostraba, 
«Moldo tambioi-M noMtni dsHa, 
qne i sa provectio y h\cn ff pnrícrezabé, 
pero al fín , nueslm Talla descubierta 

Ílo mal que la hamtin' nos trttiln, 
pedimoi refresco T vitualla 
debajo de proroets m iwgille. 

Luego con voz y pnsn diligente, 
vístala gran necesidad que había, 
mandó i su prevenida y prunta genla 
Mcer cuanto en la góndola traía, 
repartiéndolo todo francamente 
por aquella hambrienta compañía, 
sin de nadie acetar solo un cabello, 
ni aun querer redbir las graciii AÉo, 

KRÍorzados así desta manera, 
y también esforzada la esperanza , 
se comenzó á marchar por la ribera , 
según nuestra costumbre , en ordenanza ; 
7 andando une |¡nin legna , en la primert 
tierra aue pareció cómodri estanza , 
cerca del agua , en reparado asiento 
hicimos el primer alojamieBlo. 

No estaba nuestro campo aun asentado, 
ni puestas en lugar las demás cosa<i , 
coando de aquella parte y de este lado, 
hendiendo por las aguas espumosas, 
«raadai de maíz , fruta y pescado 
arribaron piraguas presurosas, 
refrescando la gente desvalida , 
sin rescate , sin cuenta ni medida. 

La sincera bondad j la caricia 
de h sencilla gente de estas tierras 
daban bien á entender que la Codicia 
aun no había penetrado aquellas sierras; 
ni la Maldad , el Robo y la injusticia , 
alimento ordinario de las guerras , 
entrada en esta parte habían bailado 
lií la Lev natural inficionado. 

Pero lue^o noaotros , destruyendo 
todo lo que tocamos de pasada , 
con la usada insolencia el paso abriendo, 
les dimos lugar ancho y ancha entrada : 

I la antigua costumbre corrompiendo, 
I los nuevos insultos estrapada , 
plantó aqui la Codicia su estandarte 
con mas se^'uridad que en otra parte. 

Pasada aquella noche , el «Üa siguiente 
la nueva por las islas estendida , 
llegaron aos caciques juntamente 
á dar el parabién oc la venida , 
con un largo 7 espléndido presente 
de refrescos y eoaai de comida, 
7 me íanuilo ovr ja y dos vicnftas 
cazadas en la sierra ñ puras uñas. 

Quedábanse suspensos y admirados 
de ver hombree Mino conocidos , 
blancos , rubios , espesos 7 barbadoi, 
de lenguas diferentes v vestidos : 
miraban los caballos alentados, 
en nedio de la furia corregidos, 
7 nm los espantaba et Miro «stnMndO 
del tiro de la pólvora estupendo. 

Llevábamos el rumbo al sur derecho, 
la torcida ribera costeando , 
signiendo la derrota del estrecho , ' 
por los grados la tierra demarcando ! 
pero cuanto ganálwmos de trecho , 
iba el eran archiniélagi» ensanchamlo, 
descubriendo á distancias desviadas ' 
islas en grande número, pobladas. 
Salían muchos caciques al camine 
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pero ninguno tan ététM Tfnb ' 

que no trújese en don alguna cosa 
quién el vaso capaz de nácar fíno, 
quién la piel del camera vedijosa , . , 
quién el arco 7 carcax , quién la vocíb^í*' 
quién la pintaíla concha peregrina. |' ' 
Yo , que fui siempre amí^o é íocHbÜÍ 
á inquirir y saber lo no sabido , 

![oe por tantos trabajos arrastrado 
a fuerza de mi estrella me ha traído, 
de alguna gente moza acompañado, 
en una presta góndola metido, 
pasé á la principal isla cercana, ; 
al parecer de tierra y gente Ihina. 

Vi los indios, y casas fnl rirmbs 
de paredes humildes y techumbres, . ' , 
los árboles T plantas cultivadas, , 
las frutas . las semillas 7 le^mbrei; 
Noté de ellos las cosas señaladss , ' . 
los ritos, ceremonias 7 costumbres» 
el trato 7 ejercicio gué tenían . 
y la le7 7 obediencn en que vtvian. 

Entré en otras dos islas paseilldfi , 
sos pobladas 7 fértiles orillas, . 
Otns fui torno á torno rodeando , 
cercado de domésticas barquillas , 
de quien me iba por puntos informando 
dealgunas nnnra vistas maravillas, 
huta que va la noche y fresco viento 
me trtijo a la rAera en nlmnenlo. 

Pues otro dia que el campo caminabl', 
que de nuestro viaje fue el tercero , 
habiendo 7a tres horas que marchaba^ ' 
hallamos por remate y fio postrero . 
que el gran lago en el mar ee desa^ 
por un hondo y veloz desaguadero, 

Sje BU corriente y ancha travesía 
paso por alK nos Impedía. 
Ca7Ó una gran tristeza , un granniWidt 
en el ánimo y rostro de la gente , ' 
viendo nuestro camino así atajado ' ' 
por el ancho raudal de la creciente; , 
que loe eaballoB de cabestro á nado ' 
no pudiernn rnmper la prnn rorricnte, 
ni la angosta piragua era bastante , 
á comportar un peso semejante : 

Y volver píes trás , visto el terrible 
trabajo intolerable 7 escesivo, 
tenían, según razón, por imposible 
poder lleitar en salvo un hombre vivo : ^ 
quedar alli era cosa incompatible , 

Í temerario el ánimo y motivo 
e proseguir el comenzado curso , ^ 
contra toda opinión 7 b'.en discurto. 

Viendo nuestra congoja y agonit 
un jdven fndio , al parecer ladino , ' ' 
alegre se ofreció que nos daría _^ \ \ 
para volver otro mejor camino : , ' 
fue escesiva en algunos la ahffrfa,^' "! 
7 asi dar vuelta luego nos convino, 
que 7a el rígido invierno ú lo» australes 
comenzaba á enviar rerins señales. 

Mas yo , que mis designios verdadereÉ 
eran de ver d fin desta jomada , , ,v, ' 
con hasta diez amigos compañeros*^ ' ' . ' 
gente gallarda , brava v arriscada , ' 'j . 
reforzando una bami no remeros , ", '< , 
pasé el gran brazo y agua arrebatada, '; 
llegando á zabordar , hechos nedazos 
á puro remo y fuerza de los brazrs. 

Entramos en la tierra algo arenosa p , . 
sin lengua 7 sin noticia , á la ventura; " 
áspera al caminar y pedregosa , 
á trechos ocupada de espesura; 
mu idilo ^jw In OH^NM en dvMfi 
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y que nasar de lUf leríi tocara , 

(limos la vuelta luego á In pirnguü . 
volvieodo á travesar la furiusu agiui. 

Ñro yo por cumplir el apetito , 
que era poner el pié mas aaelaiilc , 
iiDgiendo que marcaba aquel disli ilo , 
cosa al desruhridor sieiiiprp impui t;ii)li! , 
corrí una media milla , dó uu escriu» 
quise dejar para sefial bastante , 
y en fl tronco que vi de mas pr. iultíza 
escribi • (iii cuolullc t-u la corlo/.a : 

itAquí llof;ó , donde otro no liu llegado, 
(iou Alonso de Ercilla , que el pri^iero 
en un pequeño barco deslastrado, 
con solos diez pasó el ilesM^^'uailcro; 
el ano dtí rinc«»>nta y oriio eiifnitlo 
sobre mil y quinientos, por felu rro, 
á la dos de la tarde , el postrer dia , 
volviendo a la dejada compañía.» 

Llegaiii) , pues , al «-ampo , (jue aguardando 
para partir nuestra venida estaba, 
que el riguroso invierno comenzando 
la (Ifsicrla rnmiiaña amenazaba; 
el iiiiliii aiiiiijtt pr.lclico guiando, 
la fíenle alegre el |)asn apresúrala ; 
pareciendo el cammo , aunque cerrado, 
lact! con la memoria del pa ndo. 

Cumplin el báiitani i.sleñn la promesa, 
que siempre en su opinión estuvo lijo , 
y por una encubierta selva espesa 
nos sacó de la tierra como dijo. 
Voy pasando por esto á toda priesa , 
huyendo rnanli» puedo el ser prolijo; 
que aunque lo fueron mucho los trabajos, 
es menester echar por los atajos. 

A la Imperial llegamos , dó hospedados 
fuimos de los vecinos generosos, 
Y de varios manjares regaladi s 
hartamos los estómagos boIosos. 
Visto, pues , en el pueblo nsi ay«iil«{lo)} 
laníos gallanios jiAciies br¡os(i< , 
se con(*erli) una justa y desalio 
donde mostrase cada CUal stt brío. 

Turbó la fiesta un caso no pensado, 
y la celeridad del juez fue tanta , 
que estuve en el tapete , ya cnlrej^adu 
al agudo cuchillo la garganta : 
d enorme delito exagerado , 
la V07 y fama pi'iblica lo canta , 
ijue fue solo poner mano á la e>piida , 
nimca sin gran razón desenvainada. 

Este acontecimiento, este suceso 
fue forsosa ocasión de mi destierro , 
teniéndome después gran tiempo preso, 
por remendar con este el primer yerro : 
mas aunque asi agraviado , no por eso 

Í armado de paciencia y duro hierro) 
sité en alguna acción y correría . 
sirvienilo en la fronl'Ta nocbe y dia. 

Hubo allí escaramuzas sanguinosat», 
wdlnarios rebatos.y emboscadas, 
encuentros y refriegas peligrosas, 
asaltos y batallas aplazadas, 
raras estratagemas engañosas ; 
astucias y cautelas nunca usadas , 
(jue aunque fberon en porte de provecho, 
algunas nos pusieron en estrecho. 

Mas, después del asalto y gran balaDa 
de laalbarrada de IJuipeo, temida 
donde fue destrozada tanta nnüa, 
y tanta sangre bárbara vertida , 
fortificado el sitio y la louralla, 
aceleré mi súbita partida ; 
que el agravio , nuis fresco cada día, 
me estimaUd» siempre.y me rola ; 
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Y en un craeso barcón , bajel de trato, 

que velas altas de partida estaba , 
salí de aquella tierra y reino ingrato , 
que tanto afán y sangra me costaba ;' 
y sin contraste alguno ni rebato, 
con el austro , que en popa noe soplaba, 
costa á costa y á veces engolfado 
llegué al Callao de Lima celebrado. 

Estuve allí hasta tanto que la entrada 
por el gran Marañou lii/.o la gente, 
donde Lope de Aguirre en la jornada , 
mas que Nerón y llerodes inclemente» 
pasó tantos amigos por la espada 
y á la querida hija juntamente 
no por otra nzon ni causa alguna 
mds de para 'norir juntos á una. 

Y annquo mía de dus nnl millas habk 
de camino , por padvs despoblado, 
luego de alli por mar lome la via, 
á mas larga carrera acostumbrado : 

Íf á Panamá llegué , dó el mismo dia 
a nueva por el aire babia llegado 
del desbarate y muerte del tirano, 
salieu'lo tni trabajo y priesa en vano. 

Ksluve en Tierra-firme detenido 
por una enfermedad larga y estraua i 
mas luego que me vf convalecido , 
tocando en las Terceras , vine á Espina; 
dond» no nmcho tiempo detenido , 
corrí la Francia , Italia y Alema&a, 
á Silesia y Mora vi a hasta Posonia, 
ríodad , sobre el Danubio , de Paoouia. 

Pasé y volví á pasar estas regiones, 
y otras y otras por ásperos uamiuus, 
traté y comuniqué varias naciones, 
viendo cosas y casos peregrinos , 
diferentes y estrafias condiciones , 
anímales terrestres y uuu-inos , 
tierras jamás del cielo rociadas . 
y otras á etenia'lluvia eondenaus. ^ 

;.Cóm-» me lio divertiilo y voyapríOlM. 
del caminí^ primero desviado ? 
¿Por qué así me olvidé de la promesa, 
y discurso de Arauco comenzado? 
Quiero volver á la dejada empresa, 
sí no ten'^is el gnslo ya estragado; 
mas yo procuraré dccims cosas 
que valga por disculpa el ser gustusatf. 

Volveré :i la consuila cumenzada 
(le ai|uellos capitanes señalados, 
que en la parte <jue dije diputada, 
estaban diferentes y encontrados : 
contará la elección bin porfiada, 
y cómo :d lín quedaron conformados: 
los asaltos , encuentros y batallas, 
que es menester lugar para contallas. 

¿ Qué bago , en qué me ocupo , latigaudo 
la trabajada mente y los sentidos , 
por las regiones últimas buscando 
guerras de ignotos indios escondidos ¡ 
y voy aquí en las armas tropezando, 
sintiendo retumbar en los oidos 
nn áspero rumor y son de guerra 
y abrasarse en furor toda la tierra? 

Veo toda la España alborotada , 
envuelta entra sos armas vitoriosas, 
y la inquieta Francia ocasionada 
descoger sus banderas sospechosas ; 
en la Italia y Germania desviada 
síenU) tocar la oúu sonorosas, 
allegándose en tonas lis naciones 
gentes, juTirechos, armas, municiones. 

Para uecir tan grande movimiento 
y el estrépito bélico y ruido 
es menester eafneno y nuevo aliento. 
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y ser de Vui>, Señor, fivurcculu : 
matyaqoe el temermrio atrevimiento 
en este grande golfo me lia metido ) 
ayudado de Vos , (áspero riorto 
llecar con mi cansada nave al puerto. 

Que «i mi estilo hmiiiklo y conpootura 
mempeiide la voc anodreiitada, 
la materia primii te y nu' asegura 
que con grata aleociüu sará escuchada : 
y entretanto , Safior , loii cordura , 
pues he de comenzar tnn gran jonúula, 
recoger el espiritu inquieto , 
hasta qve ftienaa del «ligólo. 

CANTO XXWII. 

Cn «la último caula t« trata cuibo I* guerra "« <i<' derecho do 
las ireat*» : j m doclira «l que el nj don FelIcR luvo al reino 
do Portugal. Jualamenie cou lo* requerimieaios qué bite fe 
IM pwuifMM pm J«»tiflNrBM Mstraw. 

Gmto t-1 furor del pueblo castellano 
COD iit justa y pretensión movido , 

Íol derecho del reino lusitano 
bs sangrientas annas remitido : 
la paz, la unión , el vínculo cristiunu , 
en rabiosa discordia convertido , 
las lanzas de una parte y otra airadas 
i loa parientes pechos arrojadas. 

La guerra fue del ciólo (lorribKda 
y en eT linaje humano transferida 
cuando Tue por la frnta reservada 
nuestra naturalexa corrompida : 
por la puerra la paz es conservada 
y la ínÑi<lriii°¡,i liuiii;iii;i reprimida: 

I>or ella á veces Dios ul mundo aflige, 
e castiga , le enmienda y le corrige : 

Por fila rí los rí^heldes insolentes 
oprime la solji>rhia y los inclina, 
desbarata y dorriba á los potentes , 

tía ambición sin término termiou : 
guerra es de derecho de las gentes, 
el orden müitnr v disciplina 
conserva la república y sostiene , 
y las leyes políticas mantiene. 

Pero sera la guerra injusta luego 
(jue del fín de la pa/. se desviare , 
«I ruando por venganza ó furor ciego 
ó ün particular se comenzare; 
pnes na de ser, si es pAhIico el sosfego, 
ptiblira la razón que le turbare ; 
no puede un miembro sulu en ningún mudo 
romper la pos y nnioa del cuerpo todo. 

Que así como tenemos profesada 
una hermandad en Dios y ayuntamiento 
tanto del mismo Cristo encomendada 
en el último eterno Testamento, 
no puede ser de alguno desalada 
esta paz genorni y ligamiento , 
sino es por causa pública ó querella 
y autoridad del rey defensor della. 

Entonces , como un ángel sin pecado , 
puesta en la cansa unhrenal la nnra, 
piipiie tomar las armas el soldado 
y cn su enemigo ejecutar la ira : 
Y cuando algún respeto ó fin privado 
le templa el braKO , encoge y le reth^ , 
demás de que en peligro pone el hecho, 
peca y ofeiidi' al público derecho. 
Por donde en justa fluerra permitida 

tuode la airada voficeaora gente 
erir, prender, malar en la rendida , 
y hacer al libre , esclavo y obediente : 
que el que es señor y dueño de la vida» 
lu esya de la persona, y justamente 
bari lo que quisienoM venciib, 
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que todo al veucedor le es concedido. 

Y pues en todos tiempos y ocasiones 

por la causa común , sin cargo alguno, 
en batallas formadas y escuadrones 
puede usar de las armas rada uno; 
por las mismas legítimas razones 
es Kdto d combate do nno i mío , 
d pi(^ , á caballo, armado , desarmado, 
ora sea campo abierto , ora estacado. 

En guerra iusta es justo el desalió, 
la autoridad del principe interpuesta, 
bajo de cuya mano y señorío 

la ordenada república está puebla: * * 

mas si por caso propio ó aibedrio 

se denuncia el combate y se protesta , 

ó sea provocador ó provocado , 

es ilícito , injusto y condenado; 

Y los crisoanos príncipes no deben 
favorecer jamás ni dar licencia 

á condenadas armas , qn» se mneven 
por odio , por venganza . ó rninpetenria : 
ni decidan las causas , ni se prueben , 
remitiendo i hs fuerzas la sentencia : 
pues por razón oculta á veces veo 
que sale vencedor el que fue reo ; 

Y el juicio de los armas sanguinoso 
justa y derechamente se condena , 
pues vemos el incierto fin dudoso , 
según la suma Providencia ordena : 
que el suceso , ora triste , ora dichoso , 
no es quien hace la cansa msla ó buena , 
ni jamas la justicia en cosa alguna 

está sujeta á caso ni á fortuna. 

Digo también que obligación no tiene 
de inquerir el soldado diligente 
si es licita la guerra y sí conviene , 
ó si se mueve injusta ó justamente : 
que solo al rey , que por razón le viene 
la obediencia y servicio de su ^ente , 
como gobernador de la república 
le toca examinar la cansa pública. 

Y [)iirs (inl rry ronin raheza pende 
el peso de la guerra y grave carga , 
y cuanto daño y mal della depende 
todo Hobrc sus hombros solo carga, 
debe mucho mirar lo que pre'ende, 

y antes que dé al furor la rienda larga 
justiUcar sus armas prevenidas, 
lio por codicia y ambición movidas : 

Como Felipe en la ocasión presente, 
que de precisa obligación foraado , 
en favor de las leyes jjustamente 
las permitidas armas na tomado : 
no fundado el doechoen ser potente , 
ni de codicia de reinar llevado : 
pues .se eslicnde su cetro y monarquía 
hasta donde remata el sol su vía; 

Mas de ambición desnudo y avaricia 
(que á los sanos corrompe y inliciona) 
llamado del . reclio y la justicia , 
contra el rebelde reiho vi en persona : 
y á despecho y pesar de la manela, 
qne le niega y le impide la corona , 
quiere abrir y allanar con mano armada 
a la razón hi doTendlda entrada. 

Y aunque con justa indignación movido, 
sus fuerzas y poder disimulando, 

delioiir el brazo en alto suspendido, 
el remetlio de sangre dilatando; 
y con prudencia y ánimo sufrido . 
su espada y pretensión justificando , 
miebrantará después con aspereza 
tiel contumaz renelde la dureza. 

Oprimirá con íuenHiy mano airada 
la sorberbia cerril da IM tnidarei, 
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despedazando la pujante armaba , 

de los galos piratas valedores : . „ 

y con rigor y furia disculpada , V. i • 

como bombreg de la jmz perturbad0nit,<r>T 

merlo Fdipe Strozl ra cnudilto 

Itrén todo* pasados á curhillo. 

No manchafiesta sangre .«u cleoiMCÍii 
langre de gentepérfida, enemiga, ,..wrs . 
qne si el delito es grave y la ínaoleDeia, i 
clemente os y niddoso «1 que cast^ : i.i.i i 
perdonar U t ña Ida d es dar licencia., n, 
para que luego otranugroraesi^; 
cruel es quien perdona i todos todo , 
como el que no perdona on ningún modo. . , 

Que no esLi en perdoiwr el fer clemente, • 
ai conviene el rigor y es importantejui» . . 
que el que ataja y castiga el mal preieila . 
nnye de aer cruél para adelanie. , . ^ , . ¡ i . . 
Quien la mnidad no evita la consienift '«d n 
y ae puede llamar participanlo}, ,,,, ». i.u! . I 
V el que á los malos pátUcoa pewÍM ^>.> ■ 
la ropóblica estraga y inficiona. . r > 

No quiero yo decir que nn es gnM OSHI' 
la clemencia, 'virtud inestimable, ; .... i 
que el perdonar Vitoria es gloriosa , i tt. • .' 
7 en el roas poderoso mas loable t '( ( «f» 
pero la paz común tan poderosa» m i-x < ím •• • 
no puede sin justicia ser durable; 'I . ti. . 

que el premio y el casUgoiliempeiiiadni • 

sustentan las repúblicas y estados : 

Y no lodo el esceso y mal que hubiere 
se puede remediar , ni se castiga , 

que el tiempo á vocea y ecMion nfaieMi. ; 

que todo no sé apure ni se sffis. ~ ' ; 
Príncipe qiio safierlo todo quiere, i: 
sepa que a perdonar mucbo se obliga, ; 
gue es medicina fuerte y rigurose • !< 
descarnar liasta d hueso cualquier cosa. ' ' 

La clemencia á hw mismos enemigos 
aplaca el odio y ánimo indignado , 
engendra devoción , produce amigos^ - 
7 atrae el amor del pueblo aficionad» : , • : 

Se el continuo rigor en los castigos' •w-b >> 
ce al príncipe odioso y desamado; 
oOrio es propio y propio de los reyes < 
embotar el cuchillo m las leyes : 

Y se puede decir que no importar»' 
disimular los males ya pasados, 
si dello ánimo el malo no tomaia 
para nuevo» insulto» y pecado»:-. ' l<i* 
el miedo del castigo es coa» elm- " ' 
que reprime los ánimo» doitaides , 
7 el Ter »l mslheclior puesto en el palo 
corrige la maldad y enmienda al malo. 

Ilaa también el castigo no se h»^ 
como el indocto y crudo cirujano , ; 
qne siendo leve el mal , poca la llag», ^ 
mete los filos murlm por lo sano, -<< <.. 

tcon el enconoso lii«cr»e»|r»ga ii > 
que »»n»ra si» «»c»rla m»no; 
qut no es buena la cura y esperiencia, 
sí es mas recia y peor que' la dolencia. 

Quiéreme declarar , que aignn enrióse 
dini oue aquí y allí me contradigo : 
virtnd es castigar cuando es forzoso 
y necesario el piíblico castigo : 
virtud es perdonar el poderoso . , . , 
kofmsaool ingrato 7 enemigo ^ 
cuando ea particular . 6 oue se entienda 
que puede sin castigo baoer enmienda. 

Vóimc de punto en punto divirtieodo, 
7 el tiempo es corto 7 la materia l»n», 
eahi0Brd»»livjinB»reeifciendo .r . 
en mis cansados hombros mavor calg»*& 
»•< f de aqoi •d»lante rasumi«nd» 
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Miran t noi». 

lo gue menos importa y mas me carga , 
quiero volver á Portugal la pluma, . ru-. ^ > 
haciendo aquí un t^oiDpendioy brei<»éhaÍBk-'-<''t'U- • 

¿Quéesestn ¡oh lusitanos; que aa|^d»riil '■<>>«' ■ 
contraponéis el obstinado neclio, ' 1 ' i- i'O 
y con armas y bnizos connenadoj 
queréis violar las Iqies 7 el derecho f . ; >í>íu> - 
; qué no mns¥a toaos ánimos dañados ' " . 
la paz común y público [)rovecho, 
el dt'udo , n ligion , naturaleza , 
el poder de Felipe y la grandeza? ' 

Mirad con qué largueza os ha ofrecido >>(• >' * - 
hacienda , libertades y exenciones , 
no á término forzoso reducido , 
mas cou formado campo 7 escuadrones; * 

?roasi murmurad», ha detenido * 
as armas rnnvenciéndoos con razones,' . ;^;^*'*», 
cual padre que reduce por clemencia ■ "^ ''''■n " 
al hiio inobediente á l.i oliediem-ia. 

¿ Qué cie^'a pretensión ? ¿ qué embaudamleBlal 
¿qué pa'>ii)ii peí tinaz desatinada ' • ' '-■t i rii 11 • 
saea nsi la r.iziHi tamle su asiento, '• 
y tiene vuestra mente trastornada ^ • r a*.- 
que una unida nación por sacra me iil»'"" ^^-1 > 
7 con la cruz lie Tristo señalada , ' r » 

envuella en eriu les armas liomiciiias, ' ' i ' 
dé en sus propias entraiias las heridas : ■ *oi 

Y unas mismas divMS 7 banderas . . ' ; ' m »>J1 
salgan de alojamientósiíffBnlntes , ' ' < - ' I** n* ' 
trayendo mi! nacione»; extranjeras 'U- • 
que derramen la sangre de inocentea. 

y introdoscan errores y maneru i""))» ti 1 
de pegajosos vicios insolentes, ^ ■ ' 'f'i « ' 
dejando con su peste derramada ' ■ H'*'' • 
la cati^liea España inficionada? 

A vos ¡eterno padre soberano I ! 
el fovor necesario y gracia pid»,' * - t;i Mtii- 

7 os suplico queráis mover mi mano , i;d< • • 

pues en vus y por vos todo es iní)vido , ' ' * 
para que al portugués y al rasteliano 

dé justamente lo que le es debido , ; t 

sin que me tnerza y saque de k) justo ' o ^1 < 

partieular respeto n¡ otro frusto. ' *i 

Y pui's vos conocéis los corazones '"'^ 
y el justo celo croque el mió se mnili»^ « 

y en los buenos propósitoe y acciones' ' •) ' ' 
el principio tenéis y el fin seos debe , 'f ^ 

dadme espíritu i^uai , dadme ra/ones 
con que informe mi pluma , que se atreve 
á emprender te mw ra ria y aifipjiiia" ' ' ' '»* '' '^»[ 
con tan poco caudal tan gran jomada. t-O ^ ' Mjíi 

Querit mío Sebastian rey lusitano, ""!»• 
con ardor juvenil y movimiento ' 

romper el anelio tiérmino afrioeM,' ' ' 

y oprimir el pacano fftt«VÍmflMyfilV"'< "' v.nllüh 
prometit-miiile entrada v|iasn llano ' ' 

su altivo y levantado uonsamiento, 1 <- 

alle(|A de «qud reino brevemente " 
la nquesa, poder, la (berta y gente. i - tn • 

Mas el rey don Felipe, que' al sobrino ' «n .;u'. 
vio moverse ;i la empresa tan ligero, ■ ' u • '^i"' 
al errado designio contravino .'>;"I M 

con consejo de padre verdádefo*: ' ♦ h*» 

ypensanil'» ^p irtarle del camino " • 

que illa ;i ti ' i t.iu gran despeñadero, i - '' 
hizo que en 1 , ialupe se juntasen 
para que allí íobre elle pfculciosu. ' o < ■ 

Nolmst8rontBÉNra»»n(M«Rtñ; ' ' '-'«^'^ i *** 
ni el ruego y persuasión del prave tío , 
ni una gran multitud de i n cu n venientes 
que pudieran voKtritrás un río, 
ni el ponerla cerviz de tantas gentes ' - 

bajo de nn solo golpe al albedrio ' 
de la inconstante y variable diosa, j»''"}' '-»it ^ 
ds revolver el mondo (~ 
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Que el orgulloso mozo , prometiendo 
lo que el justo t^nior dilicultalm , 
ios prudentes discursos rebatiendo, 
todos los cor.trapueslos tropelhilm : 
y tras la libre voluntad corriendo , 
su muerte v perdición apresuraba; 
que no basta consej j ni ativertencia 
contra el decreto y la fatal sentencia. 

¿Quién cantará el suceso lamentable 
«unqu»? tcnpa la voz mns espedida , 
y aquel sangriento fin lan miserable 
de la jornada y gente mal regida ; 
la ruina de un reino irreparable , 
la fama antigua en solo un dia perdida; 
todo por voluntad de un moro anliento , 
movido sin razón por accidente? 

Otro refiera el aciago dia 
que á los mas tristes en miseria escede , 
que aunque sanf?rientn e^líi la pluma mía, 
correr por tintas lástimas no puede. 
Quiero seguir la comenzada via, 
si el alio cielo aliento me concede , 
que ya de aquesta parte tam"bieii siento 
armarse un (jran nublado turbulento. 

Después que el mozo rev voluntarioso , 
al africano ejército asaltando , 
en el ciego tumulto polvoroso 
murió en montón confuso peleando : 

Jla fortuna de un vaivén furioso 
errocó cuatro reyes , abogando 
la fama y opinión de tanta gente , 
revolviendo las armas del poniente , 

Fue luego en Poitug.il por rey jurado 
don Enrique , el liermano del agüelo , 
cardenal y presbítero ordenado , 

Sersona reíiginsa y de gran celo , 
e años y enfermedades agravado, 
mas que para este mundo, para el ciclo, 
ofreciéndole el reino la fortuna , 
con poca vi.la y sucesión ninguna. 

El gnin Felipe en lo intimo sintiendo 
del remo y muerto rey la desventura, 
y del enfermo don Enrique viendo 
(a muclin e lad y vida mal segura, 
como sobrino y'sucesor , queriendo 
aclarar su deréclio en coyuntura, 

2ue por la transversal propincua via 
los reinos y títulos tenia , 
Con relosa y loable providencia 
lúzo juntar doctísimos varones, 
de grande cristinndail y suficiencia, 
desnu<los de interese y pretensiones , 
que conforme á dcrccbo y á conciencia, 
no por torcidas vins y razones , 
mirasen en el grado que él estaba 
si el pretendido reino le tocaba. 

Que doña Catalina, como parte, 
duquesa de Rraganza ; pretendía 
por bija del infante don Dnarte 
qu« <le dereclio el reino le venia : 
y también don .\ntonio de otra parte 
á la corona y cetro se oponía ; 
mas, aunque del común favorecido, 
era por no legítimo escluido : 

Y que liecbo el examen cada uno 
á tan arduo negocio conveniente, 
sin miramiento ni respeto alguno 
diesen sus pareceres libremente : 
porque en tiempo quiélo y oportuno, 
prevenido al mayor inconveniente, 
ai el reino á la razón no se allanase, 
sus armas y poder justificase. 

Todos los cuales claramente viendo 
que el transversal por ley y fuero llano 
M represenU al padre, succediendo 
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el legitimo deudo mas cercano, 
el varón á la bembra prefiriendo, 
V al de menos edad el mas anciano, 
yendo la sui ccsion y procedencia 
por dirocbo de sangre y no ric licrencja ; 

Don Antonio escluiilo y apartado 
por ley bumana y por razón divina , 
y el derecbo igualmente examinado 
de don Felipe y doña Catalina , 
descendientes del tronco en igual grado, 
él sobrino de Enriaue , ella sobrma , 
él varón , ella hembra , él rey temido, 
mayor de edad y de mayor nacido; 

Atento id fuero, á la e.oslumbrg , al heclw, 
y otras muchas razones que juntaron , 
con recto, justo, igual y sano pecho, 
sin discrepar , conformes declararon 
«ier don Felipe succesor .iereoho, 
V el reino por la ley le adjudicaron , 
con tierras , mares , títulos y estado» 
bajo de la corona conquistados. 

Vista , pues . don Felipe su justicia 
por tan bastantes hombres declarada , 
sospechoso del odio Y la malicia 
de la plebeva gente libertada; 
y la intrínseca y vieja inimicicia 
en los pechos de muchos arraigada, 
quiso tentar en estas novedades 
el ánimo del pueblo y voluntades; 

V con piadoso celo , descando 
el bien del reino y público sosieco , 
en la mente perpleja iba trazando 
cómo echar agua al encendido fuego, 
por todos los caminos procurando 
aquietar el comim desasosiego, 
que ya con lilterlad , sin corregirse , 
comenzaba en el pueblo á descubrirse. 

Para lo cual fue dél luego elegido 
don Cristóbal de Moura, en quien había 
tmtas y tales partes conocido 
cuales el gran negocio requería : 
de ilustre sangre en Portugal nacido, 
de quien como vasallo el rey podría 
con ánimo seguro y esperanza 
hacer también la misma contianza , 

Y enterarse del celo y sano miento, 
tantas veces por él representado , 
entendiendo la fuerza y fundamento 
de su causa v derecho declarado ; 
no traído por término violento 
ni deseo de reinar desordenado ; 
mas por rigor de la justicia pura , 
por lev , razón , por fuero y por natura. 

Asi que , esto por él r¿conocido ; 
como de rey tan iuslo se esperaba , 
mirase el gran peligro en que metido 
el patrio reino v cristiandad estaba . 

V tuviese por bien fuese servido 
de sosegar la alteración que andaba, 
declarándole en forma conveniente 
por sucesor derecha y justamente : 

Con que en el suelto pueblo cesaría 
el tumulto y escándalos cslranos, 
v su declaración atajaría 
¿randes insultos y esperados danos ; 
haciendo que en la forma que soüa, 
para después de sus felices anos, 
el reino le jurase según fuero 
Dor legítimo principe heredero. 
Hecha por don Cristóbal la embajada. 

V de Felipe la intención propuesta 
tibiamente de Enrique fue escuchada , 
dando una ambigua y frivola respuMta, 
que , por mas que le fue representada 
U justicia del rey Un rnamuwU , 
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procuraba cuu causas esc usarse , 
sin quereris aclarar ni dsclarar^e. 

Visto, puos , dilatar d (■titnplimieiilo 
á¿ negociu tan añino é importante , 
por donde el papular atrtn-imienlO 
iba cobrando fuerzas adelante, 
don Felipe envió con nuevo amnto 
largo poder y comisión baitaillA 

Íara sacar resolución alguna 
don Pedro Girón . duque de Osttm, 

Y al docto Guaroiola juntamente , 
porque con mas instancia y diligencia , 
vista de la tardanza el dníio ur^ciit»- , 
contra la paz común y con venencia 
dieien claro á entender cual conveniente 
ern m tan gran discordia y diferencia 
que el rey se declarase por decreto 
cortando á mil designios el sugeto. 

Y porque coea alguna no quedase 
por hacer , y tentar todos los vados, 
y la ciega pnsinn no perturbase 

el sosiego y (juietud de los estados, 
antes que el oilio oculto reventase , 
dos eminentes hombres señalados 
de los que en su real consejo había 
últimamente á don Enrique envia. 

Uno Rodrigo Vázquez , que en prudencia , 
en rectitud, estudio y diciplina, 
era de grande prueba y cs¡ii ripriria , 
de claro juicio y singular duthna : 
el otro de no menos suficícnciA, 
famosu eu letras, el doctor Molina , 
ambos varones raros , escogidos , 
en gran figura y opinión leni(I(»s. 

Para que Enriuue , dellos iiiforniudo, 
y de todas las dudas satisrccho, 
a las córtes que p se linhinn juntado 
informase también de su derecho; 
y al pueblo contumaz v apn^imiado, 

fiuesto delante el geneñd provecho, 
beros y libertades prometiesen 
con que a su devoción le n-diijeseii. 

Y aunque entendiese el viejo rey [irudct<le 
ser esto lo que á todos coiivcnia , 

pues por la espresa ley dereciiaincnto 
« reino é tu sobrino le venía; 
i-on larga dilación impertinente 
el negocio suspenso enlreteoia , 
i iin que aquellos sábdÜOf y estados 
ftiesen con roas ventajn aiimecbados. 

Pnes como hubiese el tardo rey dudoso 
el tórniiiio y respuesta diferido, 
llegó aquel déla muerte presuroso, 
del autor de la vida estatuido : 
por donde al sucesor le fue forzoso, 
viendo al rebelde pueblo endurecido, 

Juntar contra sus ¡ines y malicia 
as armas y el poder con la justicia : 

Habiendo antes con todos procurado 
muchos nii'dios de paz por él movidos, 
provocando ai temoso y porfiado 
con dádivas, promesas y partidos : 
mas el poUacno terco y obstinado, 
no estimando los bienes ofrecidos , 
la enemistad del todo descubierta, 
al derecho y razón cerró la puerta. 

iQnién pndien deciros tantas cosas 
como aquí se me van representando , 
tanto rumor de trompas sonorosas, 
tanto estandarte al viento tremolando, 
las prevenidas armas sanguinosas 
iM portugués y castellano bando , 

el nñaratí) y maquinas de KUi-rra , 
las batallas de mar y las de tierra ! 

Veránse entre lis armas y fiereza 
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materias de dereclw y de justicia , 
ejemplos de elemeneia y de grandeia , 

()rütcrba y contumaz cnemicicia, 
iberal y magnánima largueza 
que los sacos hinchó de la codicia, 
y otros matioes vivos y colores 
que feliees huin hw escritores. 

Canten de hoy mas los que tuvieren 
y eohqueican su verso numeroso , 
pcws re^ie les di materia llena 
y un campo abierto, fértil y espadoso; 
que la ocasiou dicliosa y suerte buena 
vale mas que el trabajo infruluoso: 
trabajo intrutuoso como el mió, 
que siempre ba dado en seco y en vado. 

¡Cuántas tierras corrí, cuántas nacf 
hácia el helado norte atravesando, 
y en las l>ajas antártiras regiones 
el antípoda ignoto conquistando : 
dimas pasé , mudé eomtelaeioDes , 
golfos innavegables navegando , 
estendiendo , señor , vuestra corone 
hasta casi la austral frígida Zeml 

¿Qué jornadas también por mar v tiem 
habéis hecho que deje de seguiros? 
A Italia , Angosta , á Flandes , á Inglaterra 
cuando el reino por rey vino á pediros : 
de alli el furioso estmendo de la gueira 
al Perú m^ Ilcvrt por mas serviros, 
do con suelto furor tantas espadas 
estaban contra vos desenvainadas : 

Y el rebelde indiano castigado, 

y el reino i la obediencia redneldo, 
pasé al remotii Arauco, que alterado 
liabia del cuello el yugo sacudido; 
y con prolija guerra sdjuz^iado , 
y al odioso dominio sometido , 
segui luego adelante las conquistas 
di- las Últimas tierras num a vistas. 

Dejo , por no cansaros y ser mío» , 
los inmensos trabajos padecidos, 
la sed , hambre , calores y los fríos, 
la falla irremediable de vestidos, 
los iniimcs oue pasé , los grandes ríos, 
los yermos nespobiudos no rompidos, 
riesgos , peligros , trances j fbrtunas, 
que aun son para contadas importunas. 

Ni digo como al fin por acídente 
del mozo capitán toeuirado 
fui saca<ki i la plaza injustamente 
i ser públicamente degollado : 
ni la larga prisión impertinente 
do estuve tan sin culpa molestado, 
ni mil otras ndserias de otra suerte , 
de comportar mas graves que la muerte. 

Y aunque la voluntad, nunca cansada, 
«stá para serviros hoy mas viva , 
desmaya la esperanza quebrantada 
viéndome pronejar siempre agua anibe : 
y al cabo de tan larga y gran jnrnada 
tialio que mi cansado barco arriba 

de la adversa fortuna contrastado 
lejoe del fin y puerto deseado. 

Mas ya que de mi estrella la porfia 
me tenga así arrojado y abatido , 
verán al fin que por derecha vía 
la cinera difícil he corrido ; 
y aunque mas inste la desdicha mía 
el premio estii en haberle merecido, 
y las honras r n^ vt- n no en tenerlas; 
sino en solo arriiMur á merecerlas; 

Que el dlshvor cobarde qne ne tiene 
arrinconado en la miseria suma 
me suspende la inauu y la detiene 
iMcítane que pare aqdh piim. 
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Asi ilnypuntn on esto, piif s ronvion* 
para ia grande innumerable suiiia 
de ñutiros bechoi f alfa» pensamirab» 
otro ingenio , otra voz y otros acentos. 

Y pues del fin y término postrero 
no piiode ;iniiar muy lejos ya mi novo, 
y el temido y dudoso paradero 
el mas sabio piloto no le sabe : 
considerando el corto p1:izn , quiero 
acabar de rivir antes que acabe 
el curso incierto de la incierta vida , 
tantos auot emda y destraida. 

Qw aanque «ato haya tardado de mi parte , 
7^1 redoeirroe á lo postrero aguarde , 
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Si' bien que on lodo Jípinpo y toda parle 
para volverme á Dios jamás es tarde , 
4|1IOlHlllcaMieleiMI^IIBdde arte; 
y así el gran pecador no se acobarde , 
pues tiene un Dios tAn bueno , cuyo oficio 
es olvidir l¡i oft'usa y no el servicio. 

Y yo que tüu sin rienda al mundo he dado 
el tiempo de tai vida mas florido , 
y siempre por camino despeñado 
inis vanas esperanzas he seguido , 
fiato ya el poco Truto que he sacado, 
y lo mucho ^e á Dios tenf:o ofendido , 
oonociandii aii enar , de aqui adalaiita 
seré rason que llore y que no cante. 
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Parque hay en eate libro «Ig^anAtt y vocablos que por a»r de ladiiés 

Mo oe d^Mi bien entender, me pareció dccIororUis «qni pura que fáell- 



ánfrt. Valle dende los etpafioles poblaron ttiM dudad » yb 
pusieron por nombre l»$ Cmftnet de Ali§$t, 

JM. Scior ó anitan alMiiulo de V» otm. 

Aridw (U £UMb ie). Ra aN pravincia peqstíía de veinte 
bgMS <• targo r tute de mé» poco ñas ó menos, la 
enl ha aido la ma beliroaa de tmba he Mías ; ; por esto 
ea llamido e! Ettado indómito. Liámanse los indk» de él 
Araucanos , lomando el nombre de li proTÍncia. 

Arcabuco. Es[ip?ura prnrjile de Arbole? allos y h; sri;jp. 

Bohío, Es una ra?» pajira ?rando de sola una ¡jicza sin alto. 

CtCique. Ooiere dcrir snwr lie vasallos . que time gente 4 
an cariro. Los caciques toman el nociibre de los valles de 
donde son señores, y de la mi^ma manera los hijoi ó su- 
cesorea que suceden en elhM: declarase esto porque los 
one mueren en la gaerra eeoirán después nombrar en otra 
batalla , entiéndase que loo loa hijoa ó auceaorea de loa 
muertos. 

Cwyaffow. Fue hijo de Leoemt j Lautaro h^o de Pillan. 
Déebra cato, porque comoaon capitanes señalados de loa 
cuales la historia hace muchas veces mención , por no po- 
ner tantas reces sus nombres, me aprovecha de ios de sns 
padres. 

Cttuten. Es un valle hermosísimo y fí'rli!, donde lo< fspa- 
ítoles fundaron la mas próspera ciudad que ha habido en 
aquellas partes, la cual tenia trcfcit ritos mil ind os cafa- 
dos de servicio: llsmlronla ¡a imperial, porque cuando 
entraron los españoles en aquella provincia, hal'aron so- 
bre todas las puertas y tejodos Iguilaa iroperíalea de do« 
abern becbu de pab, i maoera de timbre de arma?; 
ane cbrtoeaaatnla coaa 7 da aotar, puea jamáa en aque- 
na Ibna n ha villa avt «OB dea cabana. 

Cafirfart». Ba d primer valle de Chib donde pobló el capi- 
tán Valdivia un pueblo que le llamó la Serena, por ser 
41 nataral de la Serena : tiene un muy buen puerto de 
anr , y llámaae tanWao d pnaUa CaqMaba, tonada d 
nombre del valle. 

Chaquirat. Son unan ruenlaa muy menudas i manera de 
aljófar, que las hallan por las marinas, y cuanto mas me- 
nuda, es mas preciada: labran y adornan coo ellas sus 
llantos, y las mujeres sus hinchos, qoe aoa raBanaa cin- 
U aafiáata que les ciñe la cabeu per b ftcola á niñera 
da bíénó eierlu puotilludeoro qoa n panbn ct bi 
Mnain de terebpeb coo qne aatignaaiealt m edirb b 
aben: andanMnpraaacabdbiyaMlla par bahan* 
braa y espalda. 

OUIa. Es una provincia rrande qtie contiene en si otras 
nachas provincias: nómbrase Cliiic | or un valle principal 
llamado asi : lúe sujeto al inpa rey del Perú de donde le 
traían rada año praii suma de oro, por lo ruai los espa- 
ñoles luviernn noliria dorte valle; y cuantío rn Ir:) ron en 
la tierra , como iban en demanda del valle de Chile, lla- 
maron Chíb á toda b piaviccb hada d «trecho da Ma- 
(allanea. 

tpa umoa . Ea nombre que dan al demowa, pord cual ju- 
na caaado (|Qiana oMifana iablibbnoitoácmnpiirb 
^piandM. 



Jtt§. Véate. Ojota, 

Unto. Es un trocho ó rodete redoado, anebo de dos dedos, 

3ae ponen en la frente y lea ciñe la rabeia : son labrados 
e oro y cbxpiira con oiucbaa picftraa y dijes en t ilos, ea 
loa cuales aatenlaa bi plaans 6 penachos de qoe elba 
son muy amifoe: no Iwtneaen la guerra, pcirqoeaa- 
tonces usan celadas. 
Mapoehñ. Es un hermoso valle donde los españolea poblam 
la ciudad da &Mfbya, jJlániM adamnadpaabblia- 
pocitó. 

Mita. Es la carga ó tributo que (rae el indbtrfbatorb. 

Mitayo. E« el indio qne lleva ó trae. 

Ojota, y por contracción Jc/o. Es¡>efie de raltado qne osa- 
ban las Indias . el cual era i modo de bis alpargates da 
Eapaña. OébaUa el novio á la novia d tiempo de anna: 
ai era doocdla m ba daba de lana, 7 ai no, de eaparto. 

Paco. Bspede de carnero que se cría en Indias, algo mayar 
que d nana. Son naj bnadn ; tienen el cuello anf 
largo. Fon de varios ealotn, btiacoa, negros ó pardea. 
Es animal muy útil y provechoso, porque su carne es aa- 
brosa y msniiénc mucho. Sirve para i l Irá Uro y conduc- 
ción de las mfrradcriaii y géneros que se lírvan de una 
parte á otra- Loa pacoa á vecea se enojan y aburren coo 
la carga , j édttan Coa alb, én rtawda da haeartn b- 
vantar. 

Pallé. Es lo que llamamos nosotros señora : pero entre elloa 

no deanu este nombre riño á la nobb da linaje, 7 ae- 

Ban da andm vuribs 7 hacienda. 
Pne». Bam valb 007 paqndb 700 Ibio; para pciqaaaa 

poertoda nar MhhrM en d baa^^idn oaa cndad, b 

cual Uamaron » CamBtpeh». 
Puelchet, 8e Ibmsa ba iudioa aerraan, loa coalcs aoa ba> 

tisimoa y l^ana, antqaa da nwn aalaadiatfnia qaaba 

otros. 

Valdivia. Es un pueblo boeno y provechoso : tiene un puerto 
de mar por un rio arriba , tan sepiiro. que varan las nao* 
en tifrra . y está ruiidatin no muy If joit de un gran lajrO, 
al cual y i la ciudad llaató Valdivia de su nombre. Enliéo- 
dése que cuando se fundaron ealos pueblos, era Valdivia 
capitán general de ios españoles, y i él se atribuye b 
gloria del descubrimiento y población de Chile. 

VjCKña. Cabra mootésque se cria en Indias: no tiene caeiw 
DOS 7 es maa alia de eaerpo que naa nbva por frandeqoa 
aei. in boa n flniaima y nunca pierde el color. 

VWa-riea. Es otro pueblo que fundaron loa espaUbi i b 
ribera de un lago {lequcño cerca de dos volcanes, que lan- 
zan a tiempos tanto fuego y tan alto, que acontece llcver 
en el pueblo ceniza. 

Yanaconat. Son indios moros, amigos qne sirven á los ea- 
pañoles, andan en su ti aje, y alpunos muy bien tratadoa. 
que Si* precian mucho de policía en su ve.<>lido: pelean i 
las vecea en bvor Je sus amos . y algunos animosamente, 
especial cuand.* loa españoles dejan los caballos y peina 
i pié , porque en ba r<>tiradu bs soebn dejar en lu 
■n éa baaaaarifw, qne bi nalaa eradUmanaatc. 



fjiu^jd by Google 



SUMARIO 



OB LOS CANTOS QUE CONTIENEN LAS TRES PARTES DE ESTA OBRA. 



Pac. 



PRIMERA PARTE. 



Cuno n%mno. El cual declara el asiento y deaeripeion 
de la provitii ia de Chile y estado de Araoro, con las 
«Mlumbres y modo» de guerra que loa naturales tie- 
nen. AsimiNDO trata eo suma la entrada y conquisa 
que Um espAÍioles hicieron baata que Arauco se co- 

Bienió i rebela r 

Canto H. Pónese la disrr.rdia que entre los caciques He 
Arauco liubo sobre la clecion de rapitan pciicral. y 
el medio qu*' se ti>nn') fK>r ti rorisf jo i>el rari(|iip (!o - 
locólo, con la entrada que |>or ciit.':<rio ios hiirhBrns 
hiaeroD en la ca&i fuerte de Tucapel, y ia batalla 

que ton los españoles tuvieron 

Ca.ntü III. Valdivia mti f>ocos eíiuñolcs v alpun.i? in- 



diot amigos ra lili ~á" 
el c3?iigo. .M AtanIc lo 



la ra^a df Tiirapcí para h:irpr 



el camino en 



un 



araucanos A lo■^ riirre(!nrps"en 
paso o»lr<^rfio y danle dc^puff la 



batalla . en la r'jal fue muerto él V toda su gente por 
el (f-ande esfuerzo y valentía de Lautaro. . . . , 
Ca:(to IV. Vienen caloroe eispaiioles por foocierto 



" untarse con Valdivia en la fuerza de Tucapel : ha - 



lan los indios en una emboscada ruu los cualfS lu - 
vieroa un porfiado reencuentro: litpa Lautaro con 
gente de refresco: mueren siete csiiaüoles y todos los 
amigos que llevan : escipanse los otros por una grao 

▼entura 

Ca:<to V. Contiénese la muy rcFiida batalla que entre 
los e spañoles y ios araucanos hubo en la cuesta "Je 
Andaliran. donde por la astucia de Lautaro y el de- 
niasiado trabajo de los espaüoles fueron los nueslroa 
desbaratados , y muertes mas de la mitad de elk», 

juntamente con la de tres mil indios amigoí 

Carito VI. Prosigue la comenzada batalla , con las ea- 
trañasy diversas muertes que los araucanos eíecuta- 
roo en los vencidos, y la poca piedad que con los n¡- 
úos y mujeres usaron, pasándolos todos i cuchillo. . 
Canto Vil. Llegan los espaúoles i la ciudad déla Con - 
c cpcioii hcrlios pc'lazos. ruenlan el destrozo y [ it'Tdi- 
da de nuestra pentc, y visla ia pora i|uo fiara "resistir 
tan gran pnjann de ohcmi;;!'!» pü la cuidad habla, y 
l as muchas mujeres , niños y viejos que dentro esta - 
ban .se retiran en la ciudad' de >antiaco. A><misniJ 
en este canto se contiene el saco, incendio y ruina de 

U ciudad de la Concepción 

Canto VIH. Júntanse los caciques y señores principa 



Sr 
. . ata Tu- 
capel al raciqúe Pucliecalrp , y r.aupoliran 
poderoso ejercito sobre la ciudad imperial, fundacfa 



18 



23 



en el valle de Cauten 59 

Ca-Xto IX. Llegan loj araucanos á tres leguas de la Im- 

penal ron grueso ejérrilo: no ha cfert'i ?u inteucion 
por |icriiiisiun divii/a. Lian la vutlla á sus tierras, i 
donde les vino niu va que los cspafnilcs estaban en el 
asiento de l'cnco reediticaudo la ciudad de la Con - 
cepción ; vienen ?ülire los españole», y hubo entre 

ellosuna rcria batalla. ...... , 43 

Canto X. I fanos los araucanos de las victoria? habi - 
das, ordenan unan iiestis generales donde concurrie - 
ron diversas gentes asi eiiranjeras como iiaUiralea, 



Quintín: entra en ella victorioso: vienen los arauca- 

nos sobre el fuerte de los c5(>añoies. 



54 



SO 



Pao. 

Cario XI. Acibanse las flestai y direrencias, y cami- 
nando Lautaro sobre la ciudad de Santiago, antea de 
llegar i ella hace un fuerte, en el cual metido, vie- 
nen los etpaüoles sobre él : donde tovierOD una reda 
balaba 

Caxto XII. Recogido Lautaro en su fuerte, no quiere 
seguir la vkloria por entretener i los españoles. Pa- 
la ciertas ratones con él .Marco Vnz, por las cuates 
Pedro de Villagran viriie A cnirnd. r el p'licn'so pun - 
to en que estuha , y l'-vanÍHn'lo »ii raiiinn sr retira. 
Viene el marques <lc i:aijf te ¿ la nudad de Los Hoyes 
en el Heni. ". . 

Canto XIII. Hecho el marqués de Cañete el castigo en 
el Peni, llegan mensujetos de Chile i pedirle íocor- 
ro; el cual, vista ser su demandj importante y jus- 
ta . se le cnt'ia grande por mar y por tierra. Taiiitíien 
contiene ai rabo >'sle ranto ronio Kranrisro úp \iUi- 
gran . CTiiado por un indio , viene sobre l.aularn. . . 64 

C^NTO XIV. Llega Francisco de Villagran de noche so- 
bre el fuerte de los enemigos sin ser dcHos sentido: 
da al amanecer súbito en ellos, y á la primera re- 
fnega muere Lautaro, trabase la batalla con harta 
sangre de una pa'te y de otra 87 

Canto xV, Ln este quinceno y último cauto se acaba 
la biilaüa , en la cual fueron muertos todos los arau- 
canas sin querer ninguno dellos rendirse. Y se cuenta 
la navegación que las naos del Perú hicieron basta 
llegar i Chile ; y la grande tormenta que entre el rio 
de Maule y ei puerto de la Concepción pasaron. . T 71 



SEGUNDA PARTE. 

Cakto XVI. En este canto se acaba la tortnenta. 

Contiénese la entrada de los españoles en el puerto 
de la Concepción é isla de Talcaguano : el consto 
general que las indios en el valle de Ongolmo tuvie- 
ron: la diferencia que entre Peteguelcn y Tucapel 

hubo; asimismo el acuerdo que sobre ella se tomó. 77 
Canto XVII. Hace .Millalauro su embajada: salen loa 
españoles de la isla : levantando un fuerte en el cerro 
dp l'enro, vienen los arauranes i darb s el asalto. 
Cuéntase lo que en aqupi mismo tiempo pasaba sobre 
la plaza íuerte de i>an Ijmntin. . ... . . . » . ■ . M 

Cant)XV1II. Da el rey D. Felipe el asalto 1 San 



83 



eulre lot cuales hubo grandes pruebas y diferenciasT 80 I 



Canto XIX. Rn estg canto se contiene el ajalto que 
los araucanos dieron i los españules en el fueitp de 
l'en''o : la arremetida de Grarplano á la muralla: la 
batalla que li>s marineros y soldados que habían que - 
dado en guarda de ios navios tuviciou eu la marina 

con los eneniHros. 89 

Canto XX Heiiranse los araucanos con pérdida de rüñ^ 
chápente: esrápase T'.i^apel muy herido rompiendo 
por ios eiien>¡t:os : menta "l eyualiU á don .Monso de 
Ercilla el estraiio V lastuiioso proeeso de su historia. W 
Canto XXI. Halla 1'cvualda el cuerpo del marido, y 
haciendo un llanto sobre él , le Heya ¿ su tierra. Lle - 
gan á Penco los españoles y caballos que veni.in de 
Santiago y de la Imperial por tierra. Hace Caupolican 
muestra general de su gente 98 
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Caxto XXII. Eatna Jw ••paiiotet «a «1 esUda de 
Afaoco: trtbta lot mmoM cm eOw «at rdUda 
bátala: kice Reafto da w pmona giaa Bir«alia,egr- 
taa Iri «hbm por justíeii 4 Galbarino, ianoTthnwaw 101 

Casto XXni. Vkgi Gtlbarioo i donde estiba el Seaa> 
do anneano: hace en el concejo una habla, roa la 
cual desbarata los pareceres de alpiui if! Salen los es- 
pañoles en busca del enemiifo : piulas*' la cueva del 
hechicero Fiton, \ las cosas ouc en ella habia. . . 101 

r.\\To XXIV. Kii r-ie rantn solo se cootiene la gran 
baUlla naval. pI iirs|,arai«- y rota da k anoada tW^ 
quesea, con la Inmia de Oc'halí 110 

Caiito XXV. Asientan los españoles so campo aa SMÍa- 
rapvé: llega i desaliarlos uo mdío de parte de Caupo* 
Bcan : Tienen á la batalla muy reñida y sao^ieata: 
adlaUme TMapel y Raaao: cuéntase taaibiifi al ra* 
lorqoa laa apa&olea noiiTaroo aquel dia 115 

Catto XXVI. Ba este canto m trata el Rn de la batalla 
y retirada de los araucanos: la obstinación y pertina- 
cia de r.alharino y su muerte. Asimismo se pinta el 
Jardín y rstanria "del mafro Filón 130 

C*?(ToXSiViI. F.n oste CJinto se pone la (iesrripfion de 
muchas priivmrias , minies, cnuiaiies fanio.«;i* por 
natura y ¡hit puprra>. Cuéntase tainliien como los es- 
pañole»' ievaataroa uo fuerte en ú valle de Tucapei; 
y cómo doa AkHM» da Eicifla balld i la heniiaaa 
Giauit. 133 

Cauto XXVIll. Cueata Glaaia aoa daidichii y lacaii 
da ao mMa. Acaltaa Jaa ameaaaa i loa aqtiotea aa 
la goabrada da Paran: Maa antra allaa aaa reda ba* 
talM: nqueae Im «moiisob d abfaga: retiranse ale- 
gres aanane desbaratados. 196 

Casto XXI\. Kntran ¡os araucanos en nuevo r.msrjo; 
tratan de quemar sus haciendas. Pide Turapi i ipic 
se cumpla el campo que tiene aplatado con Reniño: 
rombatea los dos en estacado brava yanimusamenle. 130 

TBRCERA PARTE. 

Ca:ito XXX. Cmlieaa aait caalo al fla qae tm» el 



Í»AC. 



ectnbate de Tucapei y Reafa. AiiiainM lo qse Praa, 
araucano, pasó can al ímHo AadieeMa, yaaaoooa da 

loa eMaüoies , 1S3 

Ca5ío XXXI. Caenta Aadreaillo á Ref ooio lo quecos 

Prao dejaba concertado. Habla ccm Caupolícan caute- 
losamente . el cual, enfrañado , viene sobre el fuerte, 
pensando hallará los españoles durmiendo fSB 

Canto XWII. Ai icineti-n los araucanos al fuerte, son 
ríbalido* rnii nii-^rrablf f-lrapo de su p.irte. ("aupo- 
licanse ri'tira á !a «ierra (ieshacicndoe) campo. CoOB- 
ta diin Aí'Uiso ik' Krcilla , i rucpo de ciertoatoldadaiv 
la verdadera historia y vida de Uido. MI 

Camo XXXIII. Prosigue don Alonso la navegación de 
Dido basta que llegó á Biserta : cuenta como fundó á 
Cartago y la causa por qué se mitó. Tambiea ae can- . ^ 
tiene en este caolo la prisiou da CamMiican. . . ; . 

Ca?ito XXXIV. nUa Caupolicaa i Ranaao, y sabien- 
do que ba de morir se vuelve cristiaao; amere de mi- 
serable mnerte, aunque con ánimo esfonado. Los 
araucanos se juntan á la elección del nuevo (tencral. 

Ca.>to XXXV. Kntran los españoles en demanda de la 
nueva tierra. Sálelos al paso Tunconabala, fKT'uáíie- 
les A quo se vui iv.iti ; pero v>n ji que no aprovecha, 
les ofrece mía t:uiri que ¡os lleva por grandes despr- 
ñadero* . donde iiasaron terribles trabajos. . . ; . . 

Canto XXXVI. Sale el cacique dala larea á tierra: 
ofrece á los españoles todo lo neenaiia para aa Tiaie: 
y prosifuiendo ellos su derrota, kaa^ja el cañuia 
el desaguadero dal archiaiélago: atniMnledoa Alda- 
•o en una piragua coa dies aoJdados: tucItm al alo- 
jamiento, y de alii por otro camino i la ciudad impe- 
rial. Embircase don Alonso (ürrílla para España, y 
recorre varias |irov¡ti''i;ií oeKumpa: /itanJa el rev 
don Fclioe levanldr frente fiaci entrar en l'ortupal. ". 

Canto XXXVII. En este último eaoto se trata como la 



1» 



guerra es ile derecho de las gentes, v se declara el 
(]uc el rey don Felipe tuvo al reino' de Portugal, 
iunlamcate con los requerimiento* que biio á loa por- 
tegoaatapaia jostfleerma» «na ama*. Mf 
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